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A DVEE'TENCIA PRELIMINAR 


La obra de don Rafael Monloro, tan entrañablemente 
unida a nuestra historia, tan representativa de su generación 
y de su tiempo, se encuentra parcialmente recogida en la 
edición de Filadelfia del año de 1893, que prologó don Ri- 
cardo del Monte y que vio la luz merced a la generosidad 
del doctor González Curquejo. Pero esta publicación, que es 
ya una rareza bibliográfica, no abarcó, como hemos dicho, 
la producción total de Montero, y las actividades del gran 
orador cubano han continuado, desde aquella fecha, mani- 
festándose en muy varias esferas, para honra y provecho 
de nuestra más alta cultura. Era necesario una recopilación 
cuidadosa de aquella obra, en gran parte dispersa en perió- 
dicos y revistas de muy difícil acceso. Esta minuciosa tarea 
alcanza hoy su término con la presento edición, que costeada 
por subscripción pública tiene, en cierto modo, carácter de 
"•'"tonal. 

Constará la misma de tres volúmenes. En el primero se 
YcvOgen los discursos políticos. En el segundo las conferen- 
cias literarias y los estudios filosóficos. En el último las mo- 
nografías referentes a nuestra historia y a nuestra econo- 
mía política. El futuro historiador de Cuba encontrará, no 
lo dudamos, en nuestra edición, una de las más preciosas 
fuentes para conocer la génesis y el desarrollo de la nación 
cubana. 


La obra principal de Montoro se realiza en un período 
de nuestra historia, que no ha tenido aún no ya su crí ico 
definitivo, sino su expositor sistemático e imparcial. E~ un 
período de esencial afirmación cubana. Una afirmación rí- 
tiea. No se produce aisladamente, no es el producto de na 
sola generación ni de un momento histórico. Rece-ge una 
rencia, mantiene una tradición. La tradición que en eí . - 
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trinalismo político, representó principalmente José Antonio 
Saco. Pero no es una tradición estática, sino dinámica. Una 
tradición evolutiva. Sus antecedentes más antiguos se en- 
cuentran en un célebre escrito del P. Caballero (1811) y en 
una curiosísima exposición dirigida en 1823 al ayuntamiento 
de Matanzas por don Gabriel Claudio Zequeira, en la que se 
habla ya de las “particulares circunstancias de la Isla de 
Cuba, tan distintas de las de España”, y se llega a pedir 
“que se nos otorgue la facultad de formar nuestras leyes”. 
Su cuerpo de doctrina fundamental hemos de buscarlo en el 
célebre Paralelo, de José Antonio Saco, entre Cuba y las co- 
lonias inglesas. La evolución de este ideario, su fluir sin tér- 
mino, su verdadero devenir, se siguen puntualmente en los 
majestuosos discursos de Rafael Montoro. 

Por eso hemos dicho que esta edición es una fuente va- 
liosísima para la historia contemporánea de Cuba. 


Don Fernando de los Ríos, en una 1uf / emociona- 

da conferencia sobre José Martí, señaló algunas concordan- 
cias entre la obra del Apóstol y la de la generación de los 
krausistas españoles. Es muy interesante advertir el hecho 
de que Memoro surja a la vida intelectual en aquel ambiente 
de cultura y. aunque siga una dirección filosófica distinta, se 
forme en aquel medio, lleno de horoísmo moral, de Sauz del 
Río, Nicolás Salmerón, Gumersindo Azcárate y Francisco 
G'iner. 

Azorín, en un libro peregrino de sus primeros años, en 
la Vida de Antonio Azorvn, recuerda el nombre de don Ra- 
fael Montoro, entre los grandes oradores que en el Ateneo 
de Madrid, por el año de 187(3, discutían los asuntos más gra- 
ves de la vida del espíritu. En la Revista Contemporánea — 
fundada por cierto por otro cubano, un cubano formado en 
Alemania y que llevó a España un franco aire de extranje- 
rismo: hemos nombrado a don José del Perojo — comienza 
Montoro su vida literaria y su colaboración alterna con la 
de los maestros del doctrinaíismo liberal, casi todos de fi- 
liación krausista. En este ambiente, cuajado de preocupa- 
ciones críticas, francamente hostil a la realidad española de 
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aquellos años, encuentra Montoro la base de su futuro idea- 
rio político. Un ideario de protesta, de rebeldía pudiéramos 
decir, frente a la realidad colonial de Cuba. 

¡De esta suerte, aunque hubiera dos tendencias bien pre- 
cisadas en la época de nuestra historia, que va del Zanjón 
a Baire, y dentro del grupo que pudiéramos llamar por ex- 
celencia cubano, la de los autonomistas y la de los separa- 
tistas, la obra crítica de unos y otros coincide, y por ella se 
evidenció la base débilísima de la realidad colonial. Así pudo 
decir Manuel Sanguily, el grande y austero Manuel Sangui- 
ly, en medio de la dura contienda en memorable discurso 
pronunciado en Nueva York el 10 de octubre de 1895: el 
factor más poderoso de la revolución, bien que partiendo de 
principios opuestos a los que inspiraban a. los conspiradores 
cubanos; el auxiliar más eficaz de la propaganda apostólica 
de Martí — y no os asombre como una novedad lo que justi- 
fican la razón y los hechos históricos — fué, sin duda, la cons- 
tante y magnífica propaganda autonomista (1). 

Con este espíritu de amplitud debemos llegar hoy, des- 
pués de 27 años de vida independiente y republicana, a la 
parte política de la obra de ¡Rafael Montoro. Y con un es- 
píritu de rendida admiración, de patriótico júbilo, hemos de 
ver cómo ella interviene en la formación de la nacionalidad, 
cómo ella recoge con elocuencia insuperable y con precisión 
maravillosa hondos latido. 1 - conciencia cubana, hondas 
inquietudes de su espíritu, y o es siempre, en sus varias 
y diversísimas etapas, una obra de dignidad y belleza, de 
concertado poder ideológico en la que la fuerza tribunicia, 
llena de majestad, nunca se subordina al fascinador hechizo 
de la palabra, sino al prestigio incontrastable de las ideas, 
las puras, bienaventuradas e inmóviles ideas con que soñara 
el filósofo. 


En este primer tomo de las obras de Montoro se repro- 
duce el magistral estudio crítico que escribió para la edición 
de Filadelfia Ricardo del Monte, se publica por primera vez 


(1) Manuel Sakguilt. IHsntrtos y Corferentias. 'Haba lí. 1915 . T. 1. 

p. 424. 
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un sintético juicio sobre la personalidad del orador cubano, 
debido al egregio Enrique José Varona y se insertan frag- 
mentos muy expresivos de la crítica admirable que, en Hojas 
literarias, consagró a Montoro don Manuel Sanguily. En el 
segundo se publica parte de una bella carta literaria de la 
gran poetisa doña Aurelia Castillo de González y un artícu- 
lo, penetrante y emocionado, de don Manuel Curros y Enrí- 
quez. Finalmente, en el tomo tercero se reproducirá, frag- 
mentariamente, la brillantísima semblanza que dedicó a Mon- 
toro en Cromitos cubanos el inolvidable Manuel de la- Cruz, 
y aparecerá, por primera vez, un estudio que sobre la perso- 
nalidad literaria de nuestro autor ha escrito nuestro compa- 
ñero don José María Chacón y Calvo. 

Es, así, la edición que hoy luz pública no sólo una 

cuidadosa recopilación de las r ' Montoro, sino una an- 

tología de sus críticos. 

Octubre de 1929. 


La Comisión de Publicidad: 

Gonzalo Aróstegui. — José María CoUantes . — 
Antonio García Hernández. — Luis Adán 
Galarreta. — José María Chacón y Calvo. 


PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION 


La colección ele discursos políticos y parlamentarios, 
conferencias de índole diversa y opúsculos de don Rafael 
Montoro, recogidos por el doctor Antonio González Curque- 
jo, a quien deberá muclia gratitud y amor el pueblo liberal 
cubano por el servicio insigne que este entusiasta y gene- 
roso editor presta a las letras, y más particularmente a la 
historia política del país, al consagrar tan espontáneamente 
su tiempo y sus inteligentes esfuerzos al cuidado de reunir 
los materiales dispersos de la obra, e inspeccionar su impre- 
sión costosa en el extranjero, es un precioso libro que podía 
salir a luz sin necesidad de prólogo, fiado en el prestigio 
del nombre que lleva al frente, así como en la importancia 
del contenido y su propio valor intrínseco. 

El anuncio anticipado de este proyecto despertó enton- 
ces general espectación, como que cuantos viven entre nos- 
otros y tuvieron noticia de los componentes del libro ya de 
antemano sabían que éste viene a ocupar y conservar pei’- 
manentemente sitio de honor al par de las obras de Arango, 
Saco, Labra y otros publicistas en la escasa biblioteca po- 
lítica de un pueblo donde la prensa libre y la vida pública 
han comenzado hace pocos años; y el cumplimiento del em- 
peño contraído por el señor González Curquejo será boj' mo- 
tivo de satisfacción y de enhorabuena. Porque los discursos 
y otros opúsculos hasta ahora diseminados en el Diario de 
Sesiones, en numerosos periódicos políticos y literarios, allí 
habrían quedado obscurecidos hasta el día, acaso lejano, en 
que preservados por su valor histórico, embalsamados con 
la substarda de una inteligencia excelsa y el espíritu de: 
más puro patriotismo, fuesen reunidos en colección p ara 
gloria postuma de su autor; pero entre tant — y e-*- - 
timbre de honor y título al agradecimiento •: _ .a r: i í-n 

presente para el afanoso editor — no habrían estas r-rli.uias 
aprovechado a los que estudian nuestras : • - ^ i_ misma. 
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medida en que hoy pueden ser útiles como textos de meto- * 
dica exposición y de sana doctrina, como completo sumario 
de lo que ha sido la vida política en Cuba durante un período 
crítico de regeneración y de prueba, y como rico repertorio 
de datos e informaciones relativos a la situación social, po- 
lítica y económica del país en la actualidad. 

Pero el editor había pensado que una colección de es- 
critos y discursos sobre varias materias, con fechas distin- 
tas, por mucho que en todas las páginas resaltase la perso- 
nalidad intelectual de su autor, y por más que las unifique 
y ate sólidamente la fijeza de principios y de propósitos que 
ha predominado invariablemente en toda la serie de esfuer- 
zos consagrados por Montoro a la defensa y propaganda de 
un credo político, expresión y fórmula del partido autono- 
mista cubano, del cual ha sido uno de los más insignes je- 
fes, representantes y expositores, sin embargo, podía re- 
querir un preámbulo extenso y metódico; porque para los 
lectores de fuera, extraños n nuestros asuntos locales, y 
también para aquellos que, pasados algunos años, desco- 
nozcan las circunstancias de lugar y tiempo que hoy avivan 
el interés de cada uno de los escritos contenidos en este 
libro, sería útil agregar algunas páginas que sirvieran al 
objeto de reproducir, aunque apagadamente, la actualidad 
borrada por la distancia o el olvido, de tal manera que a 
través de la inconexa serie se perciban siempre la persis- 
tencia del esfuerzo, invariablemente encaminado al mismo 
fin, y la unidad del pensamiento generador. Sin duda, no 
habría necesidad de epílogo ni prefacio para apreciar la ri- 
queza de tantos datos acumulados, la doctrina y los racio- 
cinios presentados con tan superior elocuencia ; pero real- 
mente era apetecible que los materiales que ahora aparecen 
como partes disgregadas, sin enlace con otras que se han 
suprimido, y sin visible relación con las causas ocasionales 
que no todos conocen, y con los incidentes de la obra política 
a que estaban dedicados, pudieran por medio de una reseña 
preliminar agruparse en su natural trabazón lógica y crono- 
lógica, de modo tan completo, que el conjunto resaltare a los 
ojos de los que lean, tal cual lo vemos los que suplimos con 
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la memoria todas las deficiencias; es decir, como una sólida 
fábrica, hermosa y bien acabada. 

A trazar esta narración histórica fui invitado por el 
señor González Curquejo, no por creerme el más idóneo para 
el caso, sino tal vez como testigo que he visto el origen y 
el curso de toda la obra, excepto en la parte llevada a cabo 
en las Cortes. Yo, en conciencia, debía rehusar el encargo, 
sabiendo que no me era posible cumplirlo bien; pero al mis- 
mo tiempo faltóme valor para renunciar al honor insigne 
de poner mi nombre en la misma portada de un monumento 
destinado a perpetua vida en la literatura cubana, y por 
eso hube de contraer el compromiso, aunque con la obliga- 
ción, que por varios motivos juzgué superior a mis fuerzas, 
de seguir al autor paso a paso, para ir recordando las cir- 
cunstancias externas de cada discurso y cada memoria, los 
varios sucesos que les dieron origen, los incidentes parla- 
mentarios, la agitación económica, toda nuestra historia po- 
lítica de quince años que aquéllos compendian, y que pudie- 
ran apenas caber en un volumen; el cual, para preámbulo 
habría de parecer algo elefancíaco, y como comentario per- 
petuo resultaría cansado y deslucido, al cotejarse con los 
rasgos elocuentes y las brillantes disertaciones del texto. Con 
estas cortapisas y reservas cumpliré mi empeño, reducién- 
dome a indicar con la posible brevedad el doble aspecto his- 
tórico y psicológico con que se nos presenta el libro de Mon- 
toro: primero, como auténtico registro del nacimiento, los 
actos y las aspiraciones del Partido Autonomista; y luego, 
como manifestación externa, como rúbrica imborrable de una 
personalidad eminente, de un repúblico insigne, que consa- 
grado muchos años a la exposición y defensa de los intereses 
del país, deja impresos en estas páginas sus títulos a la gra- 
titud del pueblo cubano por sus generosos servicios en un 
período crítico de su vida política, y a la admiración de los 
venideros por las dotes singulares, rara vez reunidas, que 
lo enaltecen como publicista, como orador y como patriota. 

A este doble asunto voy a dedicar breves consideracio- 
nes, procurando desenredarme de la trama de recuerdos his- 
tóricos y desoír las sugestiones del sentimiento que pudieran 
desliarme a cada paso. 


II. — DISCURSOS POLÍTICOS. T. I. 


XVIII 


EICAEDO DEL MONTE 


I 

Reservando para después algunas palabras tocante a la 
oportunidad de la publicación de este libro, en los momentos 
en que un animoso ministro que estudia con alguna seriedad 
los problemas de Cuba puede en sus páginas encontrar los 
elementos necesarios para resolverlos con acierto, si tal fue- 
se su voluntad, entro, desde luego, en materia encareciendo 
su importancia, que. en mi sentir, es tanta, como exponente 
exacto y brillante reflejo del periodo que su contenido abar- 
ca, que ya desde hoy debe colocarse entre el corto número 
de los que, con más peso específico .que volumen, forman 
nuestra lúlilioteca política. En ella se guardarán perdurable- 
mente los discursos políticos y los estudios económicos de 
Montoro al par de las obras de Arango, de Saco, de Labre 
de Betancourt, de los dos preciosos tomos de la Junta de I 
formación y de varios opúsculos históricos y biográficos de 
grefti mérito literario, pero menos comprensivos que los 
citados. 

Los mencionados publicistas representan tres períodos 
bien definidos de nuestra historia política. En las obras do 
Arango vemos la situación del pueblo cubano que, merced 
a una rara felicidad de los tiempos, cual fué el concurso de 
•ese eminente patricio con tres ilustrados y bondadosos fun- 
cionarios de la colonia, dignos de eterno reconocimiento, em- 
pieza a desperezarse de su letargo de tres siglos de inercia 
,v abandono y aspira a fomentar su riqueza agraria y romper 
los lazos sofocantes del n/mopolio mercantil, abriendo sus 
puerto al comercio universal; período en que se regocija el 
ánimo viendo cómo la mente cubana al través de la obscuri- 
dad y la servidumbre, sin más nutrimento que el que le ofre- 
cían el Seminario y la Universidad Pontificia, surgía con ex- 
tiaña fuerza y vivacidad, ávida de luz y de movimiento, pro- 
moviendo su bienestar con el estudio inteligente de los inte- 
reses materiales, y en los cortos intervalos de libertad cons- 
titucional que pudo disfrutar, elevándose a una clara concep- 
ción de sus necesidades políticas y sociales. 

En las obras de Saco, iniciador del segundo período, 
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aparece ya definida la verdadera aspiración política del cu- 
bano, formulada con precauciones y limitada, a una asam- 
blea colonial sin gobierno responsable. Labra continúa la 
tai'ea; pero después de treinta años de generosos esfuerzos, 
de una propaganda inteligente y tenaz prolongada hasta 
nuestros días, su lugar propio está en el rango más alto 
entre los obreros de esta humilde jornada en que estamos. 
Este segundo período, abierto por el ilustre bayamés, se 
cien-a con la Junta de Información, cuyas actas consignan 
las necesidades sociales y materiales de nuestra Antilla, aun 
no atendidas en la más esencial de sus exigencias, y que de 
haber sido satisfechas, se nos habrían evitado entonces ma- 
les sin cuento, y ahora ineludibles complicaciones. 

Estos dos períodos tienen linderos pavorosos en nuestra 
historia: el gobierno del general Tacón, con la repulsa, por 
él solicitada, de los diputados cubanos que debían sentarse 
en las Cortes Constituyentes de 1837, y la Revolución de 
Yara, que remitiendo a las armas el desagravio de seculares 
ofensas, interrumpió diez años el proceso de la evolución 
pacífica iniciada desde principios del siglo. 

El tercer período, empezado en 1878, no ha concluido. 
¿Cuál será Su lindero histórico? Pudiera ser la instauración 
del régimen político reclamado por tres generaciones, y bien 
merecido hace tiempo, si son títulos valederos la cultura, 
los padecimientos y sacrificios de los cubanos. Pudiera ser 
alguna nueva calamidad, como la que sobreviene a toda te- 
meraria y pertinaz violación del derecho, a todo ultraje que 
ofende la dignidad de los pueblos. Pero por esta misma in- 
determinación, que implica la eventualidad de un cambio ad- 
verso o favorable, oriente de una nueva era para el Partido 
Autonomista, ya saliendo éste del período de propaganda 
para entrar en el ejercicio legal del sistema de gobierno 
que pide, ya, cansado y colérico, renunciando de una vez a 
sus pretensiones actuales, .se hace conveniente que para su 
justificación si viene el fracaso, para su honra si triunfan 
sus esfuerzos, se oiga la palabra rotunda v vibrante — > 
magna son-aturum — que con incomparable elocuenca ha de- 
fendido su causa y formulado sus deseos en el periódico y 
La tribuna, y que aquí en este libro dejará perpetuo testimo- 
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nio de las quejas desoídas, las oportunas advertencias y las 
reiteradas reclamaciones. 

Así considerada esta colección en su parte política, creo 
innecesario ensalzar el mérito de los discursos de propaganda 
y parlamentarios, tan notorio para los adeptos del partido, 
que en ellos reconoce la genuina expresión de su pensamien- 
to ; pero dejando a un lado ese que iludiéramos llamar aspec- 
to parcial del asunto, por cuanto afecta sólo a los intereses 
de una agrupación, este libro ofrece otro más general, como 
protocolo que lia de conservarse en nuestros archivos, y a. 
su tiempo incorporar en la historia de Cuba el caudal que 
contiene de datos e informaciones, necesarios para escla- 
recer un período breve, pero no despreciable, acaso azaroso 
y fecundo de nuestros anales. 

Podrá este aserto parecer hiperbólico, dictado por la 
pasión del sectario; pero quien así piense ¿se atrevería a 
pronosticar qué será, dentro de algunos años, de nuestras 
esperanzas, qué de las altaneras repulsas de nuestros go- 
bernantes. y de los ideales revolucionarios, y del destino 
obscuro de Cuba ? Xo lo dirá, por cierto, ninguno que 
haya observado en la historia de los pueblos el rápido creci- 
miento imprevisto y completo desarrollo que han dejado con- 
fusos a los más sagaces y previsores políticos, de sucesos 
cuya invisible raíz se hundía en la trama vulgar de un pe- 
ríodo tranquilo al parecer y sin accidentes, como las semillas 
que el caminante pudo pisotear sin saber la cosecha que des- 
trata, y que en una primavera han sido estériles los quince 
años de apostolado de la doctrina autonomista, nadie sabe 
si estamos en uno de esos momentos genésicos en que con- 
vergiendo ideas, acciones, influencias dispersas, vienen de 
todos los rumbos a concentrase en un foco, resultado fatal 
de todo lo que fué, y embrión de lo que ha de venir. 

Ese apostolado de la autonomía no ha sido tan porten- 
toso como el de los que llevaron a los gentiles el Evangelio; 
su misión ha sido muy modesta; no se abrillanta con épicos 
episodios o incidentes dramáticos. Seguro es que en la ge- 
neración venidera, la fantasía no hallará en ella plasma su- 
ficiente o barro legendario de buena ley para modelar a su 
gusto mártires y héroes tan auténticos como otros que en 
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todas las historias andan confundidos con los de más real y 
humana encarnadura. Y tal ha sido la virtualidd de su dog- 
ma, la cordura de sus procedimientos y el rigor de su dis- 
ciplina, que quince años de agravios no han provocado to- 
davía las terribles represalias con que en el Canadá y en 
Irlanda han mantenido sus reclamacoines los partidarios de 
la autonomía. Pero por lo mismo que en la crónica de los 
autonomistas cubanos faltan proezas y peripecias de ruidosa 
notoriedad, pudiera suceder que conglobado el actual perío- 
do en la historia general de Cuba, el futuro historiógrafo 
comprimiera en un par de páginas todos los sucesos contem- 
poráneos de más bulto, como se ha hecho con otros más lar- 
gos períodos de los siglos xvi y xvh, reducidos a una nómina 
escueta de gobernadores capitanes generales y árida rela- 
ción de aparatosas ceremonias y actos oficiales, reanimada 
a trechos con una que otra dramática tradición, como las del 
desembarco y depredaciones de algún audaz filibustero o 
feroz pirata. En este supuesto, conviene que así como los que 
hoy estudian nuestros problemas, después de buscar en vano 
en la historia de las primeras décadas de este siglo las noti- 
cias que más interesan al estadista o al investigador filosó- 
fico, sillo vienen a encontrarlas en las obras postumas de los 
publicistas cubanos de aquellos días, del mismo modo puedan 
nuestros sucesores hallar fuera de la historia formal, en las 
páginas de este libro, un cuadro de lo que es hoy nuestro 
pueblo en lo que constituye su vida interna, al lado de un 
caudal valioso de datos económicos y estadísticos. 

Y como no dudo todavía de la seriedad y la eficacia de 
la obra que ha emprendido el Partido Autonomista, y juz- 
gando por los resultados ya conseguidos, creo que habrán de 
influir decisivamente en la suerte de Cuba, me atreveré tam- 
bién a afirmar con toda confianza que los que en días aun 
lejanos, atraídos por el renombre del autor, lean en estas 
páginas elocuentes los propósitos y los esfuerzos de nuestra 
gente en los años ya corridos de proscripción, de prueba y 
de propaganda, encontrarán, tal vez con sorpresa, las causas 
ignoradas de sucesos ocurridos después, y el origen de la 
situación próspera o desgraciada de nuestra tierra en aquel 
instante. De seguro, algo podrá entonces aprenderse en esas 
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páginas de lo que a nosotros nunca nos enseñaron nuestros 
mayores. De éstos, liay que decirlo para no pasar por ingra- 
tos, algunos transigieron con el despotismo, ayudaron con 
sus luces al gobierno a trueque de hacer grandes servicios 
a su patria sin provocar recelos de la metrópoli ; otros, a 
despecho del censor de imprenta, exponían saludable doc- 
trina, o trasladándose a la corte publicaban libros y folletos, 
defendiendo nuestros derechos, aunque siempre cohibidos y 
rodeados de precauciones, porque hasta allí los perseguían 
infames denuncias de los procónsules de la colonia, como lo 
probaron a su costa Saco y Domingo del Monte; otros en la 
cátedra, en el círculo doméstico, con la palabra y el ejemplo, 
conmovían las conciencias, levantaban los espíritus, derra- 
mando luz en la atmósfera corrompida y en las almas ende- 
bles semillas de virilidad y de patriotismo ; otros, ciegos de 
ira y de indignación, corrieron a las anuas y probaron glo- 
riosamente que aquí también se puede pelear por el derecho 
y morir por la patria. 

Pero los jefes del Partido Autonomista son los únicos 
que pueden, con su ejemplo, sus experiencias y su constan- 
cia ofrecer a los venideros otra más útil enseñanza, con la 
narración de sus esfuerzos sistemáticos y la difusión de su 
doctrina política, del todo ajustada a la realidad presente; 
no porque ellos valgan más que sus padres, sino porque no 
habiendo ellos aprovechado como nosotros un tan largo pe- 
ríodo de metódica propaganda y de imprenta y tribunas li- 
bres, no les fué dado a los maestros, mártires y patriotas de 
otros tiempos valerse de los medios de acción y los instru- 
mentos que hoy manejamos. 

Con ellos vamos adelante, y que ellos nos bastaron para 
llevar la bandera del cenáculo a la tribuna popular, y desde 
la Real Audiencia hasta el Parlamento español donde la de- 
fienden al lado de los diputados cubanos los de otro gran 
partido nacional, cuyo grupo se hará legión cuando allí se 
vea tan claro como aquí lo han visto todos, aunque no lo 
digan los que cifran su conveniencia en negarlo ; que lo mis- 
mo los hijos de esta tierra como los peninsulares en ella 
arraigados y con ellos unidos con los lazos de la familia y 
la propiedad, conocedores de sus derechos, testigos o víeíi- 
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mas de vergonzosas depredaciones y de las arbitrariedades 
del viejo régimen colonial aun subsistente bajo las aparien- 
cias de la libertad constitucional, convencidos de la inepcia 
y la mala fe del llamado principio asimüista, y que durante 
un cuarto de siglo han contemplado las quiebras de la polí- 
tica de la ira y el desastre de las prematuras heroicidades, 
dejando a un lado a los agentes del poder metropolitano y 
al grupo de oligarcas que a su sombra y en su nombre sólo 
representan intereses odiosos y bastardos, todos saben ya 
que en Cuba la unión voluntaria con España, la conservación 
tranquila de la colonia, la concordia y el bienestar no tienen 
otra garantía que la que el Partido Autonomista ofrece y 
asegura. 

Gran desgracia es para nosotros que esta verdad, re- 
conocida hasta por nuestros adversarios, confesada también 
más de una vez por los gobernadores generales y franca- 
mente utilizada en momentos críticos, en que no habría sido 
prudente ni excusable fiarse del enemigo común, del encu- 
bierto separatista, todavía no se haya impuesto allá donde 
debió haber penetrado hace tiempo, en los Consejos de la 
Corona. Y aun fué mayor desgracia que no la hubiera entre- 
visto al hacerse la paz en 1878, aquel estadista ilustre que, 
según su propia declaración oída con sorpresa en memora- 
ble sesión del Congreso de Diputados, tan previsor había 
sido antes, que en 1865 hubo de convocar la Junta de Infor- 
mación con el fin de conjurar los efectos de la discordia entre 
peninsulares y cubanos; porque nunca tuvo el señor Cáno- 
vas, ni tendrá ninguno de sus sucesores en la jefatura del 
gabinete, ocasión más propicia para asentar éíf Cuba la paz 
moral sobre indestructible base dotándola del sistema de go- 
bierno colonial que habría sido el verdadero coronamiento 
político de la paz, la fórmula de equitativa transacción entre 
los bandos reconciliados, que aquí no habría entonces halla- 
do resistencias, porque los rebeldes de Ja lealtad, el elemento 
fuerte y voluntarioso, todo lo habría aceptado en aquello-; 
instantes a trueque de la tranquilidad material de la tierra, 
que ya apetecían, por no haber dudado de su logro, sin otra 
condición que la garantía de una ley de abolición gradual 
esclavitud que les asegurase diez o quince zc.fr as. Pero Cá- 
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novas, como Jovellar y Martínez Campos, y como aquel bi- 
zarro señor Elduayén que creía que se habían colmado ge- 
nerosamente nuestras ansias al otorgársenos la representa- 
ción en Cortes, no pensaron como los estadistas de Ingla- 
terra, que después de una rebelión colonial lo mejor es hacer 
justicia, sino todo lo contrario, es decir, dejar subsistente el 
agravio, que en Cuba como en toda la América española y 
en las sublevadas colonias de todas partes, consiste en la im- 
posición de un rég imen de cas tas, en la condición de inferio- 
ridad adscrita dentro de una m isma, raza a los que nacen en 
' determinado terruño de la nacionalidad común; y así preve- 
1 nidos, protegieron, en vez dé impedir, la constitución de un 
partido soberbio y omnipotente, que ha sido y continúa sien- 
do constante mantenedor de la discordia, malogrando con 
una organización guerrera los beneficios que la paz prometía, 
y dando pretexto a que en el extranjero se congreguen emi- 
grado-. y revolucionarios cubanos en neüirmsas agrapa cio- 
nes, alomados por aquella constante amenaza de futuros con- 
■ ílíetos. Pero el gobierno de la metrópoli no quiso alarmar 
a los i-sclavistas; y por otro lado, ya premeditaba el gran 
golj estado de imponerle el pago de una deuda dé guerra 
de 200 milh sos a la colonia — cuya lealtad, sin cm- 

Largo, tanto se había ponderado, — para lo cual preparaba 
minos* s empréstitos y presupuestos de más de cuarenta mi- 
llones, que uo le convenía someter al debate de una numerosa 
•'Sk.'prt- -n ración liberal. En vez de aprovechar tan rara oca- 
-• ¿sión para una reforma radical, conforme con aquellos pro- 
pósitos previsores que tuvo el señor Cánovas en 1865, pero 
que trece años más tarde aun no le parecían en sazón, y que 
hoy todavía los juzga prematuros, puesto que para oponerse 
a un proyecto de muy reducido alcance en la esfera admi- 
nistrativa lo hemos visto levantarse airado en el Congreso, 
evocar como un valle de Josafat el pasado, con sus pobres 
cadáveres, con sus dolorosas historias, consignadas en el li- 
bro de los premios y las venganzas, y echar los vencidos a 
la izquierda, y a la derecha los vencedores ; prefirió el gobier- 
no mantener la política del recelo implacable contra el colo- 
no, y atenerse estrictamente a lo estipulado en el Convenio 
riel Zanjón, otorgándonos un simulacro répresentativo tan 
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curioso, que se inició sin aludirse antes la censura previa, 
sin promulgarse la Constitución vigente, y con leyes electo- 
rales que obedeciendo a un plan de desasimilación posible 
aunque no racional, despojaba a los vencidos de la parte 
de representación que se les debía en el municipio, la provin- 
cia y el parlamento. 

Esto concordaba perfectamente con la índole propia de 
un partido conservador, con la tradición del Consejo de In- 
dias; pero, como muchas veces lo ha hecho notar nuestro 
ilustre Labra, el partido liberal de España cometió la gra- 
vísima falta de prohijar las aberraciones de su adversario, 
renegando de sus principios, renunciando al honor de man- 
tener otra política colonial distinta; y si es verdad que a él 
le debemos todas las importantes ampliaciones que hemos 
recabado, no por ello se exime de la responsabilidad en que 
ha incurrido por su tenaz resistencia a la reforma de las le- 
yes electorales y por su benevolencia y complicidad con los 
diputados conservadores de Cuba, afiliados con los liberales 
en la península; conducta anómala, aunque a nadie sorpren- 
da en España, donde aun se veneran las tradiciones de aquel 
ponderado sistema colonial de la casa de Austria que dió al 
traste con las colonias, pero que seguramente sería incom- 
prensible en Inglaterra. 

¡ Cuán distinto el ejemplo de esta sabia maestra de las 
ciencias políticas ! Allí los partidos son consecuentes con los 
principios que proclaman, aplicándolos en el poder y en la 
oposición, en la gobernación de la Gran Bretaña lo mismo 
que en la de las colonias que carecen do autonomía. Véase la 
actitud de conservadores y liberales en los más grandes con- 
flictos de la nación. Cuando se rebelaron las trece provin- 
cias de Norteamérica los tories apoyaban con energía la in- 
transigencia obstinada de Jorge III, combatiendo, insultan- 
do a los insurgentes: Lord Carlyle I03 llama intrigantes, 
Lord Cardiff afirma que el pueblo americano ha sido per- 
turbado por una cuadrilla de demagogos; Weddderburn cree 
que el Congreso de los confederados es una corporación ti- 
ránica que violenta la voluntad de los leales; para otro ora- 
dor de la Cámara inglesa los inmortales que firmar n la 
declaración de Independencia eran ‘•unos bandidos jactan- 
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ciosos y cobardes”; Townsend se burlaba de ellos. Pero en- 
tre tanto, los liberales no se creían obligados a renegar de 
su historia y sus convicciones pretextando, como sus homó- 
nimos españoles en tales casos, que aquella no era cuestión 
de partido, sino nacional. El gran Burke escribía la enmien- 
da al mensaje, reconociendo la justicia de los colonos; el mar- 
qués de Rockiugham la apoyaba en la Cámara baja, Lord 
Cavendish en la de los Pares, y proponía la revocación de 
todas las leyes que habían agraviado a los súbditos de S. M. 
en América, cuando el ministro Xorth declara que no habrá 
concesión mientras los rebeldes no depongan las armas. Véa- 
se la conducta de unos y otros en la gran contienda por la 
autonomía de Irlanda. Grladstone, el gran estadista liberal, 
adopta la causa de la Liga Nacional, y el marqués de Har- 
lington, jefe de los tories, repite literalmente las bravatas 
de Lord Xorth contra los facciosos de 1776. El duque de 
Richmond, whig, acusaba al ministerio tory, de exasperar 
deliberadamente a los americanos con medidas despóticas 
para obligarlos a rebelarse, y después de vencidos despojar- 
los de las franquicias que molestaban al gobierno. En con- 
tra, los tories, a quienes sólo en esto han imitado los conser- 
vadores de Cuba, dicen que los autonomistas irlandeses re- 
chazan los decretos reparadores de Inglaterra, porque sien- 
do beneficiosos temen que a su influjo cese el descontento, 
y falte motivo suficiente para continuar la protesta y la agi- 
tación revolucionaria. 

Pero en España los partidos liberales de hoy no en- 
tienden sus deberes de esa manera; y aunque eneomiadores 
de las leyes de Indias, que generalmente sólo conocen por 
el rótulo, todavía no se han dado cuenta de úna cosa que sus 
predecesores en las cortes de Bayona, primero, y luego los 
de las inmortales de Cádiz, con muy buen sentido político y 
espíritu de justicia, supieron apreciar, a saber: que el régi- 
men colonial antiguo con su abrumadora centralización y 
todas sus otras deficiencias, si no discordaba absolutamente 
con el sistema de gobierno de la metrópoli, no podía subsis- 
tir, dado el criterio asimilista dominante en aquella vetusta 
recopilación, después que la nación, recuperando sus liberta- 
des, dejando de ser patrimonio de la corona, proclamando los 
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derechos constitucionales de que al par de los reinos y pro- 
vincias de América, partes integrantes del imperio español, 
había sido ella misma despojada durante cerca de tres si- 
glos, hizo de ellos partícipes a los ciudadanos de todas las 
tierras que cobijaba su bandera, y rompió el vasallaje secu- 
lar que a todos los confundía bajo el cetro borbónico; todo 
lo cual quedó solemnemente consagrado en la gloriosa Cons- 
titución de 1812. Y como si nada de esto hubiera pasado, 
fueron ellos los que despojaron a las Antillas de sus fueros, 
tan suyos y tan legítimos como los que poseen los hijos de 
las provincias peninsulares, y restablecieron la antigua ser- 
vidumbre de las colonias, aunque trasladando el dominio de 
manos del rey y el Consejo de Indias a las del ministro de 
Ultramar. Después de este atentado, antes y después del me- 
morable agravio de 1837, y aun después de la revolución de 
Yara, el partido liberal de España, en vez de atestar la sin- 
ceridad de sus convicciones abogando francamente por un 
régimen colonial un poco más avanzado — por pudor — que el 
de sus abuelos los generosos diputados de las primeras cor- 
tes de Cádiz, o siquiera análogo al que al disolverse violen- 
tamente las del año 1822 ya tenía aprobado una co mis ión de 
la mayoría, concediendo amplísimas facultades de carácter 
político a las diputaciones provinciales de las Antillas, re- 
nunciaron a la honra que hubieran recabado con tan discre- 
ta y consecuente conducta, prefiriendo, para ahorrar difi- 
cultades y conflictos, hacerse cómplices del partido conser- 
vador, tan identificado con los antiguos esclavistas de Cuba 
y Puerto Rico, en su empeño de mantenerlas en la condición 
abyecta de que ya han salido no sólo todas las colonias ex- 
tranjeras de población europea, sino muchas también donde 
se hallan en mayoría las que llamamos razas inferiores. Las- 
timosa en verdad lia sido su actitud frente a nuestros dipu- 
tados desde que, en 1879, favorablemente predispuestos mer- 
ced a los rasgos de que habían sido testigos, de imparciali- 
dad y nobleza del ilustre Martínez Campós, militar y con- 
servador, se sentaron en las cortes confiando en que el par- 
tido que preside el señor Sagasta, llamado liberal, y en cuya 
composición entraba el elemento democrático, si no prohija- 
ba las más radicales aspiraciones del programa autonomis- 
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ta, prestaría al menos su concurso a la tendencia descentra- 
lización! del mismo, hasta el límite extremo compatible con 
el principio asimilista que por igual y con idéntica vaguedad 
proclaman teóricamente sin practicarla de buena fe todos los 
partidos monárquicos españoles. Allí oyeron nuestros repre- 
sentantes de boca de los caudillos liberales — mientras los 
republicanos se mantenían en indefinible postura de indife- 
rencia o perplejidad — aquellas protestas y objeciones con 
que e’i los tiempos de Narváez y Sartorios se amordazaba 
al orador que insinuase la posibilidad de mejorar con las 
debidas precauciones el régimen de “nuestras hermosas pro- 
vincias españolas de Ultramar”; aquellas mismas inepcias 
de que en memorable folleto Saco dio buena cuenta con feli- 
cidad singular, y que nuestros amigos creían per sócenla se- 
.•pultadas, sin gran prestigio, bajo la losa que cubre los res- 
tos del antiguo partido moderado. Y esa decepción fué repi- 
tiéndose de legislatura en legislatura, con profundísimo des- 
encanto de los que habían imaginado que el gran sacudimien- 
to de la revolución de Septiembre, y once meses de institu- 
ciones republicanas, y el honrado liberalismo de la monar- 
quía ■; mocrática. habían creado una España nueva, desbro- 
zado su suelo de los escombros- de tres siglos, ingerido el es- 
píritu moderno en los partidos nacionales, y levantado el 
ánimo de los hombres de estado a la noción de los principios 
únicos e inquebrantables que mantienen sin violencia y du- 
rablemente la unión de las colonias con su metrópoli. Incom- 
prensible parecía a nuestros representantes la conducta de 
los liberales peninsulares, prometiendo reformas expansivas 
durante los intervalos de oposición parlamentaria, para lue- 
go aplazarlas cuando obtenían la confinza regia, ligándose 
con los intransigentes de Cuba y Puerto Rico, y adoptando 
sin la más leve desaprensión las prácticas, las prevenciones 
y las miras estrechas de los partidos conservadores. 

Si se quieren pruebas, en el discurso con que en la le- 
gislatura de 1880 apoyó Montoro con magistral precisión 
y superior habilidad una enmienda al mensaje reclamando 
un régimen autonómico para las Antillas se verá cuántas 
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promesas de reformas políticas y económicas del señor Sa- 
gasta estaban incumplidas, notará también el lector a que 
pobres argumentos tuvo que dar cumplida respuesta en el 
curso del debate. En 1a. admirable peroración del 13 de 
julio de 1889, defendiendo una proposición incidental, en 
demanda de que se votasen los presupuestos de Cuba y se 
diera cumplimiento a los artículos 27 y 89 de la Constitu- 
ción, el orador pone de manifiesto, con exceso de modera- 
ción y templanza, la estudiada inacción con que el partido 
liberal eludía sus más serios compromisos, no sólo en cuan- 
to éstos se referían a puntos importantes, como lo son la 
recta interpretación y observancia del artículo constitucio- 
nal que preceptúa la especialidad en las leyes hechas para 
las colonias, y la ampliación del número de diputados que^ 
han de enviar a las cortes de acuerdo con la base prefijada 
de población, sino respecto de otras reformas de menor al- 
cance ofrecidas, como la arancelaria y la de las leyes muni- 
cipales y provinciales que el gobierno conservador promulgó 
en 1878 con el carácter de transitorias, y que los liberales, 
once años después, no se habían resuelto a alterar. 

Y en el maguífico discurso de mayo 1888 en que, com- 
batiendo el presupuesto de ingresos, traza admirablemente 
nuestro diputado el estado económico de la Isla, expone sus 
necesidades reclamando medidas salvadoras, y luego inci- 
dentalmente estudia el problema político en toda su inte- 
gridad con incomparable elocuencia y elevación, puede verse 
a qué excesos llega la obcecación de los liberales, imbuidos 
todavía hasta la medula por el espíritu de mezquina suspi- 
cacia de los consejeros de Indias. 

Acaso se me tache de injusto; de ensañarme más que 
con los reaccionarios con los liberales de la metrópoli, de 
olvidar que a éstos somos deudores de la Constitución pro- 
mulgada en 1881, de la abolición del patronato, de las leyes 
de reunión y de asociación y otros beneficios, sin decir nada 
del importante proyecto de reformas administrativas del ac- 
tual ministro de Ultramar, que por la virtualidad del fecun- 
do principo que entrañan parecen prometer tra-oenuentah - 
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transformaciones ; pero en conciencia no podemos ser tan 
severos con los conservadores y absolutistas que, resistiendo 
a las innovaciones, no hacen más que cumplir la ley de su 
propia existencia, como con los partidos que, renegando de 
los principios cuando su aplicación pudiera ser provechosa 
:• las colonias sancionando aquel inicuo despojo de 1837, que 
ha sido la raíz de tantas irremediables desgracias, y desde 
a ¡uella fecha negándonos sistemáticamente su auxilio y su 
pr tección, tan necesarios para poner coto a las demasías 
de los gobiernos de la metrópoli, se han hecho responsables 
de los daños y desafueros que sin su complicidad no se ha- 
brían consumado. Ese abandono de nuestros intereses, tan 
patente en el hecho de no haber formulado un programa de 
política colonial distinto del de sus adversarios, contentán- 
dose con adoptar sus ideas y procedimientos, ha traído con- 
sigo otro gravísimo mal, porque ha servido para justifica- 
ción y ejemplo de los peninsulares que en las colonias se 
agrupan bajo una denominación nacional, constituyendo, en 
lugar de un partido político, una coalición verdadera, orga- 
nizada para ponerse en frente de los no nacidos en Espáña 
y oponerse a todas las libertades, interpretando de esa ma- 
nera la conducta de los partidos de la metrópoli y la unidad 
del criterio anti-liberal que todos proclaman. 

Tal interpretación nada tiene de arbitraria: la inferen- 
cia es estrictamente lógica, porque antes de las explícitas de- 
claraciones que contiene el programa de la Unión republica- 
na, ninguno de los partidos de la península ha dado acogida 
a las aspiraciones liberales de las Antillas. En la sesión del 
Congreso del día 14 de octubre de 1872, la voz potente de 
Salmerón se levantó para denunciar al gobierno las atroci- 
dades que se cometían en Cuba, y reclamar la abolición de 
la esclavitud. En otra sesión, C astelar se de claró partidario 

de un. gobierno autonómi co p ara" las colonias. Las generosa s 

y c 1 o c u e n tusj mas"T mi i r ec a c.i o n o s . las indignadas prot estas de 
los eminentés^radAfes republicanos serán eternamente recor- 
dadas y agradecidas por el pueblo cubano ; pero la guerra civil 
que ensangrentaba nuestros campos alejaba remotamente la 
posibilidad de intentar en Cuba ninguna reforma trascen- 
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dental en el régimen de gobierno, ningún cambio en la or- 
ganización y la disciplina de los cuerpos armados; y las so- 
lemnes declaraciones de los tribunos se perdieron en los ar- 
tesonados de la Cámara sin ningún resultdo práctico. Pero 
terminada la lucha, cuando acudieron a las Cortes los repre- 
sentantes de Cuba y se promovieron importantes debates 
en los que nuestros amigos, recordando las nobles manifes- 
taciones de simpatía hechas en las horas de tribulación, con- 
fiaban en la espontánea cooperación del partido republicano, 
ei auxilio no vino, el partido republicano, indiferente y sor- 
do, nada tenía que decir: ¡se trataba de colonias! 

En efecto, tratar de las cuestiones de Ultramar era cosa 
grave. Quería decir, entonces como ahora, traer al debate 
el asunto siempre importuno y enojoso, erizado de proble- 
mas y conflictos, riesgoso por los intereses que alarma y la^ 
pasiones que subleva, temible por cierto secreto malestar 
que se insinúa en las conciencias delicadas al evocar recuer- 
dos y visiones de fraudes, injusticias e infamias innumera- 
bles ; por lo tanto, se concibe la displicencia con que se anun- 
cia en las cortes la cuestión de Ultramar , y hasta el afán do 
ahogarla o aplazarla ; pero lo que no se entiende es que sien- 
do tan ingrata y reconociéndose implícitamente su gravedad, 
no se haya querido resolverla del modo más agradable y se- 
guro, cerrándole las puertas del Parlamento, no como en 
1837 para dejarla sin amparo, a merced de los Reales De- 
cretos y el buen capricho del ministerio de Ultramar, sino 
para que los ultramarinos lo den abrigo en su misma casa. 

Volviendo al tema de los partidos liberales de la Penín- 
sula, confieso que no se comprende su inacción, su impasibi- 
dad en las ocasiones más graves, y la buena voluntad con que 
ha venido apoyando la Real Orden de 1825 que identificó a 
Cuba con los bajalatos de Asia Menor, el secuestro de 1837, 
y después de recuperada nuestra representación en las cor- 
tes, el régimen anómálo a que continuamos sujetos, de des- 
asimilación injustificable y humillante, en lo único que que- 
remos y creemos asimilable, la posesión sin merma de la ciu- 
dadanía española y de todos los derechos políticos que la 
Constitución consagra. Tan rara conducta admite. :-an*; al 
período que finó en 1868, e.~‘a explicación: el :em r i- 
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las franquicias constitucionales, promoviendo trastornos del 
orden público, perturbación en las condiciones violentas que 
mantenían el predominio de la raza blanca, reprodujeran ia 
catástrofe pavorosa de Haití. Cuanto al período vencido has- 
ta 1881 , hay además de lo dicho tocante al anterior, otro 
aceptable motivo: el estado de guerra. Poco después de abo- 
lida la esclavitud, pacificada la tierra, restablecido el siste- 
ma representativo, expuestas reiteradamente con grande 
acierto y elocuencia por nuestros diputados las necesidades y 
reclamaciones de Cuba, tan urgentes y tan patentes, es un 
enigma la verdadera causa que ha inducido a los partidos libe- 
rales a negarnos la descentralización que pedimos del cuer- 
po de leyes especiales que la Constitución preceptúa. I)e con- 
jetura en conjetura, ninguna satisfactoria, posible fuera dar 
con alguna explicación basada en móviles interesados; en el 
afán de conservar sin riesgo ilimitada- exacciones, cuantiosos 
monopolios, patronatos espléndidos y libre hartazgo de una 
rapacidad insaciable; pero tales cargos sólo pueden lanzar- 
se contra determinados individuos con las pruebas en la 
mano; tratándose de respetables partidos políticos, de los 
hombres que ostentan su jefatura o que ocupan alto rango 
en la gobernación del estado, hay que rechazarlos con re- 
pugnancia. 

Fuerza es entonces, mientras no se halle la clave, acoger 
la piadosa hipótesis de que con excepción de algunos publi- 
cistas ilustres de todos los partidos, y entre ellos, en primer 
lugar, los señores Salmerón, Pi y Margall, Azcárate, Moret 
y Castelar, cuyos escritos abonan la extensión y profundi- 
dad de sus estudios políticos, en España son pocos los que 
han tenido la curiosidad de enterarse de las colonias que tie- 
nen los europeos regadas por todo el mundo, de su estado y 
su sistema de gobierno, y que por ende no son muchos los 
que saben que las Antillas españolas y las Filipinas son en 
todo el orbe las colonias de raza caucásica más destituidas 
de intervención en su propio gobierno y las más oprimidas 
por su metrópoli. Así lo hacen sospechar las cosas estupen- 
das que se escriben hoy mismo en los diarios principales de 
la corte, coii intento de impugnar los planes del señor mi- 
nistro de Ultramar, y lo prueban también los ridículos argn- 
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mentos que a veces acogidos con señaladas muestras de apro- 
bación, han aducido en los últimos años, combatiendo la doc- 
trina. autonomista, muchos distinguidos diputados pertene- 
cientes a todos los partidos, proporcionando a nuestros re- 
presentantes el gusto de rectificar muchos de los errores 
y prejuicios corrientes, lo cual no evitaba que en la siguiente 
legislatura el adefesio reapareciera triunfalmente y con nue- 
vas galas. Para muestra de la poca atención que ha merecido 
a los políticos españoles el estudio de las cuestiones colonia- 
les, basta mencionar algunas de las objeciones opuestas a la 
autonomía con mucha seriedad y complacencia, como por 
ejemplo: la autonomía no cabe dentro de la Constitución; la 
autonomía es incompatible con la representación de las co- 
lonias en el Parlamento nacional ; la a utonom ía conduce for- 
zosamente^ a laúmlcpendencia. ; la autonomía que piden los 
cubanos es un sistema absurdo y contradictorio, porque no 
se compadece con el principio do identidad de derechos civi- 
les y políticos con la metrópoli proclamado en su programa ; 
la autonomía aceptable no es la inglesa, sino la española, de- 
rivada de la legislación de Indias ; y otras no menos curiosas 
que por no cansar al lector se omiten. Sin embargo, algo debo 
decir de algunas afirmaciones mantenidas con mucha habili- 
dad y apoyadas en especiosos razonamientos. 

No sé si incluir en este número el reparo fundado en que 
la autonomía es un sistema exótico, practicable y lógico sólo 
en las colonias de Inglaterra, porque allí es la aplicación del 
derecho civil inglés, por el cual los ciudadanos dondequiera 
que emigren llevan consigo y conservan todas sus prerro- 
gativas políticas y civiles. 

Lo del exotismo es donoso; porque el argumento como 
argumento es también exótico, no habiendo sido válido sino 
en la antigüedad, cuando extranjero quería decir enemigo. 
Por otro lado, el cristianismo que deshizo esa preocupación, 
enseñando la fraternidad de los pueblos, también era doctri- 
na exótica para cada una de las naciones que fué atrayendo 
a su seno. La autonomía exótica se halla en estado de salud 
perfecta en las más ricas y felices colonias del mundo, er. 
buena compañía con artes. literatura, ciencias, industrias, re- 
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ligión, derechos constitucionales, gobierno parlamentario, 
todos exóticos. 

Cuanto a la especial adaptación de la autonomía a los 
pueblos que han disfrutado del derecho civil inglés, no re- 
siste el más leve examen. Colonias tiene Inglaterra en que 
rige desde su conquista el derecho común inglés, y carecen 
de autonomía. Otras, hoy autónomas, pidieron en vano esa 
forma de gobierno, y no les valió el derecho civil para lo- 
grarla. Tuvieron cine ganársela por las armas. Además, ¿por 
qué han de ser incompatibles la autonomía y el derecho es- 
pañol moderno? 

Lo de la conveniencia de un sistema colonial a la espa- 
ñola, derivado de las leyes de Indias, no es fácil de entender. 
Cómo de aquella abigarrada mescolanza pudiera procrearse 
un régimen aplicable fructuosamente a una colonia moderna, 
podrá creerse cuando se vea en la práctica; pero si hubiere 
de ensayarse, preferiríamos que no fuera en Cuba, sino 
en Cebú. 

Algunas de las objeciones transcritas, las de más peso, 
las verá el lector victoriosamente refutadas en varios luga- 
res de este libro, en que con superior habilidad y viveza apa- 
recen también explicados todos los artículos de las tres sec- 
ciones, política, social y económica, de nuestro primitivo pro- 
grama, y demostrado el carácter estrictamente constitucio- 
nal de nuestras doctrinas, y su adaptación al estado y las 
necesidades presentes del país. 

Ya que en los párrafos que preceden he hablado de los 
cargos formulados en contra del régimen autonómico, no he 
de pasar adelante sin decir algo de otra acusación no inclui- 
da entre las enumeradas arriba, y de la cual se ha desenten- 
dido nuestro orador, sin duda por no haber hallado ocasión de 
hacerlo. 

Un publicista amigo, muy entendido en estas cuestiones 
coloniales, y que goza de merecido renombre ganado con nu- 
merosos y muy notables estudios políticos, económicos y fi- 
losóficos, ha creído ver en nuestro programa una obra llena 
de contradicciones e incongruencias, sin armonía ni unidad, 
como improvisada sin suficiente preparación y dominada por 
la intención de conciliar tendencias contrapuestas. 
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Esa opinión estampada en un libro, autorizada por un 
nombre respetable, no debe quedar ratificada con el silencio 
de los que saben que es errónea. 

No; el programa del Partido Autonomista Cubano no fue 
una cr uda improvisación tra zada de prisa sin previo estudio 
de los problemas coloniales, un a fórmula importa da. deLCa- 
nadá, con modificaciones hechas* iT la ligera por políticos in- 
cipientes que, atentos a conciliar determinadas tendencias 
engendraron un sistema teórico, sin unidad, lleno de contra 
dicciones, y que llamándo se autonómic o no pide la auto no 
mía. La verdad es que el programa proclamado por el partif 
do - llamado liberal al constituirse en 187S hizo su apariciónj 
en aquellos momentos con toda la fuerza irresistible y fatal 
con que sigue la calma a la tempestad y la paz a la guerra. 
Y venía de ese modo, no sólo porque desp ués d íL-nnu- Juch al 
de independencia traía opo rtun am ente una (formula de tramj) 
< ' saceióij entre las aspiraciones del pueblo cubano y los sobe- 
ranos derechos de la metrópoli, s ino porque al mismo tiempo 
reanudaba la cadena que el movimiento revolucionario había 
roto, de la tradición histórica .que nos legaron desde princi- 
p ios del siglo nue st ros may ores. No cabe en este prólogo la- 
demostr ación de esa tesis ; pero no estará de más aducir con 
1 a^pi^i blcTdnápYdifd algunas consideraciones encaminadas 
sólo a probar que el programa autonomista no fué un amasi-| 
jo de elementos, heter ogéneos, combinados acaso para satis- 
; facer alguna necesidad deT momento. 

La historia civil e intelectual de Cuba se extiende a poco 
más de un siglo: comenzó en la última década del si- 
rio xviii. Toda la existencia anterior de la colonia no salió 
hasta entonces del período embrionario, y no por culpa de 
la tierra que en pocos años alcanzó luego renombre universal 
por la riqueza de sus frutos, ni por inepcia de sus habitantes, 
que también pueden vanagloriarse con el que en muy poco 
tiempo se han conquistado poniendo a prueba su capacidad 
para las artes y la industria, lo mismo que para los estudio? 
más elevados, sino por la incuria de sus señores y gobernan- 
tes que, desconociendo o menospreciando su importancia, 
deslumbrados con los esplendores de Nueva España. Santo 
Domingo, Costa Firme y el Perú, y estimándola sólo por su 
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valor geográfico corno estación naval cómodamente situada 
para el comercio marítimo con las regiones continentales, y 
escala para los puertos de la Península, la habían tenido 
desatendida hasta entonces. A tal punto había llegado el 
abandono, que sus anales de tres siglos pueden condensarse 
en una docena de páginas; y, cuando vino a mandarla el ge- 
neral Las Casas, pudo con toda verdad decirse que Cuba no 
tenía historia. Para ponderar la felicidad de los pueblos pa- 
cíficos se ha repetido: “dichosos los pueblos que no tienen 
historia”. Pero en el caso de Cuba no hubo tal dicha, sino 
muy mala suerte, al igual de la que cayó sobre todos aquellos 
reinos y provincias asiáticas y europeas que los Césares man- 
tuvieron durante siglos sin asambleas ni comicios, sujetos a 
los pretores romanos, como lo estaban éstos al emperador, 
sin movimiento ni libertad, dominados por las guarniciones 
de la lejana metrópoli, sumidos en el letargo de que vino a 
despertarlos la invasión de los bárbaros, sin comercio entre 
sí. y unidos sólo por la lengua del Lacio, y que, en todo ese 
período de inmovilidad chinesca, no lograron ningún progre- 
so visible, ningún adelanto en las letras o la industria por 
fruto de una paz abyecta. Así fueron corriendo los días de 
la colonia agricultora y ganadera, sumida en la más profun- 
da ignorancia, sin estímulos ni ambición ni cultura, aislada 
del mundo, sin otro contacto que el de sus negradas, sin el 
recurso de vender sus buenas cosechas al extranjero en cam- 
bio de todo lo que necesitaba, por impedirlo aquel bárbaro 
monopolio mercantil que constituía la esencia de la política 
colonial europea, reducido su comercio exterior al tráfico de 
la Habana con dos puertos de la península; hasta que Car- 
los III otorga a otros siete en España, y en ésta, a los de 
Santiago de Cuba, Trinidad y Batabanó la franquicia de que 
antes sólo habían disfrutado aquí la Habana y allá Cádiz y 
Sevilla. En tres siglos su población llegaba sólo a 200,000 ha- 
bitantes. No había más escuelas públicas de enseñanza pri- 
maria que las establecidas en los monasterios, no había im- 
prenta, ni más corporaciones que los ayuntamientos no elec- 
tivos, ni sombra de asociación política o representación popu- 
lar de ninguna clase, hasta que bajo el gobierno del general 
Las Casas, a quien secundaron eficazmente Arango, Valiente y 
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el obispo Espada, empieza a germinar la cultura, y se inicia 
un movimiento de progreso que en pocos años transforma 
aquella sociedad. Se aumentó el número de las escuelas, em- 
pieza a publicarse el Diario Oficial, se fundan la biblioteca 
pública y la Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
y más tarde el Real Consulado, se establecen nuevas cáte- 
dras en el seminario de San Carlos y la Universidad, se cons- 
truyen puentes y calzadas, obtienen protección y estímulos 
la industria y la agricultura, crece la población, y las rela- 
ciones mercantiles comienzan a ensancharse prodigiosamen- 
te desde que en 1J96 obtuvo la Isla, como gracia temporal, 
permiso para importar de los Estados Unidos víveres e ins- 
trumentos y maquinaria para los ingenios. Esa franquicia, 
extendida poco después a las demás naciones extranjeras, dió 
tan prodigioso empuje al comercio y la producción, que el 
rendimiento de las aduanas y otras rentas empiezan a cubrir 
los gastos de la administración, haciendo innecesario el so- 
corro del situado de V er acruz, como se llamaba la subvención 
de la Real Hacienda de Méjico con que anualmente se cubría 
el déficit de la de Cuba, y que en 1794 no había bajado de 
800,000 pesos. Este impulso de progreso y prosperidad fue 
favorecido por los gobernadores que siguieron a Las Casas, 
y aun más por la venida de 30,000 emigrantes de Santo Do- 
mingo, que traían, con los bienes salvados del incendio y el 
saqueo, conocimientos prácticos que dieron considerable au- 
mento a la producción industrial y agraria. 

Con la riqueza iba creciendo al par la cultura general; 
las relaciones mercantiles con el extranjero multiplicaban los 
gérmenes civilizadores, la juventud emprendía estudios su- 
periores, y no es extraño, dada la situación geográfica de la 
Isla, que muy temprano empezaran a conocer sus necesida- 
des y desear su satisfacción los habitantes de Cuba sin dis- 
tinción de procedencia, pues debe tomarse en cuenta que en 
aquellos tiempos no había entre ellos odios as divisiones, ni 
discordia entr e peninsu lar' ~ ibanos, que todos se llama- 
baiUy^eran españoles, reunidos bajo el nivel de la legalidad 
común, desheredados unos y otros por igual de las liberta- 
des constitucionale- : y no sólo lo> ciudadano^ sino los más 
ilustrados y altos funei» Garios. conocedores del régimen po- 
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lítico de Jamaica y otras posesiones inglesas, veían la con- 
veniencia de ese sistema de gobierno para remediar los da- 
ños gravísimos consiguientes a la distancia y el abandono de 
la metrópoli, empeñada en su heroica guerra de independen- 
cia. De esa inclinación de las clases ilustradas hay pruebas 
fehacientes en gran número de documentos oficiales; algu- 
nos muy notables, como el informe que se ha publicado del 
señor Valle Hernández, secretario del Real Consulado en 
1811. El comercio con los Estados Unidos era cada vez más 
activo, extralimitándose hasta la esfera de las ideas, y no 
pocas familias hacían educar sus hijos en la república, que 
al retornar a la patria tenían que ser propagandistas con- 
vencidos de principios republicanos, o por lo menos, de las 
ventajas de la descentralización administrativa; de suerte 
que cuando la Constitución del año 1812 y la libertad de im- 
prenta dieron campo a la expansión de la tendencia política 
latente en las regiones superiores, se puso de manifiesto la 
legítima aspiración de los cubanos a un régimen que les per- 
mitiese intervenir en la gestión de sus intereses provinciales 
y librarse de la asfixiante centralización que tanto había di- 
ficultado el crecimiento de su bienestar material, y a la que 
los legisladores de Cádiz, políticos inexpertos, no habían 
puesto correctivo, atentos, más que a otra cosa, al triunfo 
de sus ideales abstractos de libertad constitucional. Sin em- 
bargo, sus generosas afirmaciones cayeron como rocío bené- 
fico y fecundante en toda la América española, borrando casi 
la huella fie seculares agravios, inflamando de entusiasmo cí- 
vico a la juventud de las aulas, y despertando a una nueva 
y más intensa vitalidad sus energías y sus facultades. En 
Cuba esta benigna influencia no fue contrariada por los go- 
bernantes: bajo los auspicios del obispo Espada se funda 
en el Seminario, a propuesta de la Sociedad Patriótica, una 
cátedra de Derecho Constitucional, y por designación del 
noble prelado se encarga de ella el padre Varela, verdadero 
padre de nuestra cultura científica, maestro inolvidable de 
Luz, Saco, Govantes y, Escovedo. 

En enero de 1821 abrió el padre Varela con su discurso 
inaugural la cátedra de Constitución en el Colegio Seminario, 
y el concurso allí reunido y que continuó asistiendo a las lee- 
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ciones, compuesto no sólo de los alumnos sino de numeroso 
público que llenaba los bancos del aula magna y se apiñaba 
en puertas y ventanas, demuestra los progresos que había 
alcanzado la cultura general en muy pocos años, y el interés 
creciente de la juventud por los estudios políticos en aquel 
período inolvidable, que puede señalarse como el más fe- 
cundo en la historia intelectual de esta Isla, puesto que en él 
comenzaron o perfeccionaron su educación los hombres cuya 
memoria más hemos venerado hasta hoy, y que dieron lustre 
a la literatura, la poesía y la oratoria y las ciencias jurídi- 
cas, naturales y filosóficas. Y es que en aquel momento con- 
vergían en la mente cubana, para darle calor y luces, la rara 
conjunción de causas y estímulos procedentes, en primer 
lugar, de las nuevas disciplinas y enseñanzas protegidas por 
el meritísimo Espada y la Sociedad Patriótica ; luego, de los 
libros y emigrantes extranjeros, excluidos antes y ahora 
atraídos por los acuerdos de la Junta de Población Blanca 
y la apertura de los puertos al comercio del mundo; y para 
concluir — last not least , — de todas aquellas influencias, pro- 
pias para conmover hondamente los sentimientos y la ima- 
ginación ardorosa de una juventud que de la obscuridad y el 
materialismo se levanta ya con vigorosas alas en la atmós- 
fera de las ideas: el espectáculo de la república del Norte, 
avanzado en el seno de la paz y de la abundancia al cumpli- 
miento de sus grandiosos destinos, y de otro lado, el tre- 
mendo cuadro que, desde las llanuras mejicanas hasta las 
márgenes del Plata y las cumbres andinas, se explayaba en 
épico panorama de ferocidad y heroísmo. 

En esta coyuntura, ¿cuál había de ser la inclinación de 
los ánimos en lo que atañe al orden político? Tres tendencias 
perfectamente marcadas: la liberal, la conservadora y la ra- 
dical. La última contaba con muy pocos adeptos entre aquella 
parte de la juventud exaltada y aventurera, que en una so- 
ciedad ordenada suministran argumento y tipos al drama- 
turgo y al novelista, como en tiempos revueltos y países mal 
regidos nacen predestinados al martirio o a la gloria. E?: - 
partidarios de la independencia de Cuba fueron !• s que d---s i- 
la insurrección de Morelos e Hidalgo soñaron con la ayu :a 
de Méjico, y los que en 1823 fraguaron la conspiración de lo- 
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Soles (le Bolívar , en connivencia con el Libertador, que ha- 
bría llevado a cabo el intento, de no impedirlo la resuelta 
actitud del gobierno de Washington. La tendencia conserva- 
dora era la de la mayoría del país, adicta a España sin con- 
diciones, bien hallada con las buenas zafras, contenta con los 
altos precios que iba alcanzando el café, y testigo del incre- 
mento verdaderamente prodigioso que tomaba la riqueza, fa- 
vorecida por las luces y la hábil y honrada administración 
de don Alejandro Ramírez y de Arango, y satisfecha del 
régimen que en los últimos años había estado en tan buenas 
manos. La tendencia liberal era la del elemento letrado y 
culto de la aristocracia, abogados, profesores y médicos: que- 
rían éstos la unión con España, tal como entonces subsistía 
bajo el régimen constitucional representativo, pero éste am- 
pliado con las corporaciones necesarias para resolver aquí 
los asuntos locales. Esta aspiración era tan natural, que sus 
partidarios la creían compatible con el espíritu de la Cons- 
titución vigente, y realizable fácilmente y a poca costa, sin 
más que ampliar las facultades de las diputaciones provin- 
ciales. Para pedir esto no había necesidad por cierto de hacer 
un largo viaje al Canadá en busca de pauta; los liberales 
cubanos tenían, sin duda, conocimiento del sistema estable- 
cido en las dos provincias inglesas del Norte y en la isla de 
Jamaica, tan vecina y tan análoga a la nuestra en sus con- 
diciones geográficas y sociales; pero lo que querían les pa- 
recía bastante hacedero y sencillo para implantarse sin mo- 
delo extraño. Los que otra cosa imaginan, defensores de la 
completa identificación política y administrativa de la colo- 
nia con la metrópoli y convencidos de que ese desiderátum 
haría desaparecer el estigma de desigualdad o inferioridad 
que lia sido en las posesiones de España el agravio más re- 
sentido, creen que ese sistema no puede desecharse sino por 
pura manía de exotismo o pedantesco prurito de imitación. 
Y la verdad es que los que demandaban leyes especiales es- 
taban disfrutando desde 1811 de la ponderada identificación 
y habían experimentado sus quiebras y defectos. La calidad 
ile español con toda la plenitud de sus derechos civiles y po- 
líticos satisfacía la dignidad del antiguo colono; el nuevo 
ciudadano agradecía el goce del sufragio y la representación 
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en cortes; pero tenía que esperar seis meses, o seis años, 
para que por el ministerio de Ultramar se despachase cual- 
quier bagatela, de índole exclusivamente local. La Constitu- 
ción, tan generosa de franquicias políticas, mantenía lo mismo 
en las colonias que en la Península la centralización adminis- 
trativa, intolerable a tan larga distancia para un pueblo que, 
aumentando día por día en población y riqueza, necesitaba 
libre movimiento, para lo cual bastaba muy poco : leyes es- 
peciales que transfiriesen al gobierno y las corporaciones de 
la Isla todas las atribuciones del ministerio para resolver aquí 
los asuntos que no fuesen de carácter nacional. 

Los hechos confirman este aserto. Para las cortes de 
1822 fueron elegidos diputados por la Habana el padre Vá- 
rela, don Tomás Gener y don Leonardo Santos Suárez. Dis- 
cutíase una Nueva instrucción para el gobierno económico- 
político de las provincias; en el proyecto no se incluían las 
provincias americanas, y el 15 de diciembre presentaron los 
diputados Varóla, Santos Suárez y Cuevas una proposición 
pidiendo que se nombrase una comisión que, teniendo a la 
vista dicho documento, “proponga lo que convenga a las cir- 
cunstancias particulares de aquellos países lejanos”. 

Las cortes otorgaron más de lo pedido, acordando que 
se redactase otra instrucción para Ultramar; y de la comi- 
sión respectiva fue miembro Varela, quien se encargó de 
formular el proyecto y lo presentó a la presidencia del Con- 
greso, aceptado sin variación por sus compañeros. Este do- 
cumento se ha perdido, pero se sabe, por el testimonio de 
Saco, que “alterando profundamente la índole de las dipu- 
taciones provinciales de Ultramar, proponía hasta revestir- 
las de atribuciones políticas, con que se las autorizaba, no 
sólo a suspender el cumplimiento de las leyes que en la me- 
trópoli se hiciesen contra los intereses de aquellos países, 
sino aun para suspender a los gobernadores que abusasen 
de su poder”. Pero fueron disueltas las Cortes, y los repre- 
sentantes que habían votado la incapacidad del rey condena- 
dos a muerte, al triunfar el absolutismo y la Santa Alianza. 
Cuba pierde, como España, sus derechos políticos. A la muer- 
te de Fernando VII, allá y aquí renace el liberalismo, y cuan- 
do esta resurrección, auxiliada por el sorprendente progreso 
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que había alcanzado nuestra educación política, merced al 
contacto cada vez más íntimo con la vecina república, pre- 
paraba a nuestra sociedad para las instituciones adecuadas 
al estado de los ánimos y a las necesidades del país, vino el 
decreto de 1825, que armaba a los capitanes generales con 
facultades sin cortapisa: luego la ley de impx’enta de 1834, 
que establecía la censura previa, y recayó el mando de la 
Isla en un general de odiosa memoria, viva encarnación de 
todo el feroz despotismo que entrañaba el mencionado 
decreto. 

La tiranía de Tacón era el reflejo de la que Fernan- 
do VII impuso a los español* s desde 1823. Xo era presumible 
que aquí echara nadie de menos las dulzuras de la identidad 
o la asimilación. La aspiración liberal cubana, que se había 
reducido a la legalidad constitucional de 1820, con las modifi- 
caciones convenientes para la conservación de la esclavitud 
y administrar los asuntos de la Isla por medio de corpora- 
ciones para ello facultadas, fué ahogada violentamente. La 
suspicacia imperaba armada con todo el vigor de las “facul- 
tades omnímodas”. El gobierno de España expulsa a los di- 
putados de Cuba. 

Entró entonces en su segundo período la evolución de 
la doctrina autonomista. Los sucesores de Tacón siguieron 
sus máximas. Creció el descontento, exasperado por la indi- 
ferencia de los gobiernos de la metrópoli, el aumento de las 
guarniciones, de los gastos, y a la vez de los sobrantes anual- 
mente remitidos para el Tesoro nacional; y también en otro 
orden de relaciones, por hacerse ya humillante para las cla- 
ses cultas de la sociedad cubana, la progresiva influencia y 
engreimiento de improvisados magnates, tan ignorantes 
como malévolos, subidos de la nada al inesperado rango de 
favoritos y consejeros de palacio. Entonces Saco, proscripto, 
empieza a desenvolver en concienzudos estudios políticos las 
ideas que no pudo exponer en el parlamento, y que publica- 
dos en Europa tampoco podían sin riesgo circular en Cuba. 
Reviven las esperanzas de los antiguos conspiradores tra- 
mando dentro y fuera de la Isla nuevas conjuraciones, pla- 
nes de levantamiento, descubiertos y reprimidos con rigor. 
A pesar del descalabro de las dos invasiones acaudilladas 
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por el general Narciso López, que desembarcaron en Cárde- 
nas y en las Pozas, la impasibilidad de los gobiernos mode- 
rados de la metrópoli, cada vez más ciegos y obstinados en 
su propósito de resistencia a toda reforma en la goberna- 
ción de Ultramar, provoca al fin una conspiración formida- 
ble, en la que toman parte grandes propietarios, personajes 
de alta representación social, resueltos a llevar a cabo una 
revolución conservadora que rematando en la anexión a los 
Estados Unidos ofreciese válidas garantías al orden público 
y la riqueza : proyecto que llevó al cadalso a Pintó, Estrarn- 
pes y otros conjurados, y al destierro a algunos de los más 
insigues cubanos. El desastre de las diversas tentativas, y la 
actitud del gobierno de Washington, resueltamente contraria 
a la anexión por medios violentos, desanimaron a los jefes, 
trayendo la disolución de las respetables juntas organizadas 
en el extranjero. 

Al desencanto y la inacción del pensamiento revolucio- 
nario, nunca muerto aunque replegado en sí, como la miste- 
riosa anastáiica de Jericó, siguieron algunos años de tran- 
quilidad, favorables al renacimiento de la idea que habían 
perseguido los genuinos liberales cubanos desde los albores 
del siglo, la que esbozaron el presbítero Caballero y Valle 
Hernández, la que formuló Varela en su proyecto de Instruc- 
ción para el gobierno político g económico de las provincias 
de Ultramar, aprobado por una comisión de las cortes en 
1823; la que había explicado y propagado Saco en sus nu- 
merosos escritos y que ya defendía en un periódico de la 
corte Labra, el meritísimo compatriota que más tarde había 
de mantenerla con grande elocuencia en el parlamento, como 
diputado por Puerto Rico, y después como leader de los 
de Cuba. 

Un grupo de patriotas muy preeminentes por la riqueza, 
el rango social y la inteligencia se reúne para fundar un pe- 
riódico que diese voz a las aspiraciones liberales de Cuba 
en la medida que consentía la censura oficial, bajo la direc- 
ción del conde Pozos Dulces, que después de la ruina de la 
empresa anexionista habíase con notable aprovechamiento 
dedicado en París al estudio de la ciencia agronómica, y cu- 
yos escritos, dedicados a la aplicación de los métodos y pre- 
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ceptos novísimos a la agricultura cubana, principalmente 
los que tenían por objeto probar las ventajas sociales y ma- 
teriales del cultivo intensivo y de la división del trabajo en 
la producción azucarera, conforme al sistema boy triunfante 
de los ingenios centrales, habían despertado mucho interés 
por su vigoroso y elegante estilo y la novedad de sus ense- 
ñanzas. Salió a luz El Siglo sin programa concreto; pero 
pronto dió a conocer sus tendencias políticas proclamando 
incesantemente: “Todo por la evolución, nada por la revo- 
lución”, y en todas ocasiones pidiendo para las Antillas los 
derechos constitucionales. Varias circunstancias que sería 
prolijo referir, el concurso y las -impatía- de eminentes pu- 
blicistas de la corte, las reclamaciones del duque de la Torre, 
del coronel Modet y otros amigos de Cuba en las cortes, hi- 
cieron que el grupo inspirador de El S . en la necesidad 
de reunirse y deliberar sobre la cosa pública y la actitud del 
periódico, se encontrase convertido en directorio de un par- 
tido político, por generación espontánea, el cual se extendió 
por toda la Isla, aunque sin organización formal, bajo el nom- 
bre de Partido Reformista. 

Su órgano condensaba el credo reformista en esta fór- 
mula: “Asimilación con leyes especiales”. Era en esencia 
la autonomía sin gobierno responsable: porque la asimila- 
ción pedida limitábase al goce de todos los derechos que la 
Constitución consagra; y las leyes especiales significaban 
una Carta o Constitución provincial que, estableciendo la des- 
centralización, pusiera coto a la arbitrariedad de los minis- 
tros de la metrópoli. 

( La previa censura no consentía que se precisaran estos 

l conceptos y se marcase el alcance de los propósitos deseen- 
tralizadores ; lo que obligaba a El Siglo a dirigir principal- 
mente sus esfuerzos a estos tres puntos: los derechos polí- 
ticos constitucionales; la abolición de la trata, y la reforma 
arancelaria en sentido librecambista. Pero vino la convoca- 
toria del señor Cánovas para una junta de información en 
Madrid ; los directores del nuevo partido aceptan el mandato 
de los ayuntamientos, y acuden resueltos a pedir un régimen 
autonómico. Las actas de esa junta guardan valioso y memo- 
rable testimonio de la honradez e inteligencia con que eum- 
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plieron su intento, en las Bases redactarlas por ellos para el 
cuerpo de leyes especiales que pedían para las Antillas. 

La información, superiormente desempeñada por los re- 
formistas cubanos, ofreció cuanto podía necesitar un gobier- 
no bien intencionado para la ya indiferible reforma de nues- 
tro régimen político y económico; un gobierno incapaz sepul- 
tó sus actas en el archivo del ministerio de Ultramar, menos- 
preció la obra do los comisionados, ofendió al fin su dignidad 
con un rasgo de superchería que fue el único resultado prác- 
tico de tantos trabajos y sacrificios. 

A las esperanzas burladas sucede la indignación. La re- 
belión de Yara responde al grito desesperado de 30 años de 
humillación. 

Pasan diez años. A la sombra de la paz recupera Cuba 
su representación en cortes y se constituyen los partidos po- 
líticos. El liberal fue iniciado principalmente por individuos 
del extinto reformista, que formaron el programa. Advertid os 
de que el gobierno general , decpiien inmediata me nte dependía 
la ce nsura previa , no estaba dispuesto a consentir que se pro- 
clamase la autonomía, convinieron en renunciar al nombre de 
la cosa vitanda, conservando la substancia en esta fórmula : la 
m ayor descentr alización posible dentro de la unidad nacional. 
El partido se extiende por toda la Isla y, a despecho do in- 
sensatas persecusiones, conquista la adhesión de la mayoría 
d el país, arros tra, a sus adversarios. órana terreno pal mo a; 
malino ante la opinión y los poderes piimTcña nacionales, y sn ¡ 
jmrímitivo pr ograma se va gradualmente desenvolviendo, has- 
1 ur-qm? nuestros' -diputados proclaman y defienden paladina- 
mente en las cortes la autonomía colonial en toda su integré/ 
qad y pureza. 

Así en este último período evolucionario corrido desde 
1878, la doctrina alcanza al fin todo su complemento, como 
término de un proceso natural y aun serie dialéctica, corres- 
pondiente al movimiento paralelo de los sucesos en la reali- 
dad histórica ; y por lo tanto, ha llegado a su fórmula defini- 
tiva, que no podrá sin riesgo suprimirse, como no se rompe 
un eslabón sin desbaratar la cadena. 

Sabemos, pues, de dónde partimos y dónde estam."? pa- 
rados con firme planta: pero no sabemos dónde nos llevará 
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el camino que se pierde en el horizonte, velado de brumas. Co- 
nocemos la tarea emprendida y consumada hasta hoy, con 
los esfuerzos y sacrificios que ha costado; otros verán si se 
malogra o si fructifica. Los venideros dirán si la obra fué 
buena, pero juzgarán por los hechos consumados, con el cri- 
terio del éxito palpable. En los acontecimientos que ocurran 
a su vista o en que hayan tenido participación efectiva sólo 
verán el efecto de las causas más inmediatas y visibles, de 
los accidentes externos o de contingencias fatales, sin darse 
cuenta de la influencia lejana, de la virtualidad latente trans- 
mitida a través de una o de más generaciones y debidas al 1 
apostolado, al proceso disciplinario del Partido Autonomis- 
ta, en la paciente y ruda labor que llevó a cabo durante mu- f 
ellos años, arrostrando todo género de odios, injusticias o I 
ingratitudes. Acaso nieguen acierto y eficacia a los obreros 
del pasado, si por desgracia los sucesos llegan a confirmar 
lasjiredicciones de los que vaticinan el fracaso del ideal au- 
tonomista; o al contrario, si por haber triunfado la autono- 
mía como solución inevitable, habría de serles cómodo agra- 
decer su advenimiento a cualquiera de los hechos externos 
anteriores, la bancarrota, la inspiración de un ministro, la 
valentía de la turba armada. De esta manera, refiriendo a su 
más cercano precedente los cambios prósperos o adversos que 
sobrevengan, bien pudiera el actual período que ha transcu- 
rrido pacíficamente, sin violentas conmociones ni peripecias 
ruidosas, presentarse a las futuras generaciones como un in- 
tervalo de transición, estéril y obscuro, en que se había pa- 
ralizado la vida política, e indigno de todo interés histórico. 
Pero eso no será. Este libro es la garantía de que no habrá 
de cometerse tamaña injusticia. Aquí están, con el acabado 
\ cuadro de la actual situación política y económica del país, 
uas actas de lo que ha estudiado y hecho para mejorarla el 
1 Partido Autonomista. Los acentos de Montoro llevarán, con 
la exactitud y vivacidad del fonógrafo, las quejas, las ansias 
y los dolores del pueblo cubano, de que fueron eco elocuente, 
a las futuras generaciones, y ellas reconocerán la voz de la 
sangre. No serán injustas, ingratas con sus padres, menos- 
apreciando sus penosos esfuerzos. Si los hijos son ricos y fe- 
lices, no olvidarán las angustias de los que prepararon su 
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bienestar; si padecen como nosotros, no recordarán nuestros 
actos para la culpa o la calumnia, y si por obra de la fatali- 
dad o la obstinación de otros, se esterilizan nuestros honra- 
dos deseos, no se sepultarán las más generosas y puras ins- 
piraciones bajo la lápida del desprecio. 

n 

En la segunda parte de este volumen ha reunido el edi- 
tor varios informes, casi todos de carácter económico y de 
excepcional trascendencia; porque a pesar de (pie fueron he- 
chos por encargo de importantes corporaciones, en situacio- 
nes críticas y con sujeción a los términos concretos y limita- 
dos de las cuestiones o necesidades transitorias que les die- 
ron origen, circunstancias que, imponiendo al autor el deber 
de ceñirse a su cometido, coartaban su libertad para tratar- 
las doctrinalmente en toda su integridad desdo otros puntos 
de vista más elevados y comprensivos, todos, sin embargo, 
merecen el lugar permanente que han de conservar en esta 
colección, por la maestría con que en ellos han sido estudia- 
dos los interesantes asuntos relativos a nuestra régim en 
arancelario y a las rela ciones mercantiles dé la Isla corTTa 
Península y el extranjero, con acopio abundante de datos his- 
tóricos y estadísticos, que aunque aducidos sólo en compro- 
bación de las afirmaciones del informante, conviene mucho 
que aquí queden consignados para uso de los que más ade- 
lante hayan de necesitarlos cuando llegue el día de examinar 
con más atención esos problemas y resolverlos con seriedad. 
Y el valor intrínseco derivado de la vivísima claridad que 
vierten estos informes sobre una materia que es y siempre 
ha sido la más importante de todas las que afectan a la ri- 
queza y prosperidad material de Cuba, se acrece considera- 
blemente para los que, teniendo puesta la mira en más altas 
aspiraciones, buscamos en los asuntos de transitoria impor- 
tancia, en los problemas de actualidad, la influencia y la ac- 
ción que puedan tener en las soluciones definitivas que ape- 
tecemos ; porque ha de ser para nosotros motivo de legítima 
satisfacción que estos documentos vengan a dar su testimo- 
nio irrecusable del acierto con que en el programa del Par- 
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tido Autonomista se inscribieron lo s princip ios eco nómicos 
más adecuados a las necesidades verdaderas del país;- del 
•" er ror de los que adoptaron nuestros contrarios, no tanto por 
.convencimiento como por prurito de oposición sistemática, o 
ri sitie exhibición de su manía asimJista; y finalmente, del 
¡tino con que habíamos previsto el inmediato fracaso y des- 
1 crédi to de un pensamiento tan fútil como el concebido por el 
¡partido conservador, de fundar aquí un sistema económico y 
mercantil, sin ciencia y sin conciencia, sobre la absur da base 
UePfanatismo político. 

En efecto, los cuatro informes consagrados a las cues- 
tiones arancelarias son actas de inestimable precio, que de- 
ben conservarse para honra del Partido Autonomista, y para 
vergüenza, si no escarmiento, de sus enconados contra- 
dictores. 

El informe sobre la Junta Magua Je 1884 no está con- 
sagrado a ninguna cuestión concreta: es la simple relación 
de un incidente tan curioso, tan extraño, tan inverosímil, que 
de no consignarse con la solemnidad oficial que reviste este 
documento, pasados algunos años, los que intentaran expli- 
carlo habrían tenido que apelar a una de estas hipótesis: la 
inventiva de “los eternos enemigos de la honra de España”, 
o alguna tenebrosa y terrible maquinación relacionada con 
la Junta Magna y oportunamente descubierta por el general 
Castillo. Por el informe de Montoro se verá en otra genera- 
ción con asombro qué clase de gobierno tenía España esta- 
blecido en Cuba después de una insurrección prolongada y 
ltde seis años de un nuevo régimen que se fundó para afirmar 
la paz y la concordia. Por iniciativa d ni ^ C í rn ilndn TT,y m u hi - 
¿9%, al que pertenecían los más opulentos capitalistas y pro- 
pietarios adictos al gobierno, y cuyo presidente lo era a la 
vez del Partido de Unión Constitucional, conciértanse la 
Junta^ General d e l Comerc io, la de^ Agricultura y la Real So- 
ciedad Patriótica, con el fin de impetrar del gobierno supre- 
i ) rao algunas rebajas del presupuesto, la supresión de los de- 
Z) rechos de exportación, una conversión de la deuda pública 
V) que disminuyese la suma anual de amortización e intereses, y 
V' otras medidas encaminadas a aliviar las cargas que pesaban 
sobre la producción. Bastó que el pensamiento fuese acogido 
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con favor por representantes caracterizados de las mencio- 
nadas corporaciones de distintos partidos y procedencias, 
para que algunos conocidos jefes de la oligarquía reacciona- 
ria empezaran a susurrar: ¡conjj resilo autonomista ! dando 
lugar a que el bondad oso y honrado g eneral -Castilla .signifi- 
eara su oposi ción y s u desagrado, y l„os iniciadores de la pro- 
yectarl a Junta Magna desistieran de su intento. ¿Qué se te- 
mía? ¿En qué podía perjudicar al gobierno una súplica res- 
petuosa? Se temía que en la Junta los hombres afiliados en 
dos partidos opuestos, los nacidos a uno y a otro lado del 
Atlántico, obrasen de concierto para una empresa común, 
sin ponerse bajo la égida del partido español , hasta entonces 
favorecido con privilegio exclusivo para reclamar y obtener. 

No hubo Junta Magna; pero las cargas del presupuesto 
subsistían, la incompetencia y la nulidad del partido conser- 
vador se hacían más patentes, el prestigio del gobierno na- 
cional quedó quebrantado con aquella innecesaria exhibición 
de sus móviles y la cínica demostración de que, a despecho 
de sus alardes de ilustración y liberalismo, todavía no aban- 
dona sus viejas prácticas, la política tradicional que no le 
valió para conservar las Américas, y consistía en asentar su 
dominación sembrando la desunión y la discordia en todas 
partes entre provincias y provincias, intereses e intereses, 
razas y razas. 

Las cargas en vez de aligerarse, aumentaban. La ley de 
Relaciones le daba el golpe de gracia al fetiche del cabotaje, 
y la reforma arancelaria de los Estados Unidos amagaba 
con inevitables desastres. El movimiento de 1884 renace con 
redoblado impulso. La Cámara de Comercio toma esta vez 
la iniciativa: se ponen de acue rdo todas las co rporacione s 
,¡ue, llamadas por el señor Cánovas del Castillo, acuden con 
sus recl amar- i uñes rd gobie rno de la nación ; éste las oye con 
interés y se ve forzado a celebrar el convenio de reciproci- 
dad con los Estados Unidos. La interesantísima historia está 
narrada agradablemente en el Informe oral sobre las gestio- 
nes de los comisionados. 

En el que lleva por título La reforma arancela :. --xa- 
mina el autor esta cuestión con superior inteligencia. im- 
pulsando detenidamente todos los términos del pro ’ .-ma y 
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formulando las soluciones únicas, conformes con la tradición 
de la Sociedad Patriótica y de todos los liberales cubanos 
desde principios de siglo. 

El dictamen presentado por el Comité de Propaganda 
Económica, sobre el convenio de reciprocidad con los Esta- 
dos Unidos, es un estudio admirable, hecho con tan profundo 
conocimiento de la materia, bajo todos sus aspectos, ya el de 
la influencia del tratado en nuestras relaciones mercantiles 
con el extranjero y con la metrópoli, ya el de sus efectos cu 
la recaudación de aduanas, en el consumo y la producción del 
país, que no vacilo en afirmar que este documento dejará 
sentadas la autoridad y competencia de Montero en la Cien- 
cia Económica, tan altas como las que todos le reconocen en 
las Políticas y Sociales. 

En los informes enumerados están rigur - .mente apli- 
cados los principios económicos del programa autonomista 
y comprobada su eficacia; y nadie podrá leer! - con la aten- 
ción que merecen sin deducir la forzosa consecuencia, la ver- 
dad que con irresistible lucidez surge del cuadro de nuestros 
males, nunca remediados y todos remediables, de la depau- 
peración y la ruina traídas por la incompetencia y la injusti- 
cia de los que nos imponen tributos abrumadores, monopo- 
lios inicuos; la conclusión inevitable de que en Cuba no hay 
en realidad problemas económicos: no hay más que un pro- 
blema político. Mientras no se resuelva, no hay redención. 

La prosperidad do Cuba no ha tenido nunca, no tendrá 
en mucho tiempo, otro fundamento que cl cogiercáo libre. Así 
lo entendieron a principios del siglo los sabios gobernantes 
que recabaron para ella franquicias de que aun no disfruta- 
ban las demás colonias españolas, y que la elevaron súbita- 
mente del miserable estado en que la encontró el ilustre J. 
P. Valiente, impulsándola en las vías de prodigioso adelanto 
que ya ostentaba cuando por primera vez se sentaron sus di- 
putados en las Cortes del año 1810. Así la entendieron desdo 
entonces todos los gobiernos hasta la funesta reacción de 
1823, y todos nuestros publicistas y pensadores. AlJáhre^jam- 
bio lejMnmos to do lo qu e fuimos. Esta es la v erdadera, tr a- 
dición cu bana sin interrupción mantenida desde los tiempos 
de Arango hasta los dictámenes de los reformistas de 1866 
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en la Junta de Información. ¡ Curioso contraste el de los prin- 
cipios de expoliación sin tasa de los modernos estadistas que 
sacrifican a “la realidad nacional” los intereses vitales de una 
colonia, y aquellos principios y procedimientos de otra edad 
en que ni siquiera habían empezado a estudiarse las cues- 
tiones coloniales como ramo especial de las ciencias políticas. 

En las Cortes del año 1820 presentó el gobierno un pro- 
yecto de reforma arancelaria en cuyo artículo primero se 
establecía la completa igualdad, un único arancel para Es- 
paña y todas sus colonias americanas. La idea era bastante 
disparatada, y de haberse realizado habría arruinado a Cuba. 
Pero esa ignorancia de nuestras necesidades económicas se 
redime con la intención generosa que inspiraba a aquellos 
legisladores. 

Compárense las frases con que los señores Cánovas, El- 
duayén y Romero Robledo suelen afirmar los derechos so- 
beranos e irresistibles de la metrópoli en provecho de las pro- 
vincias peninsulares, con las siguientes que se leen en el 
preámbulo del proyecto de ley de 1820: 

“Rigurosos observadores del pacto social que une a to- 
dos los españoles, por distantes que nos hallemos unos de 
-otros, debemos con ánimo esforzado y resuelto vencer el nue- 
vo linaje de dificultades que se han presentado a las comisio- 
nes para unir distancias enormes, para conciliar intereses y 
pretensiones divergentes, y para mantener entre todos los 
que tenemos la dicha de ser españoles la igualdad, la reci- 
procidad de derechos, y de obligaciones que nos hagan comu- 
nes las ventajas de nuestras distintas posiciones, sin dejár- 
noslas despojar incautamente por los extraños. 

”Una es la monarquía española, una es su Constitución, 
y unas deben ser las reglas de su administración. Por tanto, 
las comisiones proponen por primera base, en el artículo 1 , 
que haya un solo arancel general de aduanas en toda la mo- 
narquía. 

”Que se suprima el distinto arancel que se insertaba, de 
entrada de Indias a España, y de salida de España a Indias, 
pues deben considerarse como partes integran:-- de una mis- 
ma monarquía. En este concepto la circulación recíproca y 
general de sus productos debe -er enteran: .-n:- libre; y si 
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nuestros ministros no hubiesen desconocido o desatendido 
este axioma de economía política y de justicia desde que nos 
extendimos a Ultramar, sería la monarquía española la más 
unida, la más populosa, la mas potente, la más rica y feliz 
del mundo.” 

Y ya que tengo en la mano todo el interesante debate 
promovido por aquel proyecto de un arancel único para Es- 
paña y todos sus dominios, no puedo resistir a la tentación 
de hacer otras citas, no sólo para que se vea la constante ad- 
hesión de los cubanos a la libertad mercantil, desde la época 
en que los consulados o cámaras de comercio de Méjico, Cen- 
troamérica y el Perú clamaban por tarifas prohibitivas en 
defensa de sus pobres manufacturas, sino para que se note, 
comparando el espíritu de los gobernantes de entonces con 
el despótico proteccionismo vigente, todo el retroceso alcan- 
zado en setenta años. El señor Benítez, diputado por la Ha- 
bana, decía, impugnando el primer artículo: 

‘‘Se dice que son comunes los beneficios que resultan 
de la igualdad, y yo creo que semejante igualdad no existe, 
por lo que no pueden ser comunes los beneficios. En la Isla 
de Cuba el comercio es libre en el día para importar y ex- 
portar en barcos extranjeros y nacionales; y el proyecto de 
la comisión a lo que camina es a limitar este comercio a 
sólo buques nacionales. ¿Con qué buques nacionales se ha de 
hacer este comercio cuando no hace muchos días nos hemos 
visto obligados a suspender una providencia de esta clase? 
La Isla de Cuba es puramente agricultora; allí no hay ma- 
nufacturas ; todos son frutos y no pueden extraerse sino con 
buques extranjeros que no puede la nación española propor- 
cionar. En los años de 1818 y 1819 concurrieron a la Isla de 
Cuba 1,200 buques, de los cuales apenas eran 200 españoles. 
Allí se goza ahora del comercio libre; y en lugar del benefi- 
cio que se supone, se va a crear un grandísimo perjuicio 
con reducir su comercio a buques españoles, y con esa de- 
cantada igualdad de derecho destruir por los cimientos su 
agricultura. ’ ’ 

Y combatiendo los artículos en que las comisiones de Ha- 
cienda y de Comercio prohibían la importación de comesti- 
bles. ganados y artefactos similares a los que se producían 
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en los dominios españoles, decía el diputado cubano, sin una 
palabra de protesta, sin levantar esas algaradas del género 
integrista con que boy se ensordece a quien quiera que en las 
Cortes ose poner en duda que el monopolio del mercado de 
las colonias es atributo inseparable de la soberanía nacional : 
“Los naturales de aquella isla se creen justamente auto- 
rizados por el primero e imprescindible de todos los dere- 
chos, que es el de la propia conservación, a no poner en vigor 
tales disposiciones, que de un golpe van a acabar con la na- 
ciente prosperidad de la isla. . . ” 

“Resultará circunscrito el comercio de Cuba a lo que se 
produzca o se trabaje en la Península, o en el continente me- 
jicano o peruano, y esto cuando ni la Península se basta a sí 
misma, cuando no tiene medios de transporte para surtir a 
Cuba ni extraer de ella sus frutos, cuando sus manufacturas 
caras, principiantes e imperfectas, no pueden competir en 
abundancia ni en baratura con otras, .y cuando el sistema de 
opresión vigente hasta el día no ha permitido ni aun ensayar 
en América los primeros elementos del comercio, ni de la in- 
dustria, ni aun de la agricultura, pues hasta las plantacio- 
nes de ciertos frutos han estado prohibidas. Cuando un país 
tiene que vender todo lo que produce para procurarse todo 
lo que necesita, si se le sujeta a no comprar esto último sino 
de una sola mano, el resultado será que compre lo que le falte 
al precio que le quieran poner los que le venden: monopolio 
funesto que por espacio de trescientos años ha sufrido la Isla 
de Cuba. . . Ni se diga que la Península no comprará de nadie 
el azúcar y el café sino de la Habana, pudiendo tenerlo más 
barato comprándolo de la India a los ingleses. No, señor: es 
falsa esta proposición; porque aun así la ventaja sería ex- 
clusiva de la Península, dándonos en cambio de dos frutos 
doscientas de sus producciones, en las cuales daría la ley al 
precio, no pudiéndose llevar sino de España; al paso que 
también daría el precio a los frutos que hubiera de sacar de 
allí en cambio, pues encarecidos por el aumento del valor en 
los consumos, ninguna nación sino la española podría sacar- 
los, y no lo haría entonces sino como y cuando quisiera ; pues 
asegurando la venta . de los suyos, nada ■ le importaría com- 
prar o no los del país. Y yo no sé ni creo que la Península 
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se haría a sí misma un beneficio comprando de los extranje- 
ros estos frutos; porque el resultado vendría a ser que arrui- 
nando a ciertas provincias de la monarquía, o había de per- 
derlas paia siempre, o para conservarlas había de gastar 
más infinitamente de lo que pudiera ganar en la mayor ba- 
ratura a que adquiera estos frutos... En la. Isla de Cuba, 
donde el comercio libre es la única fuente de prosperidad y 
en donde este beneficio era posible antes del nuevo sistema 
constitucional, en donde sólo a él se deben los elementos de su 
naciente riqueza, ¿cuál sería el resultado de arrancárselos a la 
sombra de una ley que a todos ofrece seguridad y protec- 
ción?... Ni la razón, ni la justicia, ni la política permiten 
que se altere el sistema vigente y benéfico ya probado por 
ensayar otro ruinoso y que destruiría el país.” 

¡Cuán lejos estaba el buen Benítez de soñar que en 1820 
estaba combatiendo injusticias y errores que habrían de im- 
perar en los últimos años del siglo, impuestos por los gobier- 
nos de la metrópoli, adoptados como principios económicos 
do un partido cubano, mantenidos en las Cortes por diputa- 
dos de esta Isla, condensados en una palabrota en que lo im- 
propio de la acepción y lo empalagoso del sonido concuerdau 
con la vaciedad de la idea, y al fin encarnados en la famosa 
ley de Relaciones de 1882 ! 

Así, cuando alguna otra fortuita necesidad tan imperio- 
sa como la cláusula de reciprocidad de la ley arancelaria de 
los Estados Unidos traiga la definitiva derogación de la que 
hoy regula las relaciones mercantiles de Cuba con la Penín- 
sula, y la restauración de los buenos principios, ¿quién cree- 
rá que para volver a la tradición de Arango y Alejandro 
Ramírez han sido necesarias en 1891 una imponente agita- 
ción popular, una fuerte liga de importantes corporaciones, 
visita a la Corte de una comisión especial, conferencias con 
el presidente del Consejo de Ministros y la acción coercitiva 
del legislador extranjero...? 

Los tres informes ya mencionados relatan los porme- 
nores de este curioso incidente de nuestra historia económi- 
ca, y contarán a los incrédulos de mañana cuál era en los días 
que corren la anómala y miserable situación dé las dos An- 
tillas. por efecto de la gran perturbación en el orden moral, 
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político y económico iniciada en el régimen colonial de Espa- 
ña con el Iíeal Decreto de 3825, alentada con el despojo de 
1837 y los cuarenta años subsecuentes de arbitraria aplica- 
ción de leyes especiales, y luego agravada por la conducta 
de los que llamándose diputados y senadores de Cuba aprue- 
ben los abusos y desafueros de todos los gobiernos de la me- 
trópoli, salvo cuando intenten cualquier reforma que ponga 
en riesgo su preponderancia usurpada. 

Estos documentos fueron escritos solamente para satis- 
facer exigencias de actualidad, y sin embargo, por la lógica 
de las cosas, por haber querido España identificar y confun- 
dir el dominio eminente del Estado y la soberanía nacional 
con el monopolio mercantil del viejo sistema colonial — mien- 
tras cpie Inglaterra, desde que perdió las 13 provincias ame- 
ricanas no lia vuelto a intentar la prueba de imponer tributos 
a los colonos sin su asentimiento, y desde entonces sus colo- 
nias lian ido creciendo y enriqueciéndose prodigiosamente, 
unidas a su madre por el amor y la gratitud, porque ella ha 
ido gradualmente abandonando todas las ventajas, monopo- 
lios y granjerias con que otras naciones abruman a sus de- 
pendencias políticas, bastándole la gloria de verse reprodu- 
cida y multiplicada en todos los mundos y los mares, en pue- 
blos de su raza, orgullosos de su lengua, sus costumbres y 
su bandera — resulta que el Partido Autonomista hallará en 
esos informes terribles armas de combate y de propaganda. 
Porque ellos enseñan que Cuba no puede vivir si no se desata 
esa solidaridad hoy proclamada sin escrúpulo de la sobera- 
nía nacional y la explotación sin trabas. 

Toda la cuestión económica de Cuba se cifra en este bre- 
vísimo programa: libertad mercantil y presupuesto de gastos 
reducidos a las propias necesidades de la colonia : y no se 
resolverá mientras permanezca planteado el problema polí- 
tico, el de la libre votación y distribución de sus presupuestos. 

III 

Al llegar aquí advierto que hasta ahora he i lira- 
gando a rienda suelta por el ancho campo que al ir -un los 
Discursos, Informes y disertaciones de Montoro. obedeciendo 
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a la- su-> stiones interesantes que me solicita: • paso, 
desanclóme de la senda trazada al modesto pr ■’ -uis'a : veo 
que he castigado bastante la paciencia del lector y tener-, que 
precipitar la marcha en lo que resta del camino, dejando a 
uno y otro lado cuadros y perspectivas que merecían la de- 
tenida atención y examen que sin duda habrán de consa- 
grarles los que vengan detrás, a quienes cederé también la 
tarea agradable y fácil de señalar y encomiar los magníficos 
movimientos oratorios, las bellezas de estilo, el caudal de 
doctrina política que tan abundantemente hallarán en las pá- 
ginas de este libro. 

Pero no me despediré del lector sin insistir en la impor- 
tancia de esta publicación, y en el mérito de la empresa edi- 
torial llevada a término por el Dr. González Curquejo. 

Ya he manifestado antes y con bastante detenimiento lo 
que pienso de este libro, del sitio permanente que ocupará 
en la biblioteca cubana, de la suma de datos y testimonios 
con que ha de enriquecer nuestro archivo histórico, de la 
destinación patriótica que yo le atribuyo como herencia de 
familia, en que sobrevivan la memoria y el espíritu del Par- 
tido Autonomista, a quien, sea la que fuere la suerte de 
Cuba, tendrá que agradecer la siguiente generación su legado 
de útiles experiencias y nobles ejemplos de abnegación y 
constancia. Quiero ahora notar también la oportunidad de su 
aparición en estos momentos. 

Las señales de los tiempos vienen anunciando una pró- 
xima alteración en nuestro estado político. El desmembra- 
miento y desprestigio de una oligarquía poderosa que ha do- 
minado al país con toda la fuerza combinada de su propia 
organización, el favor de los gobiernos de la metrópoli y los 
elementos armados de que dispone, no es ocurrencia que pue- 
da desdeñarse como accidente fortuito sin trascendencia. 
Tampoco lo es el advenimiento de un nuevo partido político 
que trae un programa liberal y ha contraído el compromiso 
de reclamar importantes reformas administrativas y políti- 
cas, en algunos puntos tan radicales como las nuestras, acen- 
tuando la significación del caso hecho de haberse constituido 
este organismo, no con elementos disgregados de n uestras 
filas, sino de la pafTéT más ilustrada ysana de los afiliados 
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al viejo partido reaccionario, continuador y he red ero del om- 
nipotente" grupo esclavista de la colonia. Más significativo 
que estos cambios ocurridos aquí es el suceso que les ha dado 
ocasión allá en el seno mismo del gabinete: el proyecto de 
reformas del señor Maura, ministro de Ultramar. Porque si 
este proyecto, medido solamente por la cantidad efectiva de 
descentralización e intervención que contiene, no podría es- 
timarse en precio muy subido, ni siquiera equipararse al ré- 
gimen otorgado a los canadienses desde 1791, y en estos mo- 
mentos en que los cubanos creemos estar en sazón y aptitud 
para un sistema tan amplio como el que obtuvieron cincuenta 
años más tarde aquellos colonos, a propuesta de Lord Dur- 
ham; sin embargo, nosotros hemos preferido para base de 
valuación de la ofrecida reforma, no su valor positivo, sino 
el oro de la intención, la enérgica entereza con que la man- 
tiene su autor en frente de la insensata y escandalosa con- 
jura acaudillada por Romero Robledo, servida como era de 
rigor por auxiliares liberales y democráticos. La resolución 
del actual ministerio parece indicar que cuenta con el apoyo 
de la opinión. Si ésta llega a imponerse entre el clamoreo 
de la codicia y los monopolios, posible sería que el Partido 
Autonomista viera ensancharse el camino a sus pies en las 
últimas jornadas. 

Estamos en un momento de parada y expectación, pro- ' 
pió para una ojeada retrospectiva y un examen de conciencia. 
Para ello el libro de Montoro es el Vademécum más agrada- 
ble y corppleto : aquí se encuentran no sólo los analcs polí ti- 
cos y económicos del período que abraza, sino toda la vida 
interna del pueblo liber al, cubano, sus ansias, sus esperanzas, 
sus decepciones, los entusiasmos de una hora, los largos des- 
alientos, el duelo por los muertos queridos. Yo no dudo que 
esta revisión del pasado deje en todo espíritu Ubre y no per- 
vertido la misma impresión que eu mí, saludable y corrobo- 
rante. Cuando seguimos con Montoro paso a paso 1a. conquis- 
ta gradual de nuestras libertades, y vemos cómo están ya 
cumplidas tod as l as aspiraciones inscritas en nuestro pri- 
mitivo programa, excepto aquella que ha de ser el lauro de 
la última “Batalla ¿como liemo s de d u dar de esta victoria 
delTrutiva T ¥_nos da atiento y confianza el espectáculo de 
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; un pueblo sujeto a la disciplina, perseverando en una labor 
ingrata y sin gloria, sordo a los seductores estímulos que 
tanto pueden en una raza propensa a ceder a las bellas qui- 
meras y a los impulsos de la pasión ; prueba de que ha empe- 
zado a comprender que en la persistencia y la seriedad del 
esfuerzo es donde se afirma su derecho a ser respetado y a 
mejorar su destino. 

Esta lecció n es pa ra los nuest ros : otras pueden servir 
a los que en sus manos tienen la suer te de Cuba. Yo no dudo 
que si uifestadista Inteligente y honrado, como el que hoy 
estudia nuestros asuntos y se prepara para el rudo combate 
que ha de iniciarse dentro de pocos días, se decide a leer de- 
tenidamente este libro, no sólo encontrará en él cuantos ele- 
mentos pudiera necesitar para res olver con acierto y fac jli- 
dad nuestros problemas políticos y eco nómicos, sino también 
pudieTrrT5cíf¡YiF7pie al conocer los orígenes, la penosa histo- 
ria y el estado actual de nuestro partido, y al darse cuenta 
de los atropellos que ha tolerado, de su cordura en momen- 
tos críticos, de los esfuerzos que ha hecho por mejorar su 
situación deplorable, de lo que ha trabajado por el manteni- 
miento de la paz y el orden, acabaría por reconocer sus me- 
recimientos, reemplazando su trunco plan de reformas por 
otro más en consonancia con la cultura del país, con sus ver- 
daderas aspiraciones y, sobre todo, con las aptitudes y las 
dotes morales de una sociedad que ha adquirido la educación 
política suficiente para que en su seno y para su uso se pro- 
duzca la madura cosecha recogida en este volumen. 

Porque si al autor y solamente a él pertenecen la argu- 
mentación vigorosa, los rasgos elocuentes, las galas litera- 
rias, la sólida estructura de los discursos, que sobrevivirán 
al momento y las circunstancias presentes, algo de lustre ha 
de reflejarse en el pueblo que, al acogerlos siempre con entu- 
siasmo indecible, no sólo reconocería en la palabra de su ora- 
dor predilecto la interpretación genuina y brillante del pen- 
samiento y las aspiraciones comunes, sino al mismo tiempo 
significaba de esa manera su aptitud para apreciar y com- 
prender cualidades y méritos muy superiores a los >¡ue en la 
* r: buna popular seducen tanto a las muchedumbres. Además, 
. - obras de Montoro reunidas en este tomo no son trabajos 
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de gabinete, preparados para nn público de lectores selectos; 
con excepción de tres de discursos pronunciados en el Con- 
greso de Diputados, todos los demás tuvieron por auditorio 
la multitud heterogénea que con avidez acudía a las socieda- 
des, teatros. y_oíros lugares en que celebraba reuniones pú- 
blicas el Pa rtid o Autonomista; y la popularidad, sempre cre- 
ciente del orador desde el princ ipio de sus camp añas de pro- 
paganda, y— el— entusiasmo q ue estremecía a las muchedum- 
bres Oyendo esos períodos maravillosamente construidos, re- 
bosando raudales de pensamientos elevados, de exhortacio- 
nes patrióticas, pero mesurados y sobrios siempre, desen- 
volviéndose en frases del más refinado aticismo, sin los vio- 
lentos arrebatos de la oratoria jacobina y populachera, de- 
muestran el grado de cultura y sensatez política de un pue- 
blo a cuyas capacidades han jiodido con tanta felicidad adap- 
tarse producciones tan limpias de los groseros alicientes que 
deleitan al vulgo. 

¡Grave error, grave injusticia es mantener a un pueblo 
constituido de esa manera en perpetua tutela y despojado 
de la participación que reclama en el manejo de sus intere- 
ses, y hasta de la plenitud de sus derechos constitucionales! 

IV 

Con demasiada extensión acaso, he procurado presentar 
al lector varios aspectos del contenido de este libro, tales 
como yo los veo cuando las partes diversas que lo componen 
se conglomeran en masa compacta, unificada por la continui- 
dad y fijeza de los fines comunes, políticos y económicos a 
que fueron dedicados los discursos e informes aquí incluidos. 
Ahora, considerado el conjunto como revelación externa del 
autor, diré brevemente lo que pienso de la mente que ha 
creado tantas bellas obras, de la voluntad y el alma de qrn- 
han brotado tan elocuentes inspiraciones. 

Yo veo en la palabra y los escritos de Montero ura in- 
teligencia de inmensa capacidad, dotada de aptitud - * : 
ramente reunidas en un solo cerebro, ->ue no *.n< . 

I<- supere entre nuestros más ilustres pulid:-'..- -usado 
res: porque al par de esa poderosa r.: . - * . que en 
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innumerables trozos de sus discursos condensa volúmenes de 
historia política y literaria, en las disertaciones económicas 
y jurídicas se admiran las facultades analíticas que pacien- 
temente desmenuzan los fenómenos hasta desenterrar sus 
causas y elementos constituyentes. A la abstracción en que 
se espacian las altas concepciones filosóficas, se juntan la 
observación exacta y el método inflexible que de las entrañas 
de los problemas arrancan las inducciones luminosas, dedu- 
cen las conclusiones infalibles. Una memoria de portentosa 
amplitud, tesoro henchido con los tributos de todas las his- 
torias, todas las literaturas, todas las ciencias políticas y 
sociales, vierte sus riquezas al mandato del orador para ilus- 
trar sus demostraciones con brillo deslumbrante, l’ua dicción 
castiza, un vocabulario inagotable, el completo dominio del 
idioma y depurado gusto que se admiran en varios opúsculos 
literarios comprendidos en este volumen, y en otros que aquí 
no han tenido cabida, revisten de indefinible encanto los más 
áridos teoremas políticos, y dan perfume y colorido a las más 
graves disertaciones doctrinales. En la tribuna a todas estas 
seducciones se unen, para aturdir y estremecer las almas, las 
sacudidas eléctricas de un corazón que arde y vibra refle- 
jando la vida, el calor y la inspiración de todo el auditorio. 

A estos arrebatos no se deja arrastrar Montoro sino en 
raras ocasiones, cuando los imponen las exigencias de la agi- 
tación política. Su elemento propio no es la tribuna popular, 
sino el parlamento. Por afición y temperamento, por la edu- 
cación que desde su niñez despertó su espíritu al amor de 
la literatura y las instituciones políticas de Inglaterra, sus 
facultades oratorias hallaron norma en los inmortales mode- 
los de elocuencia parlamentaria que perpetúan los nombres 
de Chatam, Burke, Pitt., Sheridan, Fox, Derby. Breugham y 
Grladstone; y nuestro orador cubano amoldó tan felizmente 
sus aptitudes a esos ejemplos de concisión, de sobriedad, de 
fuerza contenida para más concentrarse, que su palabra y su 
pensamiento obedecen a la disciplina mental aun en las ora- 
ciones tribunicias, y hasta en los debates familiares.^___^_^ 

Otro rasgo característico de Montoro es el /Optimism o--' 
que da tinte especial a la mayor parte, sino a todas sus pro- 
ducciones. Fruto tal vez de la serenidad de espíritu en que 
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descansan los que como él han tenido la fortuna de asentar 
desde temprano sus creencias políticas y morales en la base 
de algún sistema ético y filosófico que ofrezca plausible solu- 
ción a los problemas de la realidad y la vida, este tempera- 
mento y disposición de espíritu que en él, por cierto, se exhi- 
be sin exageración ni insistencia, en nada altera la claridad 
de sus juicios; pero se adapta admirablemente a la predica- 
ción y la propaganda, que para inspirar convicción y con- 
fianza requieren que el apóstol también crea y espere. Por 
eso ha sido siempre tan fructuosa la obra de Montoro como 
expositor y misionero del Partido Autonomista : cuantos leen 
sus escritos y escuchan sus exhortaciones sienten que habla 
un espíritu convencido, oyen la voz de un alma sincera que 
cree en la virtualidad del esfuerzo continuado y viril, y en 
el triunfo final de la razón y la justicia, cuando se reclama 
con tesón y energía. 

Pero no se entienda que esta confianza de Montoro en 
la eficacia del trabajo perseverante sea pura alucinación de 
optimismo, porque en realidad es algo muy distinto, es la fe 
de los hombres robustos, de los espíritus vigorosos en la vic- 
toria de la fuerza bien dirigida; es la creencia en el triunfo 
de la voluntad humana, que aun aislada y cohibida, lleva a 
buen término las más atrevidas empresas, pero que centupli- 
cada por la unión de las muchedumbres, o por el concierto 
y la disciplina de los partidos políticos, ha hecho milagros 
en todos tiempos, consumando estupendas revoluciones. 

Esta observación me conduce a descubrir otro aspecto 
del carácter de Montoro de que no tienen indicio los que no 
viendo más que ideólogos en los oradores y hombres de le- 
tras, los clasifican a todos, a granel, en contraposición con 
los hombres prácticos, los hombres de acción. Porque el he- 
cho es que el orador, el ideólogo, el periodista Montoro, es 
en toda la acepción de la palabra un hombre de acción, de 
fuerte voluntad y firme carácter. No son únicos instrumen- 
tos de acción la espada, el gobierno, los capitales acumula- 
dos: también se ejerce, acaso más poderosamente, con la pa- 
labra y con la pluma, cuando éstas, desviadas de la finalidad 
meramente literaria, se consagran activamente a la obra po- 
lítica. a la transformación o demolición de las instituciones 
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s - Lales. Y yo lie visto en mi ilustre compañero y amigo al 
obrero incansable de todos los días, uncido a su tarea, siem- 
pre vigoroso y dispuesto a la del momento, sin medir la di- 
ficultad o el peligro. A mi vista se han comenzado o conclui- 
do muchos de sus importantes trabajos, y puedo afirmar que 
casi todos se lian hecho sin intención literaria, ni propósito 
de lucro; artículos de polémica, informes, discursos, todos 
han sido actos, verdaderos esfuerzos de voluntad, servicios 
consumados en cumplimiento del deber, en bien de la patria o 
de la causa política a que ha consagrado su brazo y su in- 
teligencia. 

Los que no han visto al orador subir muchas veces a la 
tribuna, sin ninguna preparación, obedeciendo a iuesperada 
consigna; los que no lo han visto sentarse para redactar al- 
gún documento político urgente y de importancia, con pas- 
mosa celeridad, rasgando el papel con la pluma que se re- 
tuerce rendida y atormentada, apenas podrán concebir que 
do manera tan premiosa se hayan producido elocuentísimas 
oraciones y un gran número de admirables escritos. Yo, tes- 
tigo de vista, puedo certificar que si las bellezas literarias, 
los períodos amplios y conceptuosos, la hermosa y sólida es- 
tructura de los planes brotaban espontáneamente de un suelo 
fecundo preparado por largo cultivo, el orador sólo se valía 
de estos recursos como medios de acción y de trabajo, como 
simples armas de combate, para el ataque o la defensa, la 
reivindicación o la protesta. 

Estas produciones prestaron en su oportunidad servi- 
cios inolvidables a la causa del Partido Autonomista, a que 
fueron consagradas directamente. Al reimprimirse ahora, 
que sea para honra y gloria perdurable del leal y generoso 
campeón que en ellas puso tantos fulgores de su inteligencia 
y energías de su voluntad. 


Habana, 28 de enero (le 1894. 


Ricardo del Monte) 
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(Rafael Montoro, sus discursos y su política.) 


La crítica, al cabo, es una de las formas 
del combate. 


B. Montoro. 


I 

El libro voluminoso (1) en que el entusiasmo y la gen e- 
rosidad de un ilustrado peninsu lar, el Dr. don Antonio Go n- 
zalez_Cürque j o, acaba de publicar muchos trabajos diversos 
dél s eñor don Rafael Montor o. los cuales a ndaban dispers os 
en revistas o sepultados en diarios y periódico s, acaso olvi- 
dados unos — co rriendo todo el riesa-o de p erderse, — evoca los 
con trastados quince años de la historia de esta Isl a, y sobre 
ellos, como un pedestal de alo na d col oca, ¡y ] ;1 vista, del W in r 
m árayillad^ a uii hombre de dominadora prestancia, seren o 
5 majestuoso como un inmort al, c uya dulce mirada parec e 
so ndear tranquilamente las espesas tinieblas del porvenir. 
y c uya frente "soñadora resplandece, como al fulo-oi- de trip le 
c ? rona ’ virtud. Ja sabiduría v la elocuencia^ 

El libro es defectuoso, considerado como obra, de tipo- 
grafía; está cundido de erratas y resulta demasiado pesado 
y muy poco manuable; pero así y todo honra al editor, que 
ha prestado un servicio a nuestra política y nuestras letras, 
así_ como a la grande y legítima reputación de fliiTcu bario inf ? 
^ígne j) salvando del olvido trabajos suyos de verdadero mé- 
rito; y facilitando con la impresión de otros, los más nume- 
rosos y significativos, cuantiosos elementos de enseñanza 
provechosa, fuente caudalosa de información, a los que de- 

(1) Discursos políticos 71 parlamentarios, informes 71 disertaciones, por 
Rafael Montoro — diputado a Cortes — 1878-1893. — Fi’.adelfia. — La Compañía Lé- 
vyíype, impresores y grabadores. — 1894. — 596 págs. en 4?. 
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seen estudiar, por alguno de sus aspectos, un período largo 
y difícil de nuestra vida política, económica y moral, y muy 
principalmente a los hombres conocidos y la turba de los 
desconocidos que allá muy lejos, en un medio social e histó- 
rico distinto del nuestro, nos mandan sin conocemos, invo- 
can nuestra ventura para hacernos desgraciados y como de- 
cidieron del curso de nuestro pasado con todos sus inf ortu- 
nios y calamidades, disponen aún a su albedrío (dcTjmestro) 
(jjj^ékte , 'ens5iYrbré(ndo de ang ustias v desasosiego } y, por lo 
mismo, preparan Ta mbién ~un porvenir tan confuso como te- 
meroso, si no Priste v misera ble^- 

La colección no es, ni sin grandes erogaciones hubiera 
podido ser, completa. Montero ha estado escribiendo, como 
r edactor del periódico que, bajo di ferentes denom inaciones 
impuestas en los conflictos con la censura y la ley de im- 
p'feíita, ha sido y continúa siendo el órgano oficial de su agru- 
pación política, d urante qujnce_,años, casi diariamente, exten- 
sos, variados y muy notables artículos de la sección de fondo, 
así de doctrina como de polémica y, en ese mismo espacio de 
tiempo, ha subido a la tribuna incontable número de veces. 
Si todos esos trabajos se hubieran conservado e impreso en 
volúmenes, serían éstos más de quince probablemente, por lo 
menos uno por cada año transcurrido, y mostrarían constan- 
cia infatigable - , vigorosa resistencia en el trabajo, fecundidad 
pasmosa, y más que todo la sencilla y admirable devoción que 
ha ofrendado sin violencia sazonados frutos de la actividad, 
del estudio y de la perseverancia, a la obra anónima de la 
propaganda colectiva de un periódico de partido. 

Basta, sin embargo, con los materiales de tan diferentes 
géneros que en el macizo tomo se contienen, para adquirir 
idea cabal de las múltiples, extraordinarias aptitudes, de las 
condiciones morales e intelectuales, de los caracteres distin- 
tivos que adornan y realzan la. personalidad del conspicuo 
cubano. 

La obra consta de un prólogo perjeñado por la correcta 
pluma del mijd adnso y atildado escrit o r señor R icardo del 
Monte ; de Vos palabras del editor, en que reproducen y pro- 
híjan párrafos entusiastas de un artículo que el señor don 
Gastón Mora, distinguido redactor de La Lucha, había publi- 
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cado en El Fígaro, anunciando la impresión del libro y para 
honrar merecidamente a su ilustre autor; y de los trabajos 
coleccionados, que se distribuyen en cuatro partes bajo ru- 
bros especiales. La primera se compone de los Discursos Po- 
líticos, en número de diez y nueve, y que fueron pronuncia- 
dos en ocasiones solemnes, desde 1878, ya en festividades 
políticas y para conmemorar los aniversarios sucesivos de la 
fundación del Partido Liberal; ya en momentos críticos y 
muy graves en la marcha de éste, como al celebrarse la Junta 
Magna^que en ]88H provocaron los excesos del gobierno con- 
tra los derechos de los liberales y la legitimidad de su pro- 
paganda; ora en distintos lugares de la isla, como comisio- 
nado de la Junta Central de su partido; ora en el Congreso 
de los Diputa'dos, como, representante de los autonomistas 
del Camagüey. 

Constituyen la segunda parte cinco Informes sobre inte- 
resantes sucesos o problemas, p rincipalmente sobre la situ a- 
ci ón económica del país, e l arancel y el convenio de recipr o- 
cida d comercial con los Estados Unidos, repletos de dato s, 
y en los cuales se exponen y sostienen sólidas doctrinas y se 
: id opt an y~pró~pónen rd lon mas convenientes y necesarias a 
fi n de prevenir desastres inminentes, va que no la ruina más 
o m enos próxima de la industria y la a gricult ura de esta isla J 
Después de otra sección de Trabajos Jurídicos, en que se 
insertan tres disertaciones acerca del derecho hereditario 
del cónyuge supérstite, sigue la que, con el título de Miscelá- 
nea. es la más variada y donde aparecen algunos prólogos, 
artículos de crítica y discursos, casi todos académicos, hasta 
el número veintiuno, entre los cuales resaltan la interesante 
reseñe. de los méritos y las tareas de la Real Sociedad Eco- 
nómica de la Habana y la soberbia conferencia sobre La 
■Mús i a ente la Filosofía del Arte. 

E sa personalidad sobresaliente, tan bien dotada, tan ri 
y tan multiforme, se manifiesta, pues, a primera vi-*a. i 
los^spectosTIel periodista, del crítico, del economista, del po- 
lítico. y más esencial y característicamente del orad r. 7 - 

sus cualidades han concurrido, junto c n -n> i 

el medio en que se ha movido y actúa, y el morcen:.: en jne 
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aparece en la escena pública de su país, para producir, el 
orador, tal como lo hemos oído y admirad--. tal c m - lo mues- 
írandas conferencias y los discursos ahora i un: s e impresos 
.por primera vez. Entre las páginas del prologuista y las del 
-editor, insertó una breve y modesta J. •' - rt-:¡ PreU trinar, 
en que estampa una frase sencida .ue. ?;n Lar-rio querido, 
aquilata el m-'-rio» d- ... a. mismo tiempo que su 

propia personal significación y sup-r: rita i. "Muchos de 
Jj>s traba este i - » o la h is- 
t oria <le la rotertir'.d'u i". d: -. d n: montos en que 

"escribo conj^élica-la humildad^ nna explicación de las cir- 
'^uñstancias en que consintió la puf . . i - ns trabajos, 

-la que más parece el deseo de r - ir. -n 1 -.r«e : una excusa] 

I de la timidezl a la benevolencia del lecf-r; y n obstante, con 
aquella expresión manifestó prc-ci-am-.-r.t- i-s timbres de su 
personalidad política y el valor porir.aue:.: y específico de 
su acción pública, sus merecimiento-- y su influencia durante 
tres lustros. 

.Por su organización es un orador por las cualidades de 
su estilo, por el influjo que sobre ellas tuvieron sus modelos 
/de Madrid, p or su amor a Españ a, p or insp i ración cons - 
tante alimentada en el anhelo del bi- n v la gloria de su na- 
r c arnalidad y de su raz a, e s un orador españ ol, p ero modific a- 
ido por la acción del ambiente en bar.", por su extensa cultur a, 
s u buen gusto, su mismo carácter personal y la continua le c- 
t ura de autores ingleses . Por sus aspiraciones políticas, su 
consagración a la defensa del programa y a la propaganda 
de ios principios e in tereses fiel Partido LiberaL.es un ora - 
vlor auton omista. Síntesis y encarnación de tantos elementos, 
por esas~mísmas condiciones suyas, por sus cualidades, sus 
móviles, sus servicios públicos y su elocuencia, es un gran 
orador. Un examen imparcial de sus discursos, de las cir- 
cunstancias que los motivaron y de la inspiración que los 
anima, no habría de escatimarle puesto honroso entre los ver- 
daderos oradores del siglo. 

Entre los mejores de España sería difícil asegurar que 
-alguno le supera en absoluto, y mientras Cuba no ha produ- 
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ciclo otro de tau altas facultades, la ¡América latina no puede 
enorgullecerse con ninguno que se le compare. 

# * # 

En plena adolescencia fué llevado Montero a la Penín- 
sula, donde amplió y completó sus estudios. Rodeado co ns- \ 
tante mente de or ad ore s, viviendo junto a ellos, oyéndolos síil 
cesan Jén el AtenecT de -Madr id y en el Congreso, su discípul o 
.aprovechado primero, compañero distinguido suyo más ade- 
lante, adquirió por tal manera la cualidad esencial, el estilo 
de su discurso, que así se emplee en los problemas m etafísi- 
cos, en las letras y las_artes, lo mismo j uman Joa-aiuñtoijiP 
econ om ía^Cde~pd I ít icm es s iempre-oratorio. Manejando con 
máestna u ña lengua sonora y majestuosa , educado en la es - 
cuola__d£ — los oradore s_üQÍs-A^rbosos^etRAnemo_.d& un a soc ié- 
d A <1 que tributa sus aplausos más apasionados a la fa cundia , 
— aun cuando sea vacía y de mera hojarasca, — su oratoria se 
distingue por la riqueza del vocabulario, los períodos nume- 
rosos, la cadencia y la pompa. Siempre su entonación es gra- 
ve, y sus dise r taciones to das s e dese nvuelven con la natura- 
lidad VlaTamplitud de un ol eaje oue ra r a vez s e_enfnrp.ee y 
encrespa. 

íln cambio de esas como cualidades españolas y latinas, 
su gusto depurado, la seriedad de su inteligencia y su carác- 
ter y el estudio de las obras superiores de los oradores in- 
gleses, le hicieron desechar los excesos e intemperancias de 
sus modelos peninsulares, rindiendo, en contraste con ellos, 
culto apasionado a la claridad del concepto y a la verdad del 
pensamiento, antes que a la forma musical o brillante, aun- 
que vana, insubstancial y vacía. Naturalmente tenía que in- 
clinarle y decidir sus preferencias, su propio modo de ser 
mental, la condición misma de su entendimiento y su fanta- 
sía. No podría yo decir si por idiosincrasia o por su dedica- 
ción a los estudios filosóficos en los años de su primera ju- 
ventud, ya que no contribuyeran ambas circunstancia^ 
consuno; pero es lo cierto que por lo general, habla:. : 
cribiendo. emplea el lenguaje directo, las pah. r . - - . - 

tas. Su imaginación no es pictórica, rara vez x- . - *: t - 

d lenguaje figurado, a virtud del cual las palabras parecen 
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vivir, o se destacan, en su animación y colorido, como los se- 
res, como las cosas mismas que sugieren o recuerdan. Al con- 
trario, como si lo tuviera por artificio innecesario y se aver- 
gonzara de emplearlo, como si temiera que una alegoría pu- 
diera hacer sospechosa su sinceridad y comprometiese la se- 
riedad de su ministerio de apóstol- honrado, previene en su 
caso al auditorio que va emplearla, como para advertirle que 
lo hace a modo de simple recurso, en la mira de patentizar 
mejor sus ideas. Sólo esta conjetura explicaría la cláusula 
siguiente, que leo en un discurso suyo de La Caridad del 
Cerro. 

“Si hubiera de expresar por medio de un símil mi pen- 
samiento, dirí a que venim os a la vida públic a, al a manec er 
? d e un hermoso dí a, de~aqueLen que Ja paz y la libertad, tras 
’’de lai’go ostracismo, volvieron a este suel o. . . ” En compen- 
sación, su plan es ordenado, su exposición es clara, sus ideas 
aparecen con la transparencia del cristal. Hay frases suyas 
'que son sentencias, precisas, nítidas, donde no puede cam- 
biarse una sola palabra y que brillan -a^í como diamant es, 
\ 1 í mpidas, regulares, bruñidas, y reverbe r ará ■ la luz blan ca 
de sus f acetas inmacul adas. Podría reunirse un florilegio 
multitud de esos apotegmas que parecen fu: iidos en un cri- 
sol, que revelan cómo la mente poderosa que :■ s concibió sin 
esfuerzo, se caracteriza por la propiedad de cristalizar el 
pensamiento. 


Su imaginación es más bien :-l tir • visual: se impresio- 
na ante la magnitud de las masas terráqueas y la extensión 
del espacio, ante el mar y la- montañas, y s 11 con estos ele- 
mentos comúnmente construye sus alee: rías. La imagen de 
las ascensiones alpinas y de los viajes transmarinos le faci- 
litan los términos de sus más vn aces compar la pri- 

mera para hacer notar la angas' la de una difícil jornada y 
la satisfacción que se siente al rendirla, tras t eiigros y fati- 
gas; y la segunda para significar la fe. la constante vigilan- 
cia y la resolución serena que hacen que -1 nauta, aun en las 
sombras de la noche o en medio de horrible vendaval, busque 
siempre el puerto y llegue al fin a alcanzarlo. 

Con tales cualidades es natural que sólo haya de con- 
mover y electrizar los ánimos las pocas ocasiones en que éi 
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mismo se exalte y se conmueva, cuando sus ideas estén cal- 
deadas por algún hálito encendido de cólera o enardecidas 
de justa y profunda indignación. Entonces sí produce en su 
auditorio impresión profunda, y entonces también es el ver- 
dadero y el grande orador cubano, el ver bo incomparable de \ 
lo s dolores, de la s angustias, de la ira de su pueblo, el cora- 
z óp en que repercut^rTTas agonías y l os inefables J^r mentos 
d q, otros corazones herma nos, la ardiente palabra en que re- 
suenan^ los votos secretos^ las esperanzas tenaces, las maldi- 
ciones de la patria desconcertada y herida. 

Su fantasía es principalmente constructiva. El alinea- 
miento de sus mejores discursos resulta intachable. Concibe 
su plan como el armonioso desenvolvimiento de una o de va- 
rias ideas capitales, y los párrafos castizos, elegantes, am- 
plios, vigorosos y rítmicos van cayendo como los pliegues del 
manto sobre los contornos de la estatua de mármol, van si- 
guiéndose como una ola tras otra hasta la playa arenosa, 
pero resonando como compases de una inmensa barcarola, 
como si en cada una, muellemente balanceada, misteriosa si- 
rena entonase su seductora canción. Mientras no se emociona, 
mientras solamente expone sus doctrinas, lo que en él admira 
es la corrección junto con la facilidad ; la elegancia junto con 
la riqueza, el giro torneado de las frases, la espiral de los pá- 
rrafos, la ondulación cadenciosa, esa facultad asombrosa de 
emitir períodos perfectos como por instinto, a la manera que 
emite el ruiseñor sus mágicos trinos. A veces sus giros, la 
ondeante y flexible construcción sintáxica, la serie de párra- 
fos soldándose sin esfuerzo unos a otros, como las vértebras 
prodigiosas que, disimuladas bajo la piel, se amoldan a todas 
las sinuosidades de la matizada sierpe, m e obligaban a alzar 
los ojos par a segui r „el vu elo del águila serena que se cerní a 
m fijes t u o s a mgñtey unas veces en el m is mo pla n o, otifcs a~- 
ceñdiendo tranquila, trazaba en los aire s magnífico' a r.-.': • 
c ojuedro . Sus excelencias artísticas aparecen a toda luz er. 
su conferencia admirable sobre La M i - a a-.:- la FU - * a 
del Arte, que tuve la delicia de oirle en el teatro de Payret. 
y ahora se incluye en la colección. Do? pasajes del elegantísi- 
mo discurso son ya entre nosotros famosos. Uno de eüfs 
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produjo conmoción muy honda en el concurso. Fué cuando 
recordaba “la emoción indescriptible” que le produjo El la- 
mento del esclavo de Espadero, la primera vez que lo escu- 
chó en Madrid en uno de 1 s magníficos conciertos de Monas- 
terio. .. ; pero dejémosle por un momento la palabra: “Uu 
"silencio profundo r i:. ai a ai acometer aquella incompara- 
”ble orquesta los dul> • ~ ; iañideros preludios. Y una emoción 
"inmensa, indescripti' i- -- a¡ deraba insensiblemente de 
"cuantos estábamos aii.. m-dida que el tema se desprendía 
"y desarrollaba, Ínter- . ; r : i . doliente como el alma del 

"infeliz cautivo, y i . m da. : ae traba en el corazón, y el 
"período musical. _rav v y - . r . -e recogía y replegaba, al 
"término de maravill - . -v. Iu i como la- olas anchas y 
"azuladas que, al caer la tar tiran murmurando de 

Pnuestras playas. Y a rrebatado y 

I” conmovido — con una - tai vi corazón v lá grimas 

maba al c< : r y a la 

"orquesta identircad - a supremo esfuerzo musical, 
"recuerdo que al conjuro de la prodigiosa melodía parecía- 
"me ver en el horizonte, r* . !. presente, tangible, el suelo de 
"la patria con los esplendores de su incomparable naturale- 
"za y las densa- -om ; ras de sus incomparables infortunios.” 
El otro trozo, en todos sentidos muy superior al ante- 
rior, es uno de los mejores, iba a añadir de la tribuna moder- 
na, y me .arrepiento, porque me atreveré a decir, de la tribu- 
na de todos los tiempos. Es el párrafo final del mismo dis- 
curso. Seméjase mucho a la peroración conmovida y nervio- 
sa de la espléndida conferencia de Enrique Piñeyro sobre 
Dante y la Divina Comedia. Fuera de esta reminiscencia, no 
creo que nadie en lengua castellana haya pronunciado párra- 
fo ninguno, no digo superior, que pueda comparársele airo- 
samente. Castelar, que es tau asiático, tan exuberante, no lo 
hubiera podido hacer por lo mismo. Esa corrección de líneas, 
esa magnificencia; esa melancolía profunda; la eran visión 
de las tristezas y las ruinas humana^; la fe en lo- prodigios 
y la inmortalidad del genio; las pirámides mudas sobrevi- 
viendo a los faraones olvidados, la Grecia despreciada do- 
minando y amoldando a su espíritu inmortal el mundo; la 
sonoridad, la cadencia, la riqueza severa, la euritmia, consa- 
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gran eso^ períodos maravillosos como un monumento de Ja- 
mas alta elocuencia, como un dechado insuperable en nuestro- 
idioma, de armonía, de elegancia y de majestad. 

* # * 


Cuando Montoro regresó a Cuba, tras larga ausencia., ' 
abríanse nuevos horizontes a la actividad intelectual y al pa- 
triotismo. Por medio de un convenio había cesado la guerra,, 
que parecía interminable. El país, ansioso de paz, vio ini- 
cia rse un período de r egeneración y de liberta d. LaíT’prome- 
sa¡T~ eran halagadoras ; pero nada ni nadie garantizaba en 
modo ninguno su cumplimiento. El pasado debía desapare- 
cer; pero nadie sabía en qué forma y condiciones habría de- 
subrogarlo un nuevo régimen definitivo. Todo el viejo ed i- 
fic io estaba minado v ruinoso; pero estaba^todavía en pi e. 
La Revolución d iabuizapado sus cimientos, mas no nudo - 
ec lnnToTibajo por completo, como se había propuesto hacer - 
lo.'T 5ra~7ndispepsahle proseguir siTobra interrumpida por la 
f atalidad; a unque n aturalmente por otros medios muy div er- 
sos. Un grupo de jóvenes, d e antiguos reformistas v de in - 
’sú rrec.tos vetera nos, inspirán doseen~ las necesidades públ i- 
cas, fundó el partido líberaTT Su principio cardinal era la 
ev olncióñ7^T~progfeso pacific o. Su aspiración, constituir el 
páís bajo el lema de la mayor descentralización posible den- 
tro de la unidad nacional. Su postulado necesario, la creencia \ 
en la virtualidad do ideas y en la capacidad ne rn7.óu~~ jr j 
justi cia por parte de España. Andando él tiempo la fórmula 
más amplia y más definida a un ti enino: la descentra- 
lización si - llamaría . entonces la Anlono m-w-Ciolnninl. Enfren- 
- partido que habría de sustentarla y propagarla, na- 
ció a los pocos días otro partido que se denominó conserva- 
dor o de la Unión Constitucional. Por más que el programa 
del uno se asemejase bastante en los primeros momentos al 
del otro, eran sin embargo dos tendencias contrarias que ha- 
brían de hacerse cruda e implacable guerra. El part: ; - li- 
beral es-alta colocado en tre la revolución y el an'b-u - r'-ul - 
nka. entre la resistencia extrema de éste y la s ex: r- tn..- re í 
-rin dicao: >nes de aquélla . La revolución .aera f raneante 
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la libertad sin la soberanía de España. El partido conserva- 
dor, •aunque hipócritamente, sólo nnería la soberanía de Es- 
p aña sin la libertad . El partido liberal compuso su afirma- 
ción suprema con las dos supremas negaciones del antiguo 
régimen y de la revolución, proclamando la libertad ba.io - la 
soberanía de Esp aña. Como heredero de íarevolución ven- 
cida materialmente, su fórmula no podía ser la independen- 
cia; pero tenía que ser a la postre la autonomía. Para adop- 
tar esi^ cTPflo político, para defenderlo v propoii araaJüigpl- 
carlo en el país, s e necesit aban h ombres a pr ^M^to,_cuyo 
esTaTló de~esplritu fuese ^ espe cial ; y para impartirle fe, para 
creer en su eficachT y su realización, e ra preciso un optimi s- 
m o demasiado fervoro so, sobre todo confianza invencible en 
la. cordura, el desinterés, la previsora justificación de la me- 
Arópoli. Er a indispensable interesarse nor Cuba. .ansiar la 
Ai b ertad y al mismo tiempo jamar sinceramente ¿ dEspaña. 
Y requeríanse también grandes condiciones, mía prepara- 
ción difícil, est udios profundos de historia p ..t ea x d a hi s- 
t oria colon ial, ilustración muy vasta, conoeimiemos muy va- 
riados, dominio de las ciencias scciológi la economía 

política. Ibase a luchar des’de el primer m mente. Forzoso 
era aumentar la hueste, prepararla, dis ipliaarla: la empre- 
sa revestía los caracteres de una ver lad-rs conquista. Nece- 
sitábanse. para ser. para vivir, para influir en la sociedad, 
triunfar muy pronto en los - ; mas par.-, gso, para su- 

mar rotos, para competir ventajosamente coa el adversario 
que disponía de la ínflnoi^a nfí^ínl de la traiiició n y del u s< 
in veterado de su predomi: - : aces incontras table 

debíase previamente captar -..ma s, fcd español estaba ck| 
.minado, en su estrecho "eb r ta mercantil, de hoscas preven 
ciones y tenía fijado de antemano sa i Trotero. Ei cubano s< 
encontraba en una situación m:ral muy comí ¿ ia. fluctúa 


He larf armas españolas; pero no po día ta:: — muirse t o- 

davía ^ a considerar desvanecidas de mía vez :as magníficas 
prome sas de la Revolu ción. ¡Quién entonces tema suficiente 
fe "chi la libertad, confianza en la realización del derecho, in- 
terés por Cuba y amor a España! ¿Quién en vez de rencor 
traía el corazón henchido de esperanzas! ¡Quien estaba do- 
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tado de ciencia, de convicción, de elocuencia para aconsejar 
con acierto, dirigir con entereza y predicar con éxito?' El 
ú nico sin duda de aquel grupo compuesto de diversos ele- 
mentos y enaltecido por gran des méritos y cualidad es era, 
no obstan te, Montoro, que personificaba, aunqucT^ 
desfámente, la España nueva, la modema sociedad origina- 
da en la Revolución de septiembre, y por esa conveniencia y 
concordancia de sus condiciones con las necesidades de los 
nuevos tiempos y el carácter conciliador de la doctrina nue- . 
va, muy pronto fué el guía, el maestro , el alma y el verbo ] 
del pjirtklp autoj iomistai 

El perenu jAjlalíi ite, la vieja pugna de encontrados p rin- 
ci pios sólo se j ujbfa^ modifi^ado en cuanto a la naturaleza de 
las armas y al terreno de la batalla ; pero era, tema que ^ser, 
es t ^avu T j^ser á poí^miñú^ adelante una gr an b a- 

ta lTa, con sus .jornadas de in certidumbre, sus días de triun f o 
p á reía!, jms_escar amuzas continuas, asaltos felices, aco pie ti - 
da s^yrctiradasTH-egar' incesante en cine el humo ob scurece 
el * cIeTo 71 a noche m uchas veces sepulta e n tinieblas el li ori- 
zonlPlúdampaj^ sin amrTo^^ioíLji nsiosos d el^ soldado 
perci ban nunc a el término, la hora* an&iadti de clavar la ban- 
der aeñ~eT u 1 timbal) a I u a r teT ¡ Áb !~un hombre, no obstante, el 
único probablemente, v e a lo l egos ol Hí» do 1^ gl aiN ^ | y s i 
fl aquea también alguna vez, muy pronto se yergue de nue vo? 
entendiendo la diestra poderosa hacia la confusa. y brumosa 
lejanía; mientras de sus labios vibrantes brota un raudal 
de místicajecl ie para cu rar las abiertas llagas de sus com- 
pañeros y alimentar en su corazón la esperanza que vacila 
sii^calor ni luz, como la llama amarilla' y oscilante de un ci- 



tor enlñecIIode^GS-g riegos espa ntados — y con fiierte braz o 
l os derriba. abolla los escudos enmohecidos^ parfé~las~ía n- 
zas sangrientas, quiebra los ^ yelmos m al seg uros, siemhra el 
campo d e despojos, a los re petidos golpes de su clava de oro , 
•me traza en sus giros coronas de relám pagos queciñen como 
ux halo delglar ia la frente olímpiea. HpÍ r-a^di]]™ 


Porque en la tribuna no es Montoro propi Amente un ex- 
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pos itor; sino un polem ista. En esta condición giiya-as-donde 
veíTia influencia en algú n sentido deletérea que li an ejercido 
so bré él el~Aténeo~cTe AladritTy la viciab le la Corte. Allí, en 
aquel centro^] ¿disquisición hablada, improvisada, la discu- 
sión de todas las~ideas, en un palenque que a tedas por igual 
se abría, eng endraban el esce pticismo, desenvolvían las fa- 
cultades dialécticas, ens eña ban _el pro y el contra de todos los 
problemas, de todos los^prlñcipios, pr odu ci endo asi una es) 
Al íela' de sofista s!) ¿No* explicará esta circunstancia, reforza- 
da por la vida peculiar de Madrid, exterior y callejera, pol- 
la afición musical de lo s españoles, que se encantan y tran s- 
portan ante las armoníáiTde la p alabta. su desdén por la se- 
riéda cr~y~~ exactituddel pensamiento, la común frivolidad de 
\ sus oradore s y las continuas aposfasíagj j e sus políticos , que 
¡ sin’~em bargo conservan l a popularidad y se perpetúa n en el 
1 pod er si qu iera ToTaÉaTfcirTr^ lMangan pe riódicame nte ■ 

~ - EHoes que Montoro, formado allí, desenvuelto allí, es 
un polemista formidable, y es sobre todo un polemista. Con- 
dicionado por aquellas influencias, actuando en un medio agi- 
tado por la lucha de las ideas, sus discursos políticos tenían 
que ser y son por lo mismo |5aIemícosV la afirmación de los 
principios liberales, l a defensa de la Autonmía Colonial, la 
solicitud, mientras se realiza e sta fórmula que se tiene po r 
sal váddfaTMe i-eformas^iñcTispe nsables ; — pero triturando los 
argumentos conservadores, combatiendo las pretensiones 
conservadoras, denunciando todos los abusos, desenmasca- 
rando todas las añagazas, evidenciando las falacias y los 
| errores que aparecen en el camino, para dificultar, para es- 
torbar la marcha desembarazada de su partido y el triunfo 
definitivo de sus doctrinas. 

A Y así debían ser y han de ser esos grandes discursos. 
/Así realizan sus nobl es fines, y así tamb ién adquie ren val or 
r --J efectivo v des]51ertan~eli ñtérés~del pueb lo. Si no fue- 
vjar así -■ • : i l o que parecerían dema siado ár i dos a v e- 

- - L:-. nalid H'VrlüininSSté dé MonforoTesa expresión seu- 

I - . »tra r.á de la- ideas, en momentos de mera expos:- 
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acabar su oración n ada quedó grabad o en la mente: se con-\ 
serva el apacible recuerdo cíe intelec -\ 

tual con que se seguía ly s mea nd ros de su p alabra, la marcha 
soTemne de sus cláusulas, el despliegue majestuoso de su dis- 
curso. En cambio^ si siente, si le inspira alguna desgracia , si 
anubla su c orazón e l temor de nuevas calamidad es, entonces 
la impresión que produce es_ honda y durader a. Así sucedió 
en el elogio fúnebre del I)r. Bruno Zayas, que le oí conmo- 
vido, sacudido por momentos como por eléctricas descargas. 
Ese discurso no está en la actual colección, ni creo que se 
haya publicado íntegro en otra parte, lo que es realmente 
muy sensible; pero queda, y está inserto en el volumen edi- 
tado por el señor Curquejo, el soberbio discurso que pronun- 
ció en el gran mitin autonomista del teatro de Tacón la 
noche del 22 de febrero de 1892, que por la sola emoción 
que él sentía, por la sinceridad, por la franqueza de sus de- 
claraciones, por la sorda y dif mi]ixumiux-4JGnt4 andfi_ cólpra. f] el 
cubano _ indignado-y. del autonomista^ h urlado y desmentid o 
por la brutalidacL-de_lQa Jxechos, caldeó la atmósfera de la 
vasta sala, e nardeoió los corazones, crispó los puños, arrugó 
lo s entrecejos, y entre el inmenso concurso, estremecido y de- 
lirante, el gran tribuno erguido, radioso, con la mano alzada 
como si acabara de lanzar contra la protervia y la iniquidad 
terribles anatemas, semejaba la encarnación magnífica del 
pueblo cubano que cansado de esperar, desengañado y som- 
brío, pedía al cielo el valor antiguo para ceñir otra vez y 
de una vez la arrinconada armadura, y c onfiar al azar de los 
comba tes la honra y el destino de la patri a . 


Manuel Sanguily. 


RAFAEL MONTOSO 



E dice que los pueblos son olvidadizo s. Los amigos \ 
del gran tribuno cubano Rafael Montoro”"están de- 
mostrando que ésta, como tantas otras generaliza-/ 
oiones que pretenden sintetizar el espíritu público, no es sino/ 
un a verdad a me dias. 

A mí me parece la actuación a que aludo justa y natural. 

El señor Montoro si mboliza, en los años de su plena activida d \ 
me ntal, todo un período de la historia de Cuba. Fue el alma, / 
como fué el verbo de la época que pudiera llamarse autono- 
mista. No fué, desde luego, el único orado r, n i aún el únic o 
gr an orado r-c ubaii o. entre el Zanjón y Baire; pero en todo 
ese tiempo fu é la suya la voz que más alto resonó e n-tmesfra. 
trib una políti ca. Sanguily, dentro, y Martí, fuera, dos co- 
losos, giraban entonces en círculos excéntricos. 

Para ir a la raíz de los hechos que lo llenaron, es ne 
ce sario haber jdvi do en ese p er íodo confuso, en que el viej 
esp íritu colonial,, exacerb ado por btl aparente victoria y eria r 
de cido por su apetito de dominación y riqueza, tenía qu e, 
hacer frente jglas nobles aspiracion es del pueblo c ubano,' 
c onstreñid as, pero íntimamente vivifi cadas por el polen fe -1 
cun do que la revolución había arrojado sobre su concienc ia. 

‘■''Toda' esa época ofrece esta característica, singular sólo 
en la apariencia. Mientras lo s directores del partido aut o- 
nomigr a se esforzaban por disciplinar al cubano, para q n e 
4 procurase llegar a la meta de su ideal político, científica^, 
mente circu nscripto deiifrb de Ta~ nacionalidad españo la dla' 
^•ra n mayoría de sus, adeptos t raducía esa prédica al leu - / 
g uaje de sus sentimiento s. P ara ellos, autonomía significab a' 
i ndependenc ia. 

Estoy convencido de que e sta es la clave de aquella si-* • 
s aaciói- instable, que se prolongo año tras a ño. Miope para 
e. desenvolvimiento histórico sería quien no comprendiese que 
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los corifeos de los autonomistas genuinoe pro ce d ían con toda 
sinceridad. El señor Montoro. el señor Gorá. el señor Gál- 
vez. el señor Del Monte iban rectamente por el : entino que 
les parecía más llano, en medí _rr - - i -~r~ nderos, 

a fin de da r a patria una : :.-titrr:.-:r f nm. i ~ Mas 
dura dera , para rom' res tan d as p -i;-r a r. . r-:»iía H g- 

ni fiFar inmuta n'. 

Seria impropio de qoie» &> terprasn a sabiendas los 
hechos extender a más la actítad ¿d &am rrupo autono- 
mista. Per r. . rt ; - i r-r i r su ver- 
dadero papel en nuestro irsar . ~ tu : -tciaL 

I primordial. per» me ei áára del señor Mon- 
t - 7 - ' : r.i- ir la más abun- 

dosa savia filosófica; escolar ie ríes léxica, flexible y com- 
prensivo : rerito «a ****~ Km ramas de la política; 

iSt ha dmvd» a su patria 
un acabado asóda del bmaaaaaCa dd Baaex»eato, del 
hombre de letras del á^» Ace y Tais (fio perfecta- 

m-.-r.tr 

r ; uprs 7 «e¿ Vas.? xa. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN CIENFUEGOS EL 22 DE 
SEPTIEMBRE DE 1878, 

AL CONSTITUIRSE EL PARTIDO LIBERAL 


Señores : 

Permitidme que antes de terminar este grande acto os 
felicite también en nombre de la Junta Central, por el admi- 
rable espectáculo que acabáis de ofrecer a los amantes de 
nuestras nacientes libertades. Vuestra prudencia y cordura, 
unidas a un enérgico espíritu liberal, demuestran que el nuevo 
régimen inaugurado para Cuba os ha encontrado fuertes en 
vuestro derecho y dignos de los triunfos pacíficos de la li- 
bertad por la sabiduría de vuestra ejemplar conducta. 

Cuando a raíz de un hecho memorable comenzaba el pe- 
ríodo de regeneración en que vivimos, eran muchos los que 
fundándose en la inexperiencia de nuestro pueblo auguraban 
males y trastornos, que es largo y difícil el aprendizaje de la 
libertad. Nuestro partido ha demostrado en toda la Isla que 
eran vanos estos temores; y en su rápida organización, a un 
entusiasmo nunca desmentido en la defensa de nuestros prin- 
cipios, hanse unido una prudencia y templanza tales, que, en lo 
sucesivo, nadie podrá negarnos el derecho de afirmar que si 
en estas tierras de América se nace con el instinto de la li- 
bertad, sabemos también afianzarla y sostenerla con las cí- 
vicas virtudes que demanda su ejercicio. 

Abriguemos inalterable confianza en el porvenir, y no 
temamos que se obscurezcan nuestros horizontes. El recono- 
cimiento de nuestros derechos, la declaración de nuestras le- 
gítimas libertades, la participación que vamos a tener en la 
dirección de la cosa pública, constituyen un hecho de tanta 
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importancia, que sin temor podemos compararlo con los más 
trascendentales y dichosos de nuestra historia. Asáltame al 
decir estas palabras un gran recuerdo; evoco en mi memoria 
el arrojo sin par de aquellos atrevidos navegantes que, guia- 
dos por el genio de Colón, se lanzaban, ha muy cerca de cuatro 
siglos, a la inmensa soledad del Océano para buscar ¡as tierras 
desconocidas que ocultaba a la civilización: me los figuro 
viendo aparecer, después de largos y continuados desalientos, 
estas islas hermosas en que la naturaleza parecía agotar sus 
perfecciones, y mi alma se conmueve al representarse el goce 
inefable que debieron sentir cuando clavaron en estas vír- 
genes tierras el glorioso pendón de Castiiia. Mi amigo el 
señor Govín recorbadaba hace poco la inmortal epopeya de 
heroísmo, virtud, trabajo y perseverancia que vino después, 
y que representa un progreso incesante en las vías de la cul- 
tura para nuestro país ; y sin miedo de exagerar diré, señores, 
que, a mi juicio, desde la época aquella en que se inauguró 
para Cuba la vida de la civilización, no conozco fecha tan 
augusta y memorable como esta en .ue comienza para nos- 
otros la vida de la libertad. 

Varias veces lo he dicho, y no me cansaré de repetirlo; 
este período tan trascendental significa tanto por los derechos 
que se nos han reconocido, como por los deberes que ellos nos 
imponen, porque los pueblos que están en posesión del su- 
fragio son responsables de su destino. Yo comprendo muy 
bien que en un país regido por aquellos sistemas que excluyen 
la directa interveñción del pueblo, se culpe de todas las des- 
gracias públicas a los gobernantes que no han sabido evi- 
tarlas o que las han provocado, y se les reserve también la 
gloria de los días faustos y venturosos; pero allí donde el 
pueblo interviene en todas las esferas de la administración 
y lleva su iniciativa y sus aspiraciones desde el municipio 
hasta los altos poderes del Estado ; allí, cuando sobreviene 
un infortunio debido a grandes desaciertos políticos, ese pue- 
blo sólo debe culparse a sí mismo, a sus pasiones o a su de- 
bilidad, a su ceguera o a su criminal indiferencia; así como, 
en último término, a él y sólo a él cábele el lauro de sus triun- 
fos y la gloría de su prosperidad. 
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Y ahora, señores, permitidme que os hable brevemente 
de la situación política ; ya que en realidad para esto debemos 
comunicarnos principalmente los que proclamando idénticos 
ideales nos encaminamos a la consecución de idénticos propó- 
sitos. Nuestro partido reconoce como punto de partida el 
hecho del Zanjón; por manera que este punto de partida de 
su acción es el mismo del nuevo régimen establecido por el 
generoso espíritu de todos y por la gloriosa iniciativa del 
general que nos gobierna, Martínez Campos, podiendo decirse 
sin temor que por esa misma circunstancia nuestro partido 
no busca ni pretende otra cosa más que la perfecta realiza- 
ción del espíritu que preside a ese régimen ; estamos en con- 
diciones de poder afirmar, como afirmamos, que es su más 
fiel expresión. 

La base de nuestra política, como han dicho todos los V 
elocuentes oradores que me han precedido, no puede ser otra / 
que la unidad nacional, y un amplísimo régimen de piíblicas 
libertades. Y no era quizás necesario afirmar esa necesidad, 
ya que es un hecho anterior y superior a todas nuestras con- 
venciones y que arranca de nuestra misma naturaleza; por- 
que unos y otros reconocemos por madre común a España. 
No comprendo yo tanto hablar de insulares y peninsulares, 
como por desgracia suele hacerse : que no se funda la unidad 
nacional en límites' geográficos; más grandes y elevados son, 
en verdad, los principios que la constituyen ; y por eso cuando 
ellos acaloran nuestra mente y conmueven dulcemente nues- 
tro corazón, comprendemos al punto que vale y significa muy 
poco la inmensidad del Océano que se extiende entre la Pe- 
nínsula y Cuba si unos mismos ideales, si unos mismos senti- 
mientos, si la identidad de origen, cultura, derechos y obli- 
gaciones crea y conserva esa solidaridad para la cual no hay 
iiste.ncia®, y que levantando ante nuestros ojos una misma 
bandera, constituye en la historia lo que un gran orador ha 
llamado la individualidad de las naciones. 

Conste, pues, que esos son nuestros primeros y más ea- 
| ¡tales principios: unidad nacional y libertad. Quien os diga 
que aspiramos a otra cosa no os dice la verdad y o.- la oculta 
_ ; -tiendas. El país ha afirmado ya. en manifestaciones 


r:\FAKr, moxtoho 


inolvidables, esos principios que desarrollados por nosotros 
en el programa que aquí se lia leído, tanto en lo social como 
en lo político y en lo económico, han dejado de ser para los li- 
berales meras generalidades, convirtiéndose en concretas fór- 
mulas, a cuyo triunfo debemos consagrar todos nuestros es- 
fuerzos. 

Mi distinguido amigo el señor Govín lia expuesto rápida- 
mente el incomparable desarrollo de nuestro partido y el 
tiempo brevísimo en que aquél se lia verificado; fenómeno 
político este último que carece quizás de precedentes, y que 
dehe llenarnos de legítimo orgullo. Ahora me resta otra ta- 
rea, histórica también, pero de distinto carácter; porque yo 
me propongo volver la mirada al pasado de nuestro partido 
desde otro punto de vista. 

Habíamos dado feliz comienzo a nuestra organización, 
y un hecho triste vino, señores, a sorprendemos cuando me- 
nos podíamos esperarlo. Surgió inesperada escisión en nues- 
tro partido; y fue éste un día de gozo para nuestros adver- 
sarios. Pero esta escisión no ha podido durar, señores: los 
que un tiempo se llamaron liberales nacional' s se han puesto 
en contacto con nosotros, y han desaparecido todas las dife- 
rencias; pudiendo, pues, asegurarse que el partido liberal 
está perfectamente unido, que en el momento crítico que he- 
mos alcanzado está a la altura de sus deberes y dispuesto a 
sacar de su unión toda la fuerza que sin duda ha de darle. 

Algo más tarde hubimos de encontrar en nuestro camino 
una nueva agrupación que aparecía con indecisos colores en 
su bandera, y que desde luego se señaló por un grande y mal 
disimulado espíritu de hostilidad contra nosotros. No temáis 
que diga una sola palabra dura e inconveniente al hablar de 
ese partido ; porque yo sé el respeto que debemos a todas las 
aspiraciones legales; pero séame permitido hablar también 
con la franqueza que requiere la gravedad de la cuestión y 
que me imponen mis deberes políticos. 

Aparecía ese partido con el carácter de conservador, pero 
no lo era realmente, por la singular vaguedad de sus afir- 
maciones. Notad que hay aquí un hecho de incomparable 
trascendencia que debe servirnos de criterio en la aprecia- 
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ción de todos los programas políticos. Este hecho es el nuevo 
régimen. Y ¿qué hay que conservar en Cuba? Sólo una 
cosa: el nuevo régimen inaugurado en el Zanjón, la libertad 
de Cuba con España. Si los conservadores a quienes me re- 
fiero quieren conservarlo, sea en buen hora; pero confiemos 
en que vendrán muy pronto imprescindibles declaraciones. 
Nosotros que hemos sido atacados sin cesar con las más in- 
justas sospechas podríamos tal vez recelar, si esas declara- 
ciones no llegan, que un partido que proclama nuestros mis- 
mos principios en términos algo obscuros en verdad, y sin 
embargo nos hostiliza tanto, lo hace con harta razón, porque 
si la letra de su programa lo acerca a nosotros, el espíritu 
de aquél los mantiene muy lejos, pues no parece en ocasiones, 
señores, sino que se aspira, con perfecto derecho sin duda, 
al gradual restablecimiento de la legalidad pasada, en todas 
sus manifestaciones. 

Yo os declaro ingenuamente que vena^coius atisf acció n ! 
un verdadero p artido conservador- entre nosotr os. Lo cora-/ 
batiría, porque yo amo la libertad sobre todas las cosas, pero 
no vacilaría en considerar su existencia como un hecho fausto 
para el país. La misión de los partidos conservadores no 
liuede ser, en efecto, más necesaria ni tampoco más elevada. 
Ellos son los deposi tarios de la tradició n, y vosotros sabéis 
cuán profundamente penetra en todas las esferas de la vida 
y como constituye uno de los más importantes factores jle 
la evolución social; ellos representan ese espíritu de perma- 
neñcü^quéYíréa la solidaridad de todas las generaciones en 
el sentimiento de la patria, y por virtud del cual sentimos 
que aun palpita en nuestros pechos y acalora nuestro pensa- 
miento el recuerdo de aquellos antepasados que, siglos ha, 
llenaban de prodigios la historia del mundo; esos partidos, 
en suma, tienen la alta misión de unir el hoy al ayer, el pre- 
sente al pasado para que las transiciones nunca sean violen- 
tas ni inseguras. 

Nadie con tantos títulos como ellos paja representar el 
orden y la as piración al orde n, porque moderando ei ímoe Tn 
log partidos más avanzadosi ^siendo los representantes del 
espíritu de estabilidad en las sociedades, realizan aquella 
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ponderación de elementos sin la cual resultan funestos y con- 
traproducentes los más indispensables progresos. 

Ved, si no, lo que sucede en Inglaterra, el país clásico de 
la libertad. Allí los conservadores no viven suspirando pol- 
la proscripción de los liberales. Ellos les dejan voluntaria- 
mente el poder cuando llega la hora de las grandes reformas, 
asisten con mesurada actitud a la instalación de éstas, y 
cuando llega el día en que el sentimiento público considera 
necesario que se consoliden las innovador.*.-; hechas antes de 
proceder a continuarlas, entonce- esos conservadores vienen 
a su vez, no para destruir violentamente lo que han hecho 
sus adversarios, no para olvidar 1 - u-.-nr. s: llegan, por el 
contrario, sin odio en el corazón a - esto es, a con- * 

solidar lo hecho por sus antecesores, a probar que la paz 
pública no tenía amigos más i tes que ellos, porque 
saben que los progresos son necesarios e indispensables, que 
nunca son tan buenos como cuando son pacíficos y que para 
ser pacíficos sólo requieren un incondicional respeto a la 
iniciativa y a los derecho- iudadano, al par que un 

grande espíritu de *r; : n en las relaciones superiores 

de la riela política. 

Considerad, en cambio, lo que sucede en otras partes, y 
veréis que no merecen el nombre de conservadores todos los 
que se apresuran a llevarlo : veréis que quieren monopolizar 
el poder, disputando contra las leyes de la lógica una in- 
fluencia preponderante, en tiempos de reformas y de libertad, 
a los reformistas y a los liberales; veréis que convierten la 
noble y pacífica emulación de los partidos de gobierno en la 
ruda animadversión y el odio insensato de las funciones; 
veréis que su arma es la sospecha cuando no la amenaza, que 
nada les merece respeto en la obra de sus adversarios, y de 
esta suerte os explicaréis muchos hechos tristes y muchas 
aventuras funestas, porque estos partidos mal llamados con- 
servadores no vienen a asegurar el progreso de las socie- 
dades en nombre de los grandes principios de orden, porque 
estos partidos conservadores son en muchos países esencial- 
mente perturbadores. 

Esperemos, señores, que en términos muy distintos que- 
dará planteada la política en Cuba, y por nuestra parte con- 
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tinuemos nuestros patrióticos trabajos con enérgica perseve- 
rancia, para bien de Cuba y de España. Grande es nuestra 
misión, porque no es otra que hacer de este nuevo régimen, 
para todos tan querido, una realidad indestructible. Pró- 
ximas están las elecciones, y ellas exigen de nuestra parte 
un interés dominante. Acudamos compactos a esta lucha 
legal y pacífica en que los triunfos no cuestan una sola lá- 
grima y son de inagotable fecundidad en públicos beneficios. 

Por mi parte, señores, cuando considero lo estrechamente 
enlazada que está la existencia de nuestro partido con la del 
nuevo régimen; cuando pienso que nosotros representamos 
el concurso activo, enérgico y eficaz del país a la obra de re- 
construcción y al trabajo de apaciguamiento que se está lle- 
vando a cabo ; cuando veo que toda negación de nuestro pro- 
grama es una negación de aquel grande espíritu que ha 
unido para siempre a hermanos dignos de gloriosa suerte, 
en el culto de la patria común y de la libertad, ¡ ah ! señores, 
no puedo menos de pensar que sucedería algo muy triste, muy 
doloroso, algo de consecuencias lamentables para nuestra 
prosperidad, si por descuido o indiferencia fuéramos vencidos 
en la lucha electoral. Sí, dejadme que lo diga, aunque mi 
frase parezca arrogante; altísimos intereses prueban donde 
quiera que es indispensable el triunfo del partido liberal en 
las próximas elecciones. 

Todo debemos esperarlo de la libertad: nada será posible 
sin ella. Un gran poeta, nacido en Cuba, decía, con inmensa 
amargura en inmortales versos, que en esta tierra tan favo- 
recida por la naturaleza ofrcécense al observador, en triste 
contradicción, las bellezas del físico mundo y los horrores del 
mundo moral. Algo de verdad había en esto, señores; por- 
gue es imposible desconocer que muchas veces, al atravesar 
nuestros campos tan bellos, en que la naturaleza llena de exu- 
berante vida parece prorrumpir en himnos gozosos al Crea- 
dor. o al pasar por nuestras populosas y ricas ciudades, 
oprimíase el corazón bajo el peso de una densa atmósfera 
que recogía muchas lágrimas, y el impuro hálito de muchas 
imperfecciones y de dolorosísimas fatalidades sociales. La 
aran reacción moral de muchos años se deja ya sentir, y la 
Hbertad concluirá la obra. Las virtudes austeras que con 
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ella se desarrollan, los cívicos deberes qiie impone, la enérgica 
y poderosa educación social que la acompañan, realizarán 
aquí, como en todas partes, una maravillosa redención. En- 
tonces se habrán aclarado para siempre nuestros horizontes, 
y el viajero que visite nuestros hermosos campos y nuestras 
prósperas ciudades dirá, con generosa emoción, y con lá- 
grimas de sincero entusiasmo, que en esta tierra favorecida 
por la naturaleza y por la libertad contémplanse en armonioso 
conjunto las bellezas del mundo físico y las :>e!leza$ del mundo 
moral. 

¡Liberales de Cienfuegos. reci: id nuestra enhorabuena! 
Sois dignos de vuestra noble bandera y habéis dado un día de 
gloria a nuestro partido. Yo os debo e?ta felicitación y un 
testimonio de gratitud por vuestra incomparable benevolen- 
cia. Jamás olvidaremos la ac-cgida que nos habéis dispen- 
sado y el cuadro que habéis ofrecido a nuestra consideración. 
Amáis ardientemente la libertad, y ella recompensará sin 
duda vuestro generoso ardimiento. AI desarrollo de los in- 
tereses morales, fundamento de toda cultura, responderá un 
inmenso desarrollo en a mellas artes útiles y en aquel hon- 
rado trabajo que sirve de base a la prosperidad de los pue- 
blos. En vuestra po-d.-iún geográfica, con vuestros medios 
naturales, con vm-tra ilustración y liberalismo, os es permi- 
tido esperarlo todo: la libertad os colmará de beneficios y la 
historia de bendiciones. 

* 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL CASINO ESPAÑOL DE 

GÜINES 

EL 12 DE OCTUBRE DE 1878 

CUESTIÓN POLÍTICA O) 


Señoras y señores: 

Permitidme que, antes de entrar en el fondo de la expo- 
sición en que voy a ocuparme, os felicite con verdadero entu- 
siasmo por vuestros extraordinarios progresos en la organi- 
zación del partido, y por vuestro incomparable celo en la di- 
fusión de nuestras salvadoras doctrinas. No venimos lioy, 
los individuos de la Junta Central, como tantas veces liemos 
ido a distintos puntos, para contribuir con nuestros desinte- 
resados esfuerzos a la construcción del partido, en pocas par- 
tes como aquí vigoroso y compacto ; no venimos a presenciar 
los primeros pasos de un pueblo en la vía del derecho mo- 
derno; ante nosotros se presenta con grandes inspiraciones 
y poderoso aliento una población animada de la más fervo- 
rosa y probada adhesión a nuestro credo; y a ella acudimos 
deseosos de departir con tan activos y resueltos correligio- 
narios sobre las graves materias que reclaman la atención de 
todos los liberales, y que constituyen el objeto de las claras 
y definidas fórmulas de nuestro programa. 

Séame también permitido, antes de hablar de otra cosa, 
dirigir un respetuoso saludo a las distinguidas damas que 
nos han favorecido con su presencia en este acto. Ellas re- 
presentan el concurso eficaz y poderoso del espíritu de fa- 


(1) En esta noehe la cuestión social fué tratada por el señor : ü Bai- 
; t er rera y ia cuestión económica por el señor don José Eugen: Bernal. 
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ruilia, tan arraigado entre nosotros, a la obra del partido li- 
beral ; yo les doy las gracias por habernos traído esta noche 
un magnífico testimonio de esa cooperación con los resplan- 
dores de su proverbial belleza, y con el soberano prestigio de 
sus acrisoladas virtudes. 

Me propongo, como sabéis, exponer y explicar la parte 
política de nuestro programa; y entrando desde luego a cum- 
plir mi cometido, os diré que reclaman preferente atención 
algunas cuestiones previas cuya solí: ióu me propongo in- 
dicar brevemente. 

Nuestro país ha pasado en poco- m de un régimen 
exclusivamente autoritario en que carecíais de derechos po- 
líticos — situación complicada hasta lo :n decirle por las exi- 
gencias de una guerra sangrienta y proltntra i;: — , de un ré- 
gimen en que no sólo estaba priva:, el ciudadano de con- 
currir con su activa intervención a la mar :1a ir los asuntos 
públicos, sino en que, por las cireuns'..:. 1--. v~;a pocas ve- 
ces quebrantados y desconocidos sus derechos aviles, a otro 
sistema de gobierno en que recomo . a a - i. na- o menos 
explícitamente el derecho de emitir sa panakoto, de reu- 
nirse, de asociarse y de influir dir-.-.:_mra:-r : : r medio de 
su voto en todas las esferas del g::;on:. rueda por tanto 
reintegrado en sus más indispensables p rerro ga tiva s. y tam- 
bién, esencialmente, en aquella -: --_ala recular que reco- 
nocen, en último t-'rmin •. tóelas las 

instituciones y todos los r >d- rrs. 

A este cambio en la or^uiufin dd pus debía respon- 
der y ha respondido nn ™ so manera d e 

A cada sistema de goUeno corresponde un conjunto 
I de costumbres públicas y el desar mé» dg ermÍTiadag ap- 
titude s jpoií t icas : pttdiencj ds-.irse .u- allí clcde esto no 
sucéde v esdan las asj irado:. - -1 - n * ueste ral en abierta 

oposición con la - aciones vigentes; —y próxima 

para éstas la hora de nn cambio radical o de na muerte 
violenta. 

El antiguo régimen no consentí-. :n :-arú:ter núblico, 
diversas aspiraciones poli' mucho menos la organiza- 
ción a que debían aspirar los que de-- _ .o.;:- vara 
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sostenerlas. El ideal de ese régimen era la conformidad obli- 
gada de todos, a leyes que venían de arriba, de las misterio- 
sas cimas del poder, que aparecían rodeadas de nubes, ante 
un pueblo que ninguna participación tenía en su ejercicio. 

En medio de la forzada unanimidad de la obediencia, 
imagínase a veces que reina también una perfecta unani- 
midad en los corazones; pero tales síntomas son engañosos, 
porque debajo de esas apariencias y oculto por esa actitud 
sumisa, cuando se trata de pueblos dignos y amantes de sus 
derechos, palpita un profundo descontento que acaba por 
revelarse en tremendas conmociones. 

En el régime n de liberta d, que debemos a la gloriosa ini- 
ciativa del general que nos gobierna - y ai^cóncufso leal de 
todos, suceden las cosas, por fortuna, de muy distinto modo. 
Una saludable agitación recorre el cuerpo social y todos los 
ciudadanos se sienten llamados a mirar con altísimo interés 
por la cosa pública. Investidos del derecho de votar y de 
preparar por todos los medios hábiles la más acertada emi- 
sión del voto, elabora cada cual su opinión libremente y se 
agrupa con aquellos que la profesan, formándose así los 
partidos políticos. Estos se crean y se organizan, pues, li- 
bérrimamente, dentro de la legalidad, por iniciativa parti- 
cular, sin intervención de las autoridades: no son partes del 
organismo del Estado y deben conservarse, por lo tanto, in- 
dependientes de su acción. Nada deben temer, nada deben 
esperar de los poderes públicos, y todo apoyo que éstos pres- 
ten a una agrupación con detrimento de otra será siempre 
un verdadero atentado y constituirá, donde quiera, una in- 
mensa responsabilidad. 

Pretenden, equivocadamente, los que ignoran o fingen 
ignorar que la unidad en la variedad es ley universal, común 
a las maravillas de la Naturaleza y a las altas realidades de la 
Historia, que es un mal J a existencia de partidos político s. 
Contra este infundado aserto, quemuchasvéces responde' a 
un desamor profundo con respecto al nuevo régimen, pro- 
testan la razón libremente consultada y la experiencia de 
rodos los pueblos libres. La existencia de los partidos en 
riios es señal importantísima del progreso político que han 
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alcanzado; y estudiando la forma en que se desenvuelven las 
necesarias oposiciones de la vida política, las luchas inevi- 
tables y fecundas de las distintas parcialidades, lógrase al- 
canzar cumplido conocimiento de las condiciones de cultura 
que realmente existen en cada sociedad. Si algún ejemplo 
necesitáramos de esto, podríamos hallarlo enteramente sa- 
tisfactorio en la libre y próspera Inglaterra, en ese país afor- 
tunado donde la vida pública es el ejercicio viril y generoso 
de la actividad general, donde los partidos alternan para bien 
de la patria, sin sacudidas violentas ni estrechos exclusivis- 
mos, donde la libertad cuenta con el concurso de todos y el 
orden verdadero es legítima consecuencia de la libertad. 

A nadie es lícito abstenerse de concurrir a la lucha de 
los partidos, y de interesarse en la cosa pública. Cuando por 
incalificable egoísmo o miserable temor veáis a alguno rehuir 
los compromisos a que el patriotismo debiera obligai'le, y 
abandonar el puesto de honor que debería esforzarse en ob- 
tener si por circunstancias especiales le fuera negado, podéis 
decir sin esbozo que es un mal ciudadano, y abrigar plena 
confianza en que la reprobación de cuantos amen a su país 
será su castigo. Pero hay en esto una excepción que debemos 
hacer constar: la del jefe del Estado y los que hacen sus 
veces. Ellos deben abstenerse escrupulosamente de toda par- 
cialidad y preferencia por una determinada agrupación, por- 
que en los pueblos regidos por el sistema representativo son 
los jueces de campo. Sin esta neutralidad absoluta que debe 
ser extensiva a toda la administración, sea cual fuere la je- 
rarquía del funcionario, sin esa conducta prudente y leal de 
todos los que ejercen funciones públicas, es imposible que 
pueda desenvolverse concertadamente la vida política en nin- 
gún país. Cuando otra cosa sucede, quebrántase la confianza 
pública, viven todos los que al bien público se consagran en 
pavorosa inquietud, y poco a poco se prepara un profundo 
malestar que es siempre seguido de lamentables consecuen- 
cias. 

El objeto de la organización de todo partido es aplicar 
un criterio determinado y fijo a la gobernación del Estado, 
y aun > en ciertos casos, a la constitución del país. Aprovecha 
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cada agrupación todos los medios legales para alcanzar el 
poder, pues debe aspirar a la realización de sus ideas y al 
triunfo de sus legítimas aspiraciones. La primera necesidad 
de todo partido es, por consiguiente, tener un criterio como 
el que hemos dicho, con respecto a todas las materias que son 
objeto de la actividad general. 

Pero este criterio debe distinguirse también del que si- 
guen las otras parcialidades constituidas. Cuando así no 
sucede, reinan en la esfera de la política el desconcierto y la 
más intolerable confusión, y los hombres que se hacen res- 
ponsables de este profundo malestar no pueden obedecer, sin 
duda, a otras miras que las personales, o a intereses particu- 
lares y subalternos que envuelven aspiraciones peligrosas mal 
disimuladas tras deslumbrantes apariencias. 

Nosotros hemos visto aparecer un partido cuyas vagas 
y contradictorias fórmulas parecían acercarlo a principios 
en que funda este país desventurado todas sus esperanzas de 
reparación y de prosperidad. Creían acaso los fundadores 
de esa agrupación que el buen sentido público no descubriría 
fácilmente el verdadero objeto de una política contraria a 
sus aspiraciones más arraigadas, y confiaban, quizás, en la 
inexperiencia de nuestro pueblo, privado cuarenta años ha 
del ejercicio de sus derechos políticos. Grande ha sido no 
obstante el desengaño : las fórmulas que ofrecía a la ansiedad 
del país no han podido hallar eco en ninguna parte, porque 
nuestro pueblo, en la hora crítica que ha sonado para Cuba, 
necesita que se le hable con un lenguaje muy franco: y en- 
tonces han querido buscar adeptos utilizando como medios 
favoritos la desconfianza y la sospecha. Un nuevo desengaño 
les dió entonces la conciencia pública, un desengaño mayor 
acaso que ningún otro: el país les ha demostrado que no 
quiere ponerse al servicio de ningún interés egoísta, que ha 
acallado la tumultuaria voz de las pasiones exacerbadas para 
que sólo resuenen en este suelo, que con manos pródigas cu- 
bren ya de frutos sazonados la paz y la libertad, los acentos 
severos de la razón y la entusiasta voz del patriotismo. 

Nuestro partido puede decir sin jactancia que apareció 
issie el primer momento en la arena política con un criterio 
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que reunía indudablemente todas las condiciones que bemos 
expuesto. La parte política de nuestro programa, en cuya 
explicación voy a ocuparme, llama desde luego la atención 
por el estrecho enlace de ¡mis luminosas fórmulas. Y consiste 
la orgánica unidad que en ella se advierte, en que esa parte 
de nuestro programa muestra en ordenado desenvolvimiento 
la idea liberal desde la esfera del individuo hasta la del 
Estado, sin olvidar las personas jurídicas intermedias, como 
son el municipio. la provincia y. en determinados casos, la re- 
gión, mirando siempre a las ordenadas relaciones que deben 
existir entre tod"~ lo- elementos de la vida social, que en esto 
consiste realmente la paz pública, y guardando 'oportuna 
consideración a ia~ -• •ndi<-i'»:. ■ y necesidades históricas, que 
es lo que da a las soluciones de un partido el carácter prác- 
tico que por tantos y ta:. justificados motivos han menester, 

Empieza por i > tan* o • ~ pan*.- política consignando las 
libertades necesar :■<. es decir, aquellos derechos sin cuyo 
ordenado ejercicio es absolutamente imposible la existencia 
de un pueblo libre, porque el primero de los elementos que 
han de intervenir en la obra incesante de su destino, el in- 
dividuo, carece de las condiciones indispensables que debe 
reconocerle y garantizarle la ley. 

Mas antes de entrar en la exposición del concepto de es- 
tas libertades, según nosotros lo entendemos, séame permitido 
recordar como nació en Europa, pocos años ha, esta luminosa 
denominación de libertades necesarias. 

Un hombre ilustre entre los más, un anciano venerable 
que por espacio de cuarenta años había venido tomando parte 
activa y principal en la prensa, en la Cámara y en el gobier- 
no de la Francia, un estadista que, después de los servicios 
que ha hecho a su país en estos últimos tiempos, se atrajo 
para siempre las fervientes simpatías y la admiración de 
todos los liberales del mundo; M. Thiers, en fin. volvía a la 
política durante el segundo imperio, después de largos años 
de soledad y retraimiento, en que vivió consagrado a la aus- 
tera investigación de la historia, rínieo consuelo para su alma 
desolada por las incomparables tristezas de lo presente. Al 
volver al Parlamento, teatro de sus antiguas glorias, a esa 
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tribuna que había ilustrado con su saber y su patriotismo, 
con su talento y con su poderosa elocuencia, echaba de menos 
con ojos empañados las libertades de otro tiempo, aquellos 
viriles y sacrosantos derechos que legó la más grande de las 
revoluciones al pueblo a quien fué dado realizarla para bien 
de todos los hombres y de todas las nacionalidades modernas ; 
y sintió que se ahogaba en aquella atmósfera corrompida por 
el despotismo militar, él que aparecía con la cabeza encanecida 
por los años y por asiduos trabajos ante sus conciudadanos, 
siendo un texto vivo de libertad constitucional. El poder de 
Napoleón III comenzaba entonces a vacilar, porque la estrella 
de los hombres palidece al cabo y se extingue como nuestra 
vida ; pero la ele los pueblos no se cuenta por años, y, como 
todos los fuertes, pueden ser prudentes y esperar con calma 
la hora del desquite. Al emprender su nueva campaña, ad- 
vierte M. Tln’ers que faltaban todos los medios hábiles para 
que pudiera el país manifestar su opinión y hacer triunfar 
legalmente su voluntad soberana ; los reclama como legítimos 
derechos que sólo violentamente han podido ser usurpados: 
y previene al poder público que, si prefiere una vida robusta 
y duradera a una existencia efímera e insegura, devuelva sin 
vacilar al pueblo francés esas libertades que injustamente 
había confiscado, declarándolas el orador, con la grande auto- 
ridad de su palabra y de sus servicios, necesarias para 
Francia. 

No lo eran sólo, señores, para Francia: en nombre de la 
igualdad y de la fraternidad de las naciones civilizadas pro- 
clamémoslas necesarias para todos los pueblos. 

La voz de M. Thiers no fué oída; hiriéronse tardías e 
insuficientes concesiones, y cuando algunos años más tarde el 
cañón prusiano rompía los cuadros de aquel antiguo ejército 
que había sido admiración del mundo y que la corrupción na- 
poleónica había desmoralizado, el pueblo francés descubrió, 
bajo el brillo aparente de las victorias de otro tiempo, la re- 
pugnante calidad de su gobierno; verdadero sepulcro blan- 
queado en que estuvieron a punto de hundirse para siempre 
la grandeza, la libertad, el honor y la independencia de la 
Francia. 
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Las libertades necesarias constituyen la condición pri- 
mera del self-government, o sea del gobierno del país por el 
país. Así es que, como quería Thiers, deben incluirse bajo 
aquella denominación las prácticas políticas que aseguran a 
las Cámaras una preponderante y decisiva influencia en la 
marcha de los negocios públicos ; prácticas a que los ingleses 
con su gran sabiduría política han logrado dar dos eficacísi- 
mas garantías, que son la ley de presupuestos y el viutiny bilí, 
o ley militar, votadas ambas anualmente, y mediante las cua- 
les conceden o niegan las Cámaras a los gabinetes los más in- 
dispensables recursos para gobernar. También debemos tener 
muy en cuenta la extraordinaria importancia que correspon- 
de en el sistema de las libertades necesarias a la independen- 
cia del elector, pues cuando no está debidamente garantiza- 
da. cuando los gobiernos son bastante audaces y están bastante 
pervertidos para hollarla, o el elector es tan miserable que la 
vende por torpes halagos o la abandona por incalificable co- 
bardía. la vida política es una farsa repugnante y no vale la 
pena de pensar en programas para enaltecerla. Pero {son o 
no son realmente necesarias las libertades a que nos referi- 
mos para el gobierno del país por el país, dentro de las con- 
diciones constitucionales de cada uno? Yo me propongo de- 
mostrar que lo son en efecto, y demostrarlo por medio de la 
exposición de esas mismas libertades. Estudiémoslas, seño- 
res, por el mismo orden en que las consigna nuestro programa. 

La facultad de pensar lleva consigo indudablemente la 
de emitir el pensamiento, y por tanto el derecho de expresar- 
lo y difundirlo. El pensamiento puramente individual, sin 
comunicación alguna, encerrado temerosamente en el cere- 
bro, es una mera abstracción que en vano ha querido conver- 
t ir violentamente en realidad la férrea mano del despotismo. 
En el orden político, que es el que ahora nos ocupa, la opi- 
nión se forma mediante el comercio de ideas que se establece 
entre los ciudadanos. Necesitan ellos evidentemente ponerse 
de acuerdo para constituir verdaderas fuerzas políticas; for- 
mar lo que se llama opinión pública e influir activamente en 
los negocios del país; y sólo puede llevarse a cabo todo esto 
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• r medio de la prensa, de las reuniones y del fecundo prin- 
cipio de asociación. 

La prensa lleva a todos los hogares, solícita y puntual, 
la preocupación política de cada día, la noticia que alarma un 
interés o lo tranquiliza, la aspiración mal satisfecha que pug- 
na por abrirse paso a través de todos los obstáculos y por rea- 
lizarse; las corrientes de ideas que fecundan los distintos 
momentos de la historia, el sentimiento de la solidaridad na- 
cional manifestado en cada hora, sobre todo cuando se plan- 
tean los problemas temerosos que afectan a la independen- 
cia o a la libertad, a la riqueza o a la prosperidad de los pue- 
blos. Centinela avanzado del bien público, el periódico des- 
pierta las conciencias dormidas y agita con suavidad o con 
furor los corazones. En sus artículos y en sus noticias halla 
el ciudadano amante del país a que pertenece datos para 
formar un criterio que sea, en ocasiones, para la propia con- 
ciencia, luminoso ideal del patriotismo, o sublime pasión de 
almas generosas. 

Pero es imposible que la prensa pueda cumplir su glorio- 
so destino cuando no es libre y vive agobiada bajo el peso de 
absurdas restricciones. Si no es libre ¿cómo planteará esos 
problemas, cómo indicará esas corrientes, cómo formará la 
opinión? Será un instrumento inútil, cuando no funesto, por- 
que privada de sus naturales medios e incapacitada para el 
ejercicio de su misión, querrá allegarse favorecedores con 
lecturas acaso entretenidas, pero malsanas, o vivirá lángui- 
damente, sin que el alma del pueblo pueda comunicarle el 
calor y la noble inspiración que necesita. 

Yo no pretendo por eso que la prensa, cuando realmente 
delinca, viva bajo el amparo de una inconcebible impunidad. 
No quiero que se la deje correr desesperada, como una bacan- 
te, sembrando el odio y la consternación, comprometiendo la 
paz pública, mancillando la honra de los ciudadanos, siendo, 
en sociedades moralizadas y cultas, un escándalo permanente. 
Pero no entiendo tampoco que, salvo los casos de excitar a la 
rebelión o de descender a la injuria y a la calumnia, pueda con- 
siderarse punible un escrito; y aun en esos concretos y de- 
terminados casos, aspiro a que sean los tribunales los que se 
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encarguen ilel castigo y a que sea la ley común el escudo in- 
destructible del derecho escarnecido. 

El hombre es un ser sociable. La naturaleza lo impulsa 
incontrastablemente a vivir en sociedad, porque ninguna de 
las facultades a que debe la soberanía de la creación podría 
desenvolverse, ni aun ejercitarse, sin la comunicación y el 
Recíproco concurso que son propios de la vida social. Mien- 
tras mayor y más elevada es su cultura lo vemos más íntima- 
mente unido a sus semejantes, con quienes sostiene estrechas 
y múltiples relaciones. En lo político como en lo privado ne- 
cesita acudir a ellos para que aunados los comunes esfuerzos 
y combinándose estos acertada y oportunamente, puedan al- 
canzarse resultados de verdadera importancia en la sociedad 
y en la historia. Por eso es trascendental y elevada en extremo 
la importancia del derecho de reunión en el orden político. 
Fórmanse y organízansc los partidos en reuniones, porque 
mientras los pensamientos comunes a varios hombres políti- 
cos no se fecundan por el contacto y se traducen en una ver- 
dadera comunión, nada es práctico ni asequible en la vida 
pública. En esas reuniones se discuten los problemas y, re- 
sueltas las diferencias que no implican una radical oposición 
de principios, se llega a un acuerdo indispensable para el 
triunfo de fundamentales soluciones y para el éxito de los 
trabajos electorales. Pero si nocivo y pernicioso es carecer 
del derecho de reunión, lo os casi tanto tenerlo injustamente 
restringido. Falto entonces de espontaneidad y garantías su 
ejercicio, fiado todo a la voluntad del que manda, en vez de 
servir ese sacratísimo derecho para que lleguen al poder las 
legítimas aspiraciones de los pueblos, es un arma inservible 
o se convierte en un instrumento más de opresión. 

No hay en la vida de las naciones muchos espectáculos 
tan grandiosos y conmovedores como el que ofrecen las gran- 
des reuniones políticas en los pueblos libres. Vedlas en In- 
glaterra, sueedióndose con incomparable animación y caracte- 
res en realidad imponentes, siempre que una grave cuestión 
política reclama el interés de los buenos patriotas; ellas for- 
man la opinión, detienen o impulsan a los gobiernos y a veces 
los derriban, sin apartarse jamás de la legalidad. Cuando la 
escasez de cereales presentaba a aquella próspera nación 
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luna muy cerca de medio siglo, las lúgubres perspectivas del 
hambre, y una profunda agitación conmovía a todas las cla- 
mcm, los amantes del pueblo inglés no retrocedieron ante los 
imponentes privilegios que a toda costa quería salvar la más 
niel i I oiia y poderosa aristocracia de los tiempos modernos. 
Era preciso abrir los puertos del Reino, Unido a cereales ex- 
li anjeios, aminorar los crecidos derechos que seguían cerrán- 
doles el paso, sordos a la voz de la razón y a los gritos de la 
necesidad pública; sobreponerse por un incontrastable cs- 
luer/.o del espíritu público a todos los monopolios, aunque 
tuvieran por apoyo los más altos poderes del Estado. Y 
entonces comienzan los grandes lueetíugs; inicíalos en un 
i i neón de la vieja Inglaterra un individuo pobre, modesto, 
desconocido; signen sin interrupción extendiéndose por todo 
el leí i ¡torio como una impetuosa corriente; conmueven pro- 
fundamente a aquel gran pueblo, concurre la prensa con sus 
innumerables voces, fórmanse vigorosas asociaciones dirigi- 
das por hombres inmortales, llega la aspiración popular al 
I 'arlamento, lucha sin tregua con sus adversarios, y en un día 
memorable un gran ministro conservador, el célebre Roberto 
l'eel, presenta la gran reforma a las Cámaras, pospone su 
prestigio en e l partido que dirigía y su continuación en el 
poder al bien del país, y cuando consigue la suspirada solu- 
ción, deja un nombre gloriosísimo a la historia, porque supo 
contribuir a la felicidad del pueblo, sacrificando noblemente 
“!' ¡: ,,wc| o“ a s « deber. En los Estados Unidos, el agitador so- 
embsta Kearney ha llevado recientemente hasta una exage- 
ración censurable el uso del precioso derecho de que nos ocu- 
I •huios ; pero el poder público, sin dejar de prepararse para 
la enérgica represión de cualquier abuso, ha respetado el 
pnneipio, dejando a Kearney labrar su propio descrédito 
con sus absurdas declamaciones. 

Ilav otro derecho, también consagrado en nuestro pro- 
grama, cuya importancia nunca será debidamente ensalzada- 
rol .ero «I importantísimo derecho de asociación. Supone 
"Nlc sin duda los que ya liemos dicho, y los supone en sus más 

'"'I'. y «levadas formas. Como ellos, es de universal 

aplicación a todos los fines racionales de la vida: ciencia 
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arto, religión, moral, derecho; a la industria y al comercio; 
a las relaciones sociales en toda su extensión y vaiiedad. 

Consiste su ejercicio en que varios hombres animados 
de un mismo pensamiento y consagrados a la realización de 
unas mismas aspiraciones, forman en cierto modo una reu- 
nión permanente durante determinado tiempo o a perpetui- 
dad, para que unidos alcancen lo que separados les sena 
acaso imposible obtener, porque es llano que siendo limitadas 
las facultades y fuerzas de un individuo natural, sus medios 
de acción son necesariamente inferiores a los de la individua- 
lidad colectiva que llamamos asociación. 

Extraordinaria es, señores, la importancia de ésta en to- 
dos los órdenes de la vida, y siempre lo ha sido, aunque poi 
motivos que nadie ignora, séalo en nuestro tiempo majoi 
que nunca. La historia de las religiones nos presenta un 
ejemplo importantísimo digno de atraer nuestra considera- 
ción. Las asociaciones monásticas, esas poderosas organiza- 
ciones que han repartido por el mundo los conventos, focos 
vivísimos de predicación y propaganda para el Cristianismo, 
esas compañías que, aun ei\ horas críticas, como la presente, 
vemos aparecer a cada paso como vigorosas entidades i que 
son, sino ejemplos notables de la eficacia y el valor del grande 
y luminoso principio de asociación? Y si de esta esfera en- 
tramos en otra puramente social y de carácter económico 
¿quién ignora que el pavoroso problema que plantean casi 
en todas partes las clases trabajadoras, ávidas de bienestar a 
de cultura, extraviadas no pocas veces por absurdas predica- 
ciones, pero dignas siempre de la más atenta considei ación 
para todo verdadero hombre de Estado; cpie ese importante 
problema, de imponente actualidad para nosotros, en una 
forma meramente local por desgracia, si ha de ser resuelto, 
en cuanto cabe darle solución, lo será en gran parte por el 
principio y la noble aspiración a que responden las socieda- 
des cooperativas? De otra parte, el sentido de la historia 
moderna y el impulso general de las sociedades civilizadas 
vienen encaminándose hace tiempo, y tienden hoy más que 
nunca a emancipar gradualmente y dentro de racionales lími- 
tes, todas las esferas sociales de la acción absorbente del 
Estado. tillas demandan, pues, un gran desarrollo del prin- 
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eípio de asociación para que, dolido la mano poderosa del 
Estado vaya faltando, no se quebranten y desaparezcan al 
cabo aquellas superiores formas de actividad social en que 
cifra sus más altas necesidades la cultura, y aun aquellas 
otras soluciones subordinadas, pero no. menos importantes, 
que constituyen la esfera propia del trabajo y de la riqueza, 
en (juo se funda el bienestar de los individuos y de los pueblos. 

V en un país como el nuestro, en tantos conceptos virgen 
todavía, donde son tan imperiosas todas las necesidades a 
(pie acabo de referirme, donde la actividad tiene horizontes 
tan extensos y donde el porvenir será casi ilimitado el día 
en «pie la libertad y el sentimiento del progreso hagan sacu- 
dir la pereza a muchos organismos soñolientos, ¿quién puede 
desconocer que están reservadas a este fecundo y salvador 
principio de asociación verdaderas maravillas? 

Esta es la doctrina liberal en toda su pureza ; esta es, 
señores, nuestra luminosa doctrina. 

Ahora bien; las libertades necesarias, los derechos po- 
líticos ¿constituyen por sí mismos fines o medios? Para mí 
la libertad en general es un medio: el fin verdadero es siem- 
pre la progresiva realización de la justicia en la sociedad. 
Pero, ¿cómo concebirla sin otros derechos fundamentales que, 
n¡ii ser políticos, son anteriores y superiores a los puramente 
tillen? Nuestro programa los consigna; son la seguridad per- 
sonal, la propiedad, y junto con ellos la libertad, de la cual 
non meros desenvolvimientos esos derechos políticos, y por 
coiiHÍguieute, inmunidad para la persona, para el domicilio, 
para la correspondencia y para la propiedad. Sin estas con- 
diciones primarias e indispensables es imposible vivir como 
cumple a un ser racional. ¡Situación desdichada y tristes 
extremos los de un pueblo en que faltan esos naturales 
derechos ! 

líase firmísima do todas las libertades son, señores, las 
que reconocemos a la conciencia religiosa y científica. Por 
negarlas lian manchado su historia muchos siglos con las 
más horrendas e inútiles persecuciones. El respeto a lo más 
íul ¡mu y sagrado que hay en el hombre, la conciencia, va 
prevaleciendo por fortuna en todo el mando civilizado. Im- 
posibles son ya matanzas como la de San Harlolonié, v suplí 
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(•¡os como la dolorosa e inolvidable abjuración de Galileo. 
Consecuencia natural de este levantado espíritu de tole- 
rancia y de respeto a todas las convicciones sinceras, será la 
definitiva emancipación de la conciencia en las elevadas for- 
mas que nos ocupan : en lo religioso y en lo científico. En este 
último orden, toda medida contra la libertad del pensamiento, 
sobre ser un incalificable abuso, es inútil y contraproducen- 
te. El progreso constante de los diversos ramos del saber 
reclama la inviolabilidad e independencia de sus maestros y 
cultivadores. 

La admisión de los cubanos a los cargos públicos es cosa 
tan natural que no necesita explicación. Nosotros queremos 
que así sea en la teoría y en la práctica. No creemos que por 
vez primera se van a abrir a los nacidos en este país las 
puertas de la administración, pero queremos que concurran 
en mayor escala a los distintos ramos de ésta. Para conse- 
guirlo, en condiciones favorables al buen servicio, será pro- 
bablemente necesario reorganizarla; pero si esto sucede, se 
habrá hecho al país un inmenso beneficio en todos sentidos. 
Queremos una administración inteligente, proba y puesta 
con entera sinceridad al servicio del nuevo régimen. Lejos 
de mí el propósito de desprestigiar a la actual de un modo 
incondicional y exagerado, de desconocer que existen en ella 
funcionarios respetables que se hacen acreedores a la grati- 
tud del país; pero creo interpretar fielmente la aspiración 
general, sosteniendo que debemos propender a su mejora- 
miento, y a que sea gradualmente reorganizada con arreglo 
a las necesidades públicas y a los buenos principios admi- 
nistrativos. 

Al pedir la aplicación íntegra de las leyes municipal, 
provincial, electoral y demás orgánicas de la Península a las 
Islas de Cuba y Puerto Rico, sin otras modificaciones que las 
(pie exigen las necesidades e intereses locales, probamos ple- 
namente que es nuestro deseo vivir en intimidad de espíritu 
con la madre patria. 

Admitimos, sin embargo, y proclamamos muy alto, la ne- 
cesidad de las leyes especiales. La constitución las establece 
en su artículo 89 y la razón libremente consultada las acon- 
seja y reclama. Invidentes y por nadie desconocidas son la di- 
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lerenda y especialidad de las condiciones de las Antillas con 
iv ¡pedo ¡i las provincias peninsulares de la Nación. Distancia, 
clima, heterogeneidad de razas, variedad de condiciones eco- 
nómicas y sociales, todo reclama aquí un sistema de leyes 
especiales en aquello que no pueda afectar al supremo inte- 
rés de la integridad nacional. No sólo está consignado así en 
la Constitución, sino que disposiciones recientes han venido 
a confirmar que es el sistema establecido. Así al ser dividida 
la Isla en sois provincias, cada una de las cuales tiene un 
gobernador o jefe político, se lia conservado, sin embargo, 
pura todo el territorio antillano, el Gobierno General, y se lian 
precisado y mantenido con gran amplitud sus atribuciones 
y prerrogativas. ¿Tienen Gobierno General Cataluña, Gali- 
cia o Andalucía? En lo político son meras expresiones geo- 
gráficas. ¿Hay en la Península alguna autoridad local, por 
elevada que sea su jerarquía, investida de las facultades que 
tienen en Cuba y Puerto Rico los gobernadores generales? 
¿No tenemos además una Dirección General de Hacienda, 
que no existe tampoco en Galicia ni en Cataluña, ni en las 
Castillas, ni en Andalucía, oficina puramente local sin nada 
que le corresponda en la Península? ¿Y el Consejo de Admi- 
nistración? El gobierno no ha manifestado ni puede mani- 
festar hostilidad ninguna contra un criterio garantizado por 
el artículo 89 de la Constitución: los que combaten el siste- 
ma de leyes especiales y quisieran excitar los ánimos contra 
nosotros porque lo defendemos, debieran ser más cautos y 
advertir que se muestran algo irrespetuosos con la ley fun- 
damental del Estado y que en realidad los excitan contra ella. 

Pero no basta decir le yes esnecm les : e s preciso fij ar el 
criteri o a que deben obed ecer. Si así no lo hiciéramos, habría- 
mos^ dicho muy poco, porque tales pueden ser esas leyes que 
nieguen y conculquen todos nuestros principios, y en ese caso 
fuerza nos sería aspirar a que no se dictasen. Nosotros que- 
remos la mayor ( \cscei it r alizació n posible dentro de la uni- 
dad nacional, y al afirmar la descentralización nos clamos la 
mano con todos los liberales del mundo. Ellos vienen protes- 
tando tiempo ha contra la tendencia centralizadora que sofo- 
ca la rica vitalidad de los pueblos, contra una concentración 
ndiniiiistrativa contraria a todos los buenos principios. En- 
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nesto legado del antiguo régimen, la centralización no podía 
.sobreviví ríe largo tiempo, porque era contraria a todas las 
aspiraciones liberales. Bien pronto se levantaron voces por 
las facultades y medios de acción que deben reconocer al 
municipio y a la provincia, a los distintos centros locales. En 
efecto, ¿quién que de liberal se precie puede pretender que 
los pueblos carezcan de vida propia y estén en servil depen- 
dencia con respecto al poder central? ¿No tienen por ventura 
necesidades especiales a las cuales deben atender con sus 
propios recursos? Así como pedimos que el individuo sea 
reintegrado en todos sus derechos, que se le reconozca su es- 
fera de acción, pedimos que todas las formas sociales inter- 
medias entre el individuo y el Estado nacional, a saber: mu- 
nicipio, provincia y región, cuando como aquí concurran es- 
peciales circunstancias que constituyan de un modo cierto 
y necesario dicha entidad al par que un precepto constitu- 
cional y disposiciones oficiales que la confirmen, sean tam- 
bién reintegrados en sus naturales franquicias. En el cuerpo 
humano cada órgano realiza sus propias funciones bajo la 
superior unidad del organismo total. Así, en la sociedad que 
no consta sólo de individuos, sino de individuos y organis- 
mos sociales, inferiores al Estado, pero necesarios a ésto, 
deben ellos, también, funcionar en su esfera con plena libertad, 
bajo la superior unidad de aquél. Pedimos, pues, para el 
municipio y para la provincia sus naturales franquicias, y 
como nos encontramos aquí con una nueva entidad, con la 

I entidad Isla de Cuba, determinada por las especiales condi- 
ciones que hemos dicho antes y que acaba de confirmar, como 
liemos expuesto, el Gobierno; pedimos también para .ella 
especiales condiciones, por medio de las cuales puedan que- 
dar bien servidos los intereses comunes a toda la Isla, sin 
perjuicio de los derechos soberanos, que en la órbita de todos 
los poderes públicos corresponden necesariamente al Gobier- 
no Supremo. 

No creáis a los que os digan que acaso se debiliten así 
los lazos que nos unen a la madre patria; harto saben ellos 
que la historia demuestra lo contrario: por nuestra parte 
podemos oirles con calma y hasta con indiferencia, conti- 
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mullido nuestra marcha, porque habla bien alto donde quiera 
la inquebrantable lealtad de nuestros corazones. 

De otros puntos contenidos en la parte política de nues- 
tro programa nada diré, porque, o mucho me engaño, o son 
Inn claros que no necesitan explicarse y tienen de su parte el 
consentimiento general. 

Integro hemos proclamado ese programa, e íntegro de- 
bemos hacer que triunfe al cabo por los poderes medios 
que la ley nos reconoce, por esos medios pacíficos y legales 
a que debe Inglaterra su inmensa prosperidad, a que es Fran- 
cia deudora de su portentosa rehabilitación. Depósito sagra- 
do de las esperanzas del país, debemos transmitirlo, conver- 
tido en espléndidas realidades, a las generaciones que han de 
seguirnos. Mostremos un corazón digno de tan altos deberes. 
Sepamos arrostrar todas las amarguras y tristezas de la 
vida pública, para bien de la patria común. Fiemos nuestra 
victoria a la constancia y a la disciplina, al celo generoso y al 
noble desinterés que demandan las grandes causas; y cuan- 
do este período crítico haya pasado y disfrutemos los bienes 
que nos aguardan, bendeciremos estas horas de incertidum- 
bre y de rudo trabajo en que nos ha sido dado concurrir con 
nuestra enérgica, pero prudentísima política, y con las vir- 
tudes que deben acompañarla, a que se extiendan cada día 
más sobre la tierra, con los triunfos pacíficos de la libertad, 
los sagrados principios de la justicia, y los bienhechores pro- 
gresos de la civilización. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA .JUNTA MAGNA DEL 
PARTIDO LIBERAL DE CUBA 
CELEBRADA EL DIA V> DE ABRIL DE 1882 

Señores : 

Nuestro digno Presidente tiene a bien confiarme, ya lo 
habéis visto, el honor y la difícil tarea de sustentar las reso- 
luciones que han de ser ahora objeto de vuestro examen y 
después de vuestro voto. Falto de dotes para ocupar agrada- 
blemente vuestra atención, después de los elocuentes discur- 
sos que habéis escuchado esta noche; falto de tiempo para 
desarrollar ampliamente un tema tan vasto como el que he 
de tratar, porque es la hora muy avanzada y son importan- 
tísimos los asuntos que han de ser sometidos luego a nuestras 
deliberaciones; falto, señores, hasta de fuerzas y de salud, 
sólo puede restablecerse en mi espíritu la serenidad indispen- 
sa lile para la ordenada exposición de las doctrinas, conside- 
rando que vuestra benevolencia no tiene límites, y que los 
vínculos estrechos que a todos, como liberales y como autono- 
mistas. nos unen bastarán siempre a superar todas las difi- 
cultades, aunque sean tan grandes como las de estos empeños 
oratorios, y a vencer todas las desventajas, aunque sean tan 
notorias como las de mi posición en este instante. Renuncio, 
pues, a toda recomendación y a todo exordio; que no quiero 
otro exordio ni otra recomendación que confiarme sin reser- 
vas a vuestra benevolencia de correligionarios. 

La política es, señores, en otras partes, algo en cierto 
modo extraño a la vida íntima de cada cual. Apenas si absor 
be o entretiene algunas horas; alienas se relaciona directa 
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monto con algunos aspectos de la vida individual. Entre 
nosotros no es así; y añado que, aunque quisiéramos, no po- 
dría ser así. Como en todo pueblo que aun no está en comple- 
ta posesión de esas garantías supremas \pie con el nombre de 
libertades o inmunidades necesarias constituyen en otros lu- 
gares algo como la suprema consagración de la personalidad 
humana con todos sus naturales derechos y con todos sus fi- 
nes racionales, política es, entre nosotros, el campo a donde 
todos acudimos en demanda de condiciones verdaderamente 
fundamentales para nuestro desenvolvimiento como seres li- 
bres y perfectibles. De aquí que todo cuanto puede sernos 
caro, todo cuanto es venerando para nuestras almas se con- 
funda, señores, con los intereses políticos que sustentamos; 
la seguridad personal, la inviolabilidad de la conciencia, la 
paz del hogar, la seguridad de los bienes por cada cual alle- 
gados y hasta el solitario y tranquilo rincón del sagrado suelo 
de la patria donde quizás no podamos dormir en paz el sueño 
eterno, como tantos que yacen allá en extranjeras tierras y 
en humildes sepulcros nunca olvidados por nuestros corazo- 
nes llenos de santas y perdurables tristezas; todo, en efec- 
to, pende todavía de la lucha en que estamos empeñados, y 
por eso es la política en nuestro país algo de que no pueden 
tener idea los que quieren aplicarnos, desde lejos, criterios y 
medidas, buenos quizás para pueblos más afortunados, pero 
de todo punto impropios de nuestra condición y de nuestro 
estado presentes. 

La actividad política tiene en Cuba caracteres muy pro- 
pios y muy definidos. Y como tiene estos caracteres propios 
y definidos, es y será siempre de naturaleza local, sin perjui- 
cio de inspiraciones do sentido altamente filosófico y de fi- 
nes esencial y ampliamente españoles. Mostrar cómo se con- 
ciertan estos elementos, cómo se combinan armónicamente, 
bajo el ideal de la libertad y el más alto concepto de la de- 
mocracia, es el fin de la proposición que va a discutirse, y 
será, por consiguiente, el fin inmediato de mi discurso. 

V antes que todo, señores, ¿no deberemos acaso pregun- 
tarnos si es este carácter local uil mero accidento engrandeci- 
do sin razón por nuestras exaltadas imaginaciones! ¿Habrá 
t úrgido de la colindad de los hombres (pie aquí estamos reu- 
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nidos, como torpe reminiscencia de discordias que todos hemos " 
olvidado para no recordarlas jamás, como voluntaria explo- 
sión de ese encubierto y sutil separatismo que tan galante- 
mente se nos atribuye todos los días? Ese carácter local, lejos 
de tener realidad alguna ¿no será por ventura una mora ob- 
cecación, hija del momento y que pasará como él? ¡Ah, seño- 
res! Si hubiéramos de creer a los que diariamente nos hosti- 
gan con sus declamaciones; si atendiéramos cándidamente a 
los que, acaso juzgando a los demás por lo que son ellos mis- 
mos, imaginan que esta sociedad, donde la franca, leal y 
entusiasta profesión de las ideas ha costado tantas lágrimas 
y tanta sangre, es capaz de dar el repugnante espectáculo de 
un perpetuo carnaval, en que todas las aspiraciones se encu- 
bren cobardemente y todos los ideales arteramente se disfra- 
zan ; o fuésemos a dar oídos a los que quieren llevar las con- 
ciencias por caminos a cuyo término sólo se hallan hoy y 
se hallarán siempre huecas abstracciones o engañosísimas 
quimeras, a fe que tendríamos entonces que rectificar nuestra 
posición, y que hacer pública penitencia por el pecado, al pa- 
recer imperdonable, de haber pensado y querido que la polí- 
tica de un país colonial, como el nuestro, se concreta al estudio 
y a la resolución de sus propios problemas. 

Pero, ¿son, por ventura, esas declamaciones vanas los 
dalos que hemos de consultar? Las pretensiones irritantes y 
los ensueños más o menos inocentes podrán recomendarse al- 
guna vez a nuestro respeto y muchas a nuestro desdén, pero 
nunca a nuestra sumisión. Va siendo tiempo, en verdad, de 
que se piense en este infortunado país que un individuo pue- 
do mostrarse ardentísimo patriota sin dejar por eso de ser 
incompetente y falto de toda luz en materia política. Va sien- 
do tiempo, en verdad, de que no se acepte que por el mero 
hecho de hacer grandes alardes de españolismo, un tanto 
ofensivos a veces para el españolismo de los demás, adquiera / 
un individuo el derecho de imponer su opinión y de inscribir 
en una como lista de sospechosos los nombres de todos aque- 
llos que no la crean razonable o que no la juzguen admisible. 

No tienen ciertas infalibilidades la menor razón de ser; no 
hasta invocar a toda hora ciertos sentimientos venerandos, 
como tampoco basta agitar en el aire algunos de los jirones 






de la n n ligua ha miera democrática tic la Península, tan triste 
r ¡mprevisoramente rasgada y destrozada cu interndnables 
discordias, para creer que cualquiera de tales actos es sufi- 
ciente para ejercer en Cuba una especie de censura apostólica 
en materia política. Sólo podran nuestros contrarios todos 
aspirar a que se les reconozca la razón cuando se dignen pro- 
bar que la tienen. El criterio de verdad en esta como en todas 
las cuestiones hay que buscarlo en la ciencia y en la historia. 
Ahora bien: la historia y la ciencia están de acuerdo; no hay 
más política posible, en los países coloniales, que la políti- 
ca local. 

Y no podría ser de otro modo, porque estos países colo- 
niales no son sino nuevas sociedades, pueblos jóvenes con 
todas las exigencias y con todas las debilidades de la juven- 
tud. Sus necesidades están en relación con su naturaleza. 
Constituidos en un día luminoso, de grande y trascendental 
inspiración, por la madre patria en suelo remoto e inexplo- 
rado, allí surge la nueva vida, en demanda de elementos con 
que nutrirse y perpetuarse. Esa sociedad nueva, en lucha 
abierta con una naturaleza poco conocida, rica en misterios, 
obstáculos y resistencias, desenvuelve su existencia local den- 
tro de las condiciones que su propio esfuerzo va creando 
lentamente. Avida de elementos, de todas partes los atrae y 
los recibe; pero para asimilarlos, para amoldarlos a sus con- 
diciones propias, tales como van produciéndose en heroicos 
combates con el medio inculto y poderoso que la rodea. No 
pueden perderse de vista estos caracteres distintivos de la 
vida colonial sin caer en vanos delirios. Todos los períodos 
de la vida de un pueblo, como las edades todas en el indivi- 
duo, suponen una serie de condiciones peculiares que consti- 
tuyen verdaderas leyes de vida y acción. Absurdo sería pre- 
tender que las ideas reflexivas que agitan con suave calor la 
mente del anciano substituyan a las que bullen en el cerebro y 
en el corazón del adolescente. Las perspectivas del uno no 
podrán ser jamás las del otro; como cuando el sol aparece 
gloriosamente en medio del despertar de todo lo creado no es 
el cuadro que. se ofrece a nuestros ojos el mismo que cuando 
desciende majes! uosiimonle Inicia el ocaso. 

¡Ex Ira ñu pretcnsión, en verdad, la de aquellos que quie- 
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ron (¡ue un país colonial, un país falto de verdadera constitu- 
ción social, que se forma trabajosamente en condiciones pro- 
pias y especiales, con problemas y preocupaciones entera- 
mente excepcionales, se identifique con sociedades de larga 
vida y de fecunda historia, donde todas las cuestiones funda- 
mentales están resueltas, donde se han fijado, para largos 
siglos los moldes o formas capitales de la civilización ! Las 
leyes históricas son leyes de vida, y las leyes de vida reinan 
con igual imperio en la sociedad más adelantada, en cuanto es 
un organismo, que en el ser más olvidado de la naturaleza. 
Colóranse fuera de esas eternas leyes los que desconocen el 
carácter y natural sentido de la vida colonial. Se nos habla 
de nuestros deberes para con la patria española, para con la 
nacionalidad a que pertenecemos y en cuyo augusto seno vi- 
vimos. ¡ Ah, señores ! La piedra filial no consiste en imitar ser- 
vil y torpemente a nuestros mayores, sino en hacernos dignos 
de su representación y en corresponder a sus esfuerzos por 
la elevación de nuestros pensamientos, por un espontáneo y 
activo dsenvolvimiento de ideas y de fuerzas, que acrecienten 
el esplendor y grandeza de nuestra raza. No son los que me- 
jor comprenden el interés de España en América, yo al menos 
así lo creo sinceramente, los que quieren que estas nuevas so- 
ciedades, creadas por sus gigantescos esfuerzos y sus heroi- 
cos sacrificios, sean raquíticos remedos de las que allá se 
agitan en luchas supremas preparadas por una larga serie i 
de acontecimientos y por un extraordinario concurso de cir- 
cunstancias desdichadísimas, sino los que quieren que los j 
vástagos de la nacionalidad española que todavía se desen- j 
vuelven al calor de la madre patria en el nuevo mundo, crez- ; 
can con vigor y vida propias, para que en ellos se perpetúe ' 
el espíritu pa trio y se renueve la vida nacional, en términos [ 
de que puedan vislumbrarse a lo lejos, en el porvenir de la ; 
civilización y para consuelo de todas las desdichas y de todas ¡ 
las decadencias que pesan sobre la nación, un nuevo florecí-, 
miento y otra espléndida juventud. 

La política en Cuba es y tiene que ser eminentemente 
local. Estudiemos las condiciones de nuestro país, así en lo 
social como en lo político y en lo económico, y bien pronto se 
habrá demostrado que es así y que debemos aceptar el lieelm 
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sin transigir con equivocadas pretensiones. Estudiemos, se- 
ñores, esas condiciones, para que de esta suerte podamos to- 
dos madurar más y más las ideas en que se funda nuestra in- 
vencible resistencia a ciertos proyectos. 

En el orden social ¿son o no son de todo punto diversas 
las condiciones de Cuba y las de la Península? Esas condicio- 
nes pesan sobre nuestro destino con inmensa y abrumadora 
pesadumbre. Nuestra sociedad, considerada desdo el punto de 
í vista de la población, es un verdadero mosaico. Tres r azas 
viven frente a frente, si n confundirse, y, lo cine es m ás^siu co- 
nocerse y en las irregulares yelaciones epmqiacemyle -la_££plo- 
tacioñ íncoTIsideradmTriiío üiTcIíga que si hay variedad de 
razas en nuestro suelo, ta mbién hay diver sidad da procedpn- 
cias en la Penín sula, porque allí están de tal suerte unid as, 
qucTno sóbrevívén sino en r aseros muy ge nerales, mientras 
aquí están aiínjfrerite a_ frente y en to da-su n atm ; al--y-neeesa- 
ria_ distinción. Allá l os siglos han Janrrado o atenuado pode- 
rosamente las diferencia s ; aquí sólo al gunos lustros lia que 
se amontonan en~nq yoroso desord en. Allá todos lo s liah ilait- 
tes son hombres libres que para reconocer sus desemejanzas 
<1 (.''razas' téndHañ~que remontarse a remotos perí odos de la 
vida nacional, alejados por trascendentales sucesos aun más 
que por losfaños; anuí una raza ha esc laviz ado v oprimido, 
digo mal, o primeA odavfa-bajiLili^ersii s formas a las. demás ; y 
se ocupa ahora con más o menos-decis ión en a Lprobíoma-4eJi- 
b c fia rlas, como tendrá que ocuparse muy seria y muy deci- 
didamente mañana en el problema aun más arduo y difícil 
de hacerlas dignas de la libertad y de la civilización. 

¡ Ah, señores ! No es posible concebir siquiera que pueda 

Í haber cuestiones más serias ni de más alcance que éstas, sus- 
citadas tanto por el hecho y por las funestas resultas de la 
esclavitud, como por la natural trascendencia que siempre 
tuvieron en la historia tales relaciones y confli ctos entre ra - 
zas^. Asombro causa pensar que hay, sin embargo, quien pre- 
tenda que rel eguemos el es tudio de cuestiones tales para con- 
sagrarnos preferentemente a dilucidar las probabilidades con 
que puedan contar para conseguir el poder y realizar sus 
vagos o con! radietorios programas algunas banderías do la 
Península; que no otra cosa es Jo que resallaría si p erdiese 
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en duba la. política el carácter local que le imponen la reali- 
dad y la ciencia . No. no logro comprender tales errores. Pues 
(pié ¿no es cosa generalmente admitida por todos los que se 
ocupan en estudios sociales y políticos que p or el mero hecho 
iln__L» nor n sala.vit.ud, a unque se esté tratando seriamente de 
acabar con ella; que por el mero hecho de hallarse con este 
inmenso y tenebroso problema a la vista, s e distingue hond a- 
m ente mía sociedad de todas las demás socied ades? Es~ in- 
cr oíble que esto se olvide o se discuta, y sin embargo se olvi- 
da, aunque no se discute. Si hay algo que separe profunda- 
mente, desde el punto de vista social y político, a las modernas 
de las antiguas sociedades, es que Jas_sqciqdadfiS-a2Jdgu^_es- 
(abnn fun dadas sobre la esclavitud v sobm -iaLximienta al- 
zaba ib él edific io de su civilizac ión y de su historia, mientras 
ipíe los tiempos modernos sori los de l a emancipación pro gre- 
siva de todas las razas, los de la jxrodjmmcióxL^eLJiirecho 
naTuraj de le dos los hombres a la libertad y a J inánsticia. No 
puede haber, pues, cuestión más grave ni más trascendental. 
Y si lo es, si su influjo y su alcance son excepcionales ¿ c óm* ^ 
se quiere que no determi ne corrientes especiales d o_ op in ión» 
partidos locales, 'en. suma - , que se ocupen y “preocupen funda - 
mental y constantemente e n resolverla, re solviendo a la p ar 
los numerosos probíémas~~qñe~ d e ella se de rivan en atorra-^ 
dírrrr^ rrTtrinílidcIaT^ evolución í 

Donde quiera que las c ircunstancias de un país han sid o 
se mejantes a las nuestr as, a llí se ha visto tomar a esas cues - 
tiones sociales el lu gar primer o y ser como la base o el fun- 
< lamentó más o menos declarado de las grandes luchas de 
ideas. Toda la política norteamericana giró, por ejemplo, 
durante largos años s obre el esclavismo del su r y las reivin- 
dicaciones humanitarias y previsoras que lentamente se 
abrían paso en la conciencia alarmada de las poblaciones del 
norte. Si estudiamos atentamente la historia de ese pueblo 
ilustre, desde que la fatalidad hizo que al constituirse no ilu- 
diesen los padres de la^gxa n ■ patria ameri cana librarlo del 
peso abrumador de lalucha social que, co mo fnnesl a semilla, 
llevaban algunos E stados a la íiacional ldlltlláoniúii : si esln 
dinimíS, señores, osa historia, más llena de sacrificios que de 
venturas, a pesar de ser éstas tantas y tan envidiadas, \ mas 
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rica en enseñanzas que en maravillas, a pesar de que abun- 
dan en aquel suelo privilegiado como en orientales leyendas, 
bien pronto advertiremos que por espacio de ochenta años 
no lia habido una sola cuestión, un solo conflicto, un peligro 
siquiera, donde más o menos visible no se advirtiera la hue- 
lla fatídica de la esclavitud o de las influencias perturbado- 
ras o inmorales que ejerce en todas partes. Todavía hoy, es- 
tudiad las luchas, los recelos; investigad las causas de ma- 
lestar, y no tendréis que rebuscar ranchos libros ni que con- 
sultar muchas autoridades para hallar, en el fondo de todas 
esas inquietudes, la acción persistente y duradera de aquel 
nefando principio de discordia, de inmoralidad y de ruina 
que estuvo a punto do convertir en un su; -ño lúgubre y san- 
griento el magnífico cuadro de la democracia modelo. 

Absurdo, y de todo punto imperdonable fuera, pues, que 
cuestión tan grave y en todas partes tan principal, viniese a 
constituir aquí un mero apéndice de los innumerables pro- 
gramas que pululan en la Península, símbolos pasajeros de 
fracciones y desprendimientos originados por memorables 
conflictos, y símbolos que desaparecerán tan pronto como la 
conciencia pública y la necesidad histórica reclamen una sal- 
vadora concentración de fuerzas, hoy dispers es y condenadas 
a transacciones poco meditadas, a irremediable y lastimosa 
impotencia, o a preparar tan sólo con singular abnegación y 
dificultades sin cuento, las fórmulas gubernamentales del 
porvenir. 

Y antes de abandonar este importantísimo asunto, y 
puesto que con tan lisonjeras muestras de aprobación habéis 
tenido a bien acoger mis indicaciones, permitidme que recoja 
la única objeción que tal vez se levante contra nuestros razo- 
namientos. ¡Ah, señores! para algunos la cuestión social está 
resuelta en un país donde ha habido esclavitud tan luego como 
cesa. Y conste que no me refiero sólo a esos optimistas más 

0 meaos desinteresados que creen de muy buena fe, al pare- 
cer, que la vigente ley de patronato ha puesto término enl.ru 
nosotros a esa ¡nst ilución. Me refiero a los que, más respe 

1 liosos para con la realidad, convienen en «pie la emunei pa- 
ción osla todavía por realizar y pugnan acuso por realizarla. 
I 'i tos aun (vitos desconocen, a mi ver, la iniluraleza «le la e.uos- 


4 i.>n social, si creen que queda resuelta por el mero hecho de 
emancipar a los esclavos. No necesitaré recordar para negar- 
lo que la cuestión social, considerada en términos generales 
\ lal como se plantea a virtud de las relaciones existentes en 
la sociedad contemporánea entre el capital y el trabajo, es 
la cuestión más importante y universal de nuestro siglo, y se 
plantea con diversa forma, pero siempre con igual sentido, 
en todos los pueblos. No necesitaré referirme a estos aspec- 
tos generales del problema para afirmar una y otra vez, que 
si la cuestión social en su actual momento es gravísima, la 
tongo por pavorosa en las ulteriores manifestaciones que 
lian «le llenar de confusión y tal vez de miseria a esta socie- 
dad imprevisora, atenta sólo al interés del momento y a las 
sugestiones de la discordia o del egoísmo. Pues qué, señores, 
l no liemos de pensar acaso que las a ctuales dotaciones será n 
mañ ana falange de tr abajadores y de recién l legados a la vi da 
dtTderecho; fal anges que vendrán al campo de todas las_agi- 
1 ñcí oiiéiT de nuestro tiempo y de todas las necesarias luchas d e 
n i í estra civilizac ió n, movidas por una serie de reivindicaci o- 
nes legítimas, y por otra, aun mas temible, de con cupiscen- 
chñTo de rencores? Vendrán primero ios problemas económi- 
oos, porque eF trabajo libre no se improvisa fácilmente allí 
donde nadie se ha cuidado de prepararlo, y los salarios bus- 
carán su nivel y la producción tendrá que amoldarse a leyes 
que hasta aquí le eran indiferentes; y ni tenemos capitalis- 
tas avezados a las l uchas del nuevo régimen .que ha de inaugu- 
rarse, ni trabajadores educados p ara afro ntar digna men te 
lus exige ncias morales y materiales de que ño puede tener la 
más pequeña ide a el sierv o i nfort unado, cuyas primeras no- 
C iones y cuyas sentimientos primitivos se desarro llaron en la 
«i 1 ni ósfeha" impura y, mas que imp ura7 enve n enada del 
barracón. 

Además do estos problemas económicos, las rivalidades, 
los antagonismos, el des nivel de cultura v de moralida d: la 
concepc ión distinta ^e la vida que acompaña a cada, raz a 
«•oinTrTní a herencia intelectual que se perpe túa ; problemas so- 
ciales son que lian de traernos t oda clase de dificultados v d e 
peligros, para cuyo e studio y remed io paréceme qu e no lian 
do jr ha itantesTI geni l , ¡a actividad y la energía de las ne- 
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f.imlos generaci ones . Hoy mismo, si atentamente examinamos 
tocio lo que pasa a nuestro lado ; si penetramos con escruta- 
dora mirada en el obscuro fondo de muchos sucesos mal expli- 
cados, de grandes fracasos políticos mal entendidos, veremos 
la funesta trascendencia de nuestras condiciones sociales 
iluminándolo todo con siniestra claridad; y si nos pregunta- 
mos en qué consiste que el progreso sea aquí tan lento, que 
las corrientes de inmoralidad se extiendan y se internen tanto 
en las costumbres, que de las nuevas capas sociales no haya 
nada bueno que esperar por ahora, en cierto orden de cosas, 
bien pronto podremos darnos cumplida contestación viendo 
cómo obra misteriosa, pero persistentemente, en nuestra cons- 
titución social, como una causa incesante de enfermedad, esa 
institución aborrecible de la esclavitud, con todo su séquito 
natural de conflictos y degradaciones incomparables... 
/''Cuando en esto se piensa, no puede concebirse cómo hay quien 
cree que deba la actividad política de este país dejar de 
concentrarse en el estudio y la resolución de problemas tan 
vitales.' 

Y si de la cuestión social pasamos, señores, a las econó- 
micas propiamente dichas, todavía es mayor mi asombro ante 
la pretensión de que pi erda nuestro partido su carácter loca l. 
Pues qué ¿son acaso unos mismos los problemas eonnómirn- 
p oí f ti eos aquí qufeñ~ lá Península o son acaso los nuestro s 
tan secundarlo s qiie~pñédan subordinarse o referirse siqu ie- 
r’ nrfcraiBtintos programas que en li L metrópolI~se J snsten- 
tanV Ni lo uñcT ni lo - otropuede realmente sostenerse. La 
constitución, como el origen de la propiedad ; el m odo de se r 
del capijul_xjj jus relaciones con el traba do, la p roporción cñ - 
tre las exp ortaciones y las impor taciones, el valor de la tierra 
y su renta, las^condiciones generales de la riroducu-óu y del 
c onsumo, los mercados exteriores, las condiciones de pobla- 
ción, Iodo es aq uí enteramente dive rso, y por eso la tributa- 
ción y, en suma, todo el mecanismo* administrativo y fiscal 
deben serlo también. Si alguna prueba se necesitase, ¿cuál 
pu< I ¡ó ni i’iq^s rílores, apetecer más directa ni má s concluyen 
^ “V cuatro unos de pnifcsjas'j 

," 1 11 '' lllt ' ' s y oficiosas a favoiPlinTr^ de ln jijen I i<í~ nT j , 

f leunr nds ima deuda particular con sng corle de rumilas yJ 
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oirás sin gularidades; unj esaro especial también y u n espe- 
cial presupuesto, y especiales contribuciones v un aranc el 
p ropio ? Llegados a este punto, ocioso fuera insistir en am- 
pliar una argumentación que cuenta en su abono con toda 
clase do hechos naturales y legales. En el orden económic o 
I qdo es especia l, tocio es propio, todo es lo cal. ¡ Y no- se quiere 
que sean locales los~ piulidos en que aúnan y combinan sus 
esfuerzos para mejorar de fortuna y para alcanzar mayores 
progresos los que viven bajo la acción directa y constante de 
ese desorden económico! Hay males que sólo aquí se sienten, 
entre ellos merece un lugar preferente la desmoralización ad- 
ministrativa. ¡Y no se quiere que estos males especialísimos 
provoquen una agitación también especial que les ponga 
término ! 

Y si de las cuestiones económicas pasamos a las políti- 
cas, veremos, señores, que tampoco son aquí los problemas 
iguales a los que agitan la conciencia pública en la metrópoli. 
Y como no son iguales, fuerza es que la diversidad de partidos 
corresponda a la diversidad de objeto. En la Península e l 
gobierno repre sentativo se estableció hace'' años , y seHnLlo.- 
grad bHiácerto^ibsist i r a pesa r de todo género de dificulta- 
des y peligros. No diré yo, porque estoy muy lejos de creerlo, 
que "exista; allí en toda su fuerza ni aun con verdad y regula- 
ridad tales como las ha menester para que sus resultados 
puedan compensar los heroicos sacrificios y los incesantes 
esfuerzos que costó su instalación y que cuesta aún hoy con,- 
servarlo. Pero el liecbo es que, si bien harto imperfectamente, 
rigen allí los principios fundamentales del gobierno repre- 
sentativo. En cambio, señores, e n Cuba, hasta hace muy po ce 
tiemp o, ha imperado una organización especial, sin nombre , 
la 1 vez, en la ciencia de la política, mas no en la historia de 

berme jones human as ; un régimen basado en el absolutis - 
m o de los gobie rnos mil i Piros y en el sistemático desconocí - 
miento de los derechos del hombre y del ciudadano. El señ or 
( i ovíli os decía V OS pr oba lia, pooo l ia, doctísima y oITi mToiiIo- . 
m eato, que el español de Cuba aun no lia alcan zado e.l pleno 
goce de s u personalidad v de las garantías q ue deben unqjn- 
l i rTáf cTT todas sus ma ni I estaia oii cs.--legíti mes. Después de 
I do J qué significa nuestra reunión do osla noche sino que 
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(*hc régimen no ha desaparecido ? í ues que ¿.no hemos tenido 
<|ii(* venir aquí a levantar acta de su reaparición y a protes- 
tar contra ella?-- - Bastaría esto para justificar el carácter 
local de nuestra política, porque lo primero, como decía Quin- 
tana, es ser libre ; y la forma debe dejarse para después. Pero 
es (pie otras muchas razones existen en lo político para que 
no puedan nuestros partidos perder de vista los intereses lo- 
cales, para segad r a las bandei’ias de la Península, ^le fijare 
sólo en puntos muy capitales. En la metrópoli la división por 
municipios y provincias, perfectamente contiguos y bastante- 
mente análogos, basta hoy a las necesidades íaci onales de la 
vida nacional, No existe ni podría existn iacilmente, sm vei- 
perturbación, otra entidad intermedia entie el indi- 
viduo y el Estado soberano. Cuba es, en cambio, un organis- 
mo dentro del organismo general del Estado ; es una entidad 
diversa de los municipios y provincias que comprende su 
vasto territorio. Y esta entidad, que tiene vida propia y se la 
debe a la naturaleza, a la historia, a la ley y a la organización 
administrativa hoy vigente, recla ma condiciones de derec ho 
análogas a 1ng_ q tte rigen la exi s t enc IirdeT o s m unicipios y pro - 
vineias, así come a la vida del Estado. Es pi cciso que para 
elhx luTrija el absolutismo, cuando para los municipios y pro- 
vincias rige el sistema representativo , trasunto fiel de la for- 
ma en que impera para el Estado. Y si ello ha de sci, pieciso 
se hace que triu nfo la autonomía coloni al tal como la susten- 
tamos. Ahora bien: la autonomía colonial ba menester par- 
tidos locales, tanto para conseguirla como para conservarla. 

No, no se conseguirá fácilmente que olvide el país sus 
intereses, sus aspiraciones tradicionales, sus gloriosos desti- 
nos, por correr atropelladamente tras el vano ensueño de una 
uniformidad imposible. La política local, en Cuba, no encie- 
rra peligros para la nacionalidad esjiañola, como no los en- 
cierra para la nacionalidad británica en sus libres y próspe- 
ras colonias. La nacionalidad española, como ha demostrado 
elocuentemente el señor Covín, es presuposición necesaria y 
base verdaderamente inconmovible do la política, local, lal 
como calendemos que debe desenvolverse. V no lo duden 
nuestros dol.riK'lorc : los peores enemigos «le K paña cu 





América son los que se obstinan incesantemente en presen-/ 
la ría como un obstáculo insuperable para todos los desenvol-J J 
vimiontos necesarios de la actividad social en las Antillas. 

Todo es aquí diverso; ya lo habéis visto. ¡Ab, señores! 
¿cómo es posible que no lo sean también los partidos a uno u 
otro lado del Océano? Y como la necesidad se impone, como 
las leyes históricas reinan con poder incontrastable sobre los 
hechos políticos, que, cuando superficialmente se consideran, 
parecen tan movedizos y variables, los mismos que censuran 
el carácter local de la organización de nuestro partido nos 
ofrecen con el espectáculo de sus propios actos invencibles 
argumentos a favor de nuestra causa; los unos, los que a nom- 
bre de la democracia nos combaten, ora porque forman parte 
do escuelas, no de partidos, y desdeñan la realidad por rendir 
culto a las abstracciones, ora porque pertenecen al número 
de los partidarios que un tanto inesperadamente se les han 
presentado en esta buena ciudad a ciertas fracciones de la 
Península, no llegan jamás a formar verdaderos partidos, 
no se les ve acudir a las urnas, no pasan del período prepa- 
ratorio, del estado de meras pebulosas. Huyen de la política 
local, y el país no los seguirá mientras no cambien de sistema. 
En cuanto al partidoJüni gii Constitucion al, a pesar de todas 
sus declamaciones patrióticas, es un pmhído eminentemente 
l.ucü.1 ; y lo e s tanto o más que el nuest ro. Lo es aquí, porque 
hu p eriódico de combate lo ha dich o, sin que nadie haya sido 
osado a desmentirlo; en las filas de ese extraño partido se 
reúnen en amigable compañía -l os absoluti stas más mtransi- 
gontes y los rene 1)1: can os earás exáHadásT Lo es allá, es decir, 
eu la. Península, porque l o mismo da dipul MoAiLCánQyag_ct!l e 
a Sagasta, atento siempre al interés bien entendido de ser mi- 
nisterial de todos los ministerios. Y sin embargo, señ ores, no s 
acus a y nos _ censura a no aotroS-qne^ Jil menos all á cpm o_aqui, 
sólo te nemos esfuerzos y votos xi ai'iLlh-iil^-Lad-y la domocra- 
c i : i,; iTTíirii w^gencr ació iumlíliñ^^ risp a ñola y para 

lilis legítimos progresos. 

‘ SomosT pues, y seremos siempre un partido local. Eni 
mi deber demostrar que nos asisten para ello razones pode- 
rosísimas. Do todos los cargos que so nos dirigen aquí, y so- 
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|>n» todo en la metrópoli, pocos igualan, señores, en persisten- 
cia y apasionamiento a los que hace nacer ese carácter local. 
Ya hemos visto las razones que nos asisten. Desvanezcamos 
ahora esos cargos, y en el curso de la tarea que ahora nos 
toca emprender, quedará bien demostrado que somos un par- 
tido esencialmente democrático, que pugna por realizar el 
ideal común de todas las escuelas de la democracia. 

Para refutar mejor estos cargos procuraré concretarlos 
todo lo posible. 

“No tenéis un verdadero ideal, se nos dice; no tenéis 
principios generales de política ni de administración, sino 
meras soluciones locales, hijas de un criterio estrecho y egoís- 
ta. No tenéis principios ni ideal, y no sois, por ende, verdade- 
ros liberales, y menos aun podéis atribuiros la representa- 
ción de la democracia.” 

A este primer cargo sucede, señores, otro que juzgo aún 
más singular y peregrino. 

“Profesáis, se nos arguye, un localismo receloso y pe- 
queño ; localismo tan estrecho que, a pesar de tener represen- 
tantes en Cortes y de reclamar la ley fundamental de la na- 
ción y la identidad de derechos y deberes, miráis con absolu- 
ta indiferencia la suerte de la nación de que sois hijos, y tan- 
to, que ciertos diputados y senadores, a pesar de que por de- 
terminación expresa de la Ley representan a' todo el pueblo 
español, nada dicen y hacen en el Parlamento que redunde en 
pro de los grandes intereses nacionales.” 

Este cargo maliciosísimo se completa luego, casi os in- 
útil recordarlo, con la correspondiente acusación de separa- 
tismo disfrazado. 

Fuerza es luchar contra esta propaganda, y a ese fin van 
encaminadas las resoluciones que tengo el honor de sustentar, 
lie demostrado ya que, si somos un partido local, no es por 
móviles de bandería o de secta, ni por un exclusivismo que 
sería ridículo; sino por altas y fundamentales razones. Pero, 
señores, ¿dónde, si no aquí y gracias al apasionamiento con 
que se discute, hubiera podido entenderse que no tiene liase 
nuestra política ni principios generales que constituyen su 
¡(leal ? Y ese ideal ¿cuál otro lia sido ni hubiera podido ser 
< 1 1 1 1 • el de la democracia liberal en Inda su pureza 7 Primera 1 - 
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monte, en sociedades nuevas como la cubana, el ser demócra- 
ta es punto menos que inevitable. Preguntarnos si lo somos, 
pn réceme como si se nos preguntara si nos hemos dado cuen- 
ta de que por algo vivimos en el suelo americano, en el mun- 
do de la libertad y de la democracia. La calificación de demó- 
crata tiene, en países como el nuestro, algo de pleonástica. 
¿Qué grandes intereses conservadores, ni qué tradiciones 
aristocráticas serias, ni qué Iglesia prepotente, ni qué insti- 
tuciones de sentido histórico existen aquí, para que sea ne- 
cesario que se levanten contra todo eso la protesta y las rei- 
vindicaciones de la democracia? No se hable de la esclavitud 
\ de los problemas sociales que ha de plantear su abolición, 
porque la naturaleza de esos problemas es muy compleja, y 
además ¡jorque, querámoslo o no, tendrán que resolverse, pese 
a quien pese, con sentido democrático, y quiera Dios que no 
tengan que resolverse con sentido radical. 

Ahora bien: dentro de la democracia hay diversidad de 
tendencias fundamentales. Hay el radicalismo revoluciona- 
rio, que ha causado todos los grandes desastres que llora el 
mundo moderno; y hay la democracia liberal y progresiva, 
cuya doctrina tiene por base el reconocimiento y la garantía 
do la personalidad humana con todos sus derechos y todas j 
sus necesarias determinaciones. Esta democracia liberal es 
la que nuestro* partiólo ha procurado siempre representar. 
Así resulta de su programa y de todas sus declaraciones au- 
torizadas, donde constan con toda claridad y franqueza los 
grandes principios que invoca; principios, señores, que en 
América son de todo punto universales; que en el Nuevo 
Mundo se aprenden desde que se empieza a pensar y a sentir; 
porque no olvidemos que nada menos que sabios europeos -• 
como Bluntsehli, Tocqueville y Laboulaye lo han dicho: la 
democracia representativa tiene su cuna y su modelo en la 
A mérica deQ Norte. co mo la monarquía parlam ent aria l o tie- J 
no en el Reino Unido de la C HaíT E retafia* 

~~¥~~ 5 sirTlgni oci , ac ]a n o adv enticia, no artificial, no traída ' 
por los cabellos, de los diarios o de los clubs de Madrid, sino 
espontánea, natural, ver daderamente c ara o! or íntica de las 
colonias modernas, esa cuyo tipo no os tan superior como se \ 
(inT a nuestra índole y a nuestras aptitudes os, señores, la l 



RAFAEL MONTORO 


/ nosotros amamos, la que nosotros sentimos, la que cons- 
/ til uve hoy y constituirá siempre, bien lo sabéis, el pensamien- 
to fundamental de nuestra política. 

Estamos, pues, unidos en espíritu y en verdad con todo 
lo que tiene de más culto y de más serio la democracia, tanto 
en América como en Europa; que, por fortuna, ha pasado y 
no volverá fácilmente el tiempo aciago en que los ideales de 
la democracia iban a buscarse en los anales inmundos o san- 
grientos del j acobiin sm o__Le r ro r i s la. cua ndo sólo p ueden M1 . 
con ti arse en las venerandas Irad icíp ncs de ese pueblo g igan- 
te, 1 1 las_ tardes sjerenas desde 

los ceiros de nuestra eo s tiq_y^qu.c sQn las qne~cómunié5ñ~hov 
uita f orta leza y pre visió n admirables a la República francesa. 

Los principios en que descansan esas tradiciones demo- 
cráticas los afirmamos hoy, como los liemos^ afirmado síern- 
preTclerechos ampliamente garantidos e igualdad ante la 
ley, gobierno representativo, sufragio amplio y libre, res- 
ponsabilidad del gobernante, descentralización, libertad del 
ti abajo, instrucción gratuita y aut onomía colonial; pues no 
debemos olvidar, ni consentir que se~ólví3e77iúe si esa demo- 
cracia representativa nació en America, como dice Blutschli, 
é hace poco más de un siglo, nació precisamente a virtud do 
\ reivindicaciones fundadas en ese mismo concepto dejajiuto- 
Vomía de las colonias, que do esta suerte aparece añtetoSo 
f espiritó seíeno y reflexi vo como indisolublemente unido a 
los progresos de la ciencia política en la sociedad contempo- 
ránea y al perfeccionamiento de todas las instituciones en 
Vnuestro siglo.. 

^ Creo, pues, cumplidamente desvanecido el primer cargo. 
Réstame desvanecer el segundo. Pero ¿no es, señores, este 
cargo de aquellos que no resisten el más ligero examen? Si 
tenemos diputados y senadores, ¿cómo es posible que dejen 
de sustentar en toda ocasión, y para todos los asuntos en que 
intervienen como representantes de la nación, el ideal del 
partido que les propuso al cuerpo electoral? Pues qué ¿no son 
dínócratas? ¿No lo lian sido siempre? ¿No están a favor de 
todo lo (pie significa un progreso en la legislación nacional? 
I’or lo mismo «pie el partido liberal de Cuba reclama la idea 
lidad en todo lyjlundiimpulal, como lógica y necesaria entre 
Ion españoles (le ambos he misferios, jpieslros diputados lian 
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de representar un sentido o criterio aplicable a tan altas 
materias. Y ese criterio ¿cuál es o puede ser sino el de l¿i_de- 
mocracia-Jiberal, cuyas inspiraciones están a la vista en nues- 
tro programa? 

Al votar las resoluciones que tengo el honor de susten- 
tar, ratificaréis solemnemente actos y declaraciones malicio- 
samente desconocidos y pondréis definitivo término a decla- 
maciones torpemente concebidas. En la Península como aquí, 
ora por medio de sus afiliados, ora a virtud de los esfuerzos 
de sus representantes en Cortes, el partido liberal podrá re- 
clamar sin temor la representación incontestable de la liber- 
tad y la democracia, tales como las amó siempre este pueblo. 
Nadie podrá disputarnos esa representación, y no alcanzará 
a, desvirtuarla en nosotros la ceguedad o la ingratitud de 
^ aquellos grupos afines que, aquí lo mismo que en la metró- 

poli, desconozcan la pureza de nuestras intenciones; conduc- 
ta por fortuna poco general, pues a la prensa democrática 
de la Península somos deudores de una nobilísima cuanto 
desinteresada defensa. (El orador leyó las resoluciones a 
que se refiere el discurso). 

Esperemos, señores, que estas francas y leales manifes- 
taciones, si fueren aprobadas por vosotros, como lo hacen 
creer vuestros aplausos, pondrán definitivo término a cier- 
tas dudas a que algunos espíritus, llenos de buena fe, pero 
mal informados, han cedido más de una vez. No están guia- 
dos por un juicio sereno e imparcial, sino por pasiones exal- 
tadas o ensoberbecidas. Si debiéramos esperar de ellos algu- 
na justicia, yo fácilmente me trocara en un propagandista de 
la desesperación. Pero no son ellos, iior fortuna, los que han 
de decidir. En todo país, además de los bandos contendien- 
tes, hay que contar con ese concurso numeroso de personas 
poco dadas a la política, que no están afiliadas a ningún par- 
tido, que sigue de lejos el movimiento de los sucesos y aun 
y de más lejos el movimiento de las ideas. Esas personas for- 

man lo que se llama el voto flotante, que favorece unas ve- 
ces a los conservadores, otras a los liberales; que fluctúa sin 
cesar, pero que obedece, sin embargo, a la razón y al dictado 
de la conveniencia pública. A esa parte de la población, 
tanto aquí corno en la Península, debemos apelar inennsa- 
lilemente. En ella confiamos, para (pie, antes de (pío sea de 
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masindo tarde, imponga grandes, salvadoras y trascendenta- 
les reformas en la gobernación de esta Isla, que basten a 
hacerla próspera, libre, venturosa en honra y provecho pro- 
pio, pero también en provecho y en honra do la nación es- 
pañola. 

Y ¿por qué habríamos de negarnos a dar abrigo hoy 
como ayer a la esperanza? ¡Ah, señores! Un ilustre pensador 
y publicista lo ha dicho elocuentemente: “la historia de nues- 
tro tiempo está llena do consuelos para los humildes y de sa- 
ludable enseñanza para los soberbios”. Sucumbió el escla- 
vismo en el Sur de los Estados Unidos, y sus grandes ejér- 
citos fueron destrozados y el incendio devastó la ciudad san- 
ta de los rebeldes; cayó el imperio napoleónico, y fue sepul- 
tado en medio de las mayores catástrofes di' nuestro siglo, 
y alzóse, como en prenda de regeneración, el genio inmortal 
de la República; rindióse ai espíritu del siglo <1 poder tem- 
poral del Papa, y no bastó a salvarlo la grande autoridad 
moral y religiosa de un Pontífice en cuya majestad excepcio- 
nal uníase al poder de venerandas tradición -s el santo pres- 
tigio de sus austeras virtudes ; y si hechos tan capitales pa- 
recieran, a nuestra modestia de colonos, harto desproporcio- 
nados a la relativa pequeñez de nuestros destinos, dejad que 
os recuerde siquiera cómo la orgulloso Inglaterra, que a fi- 
nes del pasado siglo juzgaba como imperdonables herejías 
las reivindicaciones políticas de las colonias, ha aceptado sin 
reservas ni temores el gran principio do la autonomía y lo 
ha llevado noblemente a todas partes. 

Perseveremos, pues, sin jactancia pero sin desaliento, 
en la empresa patriótica a que estamos loalmente consagra- 
dos. Las dificultades con que nos ha tocado luchar son sin 
duda muy graves, pero no mayores que nuestra abnegación 
ni insuperables para nuestra constancia. Luchemos, señores, 
por vencerlas, en cumplimiento de nuestro deber, y yo espero 
que no pasará mucho tiempo sin que podamos decir que al 
cubo dejaron do estar en desacuerdo, para este agitado país, 
la fortuna de que es merecedor con la razón que lo asiste 
pura pedir justicia, en nombre de los eternos principios del 
derecho nunca impunemente conculcados por los gobiernos. 
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DISCURSO 

¡ PRONUNCIADO EN LA CARIDAD DEL CERRO EN LA 

NOCHE DEL 9 DE AGOSTO DE 1883 
(quisto aniversario) 

a Señores : 

Acudimos de nuevo y — ¿por qué no decirlo? — acudimos 
con entusiasmo tanto mayor cnanto mayor es la tristeza de 
los días presentes, a celebrar, juntamente con la fecha de la 
Constitución de nuestro partido, el alto pensamiento que le 
dió vida robusta y duradera; a reproducir, después de cinco 
años de incesantes esfuerzos, a la faz del país y de cuantos 
en la nación quieran escucharnos, el juramento de inquebran- 
table fidelidad que hemos prestado a las ideas, aspiraciones 
e intereses de esta infortunada Sociedad : esas ideas, esas as- 
piraciones, esos intereses luminosamente resumidos, mal que 
pese a la detracción y a la malicia, en la palabra Autonomía, 
consagrada para nosotros y para la historia, tanto o más que 
por nuestra adhesión entusiasta, por las imputaciones ca- 
lumniosas y los cargos injustos de nuestros apasionados ad- 
versarios, digo mal, de nuestros apasionados enemigos. 

Cinco años han pasado, en efecto ; y cuando superficial- 
mente se examinan los sucesos, diríase que con cada uno de 
aquellos hemos debido perder una esperanza, y que con cada 
uno nos hemos alejado más del punto de arribada; y sin em- 
bargo, estamos aquí otra vez, como si una voz interior nos 
dijese que eso que a primera vista tan cierto parece, no es 
el íntimo y verdadero sentido do los acontecimientos; esta- 
mos aquí, cu efecto, y nuestra bandera, ennegrecida por el 
humo de los combates, pero intacta todavía, ondea hoy como 
livor «obre nuestras cabezas y os mirada coa recelo y con lo- 
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masiado tarde, imponga grandes, salvadoras y trascendenta- 
les reformas en la gobernación de esta Isla, que basten a 
hacerla próspera, libre, venturosa en honra y provecho pro- 
pio, pero también en provecho y en honra de la nación es- 
pañola. 

Y i por qué habríamos de negarnos a dar abrigo hoy 
como ayer a la esperanza? ¡Ah, señores! Un ilustre pensador 
y publicista lo ha dicho elocuentemente: “la historia de nues- 
1ro tiempo está llena de consuelos para los humildes y de sa- 
ludable enseñanza para los soberbios”. Sucumbió el escla- 
vismo en el Sur de los Estados Unidos, y sus grandes ejér- 
citos fueron destrozados y el incendio devastó la ciudad san- 
ta de los rebeldes; cayó el imperio napoleónico, y fué sepul- 
tado en medio de las mayores catástrofes (le nuestro siglo, 
y alzóse, como en prenda de regeneración, el genio inmortal 
de la República; rindióse al espíritu del siglo el poder tem- 
poral del Papa, y no bastó a salvarle la grande autoridad 
moral v religiosa de un Pontífice en cuya majestad excepcio- 
nal uníase al poder de venerandas tradiciones el sanio pres- 
tigio de sus austeras virtudes ; y si hechos tan capitales pa- 
recieran, a nuestra modestia de colonos, harto desproporcio- 
nados a la relativa pequenez de nuestros destinos, dejad que 
os recuerde siquiera cómo la orgullosa Inglaterra, que a fi- 
nes del pasado siglo juzgaba como imperdonables herejías 
las reivindicaciones políticas de las colonias, ha aceptado sin 
reservas ni temores el gran principio de la autonomía y lo 
ha llevado noblemente a todas partes. 

Perseveremos, pues, sin jactancia pero sin desaliento, 
en la empresa patriótica a que estamos lealmente consagra- 
dos. Las dificultades con que nos ha tocado luchar son sin 
duda muy graves, pero no mayores que nuestra abnegación 
ii i insuperables para nuestra constancia. Luchemos, señores, 
por vencerlas, en cumplimiento de nuestro deber, y yo espero 
que no pasará mucho tiempo sin que podamos decir que al 
cabo dejaron de estar en desacuerdo, para este agitado país, 
la fortuna de que es merecedor con la razón que le asiste 
para pedir justicia, en nombre do los eternos principios del 
derecho nunca impunemente conculcados por los gobiernos. 



1 


\ 

IV 

DISCURSO 

j PRONUNCIADO EN LA CARIDAD DEL CERRO EN LA 

NOCHE DEL 9 DE AGOSTO DE 1883 
(quinto aniversario) 

^ Señores : 

Acudimos de nuevo y — ¿por qué no decirlo? — acudimos 
con entusiasmo tanto mayor cuanto mayor es la tristeza de 
los días presentes, a celebrar, juntamente con la fecha de la 
Constitución de nuestro partido, el alto pensamiento que le 
dió vida robusta y duradera ; a reproducir, después de cinco 
años de incesantes esfuerzos, a la faz del país y de cuantos 
en la nación quieran escucharnos, el juramento de inquebran- 
table fidelidad que hemos prestado a las ideas, aspiraciones 
e intereses de esta infortunada Sociedad: esas ideas, esas as- 
piraciones, esos intereses luminosamente resumidos, mal que 
pese a la detracción y a la malicia, en la palabra Autonomía, 
consagrada para nosotros y para la historia, tanto o más que 
por nuestra adhesión entusiasta, por las imputaciones ca- 
lumniosas y los cargos injustos de nuestros apasionados ad- 
versarios, digo mal, de nuestros apasionados enemigos. 

Cinco años han pasado, en efecto ; y cuando superficial- 
mente se examinan los sucesos, diríase que con cada uno de 
aquellos hemos debido perder una esperanza, y que con cada 
uno nos hemos alejado más del punto de arribada ; y sin em- 
bargo, estamos aquí otra vez, como si una voz interior nos 
dijese que eso que a primera vista tan cierto parece, no es 
el íntimo y verdadero sentido de los acontecimientos; esta- 
mos aquí, mi efecto, y nuestra bandera, ennegrecida por el 
humo de los combates, pero intacta todavía, ondea hoy como 
ayer sobre nuestras cabezas y es mirada con recelo y con le 
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mor por la reacción. Si hubiera de expresar por medio de un 
símil mi pensamiento, diría que venimos a la vida pública, al 
amanecer de un hermoso día, de aquel en que la paz y la liber- 
tad, tras de largo ostracismo, volvieron a este suelo. Pero la 
claridad y la calma de aquel día pasaron muy pronto, sin que 
el país hubiese podido aprovecharlas ; y he aquí que la noche 
avanza otra vez, que las tinieblas empiezan a extenderse por 
el horizonte. Quizás tras de las sombras de hoy vendrán 
otras aun mayores. Poco a poco se extinguirán, como en in- 
mensa hoguera, los últimos rayos del sol poniente. Cerrará 
la noche, y acaso con la noche venga la tempestad y sólo ras- 
gue la sombra el resplandor del relámpago; pero ¡no impor- 
ta! sí, serenos en el sentimiento de nuestro deber y en la con- 
ciencia de nuestro derecho, sabremos arrostrar sus vanos te- 
rrores, esperando el nuevo día que no puede dejar de lucir, 
y cuya espléndida alborada creo firmemente que alumbrará 
en este privilegiado suelo el definitivo advenimiento de la 
justicia y el irresistible triunfo del derecho; que alumbrará, 
en una palabra, las viriles aunque modestas alegrías de una 
generación digna de los dones tan pródigamente esparcidos 
por la naturaleza en este hermoso suelo; pero digna también 
de las altas responsabilidades y de los sagrados deberes que 
acompañan siempre toda conquista duradera en la eterna 
lucha por el progreso y por la libertad. 

Cuando en la Península y aun en el extranjero se vea 
que hoy como ayer, que en éste como en el pasado año, acu- 
dimos a este recinto, histórico, sí, para nosotros, a proclamar 
como siempre los ideales de nuestro partido, sin temor a. las 
preocupaciones concitadas contra el ejercicio libérrimo de 
nuestra propaganda ni a las arbitrariedades siempre proba- 
bles de un gobierno desavenido con los severos preceptos de 
la justicia; cuando se vea que estamos en nuestro puesto y 
que un entusiasmo no debilitado por el infortunio enardece 
nuestros corazones, pienso que poco a poco habrá de rectifi- 
carse una antigua y desfavorable idea, según la cual somos 
modelos insignes de versatilidad e inconstancia los hijos do 
este suelo; levantándose así grandemente el concepto «le nues- 
tro carácter y de nuestra educación política en el inundo. Los 
pueblos, como los individuos, liácense querer \ respetar, tuu- 
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lo o más que por las cualidades de su inteligencia, por los 
dones de su corazón y por las prendas de su carácter. Y es 
tiempo, a la verdad, de que se disipen esas clásicas preocupa- 
ciones y de que el cubano aparezca fuera de aquí no sólo do- 
lado de la capacidad necesaria para concebir altas y profun- 
das aspiraciones, sino también de la constancia, firmeza y 
dignidad que son indispensables para llevar a término feliz 
grandes y trascendentales empresas, no destinadas nunca a 
las almas irreflexivas, vacilantes y propensas al desaliento, 
-» sino reservados a los caracteres valerosos pero discretos, 

enérgicos aunque prudentísimos, que no retroceden ante los 
obstáculos, ni quieren temerariamente suprimirlos, si no sa- 
lten hábil y esforzadamente removerlos. 

¡La constancia, la fortaleza, la virilidad del país! Tales 
son las cívicas virtudes a que están consagradas estas nobles 
festividades de nuestro partido. Esa constancia, esa fortale- 
za, esa virilidad que debemos demostrar y estamos demos- 
trando durante la paz, como heroicamente se probaron en 
uno y otro campo durante la guerra; porque, abstracción 
hecha de los principios por cada cual sustentados en aquellos 
días solemnes, y dejando a la historia el inapelable juicio de 
las ideas y de los hechos, de los motivos y de los actos, de las 
personas y de las cosas, es lo cierto que durante diez años se 
consagró, por exigirlo así tan prolongada contienda, a los 
ideales de cada cual el más soberano culto que puede prestar 
el hombre a su conciencia : el culto del sacrificio y de la mucr- 
i te ; y que entonces estuvo abierta de par en par, por la abne- 

gación que a todas las almas se impuso, una gran escuela de 
amor a los principios y a los intereses sociales, por encima de 
lodo interés particular, de toda mira interesada y egoísta; 
escuela de la cual ha salido el país amando mucho el orden, 
pero amando mucho también la dignidad humana, con un gran 
espíritu de progreso pacífico, pero también con la fortaleza, 
el vigor y la magnanimidad que le eran indispensables para 
ocupar dignamente un honroso puesto en el seno de la na- 
ción y en el mundo. No seríamos dignos de la libertad, del 
, grandioso fin a que aspiramos, ni aun de las glorias <le uuos- 
I ni ilustre raza si fuésemos capaces de desmayar y do nbaiido- 
ii n r la vida pública porque en cinco años no hemos logrado 
mililitros ideales, pimplo se levanta de tiempo en tiempo mi 
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clamor audaz y fanático contra nosotros; o porque un gabinete 
sin criterio propio quiere encubrir su irremediable impoten- 
cia con tenaces e intemperantes ataques a nuestra honradí- 
sima bandera. Nada de lo que suceda, nada de lo que pueda 
suceder aún durante este período de hondas ansiedades pa- 
trióticas, puede ni debe sorprendernos. Pues qué ¿no sabe- 
mos acaso que la empresa a que estamos dedicados es una 
de las mayores y más difíciles que han podido acometerse en 
los dominios españoles? ¡Ah, señores! No necesita decírnoslo 
nadie, para que sepamos cuán reñida es la lucha que hemos 
de sostener y cuán graves los obstáculos que hemos de supe- 
rar. Aspiramos con plena conciencia de lo que hacemos a 
subvertir por completo, en nombre de los más luminosos prin- 
cipios del derecho moderno, el funesto sistema colonial que 
ha causado las mayores desdichas de España. ¡ Cuántos in- 
tereses, cuántas pasiones, cuántos y cuán variados intereses 
han de levantarse contra nosotros ! Obra tan trascendental 
y gigantesca no puede realizarse sino a costa de perseveran- 
tes y discretísimos esfuerzos. No: ni en la naturaleza ni en 
la historia son posibles esas apariciones fantasmagóricas, 
esas transformaciones milagrosas con que sueñan algunos. El 
humilde guijarro que hollamos con planta indiferente encie- 
rra muchas veces la historia de las lentas y seculares evolu- 
ciones de nuestro planeta, como el hecho al parecer más in- 
significante que a nuestra vida se ofrece, supone el trabajo 
rudo y sin tregua de las generaciones que nos han precedido. 
La historia nos lo dice con la elocuencia sin par de sus sere- 
nas enseñanzas. Volved la mirada a cualquiera de las grandes 
reformas de nuestro siglo, y veréis como a todas precedió un 
dolorosísimo período de prueba y de conquista. El señor Co- 
vín os lo decía, poco ha, con la oportunidad admirable que 
abrillanta siempre sus juicios: la emancipación de los escla- 
vos en los Estados Unidos, por ejemplo, tan necesaria a la 
unidad de la nación y al mantenimiento de sus venerandas li- 
bertades, cuesta una lucha sin tregua y sin descanso, casi 
desde los orígenes de la federación basta que Lincoln declara 
libres en nomina' de Dios a todos los hombre- nacidos en el 
próspero suelo de la República. La ¡ihcrlml •comercia!, cuyos 
principios han liberlado a tullios pueblos del ominoso yugo 
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de odiosas explotaciones e inicuos privilegios — de que podc- 
n ios tener cabal idea por lo que entre nosotros mismos acon- 
Iccc reclamó de Inglaterra la mayor agitación constitucional 
que I a I vez registra su historia, promoviendo esa Liga inmor- 
lal que inauguraron Cobden y Brigbt en medio del desdeño- 
so silencio de la prensa, de la animadversión de los poderosos, 
de la hostilidad de los gobiernos y de la indiferencia de las 
clases consumidoras por cuya emancipación batallaban, hasta 
que con incomparables esfuerzos logran hacerla triunfar en 
pleno Parlamento y se impone a la honrada conciencia del 
jefe de sus adversarios que, a trueque de asegurar el crédito 
de la nueva idea, no vacila en renunciar voluntariamente a 
lodo poder o influencia, pues en la hora del inmenso sacri- 
ficio por la patria, le increpan sus amigos y le tachan de 
apóstata, mientras en el mundo todo las almas grandes y ge- 
nerosas le dan por único pero inapreciable premio las ben- 
diciones de la humanidad y la entusiasta justificación de la 
historia. ¿Qué más? La República Francesa que vemos ahora 
resistir con admirable fortaleza los desaciertos de sus extra- 
viados gobernantes, la conjuración de adversas pasiones y 
la inal disimulada enemiga de la Europa monárquica, bien 
sabéis que nació tras de un siglo de preparación intelectual 
en el volcánico suelo de la revolución y entre torrentes de 
sangre, para caer muy luego a los pies de Napoleón I, ser ale- 
jada en 1830 de la escena política por la triunfante monarquía 
burguesa de Luis Felipe; renacer en 1848 para ser víctima 
de las anárquicas pasiones de la demagogia, sucumbiendo al 
cabo, mortalmente herida por la traidora soldadesca del Dos 
de Diciembre, y no reapareciendo sino en 1870, para levantar 
del polvo de los combates, roto en pedazos, el legendario cetro 
• le la Francia y asumir ante el mundo la responsabilidad del 
Ira lado en que constan a un tiempo la desmembración de 
Francia y la ruina de sn inmenso podei'ío. Si de las naciones 
extranjeras pasamos a España, encontraremos, sí, las mis- 
mas enseñanzas. Preguntadles a los liberales de todos mati- 
ces los largos años y los supremos esfuerzos que les cuesta 
el régimen constitucional, cuya imperecedera esperanza los 
lleva, de suplicio en suplicio y de deslierro en destierro, hasta 
que muere con Fernando Vil el ominoso despotismo; pregue 


niM. iPK o, , coi.Itii ijh. t. i. 


;»<> 


ItAFAKIj AIUNTOKO 


,0S demó fí d¡ '“ lo « ««os eternos y las persecuciones 
i«"n que sufrieron desde que vanamente quisieron res- 

ivvo'uci?)!! de p7' 1Cíldas dt ¡ Madr¡d «1 grito de triunfo de la 
J' “ Fe f nr °' ^ desdo 1854, en que los deslumbra 
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;; cv i üi ) s do breve y fugacísimo paso por el poder allá en 
el ano eternamente triste de 1873, en nueva v temerosa con- 
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das de Con? 1011 -' 81 f 6 la madrc Patria y de las poten- 
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realizaciones de nuestro programa, advertiréis bien nrmdo 
tj“e 110 debe « la libertad, que no deben la autonomía a gene- 
I . ‘ sah mercedes 111 a bondadosos impulsos de los gobiernos 
smo a sus esfuerzos perseverantes y a su inquebrantable en- 
“ Ejemplos decisivos todos los que de citar acabo, prne- 
•s icín (ables, asi en el Viejo como en el Nuevo Mundo, así 
m las mas antiguas naciones como en las más. modestas 
colonias, de que libertades tan amplias como las que ambi- 
cionamos y empresa tan difícil como la que acometemos no 
pueden ser, no el hallazgo casual de un pueblo apático e in- 

• hílenle, smo el justo galardón, el legítimo premio de los que 
sepan conquistarlo con la firmeza de su voluntad v la absoluta 
consagración de su inteligencia. 

Solemnicemos, pues, esta fiesta fraternal con que nos 
complacemos en reanudar los lazos de una íntima solidaridad 
«!"e no destruirán el infortunio ni las secretas vicisitudes de 
o ponenir. Si: vuestros aplausos resuenan más lejos de lo 
que creéis, porque no van dirigidos al orador, mero represen- 

• mle pasajero e insuficiente de vuestros ideales, sino cousti- 
l"\cn la poderosa afirmación que hace de su derecho v de su 
política el partido liberal. De su derecho, como partido «le 
pi opugnada ,• «le su política, como partido «le gobierno. V 
pues uno y otro carácter concurren en nuestro partido sean 
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tiene verdaderas soluciones para todos nuestros problemas, 
enfrento de la caótica incertidumbre en que mantiene una 
política infausta a este infortunado i mis, con grave daño de 
ns más vitales intereses y trascendental perjuicio para los 
altos fines de la nación en este hemisferio. 

Señores: Si alguna diferencia sopara profundamente a 
los pueblos libres de los pueblos esclavizados es que en los 
primeros puede manifestarse la opinión pública, pueden fis- 
calizarse los actos del poder y, por medio de activa propa- 
ganda, lógrase borrar los errores de la legislación y enmen- 
dar las injusticias de los malos gobiernos. V si alguna prueba 
debiera yo argüir de este principio elemental e inconcuso, la 
encontraría en la historia de este pueblo hasta el año de 
IH7H. No era posible, no ora imaginable siquiera formar en- 
tonces la opinión y manifestarla libremente. ¿Cómo, si no, 
hubiera podido hacerse? |Por medio de la imprenta? Pero 
la prensa no podía tener valor político, viviendo corno vivía 
sometida a dos pesadas cadenas que embarazaban todos sus 
movimientos: la autorización previa, al antojo del gobernan- 
te y la previa censura, también al capricho del gobierno. 
I l’or medio del derecho de petición? Tampoco; porque si 
bien éste existía en su forma más elemental, o sea, como el 
medio de pedir individualmente un acto de justicia o una 
generosa merced al soberano, no era lícito darle carácter po- 
lítico sin exponerse a los recelos más absurdos y a las precau- 
ciones más odiosas. ¿Por medio do la representación parla- 
mentaria? ¡Imposible! Las puertas de la representación na- 
cional se habían cerrado en 1836 para nuestros diputados, 
sospechosos por razón de su nacimiento, ante el irreflexivo y 
estrecho progresismo de antaño, y herederos de toda la anti- 
patía que llevaron al apasionado corazón de Argiielles los 
ilipulados americanos de 1812 y 1821. ¡Por medio de intor- 
macioncs parlamentarias? Estas eran demasiado exótica s 
para políticos que vivían en la esfera de las abstracciones y 
que preferían principios abstractos, pero ampulosos y sono- 
ros, a todos los datos que hacinan trabajosamente los prosai- 
cos legisladores «le la Gran Bretaña. Las informaciones eran 
aquí guhcniafivns: y la más célebre, la «le lH6. r >, paró «>n <l«‘s 
«leñosa despedida para los ri'prcsciitantcs ilustres «J«' las i 1 1 - 
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fortunadas Antillas. 10! régimen militar, el régimen del des- 
potismo, tiende tan irresistiblemente al silencio y al recelo, 
como el sistema representativo reclama por necesidad al 
debate franco y la confianza alentadora en las profundas ins- 
piraciones del pueblo. 

Urgeme decirlo : no afirmo estos principios ni evoco esos 
recuerdos por mero afán de teorizar, ni aun por ceder a ren- 
cores que no deben tener sino el valor de saludables escar- 
mientos para toda política previsora e inteligente. No; os 
hablo de todo este triste pasado e invoco esos grandes prin- 
cipios, porque la cuestión que ellos ilustran con luz tan pode- 
rosa es, señores, la cuestión del día, diga lo que quiera la re- 
tórica aparatosa de nuestros adversarios. Estos y el gobier- 
no no se proponen, en efecto, otro fin sino lograr poco a poco 
que el espíritu del antiguo régimen renazca dentro de las im- 
perfectas formas de las nuevas instituciones. El silencio ante 
los errores de los gobiernos califícase, hoy como ayer, de 
virtud suprema para el patriota. Y de esta suerte, nuestra 
propaganda, reconocida como legal a nombre de los princi- 
pios que se proclaman, es luego tachada de peligrosa y anti- 
nacional por la funesta política que temerariamente se 
practica. 

¡ Cómo ! ¿ Era posible creer que, una vez restaurado el 
nuevo régimen, dejaran de renacer aquí las aspiraciones cuyo 
desenvolvimiento interrumpió la guerra, pero que ella no 
pudo destruir? 

. Absurdo hubiera sido imaginar que tan pronto como ce- 
saron las últimas demostraciones de sorpresa y regocijo que 
la paz, tras de tanto sufrir y tanto batallar, inspiraba, no 
afirmasen otra vez sus ideas con el nuevo sentido propio de 
los tiempos nuevos, así los que habían suspirado siempre por 
la libertad como los que habían amado siempre la reacción. 
Reaparecieron, pues, ambos partidos. Vino primero, agasa- 
, jado por la opinión y alentado por el gobierno, o], paHido 
liberal, heredero de l as aspi raci ones )>¡i £j filias V legales. Jin-í'I 
sentido de las amplia s, amplísimas reformas que venían eons- 
1 i rnyen7h>, casi desdecios albores del présenlo siglo, ej puro 
ideal rofnrnn stn en esta Isla. I je. van lose enfrente, y también 
i esto era natural, era legítimo, el partido conservador, del cual 






,,,, diré nada que pueda herirle, porque no esta aquí para <lc- 
fendcv.se y vuestra caballerosidad no me lo permitiría. Pero 
no doy lugar a este reproche si afirmo que ese partido no 
(raía principios políticos propiamente dichos, como atu ma- 
riones capitales, a la vida pública. No los traía sino por for- 
mula y bien parecer, dado el carácter del nuevo régimen; que 
al fin para ese partido los principios y las luchas políticas 
no son provechosas, no pueden serlo en Cuba todavía, poi- 
que comprometen o pueden comprometer, según el, altos e 
importantísimos intereses. Venía, pues, y nadie lo ha dudado 
.... instante, a defender esos intereses amenazados por el es- 
píritu moderno. Ahora bien: ¿cuales eran estos? Dos nada 
más y los dos de tal naturaleza que no podían faltarles nu- 
merosos e influyentes sostenedores. De una parte, el trabajo 
forzoso y, ya que éste hubiera de desaparecer, cualquiera 
organización del trabajo que fuese favorable al sistema do 
explotación agrícola característico, por desgracia, de todas 
las colonias azucareras de América. 

Este era el gran interés que se trataba de defender, como 
se ha defendido, encarnizada y tenazmente, en todos los países 
donde ha existido. El otro interés tiene dos aspectos: uno 
grandioso y solemne, otro modesto y familiar. Para los pole- 
mistas de la reacción se llama la integridad nacional; para 
los que estamos en el secreto no es sino el mantenimiento de 
la inevitable dominación de clase y de partido adquirida du- 
rante los años tristes y ansiosos de la guerra. \a lo he dicho : 
no me creo con derecho a calificar ni aun a combatir especia - 
monte esa política, aquí donde no hay nadie que pueda levan- 
tarse a defenderla. Reconozcamos que los conservadores es- 
lán en su derecho para pensar así y para sostener lo que 
piensa ii. Pero qué ¿acaso no lo estamos también nosotros 
mira decirles que se equivocan y para hacer cuantos esfuer- 
zos podamos, hasta lograr que el país los abandone de una 
vez y haga triunfar nuestra bandera? 

Lícita sea, en buen hora, su propaganda. Pero ¿poi ó 11,1 
no lo lia de ser también la nuestra? He aquí planteada en tér- 
minos muy claros la cuestión que en primer lugar lia de oeu- 
pnnne: la referente a los sagrados derechos de nuestra 
propaganda. 
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»S¡ no tenemos el de proclamar nuestro criterio y el de 
¡linear a todo gobierno que no sepa o no quiera aceptarlo, 
¿para. qué se nos llamó a la vida pública? ¿Para qué se nos 
dijo: escribid, reunios, asociaos al amparo de la ley y bajo 
la protección de las autoridades legítimas? ¿Acaso para que 
no lo hiciésemos, o para que representásemos aquí una opo- 
sición de puro aparato y de comedia? ¿Se quería, por ventu- 
ra, que no fuésemos sino figuras decorativas, en este cuadro, 
risible unas veces y otras melancólico y sombrío? Extraño 
sería que eso se hubiera pensado, porque no es país éste don- 
de tales farsas puedan representarse sin dar lugar muy pron- 
to a una general explosión de desprecio. Si no se traían esos 
derechos para que los ejerciésemos, si no se proclamaban las 
condiciones do la vida moderna para que en ellas viviésemos, 
no debieron traerse, no debieron proclamarse. Un pueblo no 
puede resignarse a ver sus derechos convertidos en meros 
adornos de su legislación: los quiere para ejercitarlos, los 
necesita para promover su prosperidad y realizar todas sus 
aspiraciones racionales. Cuando veo que el señor Ministro 
protesta y se encoleriza porque hacemos aquí lo que ha hecho 
siempre S. S., y combatimos a los gobiernos que nos parecen 
funestos, con tanta entereza, aunque no con la brillante pero 
violentísima intransigencia de S. S.; cuando veo que lo que 
constituye la natural actividad de los partidos en todo país 
regido por el sistema representativo se quiere presentar como 
pecaminoso en nosotros, no puede menos de ocurrirme la 
idea de que si se han t raído los derechos individuales y polí- 
ticos, aunque en imperfecta forma, a esta Isla, ha sido para 
acreditar el lujo legislativo de la nación, no para iniciar una 
vida nueva, embellecida por la libertad y realzada por el sen- 
timiento de la dignidad humana. No es así por cierto como 
debe gobernarse a un pueblo agitado por dudas profundas 
y por rencores que la razón vence, domina y acalla, pero que 
no desaparecerán sino a virtud del transcurso del tiempo y 
a medida que los alejen amplios y trascendentales actos do 
reparación y de justicia. 

^ I <os liberales no teníamos más límite qnc reconocer ni 
más respeto que guardar que la posibilidad racional de las 

Acosas y la autoridad do las ('orles con el Hoy. I amito y res 
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polo (pie reconocimos, no porque nos fuesen impuestos, pues 
m i no los habríamos admitido jamas, y hubiéramos preteri- 
do sin vacilar encerrarnos en nuestras casas y dejar la vida 
publica para quienes fuesen capaces de tolerar una imposi- 
ción semejante, sino que nos eran dictados por la nobleza y 
sinceridad de nuestros propósitos, al par que por nuestro 

lucimiento de la política moderna y de las más recientes 

enseñanzas de la historia. 

fuera de ese límite y de ese respeto no teníamos otros 
(pie guardar, y los hemos guardado fielmente. He omitido 
de intento otro que se invoca sin cesar entre nosotros: el 
respeto (pie todos debemos por igual al principio de la so- 
beranía nacional representada por el Estado. Pues bien: con 
respecto a eso nosotros nada tenemos, como nada teníamos, 
(pie decir. Todo quedó dicho y perfectamente dicho por el 
mero hecho de constituirnos como partido político y de dar 
a luz nuestro programa. ¿O es que se quiere entendei que 
no hablamos el lenguaje de la verdad y que representamos 
una indigna comedia, cuya inverosimilitud debiera saltar a 
la vista de los calumniadores? Pues si es así, tengo el de- 
recho de decir que semejante argumento es un ultraje in- 
digno de toda discusión entre hombres serios que saben el 
respeto que en toda sociedad civilizada se debe a los demas. 
Nosotros hemos venido con la visera levantada, y nadie 
que piense digna y honradamente puede sostener en serio 
acusaciones que, por el mero hecho de dirigirse a un partido 
tan numeroso, son de todo punto absurdas y calumniosas. 

Mas hay, señores, en el fondo de esto algo que repugna 
profundamente a todo hombre de buena fe. ¡Ah! Nuestro es- 
pañolismo no depende del favor ni de la venia de nadie: no 
depende ni aun de nosotros mismos: es un hecho de la na- 
turaleza sancionado por la historia, y no puede destruirlo 
la voluntad de los que nos denuestan, como no se subordina 
en su existencia ni en sus legítimas resultas a las cabalas de 
los partidos ni a las iras de las facciones. . . 

|>ero ¿a qué discutir con quienes van por todos los ca- 
minos a un solo fin? Este no es otro que restablecer a toda 

costa la legalidad anterior a 1878, el antiguo régimen su 

ejemplar negación de todas las libertades. 
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Al encerrarnos en el límite antes declarado, por espon- 
laneo impulso de nuestra conciencia y libre determinación 
de nuestras voluntades, dábamos clara muestra, señores, de 
que no veníamos a ser aquí un elemento de perturbación, 
sino un factor de orden, de paz y de progreso. Pero teníamos, 
por eso mismo, un perfecto derecho a pedir respeto para 
nuestra propaganda y progresivas mejoras para la condición 
del país. Podíamos avenirnos, en efecto, a los penosos es- 
fuerzos de una larga contienda, podíamos hacer libre y es- 
pontánea renuncia del presente con todas sus impuras alegrías 
a cambio del porvenir y de sus gloriosos resplandores ; pero 
no debíamos ni aun pensar que se nos exigiese también el 
suplicio de asistir en hipócrita silencio a la ruina del país y 
a. los escándalos de su desgobierno. Nuestra situación no era 
excepcional, no era caprichosa, como se cree, no carecía de 
precedentes ; no es otra sino aquella en que se colocan y tie- 
nen por fuerza que colocarse los partidos radicales en todo 
el mundo. Así lo ha expuesto, por cierto recientemente, en el 
Cobden Club el ilustre Chamberlain en uno de los más her- 
mosos discursos que han honrado en estos últimos tiempos 
la tribuna popular de Inglaterra. 

Permitidme que procure sintetizar las elocuentísimas pa- 
labras en que resumía las obligaciones patrióticas y los sa- 
grados derechos de todo partido radical. 

“Sabemos — decía en estos o parecidos términos ese ilus- 
tre orador, que es al mismo tiempo un ilustre ministro de la 
Reina Victoria, — sabemos que ha de ser lenta y penosa nues- 
tra marcha; que no debemos prescindir del respeto que se 
debe a instituciones protegidas por la historia, a intereses 
que no cabe reformar súbitamente, a obstáculos con los cuales 
no podemos dejar de tener cuenta; sabemos que hemos de 
acomodar nuestro paso al de la sociedad en que vivimos, y 
que hemos de afirmar mucho el pie antes de avanzar siquiera 
una pulgada; pero a cambio de eso tenemos un derecho ¡n 
cuestionable a la discusión, a la propaganda, al porvenir, en 
una palabra, y podemos decirles a los elementos históricos 
con quienes hemos de vivir: “hacernos ese sacrifico que 
acredita mientra ejemplar prudencia a vuestra I ruiiquilidiul; 
haced vosotros el que exigen la tolerancia y la juslicia a favor 
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de nuestras libertades.” Estas luminosas palabras, que im- 
perfectamente recuerdo, bastan a definir nuestra situación, 
'remiremos toda la calma y templanza necesaria para esperar, 
pero hemos de tenor también toda la libertad indispensable 
para preparar el porvenir. Lo uno no se concibe sin lo otro. 

Y en estas condiciones nos moveremos con toda tranqui- 
lidad, porque no queremos el triunfo por sorpresa: queremos 
alcanzarlo, y al decir esto, permitidme que haga uso también 
de una elocuente frase del orador inglés, del juicio deliberado 
y de la cooperación inteligente de la mayoría del país. Si 
pudiéramos triunfar violentamente y por la fuerza, compro- 
metiendo la estabilidad de las instituciones que queremos, a 
trueque de precipitar ilegalmente su advenimiento en los 
tristes días presentes, obscurecidos todavía por la esclavitud, 
no creo que quisiéramos el triunfo, o lo miraríamos con pro- 
fundo recelo. 

Y esto es así, porque sabemos que sólo son duraderas 
las obras que no se improvisan, las que se preparan cuerda-" 
mente con la reflexión y la constancia. Queremos que venga 
la autonomía, no como sacudimiento que levante a unos y 
anonade a otros, sino como la fórmula de una grande y fe- 
cunda reconciliación ante los supremos peligros de la patria. 
La historia enseña que los triunfos positivos y seguros son 
los de los prudentes, y que las obras de la exaltación son 
efímeras y baludíes. 

Ved en 1873 la República española. Parecía la alborada 
de una mañana sublime, y fué el crepúsculo temeroso en que 
hubo de hundirse rápidamente el día de gloria de la Revolu- 
ción en la siniestra noche de la anarquía. Ved, en cambio, la 
democracia inglesa, ¡cuán lenta, pero cuán segura en sus 
progresos, cuán paciente en la hora del esfuerzo, pero cuán 
resuelta y radical en la noble tarea de la propaganda! ¿l r 
para qué ir tan lejos? ¿No tenemos a un lado y otro de nues- 
tra isla la República norteamericana, inundada de luz, y las 
de la América meridional pobladas casi siempre de tristes, 
y pavorosas sombras? La una en menos de un siglo resuelve 
sus mayores problemas políticos, se arranca el envenenado 
dardo de la esclavitud, multiplica su población, eleva a cifras 
fabulosas la magnitud de sus riquezas, crea y desenvuelve 
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Iíis iudusi rías, desarrolla de prodigiosa manera su producción 
agrá-ola, que invade irresistible los mercados más lejanos del 
antiguo hemisferio; y como expresión de sus maravillosos 
triunfos da un nuevo sentido a la historia, que es el domi- 
u ante en la hora presente, según los más eximios pensadores, 
desde Du Bois Raymond hasta Renán, y sea cual fuere el 
juicio que les merezca, no es otro que el americanismo, úl- 
tima y poderosa emana ción del espíritu germ ánico.. a nnieji 
au gura la filosofí a, 'por esplendoros o-d esliiio, el de realizar 
progresivamente jm a profunda armonía en la. sociedad y en 
la hT^oHaT^VTveiTj^cn c ambio, las repúblicas del sur, el las 
tan nobles, tan generosas, t an inspiradas^ tan h eroicaag-ellas 
qu cTlíñrrTliñT^ de su indenendoi ieia de portentos, 

a ufe los cuales se mara villaba v enardecía, a pesar de_ su 
.suiTTOgífTmliferencñáT ^gran Parirle: viven, sí, pobres, obs- 


cur as, maltrechas, ensangrentadas por guerras civiles q ue 
sacrilegamente llaman extranjeras, c omo la del Pacífico , o 
por inacabables discordias que no tie nen ot.ro fundamento ni 
o i í-a explica, cionj muchas veces, que l a estéril in< ¡n i c-t nd do la 
demagogia y la torpe co dicia del caud illiLic. Y si queréis 
a llora sabeTél moHvcTde esta desemejanza, s i os pregunt áis 
cu ál es la causa de tan vario destino, fácil os ser jL cncantrar l a ; 
que, al fin, esa causa no es otra sino J ji.que. incljeabfl^saggizinen- 
te el i lustre Everctt cuando decía que el p ueblo de los Estad os 
l Jnidos~cstaba p rep arado para su s nuevos desti nos y el de 
la' América m embolia 1 no lo es triba ; concepto profundo y ver- 
dadero, porque en Tas trece colonias que forman hoy la gran 
República del norte existían los de rechos individuales, la 
libertad de pensar, el sell-gói-criiiiieut, el voto libre del irn - 
p 1 1 ésTT rTócaC - 1 odas las necesarias franquicias que sacaron a 
s al vo Ton tanto brío cuando por primera vez las d i eron am e- 
nazadas : y así del pueblo librearle la colonia surgió el pueblo 
libre de la República tan naturalmente, como de la semilla 
brola el grano y como asciende el hombre a la edad madura, 
desde la inexperiencia y los entusiasmos de una vigorosa ju- 
vontud. 

i\’u miremos, pues, c on antipatía ni co n rencor que serían 
igmilinoníe inútiles, las naj lindes .dilacioueü que, en sociedad 
como la une Ira y en lieuipos como los que liemos alcanzado, 
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ha de sufrir toda regeneración. Comprendemos ademas que 
■aTTTTT dTTs -progresos graduaj cs^Lmedidos se j nv qq u e 
a veces cmrh-n nuestras reclamacion es, lo lo comprendo, 
aunqifiT pocas ve ces lo justif ico en la forma queaqmseprac- 
tica. Pero no es posible admitir que so pretexto de_detenei 
■fá Ti ,-n o vmu -e — o ue no se deten drá— se condene al país a la 
inmóvil irlad o al retfoces oT ~Bo: no basta decretar lainmo* 
vilidád~para queTTese el movimiento. Hábiles, prudentes, 
reflexivos son los gobiernos que cierran el paso a toda per- 
turbación respetando las legítimas exigencias del movimiento 
social; de ese ne cesario y salvador mo vimiento es 

nunca t.a n acelerado como cuan dq^yquLeHL^^ 
TiTénle'irs Tpodér. a su poder incontrastab le. 

p^^Títidmc, señores, puesto que teiíeFs a bien acoger con 
tanta benevolencia mis palabras, que insista algún tanto en 
el punto que me ocupa, a saber: en que tenemosjlerecho a 
exigir que sg^iespetemnina^ 5' que nadie nos 

ne febodirecta ni mi]i i ^nicmto _ c n^m^^ 1_ 

vidad, por lo mismo qúehacemos gala de guardar todos los 
respetos compatibles con nu estra l i bertad _ de _jlcg.ion como 
partidCL-Ualítí co Y ( zaj 1i n pur liilo - opo sicionista. 

' El argumento que incesantemente se nos opone es que 
nuestra propaganda está en condiciones muy especiales, por- 
que todo lo que decimos contra los gobiernos y todo lo que 
decimos contra la administración es contrario a España. 
¡Identificación extraña y escandalosa contra la cual pi otest a 
el sentido común 1 ¿ Por qué esos actos nuestros son contrarios 
a la nacionalidad, y no lo son otros iguales y aun peores que 
diariamente se consuman en España ’! Basta leci os peno 
dicos v los discursos de oposición que se dan a luz en la 1 e- 
nínsuía, para comprender que, en la gravedad y en la xnn- 
leucia de los cargos, exceden constantemente a los autoiio-^ 
mistas. Nadie les dice, sin embargo: ¡ cal laos, porqne a l a .a- 
car al g obi erno y al denunciar jq s.^os^d^^^^P- a ; 
ci ihC~atacaíTT~ desprcsfij^^V^pa^^ < > 

SÍ n íTíiTTlo ilijcTTl-^^ 0iUU^-lJ^uai ; dc J 1 1 tal 1( I , . d y, 
, I , .^ñTeTr-ETriiT^^ de nigniqtro mimo. 

e8 asC queda decíárádó qu- la Constitución y el tierna £0 
lítteo Hañ de 55f ññó¡ aqm y ntm.- allá: ño - so ra, 
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sino en cuanto tienen de más característico y trascendental. 
L os que esta doctrina sostienen, los que no vacilan en lleg ar 
a e ste r esul tado, se llaman, sin embarg o, ngimiligTng s in ad- 
vertir ane abren de nuevo entre Cuba v España 1111 abismo 
m ayor que el del inmenso océa no : el abismo oue senara a 
1 ocloj meblo libre de todo puebl o oge lavo. 

'Tenemos de todas suertes el derecho de pedirles, de exi- 
girles que sean lógicos y consecuentes. Tenemos el derecho 
de reclamar una política franca, porque todo es preferible, 
como decía Thiers, al régimen del equívoco. Si España y _la 
liber tad son incompatibles en América; si Jmy 'ver daderas y 
sol i dasr ázo nes para creer v para declarar, desde_ id— banco 
azul, que el ejercic io de las libertades públicas, la fiscalización 
de. lós^actx ñT del poder y la censura de los. adela s y abuso s-ad- 
mi nistrat i vos no son posibles en Cub a sin q ue padezc a el .pres- 
tigio déla n ación y se ponga en jnbi_d c juicio la -soberanía 
d eHBspañ a ; si ésta es la convicción intima del gobierno y de 
los que le apoyan. . . «.p or qué vacilan? Declaren nu l a y si n 
nin gún valor la promulgació n del Código Fund amental ; res- 
table zcan la previa censura ; erijan el gstado de sitio en e stad o 
normá Tdé~ésta infortunada'~sócie dad : vuelvan valientem ente 
al antiguo régimen y rasguen de una vez, el pacto del Zan j ón : 
el mundo todo censurará su temeridad, pero admirará el va- 
lor con que la proclamarían . . . 

Todo es preferible a esta fuñad a am jjjgiiexlad de una 
política sin sentido, que sólo sirve para perpetuar la agitación 
en los pueblos, la inquietud en los ánimos. Fuerza es optar 
por el antiguo o por el nuevo régimen ; pero optar de una 
vez y para siempre. El poeta italiano de la Edad Media 
cuando tuvo la sombría y espantosa visión de dos almas 
irreconciliables que fueron condenadas a morar en un solo 
cuerpo donde libraban eterna batalla, dejó la tétrica imagen 
de nuestra condición social; a no ser que prefiramos buscarla 
en el Malstrom de Noruega, en ese perdurable conflicto de 
las gigantes olas que una fuerza eterna impulsa sin cesar a 
estrellarse las unas en las otras, y que con su pavorosa agi- 
tación abren un abismo en la sublime soledad de los mares. 

Pero acaso se nos dirá: no os eombnlimos por el uso, sino 
por el abuso de vuestro derecho; nadie* quiere alentar al 


discursos tolíticos 


f.l 


nuevo régimen, sino impedir que se utilice astutamente contra 
España. Esto, a primera vista, seduce; y aun diñase que 
es la enunciación de un elemental y sagrado principio. Ob- 
servad de cerca, sin embargo, y pronto veréis que no encierra 
más que un irritante sofisma. En primer lugar, ¿que limites 
son esos que se quieren poner a los derechos individuales y 
políticos, por medio de una sostenida y culpable coacción, so 
pretexto de las intenciones que se suponen o se malician en 
determinadas personas? No conozco, en buenta doctrina cons- 
titucional, otros límites para el ejercicio de los tales derechos 
que los prescriptos por la Ley, ni puedo comprender que se 
exija responsabilidad por el ejercicio de esos mismos derechos 
sino por los medios expresamente prescriptos también poi la 

legislación. . . , 

Todo lo demás es baludí, o atentatorio, cuando no, a la 
santidad del derecho, que se atropella ejerciendo la coacción 
del dicterio y de la encubierta amenaza, lo mismo que pro- 
cediendo de un modo írrito o ilegal contra el ciudadano que 
lo ejercita. La única diferencia es que, en el primer caso, no 
puede obtenerse justicia sino ante el tribunal de a opinión 
pública, y en el segundo, es posible, y debe ser fácil, ob- 
tenerla de los tribunales de la nación. Actos y propaganda 
como los nuestros, realizados a la luz del sol, con arreglo a 
las leves, con la sanción de los tribunales de justicia, son actos 
y propaganda que deben respetarse donde quiera que se 
tengan elementales nociones del respeto debido al caracte 
sagrado del derecho y a la verdadera misión de los gobiernos. 

El sofisma, bien claramente lo veis, 110 resiste la objeción 
más sencilla. Fácil me será poner de relieve toda su absur- 
didad, haciendo ver que nace de que se identifican con _ < 
patria, con su unidad, con su soberanía, con su prestigio, 
cosas que 110 tienen nada que ver con ellos; que no deben m 
pueden ser inviolables e indiscutibles, como, por ejemplo la 
conducta política del gobierno, la organización administra- 
tiva, los abusos de la administración, el régimen aduanero, 
la mayor o menos moralidad de este Tamo, la critica < e os 
actos ¡le la policía urbana y rural, las medidas (pie se adoptan 
para proteger la seguridad personal y de las propiedades ,, etc. 
Todas estas cosas son cabalmente las que han de discutirse, 
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l;is que lian de fiscalizarse, las que I ¡onoti (pie ser alíjelo de 
cualquier discusión política en cualquier país del globo donde 
estén autorizadas las discusiones políticas. Es singular, por 
no decir otra cosa, que se quiera hacer indiscutible aquello 
que el ejercicio de los derechos y libertades que se nos han 
reconocido en parte tiene por objeto discutir. Si no han de 
servir para todo esto, ¿para qué quiere que sirvan el señor 
.Ministro de Ultramar? ¿ Para que le han servido siempre a 
S. S. en la oposición? Lo primero que, en efecto, hay que 
tener en cuenta es que el señor Ministro de Ultramar no tiene 
autoridad personal, como hombre político, para ciarnos cier- 
tos consejos y para hacernos ciertos cargos. No cr^É|^ 
que sean muchos los periodistas que hayan aventajadoaT 
señor Núñez de Arce en virulencia, acritud, dureza y exagera- 
ción. Y no se diga que esto lo ha hecho solamente S. S. en 
los momentos de apasionamiento y de exasperación, que tan 
frecuentes deben de haber sido en quien, como el señor Núñez 
de Arce, ha sido progresista y ha luchado contra el doctri- 
narismo: ha sido luego unionista, es decir, ha luchado con el 
temperamento revolucionario de la oposición progresista: ha 
sido luego revolucionario, conspicuo personaje de la revolu- 
f cióu de septiembre, y ha luchado, ora con el alfonsismo, ex- 
comulgado entonces, ora con el radicalismo, que tan mortales 
iras provocó en S. S. ; fue luego constitucional de oposición 
dentro del alfonsismo triunfante, en abierta lucha con el señor 
Cánovas, y lucha hoy en contra de los malaventurados auto- 
nomistas de Cuba como Ministro de Ultramar del Rey D. Al- 
fonso XII. Fácil sería encontrar en esta larga y complicada 
vida política pruebas claras, pruebas positivas de mi aserto. 
.Mas no las buscaré en esta candente arena: no necesito bus- 
carlas allí, porque me las brindan las obras poéticas del señor 
Ministro ; esas obras maestras de su preclaro ingenio, que han 
de llevar a la posteridad más remota el nombre y la inspira- 
ción de S. 8., aunque también el juicio que formaba de sn 
patria y de sus contemporáneos. El señor Núñez de Arce ha 
escrito, en efecto, un célebre soneto A España, que le inha- 
bilita, a mi ver, para dar patentes de prudencia y de circuns- 
I lección patrióticas. S. S. (pie, a la pura luz de los albores 
revolucionarios, no ve a España sino como una nación rebelde 
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\ corrompida, «pie en vano esperará el remedio <le si misma, 
porque lleva en sus propios vicios su lira.no, S. S. no puede 
ensenarnos, a los que no liemos dicho ni diremos lauto, el 
lenguaje de la susceptibilidad patriótica. 

¡Ah, señores! No recitaré yo aquí ese soneto: no quiero, 
mi debo recitarlo. Léanlo los que no lo conozcan, y compren- 
derán que el clamor baya sido siempre muy grande contra el 
poelu por haber escrito esa composición, dando lugar a que 
otro escritor distinguido dijese en fáciles versos que, o el 
sondo no era a España o el autor no era español. Español 
era, señores, y a España iba dirigido aquél en 18íi(i, cuando 
filé escrito, y en 1875 cuando lo reprodujo el autor en la pri- 
mera edición de los famosos Grifos del Cómbale , agravando 
considerablemente la falta — que falta hubo — con algunas ai- 
radas \^g|TÍbles cuanto elocuentísimas páginas del prólogo; 
págind^^uo no necesito tampoco recitar; que pueden leer y 
m^mar cuantos no las conozcan para convencerse, como yo 
Jo estoy, de que no tiene el señor Núñez de Arce derecho, ab- 
solutamente ningún derecho, después de haber escrito tales 
cosas, para tacharnos, a los que nunca le hemos imitado, de 
intemperantes *y descomedidos con el nombre de la patria. 

Vuestras benévolas manifestaciones me animan a no de- 
jar este punto sin una observación final. ¿Escribía eso el 
señor Núñez de Arce por odio o por desprecio a España, su 
patria? No; y quien tal dijese diría una falsedad y cometería 
una insigne sinrazón. Sucedió solamente lo mismo que su- 
cede ahora: j es que su temperamento trágico, hipertrágico, 
como diría Michclct, le lleva siempre demasiado lejos, y, te- 
niendo (pie combatir un estado social, llegó hasta injuriar a 
la patria, como teniendo que combatir nuestra política, que 
en’ uso de un perfecto derecho cree desacertada, no vacila en 
prescindir de toda discreta consideración de prudencia y en 
lanzar a una colectividad acusaciones que, aun dirigidas a mi 
solo individuo, no pueden llevarse al Parlamento sin haberlas 
llevado antes a los tribunales de justicia. Créalo, por lo de- 
más, el señor Núñez do Arce; si como dice en el prólogo de sus 
inmortales poesías — y acaso en esto tenga razón, -os preciso 
n voces, para despertar a las naciones, hacerles sangro, el 
momento de intentarlo no luí llegado cuando osas naciones, 
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" i < i i « I •• i i »*»r el entusiasmo revolucionario, so lanzan al campo 
dol derecho moderno y renuevan su sangre respirando aires 
puros y sanos de libertad y democracia; habrá llegado más 
bien cuando toleren que su nombre se identifique, desde las 
i'll uras del poder, con intereses políticos y errores adminis- 
I ral i vos que están muy por debajo de su soberana grandeza. 
I-a patria se puede considerar de dos modos muy distintos, 
según se la baga descender al hervidero de las pasiones e 
intereses en que nos agitamos todos los días, o se la tenga 
siempre en la alta esfera de los ideales más esplendorosos 
del alma. Así también, amar a la patria es, para unos, ocultar 
las desgracias y las flaquezas de sus hijos, como para otros 
es investigar los males para ponerles término, y hacer pú- 
blicas esas flaquezas para que se corrijan severamente y no 
empañen el lustre de nuestra incomparable historia. 

Mas no nos equivoquemos, señores: no tienen esos ata- 
ques por único fundamento peculiares tendencias del carácter 
individual: son propios de la hora presente, y se explican 
muy bien cuando se considera que siempre los gobiernos y 
los partidos faltos de ideal o puestos al servicio de un ideal 
moribundo han sentido viva y justificada enemistad contra 
todas las manifestaciones públicas que los contrariaron. Tie- 
nen que recelar de la opinión independiente los que saben 
que no pueden esperar nada de ella, y que al fin habrá de 
derribarlos. Tienen que oponerse, por toda clase de medios, 
a sus progresos, los que saben que la opinión vence siempre 
cuando es justa, y sin embargo, no quieren resignarse a ser 
vencidos. Y así, cuando un partido como el nuestro se le- 
vanta, no sólo con grandes pi'incipios que llevar a la propa- 
ganda, sino también con soluciones prácticas y de gobierno 
que no pueden atacarse directamente, porque su oportunidad 
es indisputable y no es fácil oponerles otras igualmente prác- 
ticas, igualmente concretas, lo natural, lo inevitable, mien- 
tras no obedezcan las cosas humanas a los puros preceptos 
de la justicia, es que contra ese partido se combata con ca- 
lumnias, ya que no es fácil combatirlo con ideas; y que no 
pudiendo inutilizarlo por buenos y legítimos medios, se quiera 
anonadarlo bajo el peso de las preocupaciones populares y 
de las arbitrariedades del poder... 
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Deberemos ceder por eso? ¡Nunca! Afirmemos nnosl.ro 
derecho ¡i ln propaganda, pero a la vez, hoy como antes y 
iiiniiaiia como hoy, afirmemos nuestras soluciones de go- 
bierno, enfrente del desbarajuste administrativo y del es- 
cupí ¡cismo político de nuestros adversarios. Para todas las 
cues! iones, absolutamente para todas, tenemos ya soluciones 
recomendadas por la ciencia moderna y sancionadas por la 
experiencia histórica. 

Al profundo malestar que nace de que los derechos ci- 
viles y políticos no sean en Cuba lo que son en la Península, 
el partido autonomista pone término definitivo consagrando 
la perfecta identidad de derechos y deberes en todos los do- 
minios españoles, sin que, con respecto a estos últimos, quepa 
ni rn excepción racional que la consistente en acomodar a nues- 
tras circunstancias locales y a nuestra situación insular, en- 
tre dos mandos, la forma y manera del servicio militar. So- 
mos, pues, los únicos que, en unión de los demócratas, que- 
remos verdaderamente unir a España y a Cuba, porque los 
pueblos no se unen por las bayonetas ni por los alardes de 
patriotería y de fuerza, sino por la comunidad de vida jurí- 
dica, y cuando en todas las partes integrantes de una nación 
se ajusta esa vida jurídica a unos mismos principios y se 
desarrolla en análogas direcciones. 

Y esta unidad moral, esta unidad profunda, sin la cual es 
de todo punto inútil consignar el principio en las leyes y 
hacerlo resonar pomposamente en los programas políticos, 
esta unidad necesaria para que España se reprodúzca fiel- 
mente en Cuba, esta unidad no la defienden aquí, fuera de 
los que se califican de demócratas asimilistas, sino nosotros, 
los defensores de la autonomía. ¡Cosa singular! la historia, 
cuando consigne estos hechos, podrá decir algún día que en 
Cuba sólo quisieron y amaron sinceramente la unidad. . . ¡los 
tildados de separatistas! 

Pero, con igual firmeza de voluntad y con igual claridad 
de propósitos, hemos de oponernos a que se prolongue el 
absurdo de gobernar y administrar a un país culto y digno 
de ser libre a dos mil leguas de distancia, sin intervención 
eficaz de sus habitantes, y muchas veces, como sucede lmy 
mismo en materia de presupuestos, con evidente menosprecio 
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de sus unánimes aspiraciones. Sí: no podemos concebir que 
se mejore la. administración ni que se haga efectiva una 
eficaz reforma en el gobierno local si esta mejora y esta 
reforma no lian de tener sólido fundamento en los buenos 
principios; si no responden a ese concepto, el más elevado y 
terminante que declara la ciencia moderna en materia de 
sistemas coloniales, y que liemos sintetizado en la fórmula 
autonómica de nuestra salvadora política. 

En materia de hacienda pública, en materia de inmigra- 
ción, en materia de progresos morales y de adelantos de todo 
género, no nos hemos limitado nunca a la crítica, antes bien, 
liemos cuidado siempre de afirmar claramente lo que propo- 
nemos y pedimos, para substitución de la rutina y de la con- 
fusión imperantes aquí. 

Ese programa salvador para el país es el que habrá de 
realizarse, aunque por grados, si para esta sociedad han de 
llegar en fin días mejores y más risueños. 

Advertid, señores, que hay dos maneras muy diversas de 
considerar nuestra situación, y que explican sobradamente 
muchas de las discusiones políticas que nos ocupan habitual- 
mente. Se pueden considerar todos nuestros problemas desde 
el punto de vista inmediato, de lo presente, del día de hoy, 
del interés pasajero e inmediato del momento. Entonces no 
hay que preocuparse mucho. Salvando la dificultad de ahora 
y sin cuidarnos de la dificultad mayor que vendrá mañana, 
podemos contentarnos con hallar remedios temporales; o me- 
jor, calmantes engañosos para las dolencias cine nos aquejan. 
Pero enfrente de este falso y funesto criterio de los que no 
consideran a este país sino como un centro de producción 
azucarera, sin otros ideales ni fines de vida, debe levantarse 
el de los que creemos que nuestra sociedad vale más, mucho 
más que eso ; el de los que creemos que debe proponerse al- 
canzar un glorioso porvenir y prepararlo a todo trance, aun 
a costa de muchos egoístas e imprevisores intereses. Y si 
os preguntáis por qué para unos existen ciertas cuestiones y 
para otros no son siquiera presumibles; si os preguntáis por 
qué para muchos la tranquilidad de hoy es fenómeno sat.is- 
l'ac.torio y para otros no es más que un síntoma engañoso, 
bajo del cual se ocultan graves y terribles causas de pertur- 


bación y de ruina, pronto bailareis la explicación si advertís 
que para los unos aquí no vive un pueblo moderno con todas 
las necesidades y con todas las aspiraciones de tal, mientras 
los otros queremos a todo trance que viva y no nos prestamos 
a. que se sacrifiquen su personalidad y su espíritu a bastardos 
intereses y a menguadas explotaciones. 

Luchemos sin descanso, desdeñosos para con el éxito pa- 
sajero que no prueba nada, firmes en nuestra» justas y le- 
gítimas esperanzas. No se me ocultan las dificultades de 
esta larga y penosa espera. Sé que las nuevas generaciones 
no siempre han de acomodarse bien a los interminables re- 
trasos de una evolución tan difícil : sé que vienen anhelosas 
de vida, de trabajo y de prosperidad. Viriles, porque han sido 
educadas en medio de las ansiedades del peligro y de los 
azares do la guerra : resueltas a gozar de todos los derechos, 
porque los encuentran consignados en las leyes y no pueden 
resignarse a verlos desconocidos o conculcados en la práctica, 
tienen todas las generosas impaciencias y todos los nobles 
impulsos que siempre se recomendaron a la consideración de 
los gobiernos previsores. Las fuerzas tributarias ¡olí! tam- 
poco pueden quizás esperar t anto y tanto, hoy que como nunca 
decaen y se rinden. Observad lo que pasa en toda la Isla, 
consultad a las clases productoras, y oiréis bien pronto el 
clamor, cada día más enérgico y desesperado, que indica la 
proximidad de una decadencia tal en nuestra decantada ri- 
queza, que difícilmente dejará de acompañarse con pavorosas 
catástrofes... ¡Ah! sé muy bien que no todos quieren ver 
este fenómeno; sé que muchos, contentos con la hora presente, 
de la cual gozan con culpable abandono, desdeñan los peligros 
de un porvenir que no habrá de alcanzarles o cuya gravedad 
no comprenden. Sucede con esto lo que en ocasiones acontece 
con las tempestades. A lo lejos, en el horizonte se distingue 
un punto negro que las nubes grises y multiformes encubren 
muchas veces con sus giros caprichosos. Si alguno muestra 
como un peligro esa obscuridad lejana, no dejará de encontrar 
quien le tache de medroso y visionario. Pero los momentos 
pasan, y el punto negro va creciendo, la sombra invado todo 
el horizonte y muy pronto se desencadena sobre nuestras ca- 
bezas de tempestad. . . Mnloiie.es sólo puedo lilo'iirse quizás do 


HA l ,- A Hlj MONTOHC 


(>8 

mi azote el que supo adivinarla, y prevenirse con prudencia 
para hacerle frente con valor... Confío, a pesar de todo, y 
espero: tenaz e incorregible en esta santa y noble esperanza. 
No nos arredren los obstáculos. Y pues tomé hace un ins- 
tante de la naturaleza el ejemplo, favorecido con vuestros be- 
névolos aplausos, permitidme que me valga de otro para 
grabar esta nueva idea en vuestros corazones. Cuando el 
viajero que emprende una difícil jornada, al caer la tarde, 
ve a lo lejos una montaña que cierra bruscamente el camino 
y cuya cima parece elevarse hasta el cielo, la primera idea 
que le ocurre es la de que no podrá salvar el obstáculo que se 
levanta gigantesco ante su marcha. No desespera, sin em- 
bargo, si es enérgico y constante, porque presiente que, a 
medida cine se acerque a la orgullosa montaña, verá redu- 
cirse sus dimensiones, y advertirá que entre su cima y los 
astros del gloiúoso firmamento se abre la inmensa extensión 
del espacio. Sabe que puede ascender a la cumbre y descubrir 
desde allí el valle, radiante de luz y de hermosura, adonde sus 
pasos se encaminan. Sabe otra cosa más, y es que la ciencia 
moderna le da medios para perforar la mole granítica de cafe 
montaña, aunque se llame Cenis, aunque se llame San Go- 
tardo; y que si tiene inteligencia, fe y fortaleza, muy pronto, 
por sus anchas y sombrías cavidades, pasará, en rauda ca- 
rrera, coronada de humo, potente e irresistible, la locomotora, 
símbolo de incontrastable espíritu de nuestro siglo. 

Los obstáculos que el interés, la preocupación o la igno- 
rancia nos oponen sólo pueden ser invencibles si nuestra 
voluntad y nuestra energía no son bastantes para vencerlos, 
y cederán a nuestro esfuerzo, si guiados por un pensamiento 
viril, profundo y digno de la patria, concentramos en su rea- 
lización toda la actividad de nuestro espíritu. Hagámoslo 
así, sin vacilaciones y sin desmayo, seguros de que la obra 
en que estamos empeñados requiere perseverante trabajo, y 
de que sólo así el día presentido por nuestro ilustre poeta 
brillará al fin en el horizonte de Cuba, claro, luminoso, reful- 
gente, con todas las armonías de la civilización y con todos 
los esplendores del progreso. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA CARIDAD DEL CERRO 
EL 9 DE AGOSTO DE 1884 

(sexto aniversario) 

Señores : 

No por falsa modestia, sino por un profundo convenci- 
miento de la escasez de mis dotes y de la humildad de mis me- 
recimientos, he declinado, he renunciado siempre vuestros 
generosos aplausos. Mas hoy, debo decíroslo francamente, los 
acepto por todo el valor que vuestro entusiasmo quiera dar- 
les. No están, en efecto, estas entusiastas demostraciones di- 
rigidas a mi pobre personalidad, sino a mi representación, y 
se relacionan con hechos harto recientes todavía para ser olvi- 
dados. Ellas confirman la honrosa designación de vuestros 
votos. Caer, como he caído yo, hace meses, estrechamente 
abrazado a nuestra bandera, derrota es que vale, para todo 
corazón bien nacido, por las mayores y más insignes victorias. 
Dicha grande es la de aquel que hace triunfar el símbolo 
augusto de sus ideas sobre el rencor y la saña de sus enemi- 
gos; pero el que en desigual combate las defiende con honor 
y con entereza, aunque el triunfo le esté luego vedado por 
farisaicas combinaciones del poder o do la astucia, encuentra 
siempre, encuentra al cabo, una satisfacción incomparable, al 
considerar que le acompañan en la mala fortuna aclamación es 
tan espontáneas y sentidas como las vuestras, que, resumidas 
en una sola frase, dicen a mi corazón y confirman a mi con 
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ciencia que lie sabido cumplir con el deber en defensa de los 
sacrosantos intereses de nuestro partido. 

Henos reunidos otra vez en este recinto, simpático y po- 
pular como ninguno para los que de liberales nos preciamos. 
Y advertidlo como yo: a todos nos sostiene una fe profunda, 
una inagotable confianza en el porvenir. ¿Por qué? ¡Ah, seño- 
res ! Son estas reuniones algo así como altos que hacemos en 
nuestra larga y penosa jornada. En los que antes hicimos 
eran el avance realizado, el obstáculo vencido, la nueva mar- 
cha, sus accidentes y peligros los temas de vuestras patrióti- 
cas meditaciones. Hoy es muy diverso el caso para nuestro 
partido. Que al cabo, en este memorable acto que solemniza- 
mos hoy, verdad es que un paisaje árido, triste y sombrío 
nos rodea por todas partes; verdad es que tintas obscurísimas 
y lúgubres se extienden por todo el horizonte; verdad es que 
un aire frío y tempestuoso azota sin cesar nuestras sienes; 
pero desde la agreste y pavorosa altura a que liemos llegado, 
lijad un instante vuestras miradas en el punto luminoso que 
crece y crece sin cesar en ese horizonte tan obscuro, y veréis 
como estamos más cerca (pie nunca del día de nuestro triunfo 
y de realizar, para bien del país, el programa salvador conte- 
nido en la serie luminosa de nuestros principios. 

No os hablaré de los hechos ocurridos durante el año que 
acaba de transcurrir, año en que tanto han abundado las gran- 
des enseñanzas, destinadas, como aquí suelen estarlo todas, a 
perderse misérrimamente. Nada os diré del último ministerio 
sagastino, condenado por ciega fatalidad a todos los errores; 
y que infiel a sus antecedentes liberales, infiel a la reforma 
comercial y a la ultramarina, infiel a sus grandes tradiciones, 
infiel al gran principio de la neutralidad nacional en las gran- 
des contiendas de las fieras ambiciones europeas, cayó pocos 
meses después de nuestra última reunión, en justo castigo de 
tantas infidelidades, mostrando la vanidad de su política en 
la división de las fuerzas liberales; la pobreza de sus solucio- 
nes en el decaimiento de la confianza pública; la increíble te- 
meridad de su política ultramarina en el crecimiento de las 
pretensiones inte gris! as y en la extraña gravedad de nuestra 
crisis económica; la ruina de su prestigio en los progresos de 
la militar indisciplina y la temeridad de su política extranjera 
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con la serie de hechos que culminan en la. vergonzosa algarada 
de Taris y en Jas unánimes protestas nacionales. 

No hablaré de la izquierda dinástica, dividida y postrada 
al cabo por funestas e inexplicables discordias, pero cuyo rápi- 
do paso por el poder se hizo acreedor a nuestras simpatías, 
como ha recordado el señor Govín, por la gran medida de jus- 
ticia contenida en la supresión del cepo y del grillete, así como 
por la previsión revelada en el convenio comercial con los Es- 
tados Unidos. Os recordaré solamente, a propósito de la iz- 
quierda dinástica, un hecho que arroja torrentes de luz sobre 
nuestra política contemporánea. Y es que la izquierda era aquí 
combatida por los conservadores que llegaron a amenazarla, 
no ya con el poder de sus votos, sino con la fuerza de sus ba - 
yonetas. ¿Quién defendió entonces al poder y a la autoridad 
constituidos? ¿Fueron los que se dicen mantenedores natos del i 
orden? ¡Ah! no. Fuimos los autonomistas, fué nuestro órga- 
no oficial, fué El Triunfo, el cual declaró que no teniendo 
aquel partido representante alguno en la prensa de esta capi- 
tal, asumía la defensa de sus actos y de sus hombres, sin con- 
fundirse en las filas de los ministeriales, pero en testimonio 
de la gratitud consagrada por todos los liberales del país a la 
iniciativa humanitaria del señor Suárez Inclán y a la salva- 
dora iniciativa diplomática del señor Ruiz Gómez. 

Aquel partido era el gobierno a la sazón, y como tal re- 
presentaba la unidad y la soberanía de España. Pero los con- 
servadores creen que sólo son verdaderos gobiernos aquellos 
que los sirven o protegen ; achaque antiguo en los de nuestra 
raza. El poder y la autoridad dejan de ser venerandos para 
ellos, tan luego como van a parar a mano de los liberales. Por 
eso sus grandes generales todos se han sublevado y han sido 
ilustres conspiradores sus más caracterizados personajes. ¿No 
recordáis la célebre sesión del Senado en que resultó que to- 
dos habían puesto sus manos en la maltrecha autoridad de 
las leyes? Por eso sus simpatías no son tanto para las modes- 
tas clases medias que cumplen silenciosa y sosegadamente sus 
deberes cívicos, como para esas honradas masas carlistas que 
invocaba con trágica elocuencia el señor Pidal, y que después 
de haber devastado a media España con las cruentas reivindi 
o, aciones del absolutismo, de la intolerancia y de Don Callos 
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Humados a nombre de la suprema inteligencia conservadora, 
nada menos (pie a salvar la monarquía constitucional y parla- 
menlaria, la tolerancia de cultos y el derecho a la corona do 
don Alfonso; es decir, todo aquello por cuyo fracaso y por 
cuya nona han vertido ellos a torrentes la sangre preciosísi- 
ma de dos heroicas generaciones. Bien pudiéramos decir, pues, 
imitando los arrogantes apostrofes del señor Ministro de Fo- 
mento: “¡Valiente tolerancia y libertad y valiente régimen 
parlamentario estos que quieren sacar a salvo los conservado- 
res con el apoyo de los carlistas!” 

No trataré, sin embargo, especialmente del advenimiento 
do los conservadores, ni de los caracteres de su peligrosa polí- 
tica reaccionaria. Las vicisitudes de la política nacional sólo 
deben preocuparnos en estos actos cuando se relacionan íntir 
mámente con los problemas ultramarinos. No es (pie tales vi- 
cisitudes nos sean indiferentes, como suele propalarse con 
tanta injusticia. Es que constituimos un partido local de ancha 
base, en cuyas afirmaciones de inmediata aplicación a las co- 
lonias pueden perfectísimamente coincidir hombres adseriptos 
a diversas escuelas políticas de la Península, con tal que sean 
liberales y que sean demócratas. 

^ No examinaré, por lo tanto, la si gnificación d el - triunf o 
de lo s conser vadores, aunque acaso ésta haya de trascender 
poderosamente^áTTos - destinos de 1a. común nacionalidad, una 
la misma en ambos hemisferios. Algo hay, sin embargo, que 
nos interesa de igual modo a todos los españoles, sea cual 
fuere el lugar de nuestro nacimiento, y es el conjunto de los 
principios emancipadores y de las conquistas progresivas que 
desde 1812 vienen siendo el substrátmn de nuestra vida polí- 
tica y civil, el fundamento de nuestra historia. La de todos 
los pueblos de raza española, en ambos mundos, carecería en 
efecto de unidad y de sentido, si no fuese la historia de sus 
titánicas luchas con la intolerancia, con la reacción y con el 
antiguo régimen en todas sus manifestaciones. Lo mismo en 
la Península que en América, para avanzar en el camino del 
progreso ha sido necesario romper antes con mano viril la 
odiosa mortaja del fanatismo que dió un tiempo a nuestra raza 
el aspecto <le rígido cadáver, falto de toda comunicación con 
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la. realidad de la historia. Largas guerras civiles, cruentas y I 
funestísimas discordias ha costado a la raza española alir- 
mar la conquista de la libertad y del derecho contra las tenden- 
cias que ahora renacen en las predicaciones de la derecha con- 
servadora ; y contra ellas debe alzarse un clamor unánime en 
toda la nación ; porque esas predicaciones están calcadas en 
los textos funestísimos que hicieron de España el triste re- 
zagado de la civilización y que han llenado de angustias y zozo- 
bras la transformación de todas nuestras instituciones. 

Consignada esta protesta, en prueba de que no somos in- 
diferentes a las grandes preocupaciones nacionales, lie de pa- 
sar a ocuparme ahora con nuestros asuntos propios, con nues- 
tros asuntos locales, apoyándome en la relación de hechos, 
tan exacta y elocuentemente formulada por el señor Govín, y 
limitando desde luego el objeto de mi discurso a esclarecer los 
resultados positivos del último período, y a fijar brevemente 
la respectiva situación de las fuerzas políticas contendientes 
en esta Isla. 

Afirmo, ante todo, que el primer resultado del período 
transcurrido es el completo fracaso del régimen existente, la 
revelación indudable de los grandes peligros que encierra. 
Y no ha fracasado por dificultades más o menos graves, pero 
susceptibles de removerse; sino por vicios inherentes a su 
constitución, por el maligno espíritu que lo sustenta. Porque, ' 
he do proclamarlo desde luego : el carácter fundamental de 
este régimen y de la política que en él se inspira es la divisió n 
del país en f uerzas antagónic as, en elementos rivales, enj xlios 
teiTÍbles ^ara_ jpie jIc esta suerte todaTvólmít ad colectiva sea 
impüMbleTy'no se llegue jamás a constituir una verdadera 
opinión pública que sepa y pueda fiscalizar los actos del po- 
der, limitando saludablemente su ejercicio en bien de la so- 
ciedad. 

Esta es la primera lección que se desprende de los últi- 
mos sucesos y la que más nos importa recoger y consignar 
ante el mundo. 

Nunca como en estas circunstancias imponíase la ñecos i 
dad de una fecunda y salvadora concordia entre los elementos 
todos de nuestra sociedad, porque nunca había corrido ésta 
tan grave peligro como ahora. Tras de la crisis de la guerra 
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v i m i In crisis de la producción. Aun en Jos sores inferiores 
diluí |c la evolución superorgúnica se inicia; aun en Jos pue- 
lilm; primitivos con tal que alguna cohesión tengan, adviérta- 
se que al llegar los grandes peligros la unión se impone y se 
realiza siempre. Aquellos pueblos, aquellas colectividades en 
que falta este instinto de conservación, son pueblos y colecti- 
vidades destinados a la ruina y a la desgracia. No sucumbió 
Polonia al poder de sus enemigos, sino a sus propias disensio- 
nes; no ha sucumbido el Perú sino a sus vicios. No perdió Ir- 
landa. sus franquicias autonómicas sino por la desunión de sus 
hijos y la venalidad de sus jefes vendidos al dinero de Pitt, 
antes que a sus argumentos. No sucumbirá Cuba ni a la aboli- 
ción repentina no indemnizada ni compensada, ni al mal go- 
bierno, ni a la vencedora remolacha, sino a las discordias y a 
los odios de sus desavenidos moradores. Al entrar esta colo- 
nia en la nueva fase de su existencia, lógico era que buscase 
en la unión la paz moral, en la mutua confianza, los firmes an- 
temurales de su amenazada existencia como pueblo civilizado. 
Difícil era, en todo caso, para ella entrar en el mundo nuevo 
de la responsabilidad y de la libertad del trabajo; tan difícil 
como inevitable. Perdidos o deshechos los moldes de su anti- 
gua organización y de su antigua riqueza, no había ya poder 
humano capaz de restaurarlos. Los que se oponen al progreso 
están condenados siempre a servirle de instrumentos. ¿Quién 
realizaba al cabo la reforma política y la abolición de la escla- 
vitud? Los conservadores que tanto las habían combatido. Y si 
acaso quisieran librarse de la responsabilidad de haber toma- 
do parte en la ruina del antiguo sistema, queden tranquilos, 
porque los restos últimos de ese régimen agonizante desapare- 
cen arrastrados por la competencia libre que nos trae los ecos 
del inmenso triunfo que alcanza, para gloria de la ciencia y de 
la humanidad, el azúcar de los libres sobre el azúcar de los 
esclavos. 

I No hay remedio: urge conquistar las nuevas condiciones 
de vida. Y vuelvo a mi tesis. La primera necesidad del país era 
la concordia; pero la primera necesidad del sistema imperan- 
te era evitarla e impedirla a todo trance. Este funesto error 
de nuestros gobernantes bastaría a probar que no están a la 
altura de su misión, si esto no estuviese harto demostrado por 
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el alarmank» número de sus incomparables desaciertos. Otro 
gobierno habría, procurado que el país se uniese; este ha tra- 
bajado incansablemente por dividirlo. Ni el problema ni su 


nos que de 1865, y pertenece toda la gloria del hallazgo al ac- 
tual Presidente del Consejo, don Antonio Cánovas del Castillo. 
En su discurso último, él lo ha dicho con poderosa elocuencia : 


era preciso que la discordia cesase por un grande y fecundo 
acuerdo, porque discordias tales sólo pueden terminar así o 
por el arbitrio de las armas. Fracasó la obra de 1865 y el re- 
sultado de este fracaso fue la insurrección de Yara, que ha 


durado diez años. Esta experiencia debió ser bastante, porque 
debió bastar a preservarnos de tamaños errores la suprema 
enseñanza que guardan todavía los restos de tanta ruina y los 
sepulcros de tantos héroes. 

¡ Ah ! Era preciso variar de sistema a todo trance. Dicen 
Heeren y Leroy Beaulieu que la máxima favorita del antiguo 
gobierno colonial de España era: “divide y vencerás”. Pues 
yo declaro que esa y no otra es la máxima imperante en el ré- 
gimen existente para las provincias de Ultramar. Lo declaro 
porque he visto muy de cerca fracasar planes salvadores de 
concordia, y en todos estos fracasos he visto siempre, más a 
fondo unas veces, más en la superficie otras, la poderosa 
mano del gobierno. Cuando el país grita: “¡A unirnos!” 
desciende siempre de lo alto o de muy lejos una voz que dice : 


“¡Separaos !” 

Recordad la agitación de Enero. El momento era gravísi- 
mo. Era crítico y urgían los remedios. La riqueza sucumbía al 
enorme peso de las cargas públicas y al peso abrumador de la 
competencia extranjera. El crédito vacilaba. Las clases po- 
bres veían amenazado el pan de cada día. El orden moral era 
un problema. El país contribuyente se alarmó. Y advertid 
que aquí se ha descubierto una originalísima teoría, según la 
cual no son contribuyentes ni tienen el derecho de hablar por 
ellos sino los potentados conservadores: precisamente los 
que poco a poco van quedándose sin pagar contribución, pues 
la directa no puede considerarse ya sino como una base es- 
tadística, y los derechos de exportación tienden a desaparecer 
sin ser substituidos. Protestemos siempre contra tal teoría. En 
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las sociedades organizadas todo ciudadano es contribuyente. 
Por virtud de esa gran ley que se llama la repercusión del im- 
puesto, casi todos éstos recaen al fin sobre el consumidor. El 
pobre de Cuba que paga por un pedazo de pan cuatro o cinco 
veces más de lo que debiera, gracias a los paternales der echos 
de importación q ue protegen a l a_ iup^madji^^inta 4 ;cler^-pa,e;a, 
por lo ta nto, una enorme contribución, pava -la suxmjy la del 
1 comerciante, que, segnñ~óbscrv aba e l vie jo F ranklin. forma 
el precio en VeTífa'de cada^arfículo con todas las partidas de 
su factura. Y luego advertid que esta contribución indirecta 
del pobre es más onerosa que puede serlo jamás la del rico: 
para los pobres supone menos pan, menos abrigo, menos 
hogar, menos educación para sus hijos, mientras para el rico 
no es, en tiempos normales y con tal que sea equitativa, sino 
una disminución mayor o menor de las utilidades que atesora. 

Luego la sociedad no es un agregado fortuito casual; no 
es un hacinamiento, una mera aglomeración de fuerzas, de 
elementos, de capacidades, no; es un sistema en que todas las 
partes están relacionadas entre sí y subordinadas a la unidad. 
Por medio del cambio de riquezas y de servicios se constitu- 
ye y desenvuelve la vida económica en términos do que iodos 
estamos sometidos a una dependencia recíproca. De modo que 
cuando una gran industria sucumbe, no padecen únicamente 
los capitalistas y los trabajadores que la sostienen: el golpe 
alcanza a todas las clases ; por repercusiones sucesivas afecta 
a.l más pudiente como al más humilde, siendo este fenómeno 
económico análogo al fenómeno físico tan conocido de la pie- 
dra al caer en la superficie del agua, que determina una serie 
de círculos concéntricos próximos al punto en que cayó. 

Todo el país tenía, pues, el derecho y hasta el deber de 
alarmarse ante una crisis tan profunda y de reclamar el re- 
medio. Esa crisis afectaba directamente a las clases populares. 
Los emigrantes, las masas de jornaleros sin trabajo, los que 
sufren del estancamiento y decadencia de los negocios, los 
, hombres de profesión y los artesanos sin trabajo y sin porve- 
I nir, padecían tanto o más que los hacendados. El Partido Li- 
beral acudió con valor a la lucha, en nombre de sus principios 
salvadores. Esto habría sido bastante; pero acudió también 
en nombre de la inmensa mayoría de I03 agricultores, de los 
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trabajadores, de los hombres de profesión, de todos los «pie 
están ligados para siempre al país, de los que no podrán de- 
jarlo aunque quieran en un momento dado, situando antes 
grandes capitales en el extranjero; de los que s obrell evgtiindp 
el pesQ^ de la cris is presente y han de sobrellevar, andando el 
tiempo, toda la abrumadora pesadumbre del porvenir, mien- 
tras ciertos magnates gocen espléndidámente en cortes extran- 
jeras, lejos de nuestras ruinas, la renta de sus cuantiosos 
capitales. 

La situación del Partido Liberal era inquebrantable. 
Todo, absolutamente todo lo habíamos previsto. Algunos me- 
ses antes, dise rtando El Triunfo sobre las tristes sena leg__que 
se sucedían , caracterizando la c risis, probando que el capit al 
lnfbía desaparecido, an alizando , todos Jos -peligros que seypre- 
cipifaban, dijo qné’eríTllegada la hora d e decir co mo Thiers a 
los "elementos dominantes: “to das las faltas e me .podíais co - 
met er están ya ~cometida s”. Y cuando llegó la hora de los de- 
sastres que habíamos previsto, el Partido - Liberal fué gene - 
roso. Declaró en todos los tonos que no abandona ría un o so lo 
de~”sñs principios cuando tan soberbia aunque pasmosa con- 
finfiación alcanzaban ya de la realidad de los hechos ; pero 
que en el camino de las concesiones decorosas y de los acuer- 
dos patrióticos y sinceros irían tan lejos como el que más. 

No nos limitamos a decirlo, sino que lo probamos cumpli- 
damente en toda la serie de hechos transcurridos desde enero 
hasta abril. La campaña de nuestros periódicos, aquí y en el 
interior de la Isla, fué altamente conciliadora. I^aJ Soci eda d 
Eo ^ómica AióA mvitada pnrn que cooperase al pensamiento cTe 
la Ju pia Mag na con corporaciones en que d omina el elemen to 
conservador, y designó a dos autonomistas para que la repre\ 
sentásemos. ¿Qué hicimos? Ace ptar, y acud ir a esas gestiones ; 
no quisim os acordarnos de qn e ~en laTni ciativA de aquel empe- 
ño n .QT)Ocá~part(' correspondía al jefe del partido conserv ador, 
el cual' poco tiempo después, había de negarTíTcomo negó Pe- 
dro el apóstol tres veces~al "Salvador. Vino, por último, uña 
gran fiesflTlTSpnlar" la r omería de los catalanes, baúl izada con 
un nombre provincial que se ha hecho célebre por nuestro con- 
curso. Fui mos invitados i mii.di versos concepto s _y_cn dislinlas 
formas varios que alguna notoriedad habíamos alcanzado eir 
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las luchas políticas y en los empeños de la tribuna. Itocoida 
raos entonces que siempre se ^ os hab ía-acusado de permanecer 
in diferentes u liostiles a los regocijos d e las clases popularos 
en que dom ina el element o peninsular. AlpTd'la~Tíóra era su 
prerna para el país; ya sólo podía evitarse la ruina mediante 
|. la unión de todas las voluntades, y no era dado vacilar nulo 
el temor de que fuese mal interpretada nuestra presencia y de 
que si éramos impelidos a hablar, fuesen mal interpretadas 
nuestras palabras. Acudimos, pues, a la fiesta de lo s eajaju 
nesu-partimos con ellos el blan co pan de foTlnloTTle lJj^ ; 
participamos de su regocijo al recordar las costumbres, los 
puros goces, los santos afectos del ho gar perdid o; y cuando 
se nos dijo que hablásemos, no quisimos pensar que aun allí 
y entre tan nobles corazones se habían deslizado a lgunos pér - 
f • idos in tra n si genl es-pa ra concitar los ánimos, y dijimos que 
c uando el inmig nuateH^4díni tifica noble mente con el país en 
que vive, éste se identifica con él ; que los afectos de cada pro- 
vincia española, son nuestros afectos, sus tradiciones nuestras 
tradiciones, sus glorias nuestras también, después de todo, 
como de todas aquellas es y tiene que ser la de cuanto haga- 
^"mos de grande y de bueno en el mundo ; q ue tal es el princip io 
d e. la unidad nacional, po rque en todos esos aten t os vive el 
alma de la común na cionalidad, c omo todas esas glorias for- 
v» malí la tmTTJTTíTTum arcjjsible del gem ó~ílimdrtai, del gomo~~es - 
uléndoroso de ñuéstraT aza > i i <emTn?ñ7fr7TT7ir7mibos "h emisf e - 
nos, con una misma sa ngre o ndas ven as y mi ana l ovo .ideal 


Mientras los liberales hacíamos esto y dábamos un gran 
ejemplo de magnanimidad, concordia y de e spíritm naeional, 
¿qué hacían los reaccionarios? ¡Ah! Estaban allí también y 
maldecían las demostraciones de noble y generoso entusiasmo 
que unían corazone s de h ermanos y juntaban manos que sieni 
pre debieran ser de amigos, como habían de maldecir luego 
aquel acto en sus semanarios y en sus folletos. Y míen trun 

hablábamos en tales términos, algunos de los insensatos 

migos de la paz moral querían hi póc ritamenle abogar míe; 
tras pal abras entre los sones de la mús ica, y proferían en ni 
impotencia torpes denuestos que hubieran convertido en una 
escena eternamente luctuosa aquella fiesta oterunmciito me- 
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morable de la fraternidad y de la reparación, a no estorbarlo 
i-l nobilísimo comportamiento de los entus iastas y hospit ala- ' 
ríos catala nes. «v 

Pero todavía se vió más claramente en el fracaso de la 
Junta Magna quiénes son los que quieren la unión y quiénes' 
sus implacables adversarios. 

El hecho fué más grave: que allí se vió agitarse en la 
sombra al principio y luego a toda luz, como antes dije, la 
mano poderosa del gobierno. Yo no hablaría de esto después 
del Informe a la Sociedad Económica, si no hubieran venido 
graves palabras del Ministro de Ultramar y del señor Santos 
Guzmán, recordadas poco ha por el señor Covín, a poner a 
todo el que intervino en aquellos sucesos en el caso de sacar a 
salvo su propia responsabilidad. 

El señor Ministro acusó sin pruebas, sin argumentos y 
sin datos. El señor Guzmán, por razón de Estado, hizo algo 
más: imprimió injustamente la marca de un pensamiento anti- 
nacional a hombres sin cuyos votos y sin cuya influencia no 
habría entrado jamás en el Congreso, debiendo saber que lo 
que decía no era justo. En cuanto a nosotros, la marca no nos 
llegó: entre los juicios del señor Guzmán y nuestra política 
media una distancia demasiado grande para que puedan al- 
canzarnos sus dardos: la distancia de su intransigencia y de 
nuestras supremas afirmaciones. No fué un pensami ento, se- 
dicioso ni i mpolítico el de la J unta Magna; fué un proyecto 
de reunión económica a la cual hubiera podido y debido con- 
currir, con arreglo a la ley sobre la materia, un delegado del 
gobierno. El objeto de aquélla ora discutir truno uihn jn_arde- 
nada menle una sola cosa : los términos de la"respetuosa ins- 
tancia que había de elevarse al rey y a las Cortes para que 
aliviasen al país y a la producción en particular de las cargas 
que los abrumaban. Lejos de ser un acto de rebelión contra las 
Cortes y el rey, había de ser un acto de expreso acatamiento. 

El derecho de petición es faccioso en Cuba, por lo visto, pero 
legítimo cuando en la península lo ejercen ios harineros de 
Santander o los arroceros de Valencia. Para los productores T - 
de aquí el señor Guzmán no vacila en fantasear un hecho his- ) 
íórico: el de las supuestas Juntas Magnas que hicieron la in-í / 
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dependencia de los Estados hispano-america nos, según ili 
ce S. ¡3. 

C Ahora bien : como en la Junta no se trataba de otra cosa 
que de unir las voluntades para solicitar del gobierno ciertas 
reformas, resulta perfectamente comprobado lo que dije al 
principio de mi discurso, a saber: que todo es lícito en Cuba 
menos unir a sus habitantes. Cuando se trata de eso, el go- 
bernador general se altera, el ministro se irrita, los jefes del 
integrismo se exasperan y el señor Santos Guzmán sienta pla- 
za de historiador, para calificar de insurrectos a buenos es- 
pañoles que no tienen otro defecto que el de no saber decidirse 
por su propia voluntad, ya que han logrado la rara virtud de 
pensar con su propia cabeza. 

Todo está permitido, lo repito, menos unir y concertar 
las voluntades. ¡Ya se ve! Si a eso se llega ¿qué recurso les 
quedará a los que han hecho de la intransigencia la lámpara 
de Aladino? ¡Ah! Verdad es que los Mefist úfeles de la reac- 
ción creyeron encontrar el secreto de nuestra conducta. ¡Que- 
ríamos ganar las elecciones con votos conservadores! No se 
cansan de calificarnos de maquiavélicos, y sin embargo, no 
hacen más que atribuirnos insignes simplezas. Puede apli- 
cárseles lo que decía el señor Cánovas del señor Sagas ta, cuan- 
do le acusaba de ver reflejados sus propios modos de ser en 
el adversario y de mostrarse por eso terrible en el ataque. 
¡ Qué habíamos de querer nosotros los votos conservadores ! En 
primer lugar, muchos de esos votos son imaginarios o de au- 
sentes y difuntos. Tendríamos, pues, que ir a buscarlos en la 
fantasía de los conservadores, en lejanas comarcas o en el 
otro mundo, y todo esto es bastante difícil. Otros dependen del 
gobierno, y tendríamos que pedírselos; lo cual no es posible, 
porque nosotros no estamos nunca bien con el gobierno. No, 
hubiera sido demasiado pueril y demasiado inocente la tácti- 
ca que se nos atribuye. Tan lejos estábamos de pensar en eso, 
que tres días antes de las elecciones, es decir, en el momento 
crítico, dije en Albisu, yo, candidato, ante un público inmenso 
y cuando mi discurso debía en cierto modo decidir de mi elec- 
ción, que no quería confusiones ni malas inteligencias : que 
yo no era otra cosa más que un candidato autonomista y que 
no sería más que un diputado de mi partido, aunque dispues- 
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lo a entenderme con todos los hombres de buena fe pura las 
reformas económicas. 

No nos guiaba, pues, sino un espíritu de levantado pa- 
triotismo. Pero, señores, la Junta Magna, que fracasó en el 
terreno de los hechos, no fracasó en el de las ideas: los tele- 
gramas y la enmienda lo prueban. Lejos de eso, quedó cons- 
tituida en sesión permanente. 

El mal está en que los hombres que tomaron a su cargo 
aquellas ideas no las había aceptado sino a la fuerza, y no 
las han comprendido todavía. Llevaban la lección cosida con 
alfileres, como vulgarmente se dice. Según un viejo precepto 
literario, sólo se expresa con perfección lo que se concibe con 
claridad. No se quiere realmente resolver el problema econó- 
mico, sino ganar tiempo. ¡ Cómo se había de querer resolverlo, 
si, según el señor Cánovas, no tiene solución ! Sin la reforma 
política no es posible, en efecto, la reforma económica. 

Y la reforma política será la autonomía, o no será. Todo 
nos prueba que la suerte está echada por la ley de la histo- 
ria entre el triunfo de esa doctrina nuestra y la ruina definiti- 
va de nuestra sociedad. Dos principios contendían aquí en 
1879: la. ns jrnilni-ió n-vJ j) autono mía. El primero ha desapa rc- 
cido: la an illaron sus pretensos sostenedores al renegar públi - 
ca monte deL programa con que vinieron a la vida polít ica. ¡ Sí ! 
Lo han rasgado sin escrúpulo y sin compasión. V ed cómo re- 
pugnan y rech azan la identidad del derecho po lítico y ci vil 
entre ¡as .provincias de Cuba y lasp jienin sillares. Ved cómo 
maU ti ene n la deuda insular, el t e^r oThs ñ jaiL y_ eLqrresnpue s - 
to insular. Ved cómo quieren que se perpet úe el absolutismo do 
los gobernadores generale s, la inferioridad de la ciudadanía' 
en (*'ubíq hi diversidadeñ el derecho, u na base j noiiAiaio^a 
para la tributación , y en resumen, una sóne'pdde diversión 
deseque constituyen al cabo un ré gimen especial sólo dislin le 
de l a autonom ía e n que esta lo dignifica, ennoblece y reqi’ga- 
niznW jo por medio del derec ho modernq, mi ent ras el sis te 
má i mperante no es otra c osa-que la dominación febril, i usa 
ciable y desapoderada de unos pocos con escarnio de la jnali 
cia y de las leyes. 

La asimilació n era un princi pio erróneo, pero al cal 

un piví rioi j>Tó7~~y como tal les estorbaba. L e han abandonad", 
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•pues y ya no tienen siquiera un criterio ostensible : cada cual 
habla como quiere en las Cortes y en la prensa: no hay dogma, 
disciplina, ni autoridad que los una. Verdadero cuerpo tran- 
co no tiene más ley que su capricho. Su fuerza esta en su odio . 
su disciplina en su saña. No tiene afirmaciones su actual pro- 
grama, sintetizado en la negación audaz y apasionada c e las 
aspiraciones del país. Su divisa es el grito de triunfo del mas 
^fuerte; y el único título que alegan para dominarnos es la 
culpable condescendencia del poder público. 

¡Ah, señores! No digo esto por espíritu ele partido, menos 
aun por personal resentimiento. ¿De qué ni de quien había 
de tenerlo? Quiero que consten los hechos para que se vea, tan 
claramente como lo advierto yo, que en el actual momento, 
para aquellos que no quieran servir una política sm princi- 
pios, para los que no piensen, como los escépticos dominado- 
res del día, que puede un país vivir sin ideales o que son po- 
sibles en nuestro siglo gobiernos sin programa, para todos 
esos, sin distinción, no queda ya más recurso que proclamar 
y servir a la autonomía salvadora y prudentísima, declarada 
en las resoluciones de nuestro partido. 

Hasta en el Parlamento, las soluciones que a la sombra 
de este gran principio se proclaman no son realmente impug- 
nadas por los hombres serios. El señor presidente del Conse- 
jo reconoce el alto valor de esas soluciones y no alega contra 
-ellas sino una razón de oportunidad. Reconocía que, en el te- 
rreno de los principios y del derecho, la razón estaba de paite 
nuestra, pero creía contraria la doctrina del señor Labra a la 
.realidad nacional. 

¡Ah, señores! Nadie respeta tanto como yo la alta autori- 
dad y la privilegiada elocuencia del señor Cánovas, sin perjui- 
cio de rechazar su política; pero séaine permitido decir que 
no comprendo cómo una inteligencia tan poderosa lia podido 
reconocer a ciertos intereses el carácter augusto, el carácter 
prestigioso de la realidad nacional. Esos intereses que quieren 
esclavizar al consumidor cubano, que resisten la equitativa 
distribución de las cargas y el cumplimiento de los más altos 
deberes de una metrópoli, no constituyen otra cosa que una 
vergonzante reproducción del viejo pacto colonial abolido por 
todos los pueblos cultos y condenado por los progresos de la 
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civilización humana. La realidad nacional no puedo eonl’un 
dirse con ningún interés personal o pasajero, porque la un 
ción es impersonal y eterna. No puede consistir en privile- 
gios y en explotaciones, porque la nación es madre común de 
sus hijos. ¡Ah, señores! ¡Qué declaración tan grave la de que 
existe una incompatibilidad irreductible por más o menos 
tiempo, pero irreductible al cabo, entre los legítimos intere- 
ses de Cuba y la realidad nacional ! Terrible es la conclusión 
para esta Isla; pero ¿acaso se ha pensado bien en lo que pue- 
de significar para la autoridad moral de la nación en estas 
apartadas regiones? No, esa oposición no existe; y, si existie- 
re, habría que hacerla desaparecer en interés de estas provin- 
cias, pero también en apoyo de la legitimidad racional de los 
derechos de España. La realidad nacional no puede consistir 
sino en las ideas y en los grandes fines a que responde ya el 
espíritu de la nación y que activa y desenvuelve su historia 
en sentido de progreso y de amplia cultura. 

No es, no puede ser la realidad nacional como esos árbo- 
les funestos del Asia que hacen imposible con su sombra letal 
toda vida y todo ser al pie de su soberbio tronco ; sino como 
esos árboles gigantes que crecen en nuestros vírgenes bos- 
ques y que extienden en todas direcciones sus mgauíficas ra- 
mas, sin privar a una sola del aire y de la vida, formando con 
todas un inmenso dosel abrillantado y bendito por los rayos 
del sol. 

\ 
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LA JUNTA MAGNA, 

SU HISTORIA Y LAS CAUSAS DE SU FRACASO, 

REAL SOCIEDAD ECONOMICA 

(Sesión del 18 de abril de 1848). 

(Ponencia de los s'eñores don José María Zayas y 
don Rafael Montoro). 

I 

limo, señor: 

En. cumplimiento del encargo que se sirvió conferirnos 
la Real Sociedad, por iniciativa de V. S., y correspondiendo 
al voto de confianza que, honrándonos sobremanera, emitió 
en la noche del 12 de febrero del corriente año ante el 
Exorno, señor gobernador general, que presidía, tenemos el 
honor de enterar a V. S., para que se sirva comunicarlo a la 
Sociedad, de todo lo sucedido desde que concurrimos por vez 
primera, con carácter de representantes, al Círculo de Hacen- 
dados. 

Tendremos para más esclarecimiento del asunto, ilustrí- 
simo señor, que remontamos al momento inicial de nuestras 
gestiones, haciendo extensiva la relación que ha de seguir, 
a las juntas celebradas en el Círculo con asistencia de V, S. y 
demás señores ministros de la Real Sociedad. Entienden 
los que suscriben que sólo de esta suerte podrá formarse un 
juicio exacto de lo sucedido, para satisfacción de la Sociedad, 
cuyos comisionados han procedido constantemente con la mas 
severa circunspección, y para que consten claramente tam 
bien las responsabilidades que pesan, a la hora actual, sobro 
el Círculo de Hacendados y muy particularmente sobro la 
persona que lo preside: 

El día l 9 de febrero del corriente año recibió V. H. una 
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comunicación <l«» dicho centro, la cual decía de esta manera: 
Círculo de Hacendados de la Isla de Cuba. — En sesión 
extraordinaria, celebrada hoy por la Junta Directiva de esta 
Asociación, se ha dado cuenta con una moción que al Círculo 
se ha presentado pidiendo la convoc atoria de una junta mag- 
na que, con la concurrencia de la que V. S. dignamente pro- 

Í side, gestione inmediatamente del gobierno la urgente si*- 
I>resi¿n del derech o d£_£ipfiilaeión como medio de aliviar 
de momento la angustiosa situación del país. 

Acogida como lo ha sido la moción, debo manifestar a 
V. S. que lo ha sido con tanto más gusto cuanto que se trata 
de que esa corporación venga a prestar su valioso apoyo a 
la gestión de que se trata, y con tal objeto, conforme con lo 
acordado para ponernos de acuerdo en el particular, invito 
a Y. S. a que para el lunes 4 del corriente, a las doce de la 
mañana, se sirva concurrir a este Centro o diputar a los 
miembros que tenga a bien designar con el objeto de celebrar 
una conferencia preliminar a la indicada junta magna. 

Dios guarde a V. S. muchos años. — Habana, l 9 de febre- 
ro de 1884. — Antonio Fernández Criado. — Señor Presidente 
de la Real Sociedad Económica de Amigos del País. — Haba- 
na, 2 de febrero de 1884.— Recibido en esta fecha, se nombra 
a los amigos don Juan Gonsé, don Antonio Ecay, don José 
María Zayas, don Rafael Montoro y secretario don Rafael 
Cowley, para que asistan a la reunión preliminar a que esta 
comunicación se refiere, sirviéndose dar cuenta de lo que allí 
se acordare en la primera sesión, a fin de que la Real Socie- 
dad resuelva en su caso lo que estimare conveniente. — Gál- 
vez. — Comunicado, doctor Rafael Cowley. 

Vuestra señoría proveyó el día 2, nombrando a los amigos- 
don Juan Gonse, don Antonio A. Ecay y los que suscriben 
(don José María de Zayas y don Rafael Montoro) para que, 
en unión del secretario doctor don Rafael Cowley, “asistiesen 
a la reunión preliminar a que el anterior oficio se refería”, 
con encargo de que “diesen cuenta de lo que allí se acordase 
<'U la primera sesión, a fin de que la Real Sociedad resolviese 
lo que estimase conveniente”. 

Hl 4 de febrero recibió nuevamente V. S. un oficio del 
Círculo, concebido en estos términos: 
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Círculo de Hacendados de la Isla do Cuba.- Presiden 
eia. -Como continuación al oficio que tuve el honor de din 
gir a V. S. con fecha l v del actual, debo manifestarle que, 
celebrada hoy la junta preparatoria a que se contraía mi 
citada comunicación, quedó acordado remitir a V. S. una 
copia de la moción en que se ha pedido a este Centro la con 
voca toria de la junta magna que haya de solicitar la supre- 
sión del derecho de exportación y la unificación de laq deudae 
de Chiba , a fin de que, conocida la indicada solicitud, pueda 
esa Directiva acordar lo que creyere conveniente y enviar 
de nuevo sus diputados a este Círculo el viernes 8 del co- 
rriente, a las doce del día, para deliberar lo que fuere pro- 
cedente. 

Creo oportuno con este motivo remitir a V. S. l os do s 1 l 
adjunt os números de la Re vista de Agricultura q ue co ntienen I ■ 
los acuerd os de este Cen tro, que ha fijado su criterio en las 
reformas económicas del país, a fin de que sean conocidas 
por esa corporación y obren en su caso los efectos oportunos. 

Dios guarde a V. S. muchos años. — Habana, 4 de febre- 
ro de 1884. — Antonio Fernández Criado. — Señor Presidente 
de la Real Sociedad Económica de Amigos del País. — Haba- 
na, 5 de febrero de 1884. — Recibido en esta fecha, acúsese 
recibo de la presente comunicación y de los documentos a 
que se refiere; y particípese a los amigos Gonsé, Ecay, Zayas, 

Cowley y Montoro, para su asistencia a la junta. — Gálvez. — 

Enterado, R. Cowley.— Enterado, Ecay. — Enterado, Gonsé. — 

Enterado, Zayas. — Enterado, Montoro. 

Los números de la Revista de Agricultura a que hace 
relación el oficio precedente contenían, en efecto, documentos 
de importancia para fijar el sentido de la propuesta hecha 
por el Círculo a la Sociedad Económica y a la Junta de Co 
mercio. En el número de dicha publicación correspondiente 
al P de enero figura el informe subscrito por el s eñor cond e v 'f'.l’C, 
d e Casa M oré, presidente del Círculo, y a nombre de ésfo, ,Q.vj' q*. 
con Fecha 23 de noviembre de 1883, evacuando la consulta 
que le hizo el gobierno general sobre la exposición dirigida 
por la Exorna. Diputación Provincial de Pinar del Km id 
gobierno supremo. En dicho informe el Heñor conde d, Cima 
Moré, al término de una serie de consideraciones cm -unían 
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das a poner de relieve la necesidad do grandes y radicales 
reformas económicas, sintetizaba en estos términos las ideas 
y las aspiraciones de que se hacía intérprete: 

^ • Supresión del derecho de exportación. 

t Rebaja de los derechos impuestos a la introducción del 
i tabaco en España. 

3 Desestanco de esa industria en la península. 
h Libre entrada del azúcar de estas provincias en los puer- 
tos de la madre patria; y 

•5 Tratados de comercio con otras naciones y muy parti- 

Í cularmente con los Estados Unidos. 

Pero aun hay más: en la sesión celebrada el 14 de di- 
ciembre por la directiva del Círculo, bajo la presidencia 
efectiva del precitado señor conde de Casa Moré, adoptóse, 
entre otros acuerdos, el que textualmente transcribimos a 
^continuación: 

“Que se convocara a otra junta magna de hacendados, 
f en la morada del señor presidente, a fin de enterarlos del 
objeto de que se trataba (la consulta del gobierno general 
sobre la colonización y reformas económicas) y de que en- 
terados de él y de la situación por que atraviesa el país, 
cuya gravedad exige ya la solicitud de grandes remedios 
í radicales que pudiesen salvarlo , se acordó por todos lo que 
en tales circunstancias debe hacerse por esta Asociación que, 
representando, como representa, la única riqueza del país, 
estaba en el deber de procurar los medios de salvar la crisis 
que se atraviesa y asegurar su porvenir, atendiendo al fo- 
\jnento de su producción’’. 

Aunque el párrafo que antecede es algo anfibológico, 
Excmo. señor, y no de muy fácil comprensión, importa te- 
nerlo en cuenta por las expresivas manifestaciones que con- 
| tiene en favor de radicales reformas económicas. Algunos 
\ días después, o sea el 5 de enero del corriente año, celebró 
la directiva del Círculo una uueva sesión en que se volvió 
a tratar del asunto, con motivo del informe que le fue pedido 
por el gobierno general, según acabarnos de indicar, acerca 
del proyecto formulado por el mismo sobre colonización y 
(/reformas económicas. El Círculo rechazaba enérgicamente el 
[I plan del gobierno, conforme a lo resuelto en la sesión ante 
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r.ior; y teniendo en cuenta qne del gobierno partía la inicia 
ti va para que tales materias fuesen discutidas y examinadas, 
se acordó luego que “de la manera más eficaz y persuasiva 
se llevase al ánimo del mismo el convencimiento de que la 
situación en que se halla este país exige de todo punto uní 
cambio radical y completo, con reformas absolutas en que im-* 
peren la equidad y la justicia”. 

Tal y tan importante es, limo, señor, la substancia de 
los antecedentes que fundamentaban y explican la iniciativa 
del Círculo presidido por el señor conde de Casa Moré. Es 
evidente que dicha iniciativa respondía a un propósito lar- 
gamente deliberado y a un profundo convencimiento del 
malestar que sufre el país. Al proyecto de reunir única- 
mente a los hacendados siguió, tras un maduro examen y 
en virtud de la moción que hemos reproducido más arriba, 
el de reunir a los representantes de todas las fuerzas vivas 
del país para que solicitasen esas amplísimas, radicales y 
absolutas reformas que una y otra vez eran aclamadas en 
las sesiones de la directiva. Y que en esto propósito estaba 
muy firme la directiva y lo estaba, en particular, su presi- 
dente, no es posible dudarlo, puesto que examinando luego 
los que subscriben el expediente formado en aquel Centro 
para todo lo respectivo a la junta magna y que les fue opor- 
tunamente comunicado, leyeron con satisfacción un telegra- 
ma del señor Conde de Casa Moré, fechado en la finca donde 
habitualmente reside y en el cual aceptaba y autorizaba el 
pensamiento de la junta magna, c on tal q ue no se limitara 
a pedir solamenteja supresión de los derechos de exportación.. 

El 8 de febrero se celebró en el Círculo de Hacendados 
la primera junta, a la que concurrieron con las respectivas 
delegaciones de la Junta General de Comercio y de la de 
Agricultura, Industria y Comercio de esta Isla, los comisio- 
nados que nombró V. S. el 2 del mismo mes. Oportunamente 
tuvimos el honor de comunicar a V. S. el resultado de dicha 
conferencia; pero conviene en esta ocasión a nuestro propó- 
sito recordar tres puntos muy esenciales: 

1* Que según explícita manifestación de la directiva 
del Círculo, éste consideraba llegado el momento de que, cu 
unión del mismo, la Real Sociedad Económica, la Junta (le 
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neral de Comercio y la de Agricultura, Industria y Comercio 
i le esta Isla, “promoviesen una reunión solemne de todas 
las personas caracterizadas que designasen los centros de 
actividad constituidos en el país, para impetrar del gobierno 
supremo las siguientes concesiones : rebaja en el presupuesto 
de todas las partidas afectas a gastos no locales o que no 
hayan de hacerse en esta isla; supresión de los derechos de 
exportación; rebajas tales en los de importación que favo- 
rezcan a las clases productoras; unificación de la deuda pú- 
blica sobre la base de un plan de amortización que facilite una 
considerable rebaja en la partida afecta a dicho servicio en 
el presupuesto de la Isla ; desestanco del tabaco en la penín- 
sula; declaración del cabotaje para el comercio entre Cuba 
y España, y tratados de comercio, en particular con los Es- 
tados Unidos. 

2® Los comisionados de la Real Sociedad declararon ex- 
plícitamente (a cuyo efecto usó de la palabra el amigo don 
Rafael Montoro por encargo de sus compañeros) que sin 
perjuicio de aceptar en principio lo propuesto, debían hacer 
constar que la Sociedad no podía aceptar como propio el 
pensamiento del Círculo; que pecaba éste de poco radical y 
que aquélla debía limitarse a cooperar, como lo ha hecho y 
hará siempre, a todo pensamiento beneficioso, en el fondo, 
para el país. 

3® En aquella primera junta se acordó que fuesen de- 
signados dos miembros de cada corporación por las corres- 
pondientes directivas; con objeto de que, previa la debida 
consulta a las corporaciones mismas, redactasen ellos el pro- 
grama definitivo que había de someterse a la junta magna. 

Dispuesto por V. S., en 9 de febrero, que se diese cuenta, 
I de lo ocurrido en la primera junta de socios, hízose así el día 
112 del mismo mes, bajo la presidencia del Excmo. señor go- 
bernador general. Invitado por dicha superior autoridad, 
usó de la palabra el amigo don Rafael Montoro, que subscribe, 
exponiendo, por encargo de sus compañeros de comisión, el 
criterio que ésta había formado del plan propuesto por el 
Círculo y de la única forma en que podría prestarle su con 
curso la Real Sociedad. Conviene también a nuestro pro- 
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pósito, limo, señor, resumir brevemente lo expuesto en aque- 
lla ocasión por el amigo Montoro: 

1.® (¿ue en la Junta celebrada en el Círculo ningún com- 
promosio se había contraído a nombre de la Real Sociedad 
cuya libertad de acción era absoluta todavía. 

2® Que el programa del Círculo, por no revestir el ca- 
rácter orgánico indispensable en todo plan de hacienda, pro- 
piamente dicho, y por no encerrar afirmaciones bastante ra- 
dicales o prácticas, no podía ser aceptado, sin amplias re- 
servas, por la Sociedad Económica. 

3® Que una vez hechas las indicadas reservas, debía la 
Sociedad cooperar al buen éxito del pensamiento del Círculo, 
por ser un esfuerzo colectivo de todas las clases el que se so- 
licitaba, en demanda de reformas beneficiosas para el país, 
aun adoleciendo de las expresadas imperfecciones. 

4® Que en el plan del Círculo debían distinguirse dos< 
partes: u na de fácil realizació n y uná nimemente sol icitada, 
p or el país, que era la referente a la r e baj a d el p r esup uesto, 
a l a supresión de los derechos de e xportac ió n y a la reforma 
a rancel aria; puntos todos en que el criterio de la Real So- 
ciedad fué siempre abiertamente hostil al erróneo sistema im- 
perante, y en que no pueden suscitarse graves dificultades al 
logro de las públicas aspiraciones. Mavores las ofrecí a, en 
s entir del amigo Mo ntoro , la unificación de las deudas, s e- 
gún el cr iterio del Círcul o, y aun el cabotaj e o los tratados de 
comerc io^ siendo notoriamente ut ópico o irrealizable el des- 
e stancó déUTábáco en la penínsul a, siempre prometido y 
nu nca intentado ni aun por las e scuelas radicales, y acerc a 
del cual consideraba di cho _ amigo poco discreto que des de 
Cuba so formulasen ex igenciasjierturbadoras para el régimen 
fi scal de la metrópoli, en cuyas con diciones internas no cs- 
tamos llamados a intervenir los habitant es-de esta colonia, 
por lo mismo que no nos conciernen directamente. 

Oídas que fueron c on generales muestras de aprobación 
las precedentes afirmaciones, acordó la Junta, previa consulta 
do su presidente, el Excmo. señor gobernaíjor general , que el 
amigo Montoro, en unión del amigo Zayas (don José Marín),/ 
formasen la comisión pedida, dándoseles un voto de conrian j 
za para llevar la representación de la Rael Sociedad. 
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Algunos días transcurrieron antes de que los comisiona- 
dos que suscriben recibiesen del Cú’culo aviso y citación para 
unirse a las comisiones de dicho Centro y de la Junta del 
Comercio. Llegaron por fin y dióse comienzo a los trabajos. 
Eran representantes del Cu-culo los señores Conde de 
Diana y Díaz Piedra, y por la Junta del Comercio los seño- 
res D. José Ruibal y Dr. D. Antonio González. 

La Comisión del Círculo propuso que el programa defi- 
nitivo se adaptase literalmente al plan del expresado Centro, 
y aun nos pareció que no tenía poderes para ampliarlo ni dis- 
.jíniinuirlo. Los comisionados de la Junta del Comercio traían, 
por su parte, un proyecto, del cual no les permitían apartarse 
en lo más mínimo sus instrucciones, y que constaba de los dos 
artículos siguientes: supresión de los derechos de exportación 
y reducción del presupuesto de gastos a 20 millones. Los co- 
misionados de la Real Sociedad expusieron, por su parte, 
que no considerando necesario emitir sus propias ideas, por- 
que eran de tal modo amplias y fundamentales, que no serían 
aceptadas seguramente por quienes tan limitadas instruc- 
ciones traían y no teniendo otro fin que cooperar al logro 
del pensamiento, para el cual habíase reclamado el apoyo de 
la Sociedad, debían encaminar sus esfuerzos a concertar el 
..plan del Círculo con el de la Junta de Comercio, haciendo el 

« oficio de amigables componedores, en interés de la cosa pú- 
blica, y poniendo de manifiesto el alto espíritu de transac- 
ción, de concordia y de patriotismo a que la Real Sociedad 
había cuidadosamente amoldado todos sus actos en el largo 
período que abraza su gloriosa existencia. No fueron inútiles 
las desinteresadas gestiones de los que subscriben para que, 
refundiéndose en uno los programas respectivos del Círculo 
y de la Junta de Comercio, se llegase prudentemente a un 
acuerdo. Nombróse con este objeto una subcomisión de po 
noncia, compuesta de los señores Conde de la Diana, Ruibal 
y Montoro, encargándose este último, a ruegos muy reiterados 
de sus compañeros, de extender el documento, por I rutarse 
4 lo buscar una fórmula conciliadora para las divergentes aun- 
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que no cu contra do las pretensiones del Círculo y de la Junta, 
y reconocer e! amigo Montoro que, en efecto, a él, corno com 
ponedor en esta amistosísima contienda, le pertenecía natu- 
ralmente aquel difícil encargo y ser éste también el explícito 
parecer del amigo Zayas. Dicho se está que no había de con- 
tener ni contuvo el documento un solo concepto ni una sola 
proposición que no estuviesen contenidos en el plan del 
Círculo o en el programa de la Junta del Comercio, pues no 
convenía, ni era posible que conviniese a la Real Sociedad, 
adelantar en tal sazón ninguna doctrina o aspiración propia, 
que de antemano y espontáneamente no hubiesen sido ya 
proclamadas por las sociedades de referencia. 

Aprobado que fué el programa definitivo en forma de 
convocatoria, resolvióse invitar a las directivas en pleno de 
las corporaciones para que sancionaran el referido docu- 
mento. El Presidente accidental del Círculo quedó encargado 
de poner en conocimiento del señor Conde de Casa Moré todo 
lo acordado, al mismo tiempo que se le tuviese enterado por 
escrito de cuanto aconteciese. Pero con respecto a todos los 
iudieados puntos, conviene que dejemos la palabra a un do- 
cumento oficial e irrecusable, o sea, al acta de la sesión cele- 
brada el día 4 de marzo por las directivas reunidas, y que 
firman, previa aprobación de la misma, por todos los intere- 
sados, el Presidente accidental y el Secretario del Círculo. 
El acta figura ya en el expediente de la Real Sociedad; pero 
deber nuestro es reproducirlo para mejor inteligencia de 
cuanto contiene el presente informe: 

“En la ciudad de la Habana, a los cuatro días del mes de 
marzo de mil ochocientos ochenta y cuatro años, se reunie- 
ron los señores del margen en los salones del Círculo de Ha- 
cendados, para celebrar la sesión extraordinaria a que la 
Junta Directiva había sido convocada en unión de las otras 
Directivas de la Sociedad Económica y Junta General del 
Comercio, y en ausencia de los señores Presidente y Vice | 
Presidente de esta Asociación, presidió el señor Fernández 
Criado, a quien correspondió como vocal de más edad. 

Y estando presentes los señores de las otras directivas, ' 
quedo constituida la Junta con los señores D. José M* Gálvez, 

D. Antonio Eeay, I). Alvaro L. Carrizosa, D. Juan Gonsé, I). [ 
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José M* Zayas, I). Rafael Moni oro y I). Rafael Cowloy, por 
la Iieal Sociedad Económica; I). Narciso Gelats, I). José <J. 
Barbón, D. Antouio Serpa, D. Federico Van Assche, D. Ma- 

( riano Cestero, D. Aquilino Ürdóñez, D. Leoncio Varóla, D. 
Julián de Solórzano, D. Mauricio Dussac, D. Antonio Gon- 
zález, V. Ricardo Pérez, D. José Ruibal, D. Juan J. de Musset, 
D. Ramón Suárez y D. A. Lat't’itte, por la Junta General del 
Comercio. 

Abierta la sesión, el señor Presidente expuso: que la Jun- 
ta tenía por objeto la sanción del programa de convocatoria 
para la Junta Magna de que se había venido desde antes tra- 
tando, y que formulado ya por las respectivas comisiones, 
compuestas de los señores Ruibal y González, Zayas y Mon- 
toro, y Conde de Diana y Díaz Piedra, debía en esta reunión 
discutirse, y que al efecto quedaba fijado como orden para 
la discusión, la aprobación de ese programa, la designación 
de la presidencia, el señalamiento del local, la determinación 
del día y hora de la Junta, la de las personas que debieran con- 
currir y el modo y la forma de hacer las invitaciones. 

El Secretario dió lectura en seguida al programa for- 
mulado, que apareció redactado en los términos siguientes: 
“El Círculo de Hacendados, la Junta de Comercio y la 
Real Sociedad Económica, por iniciativa del primero, han 
acordado dirigirse a todas las fuerzas vivas del país, para 
que acudan al gobierno de S. M. en respetuosa solicitud de 
concesiones económicas bastantes a conjurar el creciente pe- 
ligro de la grave crisis actual. En tal virtud, invitan a Vd. 
para que se sirva concurrir a una Junta Magna de represen- 
tantes, debidamente acreditados, de la riqueza en todas sus 
formas y del trabajo en todas sus manifestaciones legítimas, 
con objeto de elevar a S. M. el Rey y a las Cortes una expo- 
sición subscrita por todos y que se adapte al espíritu de las 
siguientes indicaciones: 

La Isla de Cuba se arruina por la decadencia «le su pro- 
ducción y las desventajosas condiciones en que los costos y 
demás circunstancias de la misma han llegado a colocarla, 
en frente de. una competencia universal ya, que después de 
haberle cerrado sus antiguos mercados y de tenerla circuns- 
crita a uno nada más, allí mismo la persigno y amenaza, y 
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también a causa del sistema arancelario vigente y do la elim- 
ino suma a que ascienden hoy las cargas públicas, necesita, 
pues, indispensablemente el país, para vencer las dificulta- 
des con que tropieza, y que la abolición no indemnizada ni 
recompensada de la esclavitud agrava momentáneamente, que 
el mercado nacional se abra y franquee a sus productos, a la 
par que con sabias medidas se aumente la facilidad de nues- 
tras relaciones comerciales con los Estados Huidos; que des- 
aparezcan los ruinosos derechos de exportación que gravan 
a nuestros productos más preciados, haciendo así imposible el \ 
desenvolvimiento y aun la estabilidad de la producción; que ' 
se abarate la vida mediante una amplia reforma arancelaria 
y de este modo se facilite el problema del trabajo libre; que se 
reorganice la pública administración, acomodándose su costo 
y aun su estructura al angustioso estado del país, y que se li- 
miten, por ende, las cargas públicas a lo extrictamente nece- 
sario. Supresión definitiva de los derechos do exportación 
y aun suspensión inmediata de los mismos, si lograse el go- 
bierno de S. M. hacer compatible de momento con el buen or- 
den de los servicios tan salvadora medida, reducción del 
presupuesto de gastos a 20 millones de pesos, con todas las 
consecuencias económicas y administrativas que dicha reduc- 
ción supone y que con su alto criterio determinen las Cortes 
con el Rey: he aquí en breves términos el voto solemne de 
las corporaciones en cuyo nombre tenemos el gusto de re- 
clamar el patriótico concurso de Vd., sin perjuicio de tratar 
en la Junta de toda otra cuestión puramente económica que 
pueda ser conveniente al país.” 

Terminada su lectura, sin que ofreciera la más leve dis- 
cusión, propuso el señor Conde de Diana una ligera amplia- j \ 
ción, para que se indicase que también podía tratarse en la 
Junta Magna toda otra cuestión puramente económica que 
pudiera ser conveniente al país, toda vez que habrían de ve- 
nir a la Junta representantes de las provincias y otras corpo- 
raciones que expusiesen quizás razones de conveniencia para 
tratar otras cuestiones económicas, y no encontrando la Junta 
en ello inconveniente, fue por unanimidad aprobado el pro 
grama con la ampliación que queda indicada. 

Tratóse luego de la Presidencia para la Junta Magna, y 
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el señor l''i i niimli'/, Criado <li.i<>: Que habiendo panado a la 
linca dolida se hallaba Icmpondincnlc el señor Donde de 
(¡asa More v Innido con d una entrevista, podía con la ma- 
yor complacencia anunciar n la reunión (pie N. E. vendría a 
presidir la .luida. Produjo esta noticia el mejor efecto en to- 
dos los señores presentes, y el señor líuihal dijo: que hacién- 
dose interprete de los deseos ipie generalmente se habían ma- 
nifestado en In Junta del Comercio para que la reunión magna 
fuese presidida por el señor Moró, dada la grande importancia 
(pie para aquel acto solemne había de tener la respetabilidad 
de su nombre, quería expresar todo el gusto con que se había 
oído esa indicación, y que por lo tanto y como demostración 
de justa deferencia hacia el Conde de Casa Moré, que tantos 
títulos tenía a la consideración pública, pedía que se hiciese 
constar en acta la complacencia con que en efecto se había 
oído lo expuesto por el señor Fernández Criado, y el gusto 
con que por todo el país habría de saberse que el señor Moré 
presidiría la reunión magna. 

La Junta, que por unanimidad abundaba en los mismos 
deseos y sentimientos expresados por el señor Ruibal, acordó 
que así se hiciese constar en el acta. 

Pasóse a tratar después de la designación del local en qne 
había de celebrarse la Junta Magna. El señor Presidente ac- 
cidental manifestó que el señor Moré brindaba para ella los 
salones de su casa; y aunque se aceptó por todos con el ma- 
yor gusto esa oferta, cupo a algunos señores la duda de si 
habría allí la capacidad necesaria para contener la concurren- 
cia numerosa que acudiría a la Junta Magna. 

Discutido este particular, quedó aceptado el local, sin 
perjuicio de que oportunamente se tratase del asunto con el 
señor Moré para designar un edifico de más extensión, si a 
su juicio así conviniese hacerlo. 

Se trató luego de fijar el día y hora en que debía de ce- 
lebrarse la Junta, y teniendo en cuenta la necesidad de dar 
tiempo a las personas que hubiesen de venir del interior de la 
Isla, quedó acordado que se convocaría la Junta Magna pata 
las doce del día veintiséis del corriente. 

Pasó a ocuparse después la Junta de las personas que de- 
bían ser invitadas para la Junta Magna, y con este motivo. 






dado el criterio que sobre el particular tenia la Junta .«le 
Comercio de que una invitación general podría hacer exce- 
siva la concurrencia y traer entre otros 

i a falta de capacidad del local designado, se trato juiciosa- 
por los señores Roibal, M Barbón ^ Mon 
toro y Gelats, con el fin de que, sm privar a la Junta de las 
verdaderas y legítimas representaciones qne noUa debiera n 
venir, se evitaran los inconvenientes apuntados. Y desp 
de discutir extensamente este particular, quedo acordado que 
se invitara para la. Junta, en esta capital, a todos los seises \ 
pertenecientes al Círculo de Hacendados a la Sociedad Uo- | 
¡vómica y a la Junta de Comercio, haciendo extensiva la invi- 
tación a la prensa de toda la Isla y a una representación que 
enviarían por delegaciones las corporaciones constituidas «a 
Z "tal, como el Colegio de Abogados, el de Escnha,,^ 
Sociedad Antropológica, Academia de Ciencias, Gremios del 
Comercio y cualquiera otra que existiere, lo mismo que 
representaciones de hacendados y comerciantes de las j // 
cías, aceptándose igualmente la indicación del señor / J ^ 
para invitar a otra representación de la industria, toe / 

que se constituía en estos momentos en la capital un A 

de esa importante agrupación. 'S ] 

También trató la Junta de la forma y del modo f;nN 
debían de hacerse las invitaciones, y se acordó que se ímpn 
miesen tal como está redactado el programa que hnbitt Siü 
confeccionado, para que sirviese también a ese electo, col 
la expresión de ser necesaria su presentación a a en 1.1 j 
la Junta Magna, y que la comunicación fuese subscrita por 
señor Conde de Casa Moré, como presidente del Circulo < 
Hacendados, que había tomado la iniciativa en este asnnt 
enviándose una copia de ella a los principales periódicas 0 * 
esta capital, a fin de qne con anticipación Líese ya conocido 

por todo el país. , . . . Aa 

En este estado, indicó el señor Ruibal la conveniencia de 

fijar desde ahora el orden para la discusión cu la Junta Mag- 
na v aun la designación de las personas que por Ionio hubie- 
ran de hacer uso de la palabra en el cuso do tener que con- 
testar a bis impugnaciones que se hiñesen, y despeos de o.r 
sobre este particular a los señores /ayas, Kony y M en toro. 
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,|11 "' 1 " I’ 1 '" 1 ' 1 1,1 |»rop«H¡«í¡óu de ohI(í i'i! linio | r „|„ r 

oslo (Minio con el señor prosid. nl.-, partí qi.e nula 

¡ 1 |>or su parto cuatro oradores que sosia vieran 

el .lehme. 

No lili!»» luego Otro «.suato de que (rutar, y se dio por 
terminada la sesión, extendiéndose la presente acta, que l ir- 
m« el señor presidenle accidental conmigo el secretario do 
que eertinqo. Antonio Fernández Criado.— Carlos Sánchez 
Arrccm. Es copia.— El secretario, Carlos Sá choz Arregui.” 
I f •"•ij claro consta, pues, limo, señor, que por unanimidad 

I T PPam ' Ía ’ fué a P robado 01 Programa ; que el 

M <» < onde de Diana, como vocal do la Directiva del Círculo 

IB, 1 " ;i l ,,0 P 0 uer una discreta adición, que fué aceptada 

■ os ; l¡ ar, f Svieeen mayor amplitud los debates de 

■ uipce .acia Junta Magua y pudiera extenderse aun a otras 
J ■V.T ias la ""‘■lativa de los concurrentes a la misma; y que el 

onde <le Casa Moré había significado al señor presi, 
ronien tal del Circulo su conformidad con todo lo que 
Jim lente se había hecho. 

' Pues, únicamente por cumplir lo acordado El 

| »> conferido a los que subscriben por la Real Sociedad 
IH t<> quedaba en todo lo esencial, cabiéndolos la satis- 
mm haberse comportado a gusto de todos los que lia- 
/ ' ib ervemdo en el particular. Pasóse comunicación de lo 
/ -I. do al señor Conde de Casa Moré, y una comisión se 
1 'Mfn de conferenciar con el Excmo. señor Gobernador Ge- 
- ' 1 c)llct ' ar!e de Io 3 ue se proyectaba, en cumplimiento 
í ' 1 ' f ' ,0 dc ‘ Iu D,rec tiva del Círculo, anterior a la inter- 
l W" «« 'os <;¡c subscriben, como que fué adoptado en la 

, "i- ''"lebrada por dicha Directiva al día primero «1c fobre- 

^1'"" «» número del Boletín Oficia! del -Gírenlo 

f >' pendiente al 15 del mismo mes. 

! r " ' sl!Ííoría tíeIle ya conocimiento, por el interesan- 

"i'im; que con su celo habitual le comunieó, a ti de 
..' ' ,llm Dea/, de las deplorables incidencias de 
1 ' 1:1 superior autoridad. La actitud re- 

" ln 1,1 ,s - E - fué motivo para que se suspem 

", las convocatorias, en conformidad con 

' ' 'luí 4 de marzo, y para que fuesen citadas a 
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Pula prisa las Directivas. Reuniéronse éstas el día 9. Pero 
de lo que allí pasó bien es que forme idea la Sociedad a quien 
lia do comunicarse el presente informe, por el acta de la se- 
sión, que dice así: 

“En la ciudad de la Habana, a los nueve días de marzo 
do 1 SS4 años, se reunieron los señores del margen. (Presi- 
dente, señor Fernández Criado. Vocales, señor Conde de 
Diana, señor Jané, señor Díaz Piedra, señor Rodríguez Co- 
rrea, señor Adam) en los salones del Círculo de Hacendados 
jtara celebrar la sesión extraordinaria a que la Junta Direc- 
tiva bahía sido convocada en unión de los de la Junta de 
Comercio y Sociedad Económica de Amigos del País, y en 
ausencia de los señores presidente y vicepresidente del 
Círculo, tomó la presidencia el señor Fernández Criado, a 
quien correspondió como vocal de más edad. 

Y estando presentes los señores D. José María Gálvez, 
P. Antonio Eeay, D. José María Zayas, D. Rafael Montoro, 
1). Juan B. Armenteros y D. Alvaro López Carrizosa, por la 
Sociedad Económica, y D. Narciso Gelats, D. Luciano Ruiz, 
D. Mariano Cestero, D. Juan J. de Musset, D. Angel A. Arcos, 
1). José G. Barbón, D. José Ruibal, D. Leoncio Varela, D. Ju- 
lián de Solórzano, D. Fernando Labrada, D. Federico Van 
Asselie, D. Antonio Serpa, D. Ricardo Pérez, D. Antonio Gon- 
zález, I). Mauricio Dussac y D. Adrián R. Laffite, por la 
Junta de Comercio, quedó constituida la presente. 

Dioso principio al acto leyendo el secretario del Círculo 
el neta de lá sesión celebrada anteriormente con las mismas 
Junta de Comercio y Sociedad Económica, y quedó aprobada. 

El mismo secretario leyó después la otra acta de la se- 
sión que ayer había celebrado la Directiva del Círculo, con- 
teniendo la comunicación del señor Ecay a la Sociedad Eco- 
nómica, cu cuya consecuencia se había tenido que convocar 
a esta Junta, y también fué aprobada. 

Y enterados ya todos los señores presentes por la comn- \ 
mención del señor Ecay que acababa de leerse del resultado 
que tuvo la entrevista que con el Excmo. Señor Qobeniiufyr 
General había celebrado la Comisión que fué a Palacio, dq Ja 
que resalló el desagrado con que S. E. se enteró de. la . (¡ele? 
linieión «le la Jimia Magna acordada por estas eorporacio- 
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iitíM, v <0111 la que dijo que por su parte no estaba conforme. 
Tomó la palabra el señor Ruibal, y sosteniendo con las frases 
man cm -rectas, el más buen sentido, la mejor forma y la ener- 
gía de quien estaba, como dijo, dentro de la legalidad más 
perfecta, amparado por las leyes que daban a todos los ciu- 
dadanos y por ende a estas corporaciones el derecho de peti- 
ción y de reunión, pidió que la Junta acordara la continuación 
de sus trabajos para llevar a efecto la celebración de la Mag- 
na, ocurriendo a la autoridad civil en la forma que la ley 
previene, y con su resultado, si fuese entonces negativo, sa- 
tisfacer al país que estaba pendiente de la celebración de eso 
acto. 

En seguida usó de la palabra el señor Gálvez, y en un 
brillante discurso manifestó la extrañeza que le había causa- 
do la actitud del Excmo. señor gobernador general en este 
asunto, y su manifestación de la incompetencia de la Sociedad 
Económica para secundar la Junta Magna, dado el carácter 
oficial de la corporación, que por ello no debió haber acep- 
tado la cooperación a que la llamaron las otras juntas. Que 
tenía por hábito el mayor respeto a las opiniones ajenas, y 
especialmente a la de las autoridades, pero que no podía acep- 
tar la opinión que había emitido S. E., teniendo como tenía 
la convicción de que la Sociedad había cumplido un deber, 
porque estaba dentro de los Estatutos que la rigen y que le 
permitían la participación a que fue llamada en este parti- 
cular. Dijo, además, en apoyo del derecho de la Sociedad, que 
la Constitución concede a todos, individual y colectivamente, 
el mismo derecho de petición que la Sociedad puede ejercitar, 
y para demostrar que no había duda de esto y que de ello te- 
nía el mismo convencimiento el señor gobernador general, 
citó el hecho de haber presidido S. E. muy recientemente una 
Junta General de la Sociedad Económica, en la cual se trató 
de la parte activa que dicha corporación había tornado en 
este asunto, y en la que el señor general Castillo no sólo oyó 
al señor Montoro, que daba cuenta de la idea que se trataba 
de realizar, y a la que la Sociedad prestaba su cooperación, 
sin embargo de tener un criterio más lato en reformas eco- 
nómicas, sino que vió el entusiasmo con que una numerosa 
concurrencia acogió la manifestación, y S. E. mismo, coma 


presidenle, puso discusión el asunto, que fué aprobado por 
unanimidad con el mismo general Castillo, que le prestó su 
asentimiento, dando por resultado el acuerdo la más amplia 
autorización a los comisionados de la Sociedad para venir a 
concertar con las otras corporaciones la celebración de la 
Junta Magna, habiéndose abstenido de votar solamente el 
añor Conde de Ihañ ez y el señor D. P edro González Llórent e. 
Y por lo tanto, y estando como se estaba, al amparo de las 
leyes y de la legalidad más perfecta, no había temor alguno 
en que estas corporaciones con las respetables personas que 
las componían y las demás que habían de ser llamadas a la 
Junta Magna viniesen a ella a tratar práctica y mesurada- 
mente las cuestiones económicas que afectan a todo el país, 
más abatido y en circunstancias y en momentos en que la 
crisis que atraviesa le amenazaban, con una próxima ruina 
que aun podía conjurarse. 

El señor Gelats expuso que S. E. no atribuyó a la Socie- 
dad Económica el carácter de corporación oficial, sino tam- 
bién creía que lo tenían las demás: que si en esa creencia ba- 
hía alguna responsabilidad, él como presidente y a nombre 
de la Junta de Comercio la asumía, después de la reflexiva 
deliberación con que esa corporación se decidió a tomar par- 
te en esos trabajos importantes, y añadió por último, que 
después de la entrevista de las comisiones con la autoridad, 
había él celebrado otra con S. E., en la cual se persuadió de 
la idea en que el señor gobernador general estaba de que la 
Junta Magna era del país entero, y que sin duda por esa 
creencia, para la utoridad alarmante, habría hecho la signi- 
ficación de disgusto que tanto impresionó a la comisión. 

El señor Zayas recordó con mucha oportunidad el cono- 
cimiento y el asentimiento del señor gobernador general a 
los trabajos de preparación para la Junta Magna, y en nombre 
de los señores que a la primera reunión de estas corporacio- 
nes concurrieron representando a la Junta de Agricultura, 
Industria y Comercio, hizo notar, como ellos lo expusieron 
entonces en este mismo lugar, que cuando en el. seno de esa 
Junta surgió la duda de si podría o no la misma tomar «cuer- 
do alguno para venir a formar parte en osla gestión, dado el 
carácter verdaderamente oficial de ella, su presidente el He 
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ñor l’ortuondo dijo aquí mismo que había pasado a conferen- 
ciar con la autoridad superior, que ella verbalmente había 
autorizado la discusión del asunto en la corporación donde 
efectivamente se nombraron los comisionados. Y que si bien 
estos comisionados por la consideración de que en el carácter 
oficial de su Junta, llamada quizás a informar algún día la 
gestión de la Junta Magna, dijeron que por eso no cabía la 
representación de la misma, era indudable que el hecho de 
que hacía reminiscencia dejaba deducir bien claramente que 
S. E. él señor gobernador general no desaprobaba la cele- 
bración de la Junta Magna. 

En este estado tomo la palabra el señor Rodríguez Co- 
iToa par a manifestar que debía oponerse a la continuación 
de los actos de estas juntas, que en su concepto se extrali- 
mitaban, porque dada la opinión y el desagrado ya manifiesto 
del jefe superior del gobierno en esta Isla, que prohibía la 
celcbi ación de la Junta Magna, era atentatorio al principio 
de autoridad la. impugnación que se le hacía, y que por lo 
tanto esperaba que inspirándose los señores presenten en el 
rna ® olio patriotismo, no siguiesen adelante la gestión que 
debía considerarse ya peligrosa y que podría afectar al decoro 
mismo de^ las corporaciones que pugnaban con la autoridad. 
Se esforzó S. S. en demostrar con 1a. mayor elocuencia la con- 
veniencia que entrañaba la suspensión 'de todo otro paso y 
abiertamente opuesto al acto que se celebrara, quiso que cons- 
tara la censura que hacía en su voto particular. 

El señor En i bal , impugnando todos los conceptos vertidos 
por el señor Correa, dijo: que si bien no se daba por ofendido 
por lo que había dicho acerca de lo que pudiera afectarse el 
decoro de estas corporaciones, porque tan alto era el presti- 
gio y reputación que gozaban, debía exponer que nada se 
había hecho ni se hacía que pudiera ser calificado de aten- 
tatorio contra el principio de autoridad, siendo así que se 
ejercitaba un derecho legal amparado por las leyes, y que 
era la misma autoridad la guardadora de esos principios y 
la mas fiel ejecutora de los deberes y derechos que ellas con- 
signa lian, y que por lo tanto no podía oponerse esa misma 
autoridad al ejercicio pací! ico de los derechos «pie a los ciu 
dúdanos conceden las leyes. Que la opinión de una autoridad 
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no podía estar por encima de la majestad de las leyes para 
privar los derechos en que estaba el país, cuyas necesidades 
eran apremiantes y de una gravedad pavorosa, y que por lo 
tanto insistía en su proposición de que estas juntas continua- 
sen sus trabajos y llevasen adelante la celebración de la Jun- 
ta Magna. 

Queriendo rectificar el señor Rodríguez antes de hacer 
uso de la palabra que había pedido el señor Montoro, dijo 
este señor que casi estaba por dejársela al señor Correa, pero 
que quería anticiparse para exponer que el señor Rodríguez 
Correa se había adelantado y avanzado demasiado en ase- 
gurar que estas juntas se extralimitaban cuando ellas no ha- 
cían más que ejercitar un derecho perfecto, y que eran, por 
consiguiente, sus actos estrictamente legales. El señor Mon- 
tero añadió, altamente inspirado, que muy desgraciado ha- 
bía de ser el país si no pudiera unirse para hacerse oír sin 
perder de vista el respeto a la ley y a la autoridad, y que 
por lo tanto, protestaba contra las palabras del señor Correa. 

El señor Rodríguez Correa rectificó, exponiendo que no 
había hecho alusiones a estas respetables juntas ni a sus 
personalidades en lo que dijo que podía afectar el decoro 
de las mismas; pero que al hacer esa debida aclaración sobre 
que no creía necesario insistir en su rectificación, dado que 
a nadie había querido mortificar, ni mucho menos inculpar 
de que se trataba de obrar en abierta oposición contra la 
autoridad, no hacía más que reflejar que por efecto de la 
mala impresión que produjeron las palabras del señor gober- 
nador general, ya se había creído por otros antes que él que 
no debía insistirse en estos trabajos, según lo que oyó de los 
señores Gelats, Ecay y Fernández Criado al salir de Palacio. 

El señor Ecay manifestó lo que en aquellos momentos 
había sorprendido a todos la actitud de S. E., abiertamente 
opuesta a la Junta Magna, que hizo creer en aquellos ins- 
tantes que S. E. la prohibía, pero que estando como se estaba 
dentro de la legalidad y del derecho, insistía en que se lle- 
vase adelante la reunión de la Junta Magna. 

El señor Calvez pidió que se acordara si se llevaba o no 
adelante la reunión de la Junta Magna y dijo, en vista de lo 
expuesto por el señor Rodríguez Correa, que la continuación 
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le oí n i ni li ' piupu iiu , p ' ' i ' 1 1 1 1 ' 1 1 1 iiiiii llena abdicar 

• '"I" ili'H'li", \ 'ii'iii Hulla nuil lu ni i lirón ile una cor- 

P"l l" I " 1 1 1 1 1 1 1 pul I I ll II i le \ i I 1 1 1 1 1 MI I , lililí e| V le, i y pll tl‘Í 0 tÍS- 

"1" 1 1 1 " i ' a a I Inl \ la I mullía i|c u I ¡elido volun- 

i -i 1 1" iie 1 1 1 • 'le un | . i ■ i . . ii" ii iiu, i.l' pe nmi uní ni testación. 

• le 1 1 1 1 1 ■ • i . 1 1 1 1 1 1 1 1 le 1 1 p i 1 1 " i ii ii 1 1 1 1 1 1 1 ii 1 1 ipie p i ii 1 1 a variar de 

perecer, ú 

l'il i ' lu i I ( i m I • iiiiii i , i i ii li l / ' i en 1 1 mee la h is| oriil (le 

I nilón lu ll . 1 1 ’ I 1 1 1 lie I I|| 1 1 1 ' I I i 1 1 1 1 1 1 1 II lili III 'lie iilllil i ■ 1 1 (pie, 

pin la impi' lina qne pi 1 1 1 p i • • 1 1 lio maní i • laeionea de 
'V I'|, , lie I I I \ 1 1 i p I ' I ll 1 1 1 a 1 1 I I II lie \ ll lie 1 1 1 . 1 • I pt i ip()H¡ l o de 

• n," • i i r miel iiile lu l • ' 1 1 ' 1 1 p 1 1 1 1 1 a aplane el 

concejo d' ' i I 1 1 1 * i p i 1 I 1 |i i ■ 1 1 a - 1 1 p 1 1 e 1 1 1 i n i n napa ra< la- 

cíenle, ya ipie mal i 1 1 ' i laa I, i i "|u pin i peí a i.|i| al gobor- 

niiiloi ireni i . 1 1 . mui i "iiiiii " il. lu <pie i | mi i presencia 

de la eoini e> pilen ,, ; »• pin lu nial volvía en su voto 

de lio priiMv’iilr culo i 1 1 alm |.,n 

El J'ül .' 1 tlelal' ' 1 pe " ipil, un llalli p i ipectiva res- 

ponsa bi I ii lai I ali'iiim, \ 1 1 ' i > I u 1 1 u 1 1 1, |u a a i ' ' ai I • ■ 1 1 1 es expues- 
tos a S, K , lio vela lllenin . i ll ni I i eoiP i nuaeiiín de estos 

I I abajos. 

I'il señor ni bul inniill'ciil" ipn i ilabn \ i lu llanto dis- 
eillido el punió, \ ili'laa neuiilai "■ ai ae ueiiun u no adelanto 
coa la i'eali.-.inóii de la .Inula Manila, porque un alo inenos- 
tionable "I i le ruello ipn Inlnn para celebrarla, mlu podría 
ibiHlHlirse aillo un neto de l'ner. n ipie no era de e perarae, 

l'< I señor Ibi ilion pidió ipie aalen ib' votarse ipieilara con 
situado ipil' la .Inula de ( 'omereio, corno ya lo líalas delibe- 
rado, no acoplaba la Jo tila Magna sin la presi deneis del ( loado 
de Casa Moré, que boy podía pensar de otra manera al saber 
la oposición del gobernador general; y después de oír las ex- 
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plicneiones que pidió y le dió el señor Gelats sobre la cele- 
bración de este acto anterior a la reunión a que estaba con- 
vocada su corporación, a su instancia quedó acordado pre- 
viamente por las ..res corporaciones, como acto indispensable 
para la celebración de la Junta Magna, la presidencia del 
señor Moré, aunque sobre esto, tanto los señores Ruibál como 
Adam y la mayoría dijeron que no creían necesario fijar esa 
condición, considerando que sería ofensiva al señor Moré la 
suposición de que él desistiere de una presidencia que había 
ofrecido solemnemente por conducto del señor Fernández 
Criado. 

En este estado formuló el señor Ruibal su proposición 
en estos términos : ¿Se autoriza al señor presidente del Círculo 
de Hacendados para la continuación de los pasos necesarios 
para llevar a cabo la celebración de la Junta Magna con 
arreglo a las leyes vigentes y a los acuerdos anteriores? 

Se procedió inmediatamente a votar, y estuvieron con- 
formes con la proposición, diciendo que sí, los soñoi’es Zayas, 
Montoro, Ecay, Díaz Piedra, Armenteros, Cesteros, Musset, 
Arcos, Adam, Jané, Barbón, Ruiz, Diana, Ruibal, Valera, 
Solórzano, Labrada, Van Assclie, Serpa, Pérez, González, 
Dussaq, Carrizosa, Gálvez, Gelats y Fernández Criado, di- . 
cicndo que no el señor Rodríguez Correa. 

Concluida esta votación se dió por terminada la junta, 
de que se extiende la presente acta, que firma el señor pre- 
sidente accidental, conmigo el secretario, de que certifico. — 
Antonio Arregui. Es copia. — El secretario . — Carlos Sánchez 
Arregid,” 

Nada había, pues, que agregar a tan nobles y levantados 
acuerdos; sólo restaba explorar el ánimo del presidente del 
Círculo, señor Conde de Casa Moré, para lo cual una comisión 
de la directiva del mismo, compuesta de los señores Fernán- i 
dez Criado, Conde de Diana y Díaz Piedra, pasó a la finca | 
donde reside. Del resultado de esta entrevista se dió cuenta 
a las directivas, como consta en el acta de su reunión cele- 
brada el día 12 de marzo. 

“En la ciudad de la Habana a los doce días del mes de 
marzo de mil ochocientos ochenta y cuat ro años, se reunieron 
brn señores del margen (presidente accidental, señor Fernán- 
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ili ('liinln; vocales: señor ('onde de Diana, seíior híuv, l'ie- 
dm, señor Alfonso, señor Rodríguez Corren, señor Adera) 
en Ion uniones del Círculo de Hacendados, pura celebrar la 
sesión exlraordinaria a que la Junta Directiva había sido 
convocada en unión de la Junta del Comercio y Sociedad 
Económica, y en ausencia de los señores presidente y vice- 
presidente del Círculo, tomó la presidencia el señor Fernán- 
dez Criado, a quien correspondía como vocal de más edad. 

Y estando presentes los señores don José María Gálvez, 
don Antonio A. Ecay, don Rafael Montoro, don José María 
Zayas, don Alvaro L. Carrizosa y don Rafael Cowley por la 
Sociedad Económica, y los señores don Narciso Gelats, don 
.losé García Barbón, don Juan J. de Musset, don Aquilino 
Ordóñez, don Leoncio Varela, don Antonio González, don José 
Ruibal, don Julián de Solórzano, don Manuel Marzán, don 
Mauricio Dussaq, don Ricardo Pérez, don Federico Van 
Assclic, don Mariano Cestero y don Adrián R. Laffitte, por 
la Junta General del Comercio, quedó constituida la presente. 

Inmediatamente se dió principio a la sesión, leyendo el 
secretario el acta de la que el día nueve se había celebrado 
con las tres corporaciones, y de la que después tuvo la direc- 
tiva del Círculo, y ambas fueron aprobadas, acordándose, a 
moción del señor Gálvez, apoyada por el señor Gelats, que 
se pasasen a cada una de sus respectivas corporaciones co- 
pias autorizadas de las actas de las sesiones a que aquéllas 
habían concurrido, a fin de unirlas a los espedientes de su 
referencia. 

Tomó después la palabra el señor Fernández Criado y 
mani testó que, con motivo de haberse autorizado por estas 
I res corporaciones al señor presidente de esta asociación para 
proseguir los pasos necesarios a llevar a término la Junta 
Magna, esta directiva acordó nombrar una comisión de su se- 


no, compuesta de los señores Conde de Diana, Díaz Piedra y el 
(pie tenía el honor de dirigir la palabra, para poner ese ¡muer- 
do <'n conocimiento del señor presidente del Círculo de Ha- 
cendados, condo de Casa More, significándole la resol ación 
previa de ipie el había de presidir dicha jimia, y enterándole 
a la vez de que la autoridad superior había manifestado su 
desagrado a la reunión de la Junta Magua, y que S, E. el 
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señor Moré había contestado a la comisión que, en vista de 
lo delicado del asunto y por razón de la oposición de la supe- 
rior autoridad, determinaba venir de un día a otro a esta 
capital para conferenciar con el Excmo. Sr. Gobernador Ge- 
neral, y después determinar. 

El señor Ruibal dijo: que en vista de que la manifesta- 
ción que había hecho al señor presidente accidental no con- 
tenía la comunicación de ninguna resolución, y dado que 
había un acuerdo terminante de que el señor presidente lle- 
vase adelante la realización de la Junta Magna, no creía que 
había habido necesidad de reunir estas juntas para que oyesen 
lo que pudo haber sido comunicado de oficio a las respecti- 
vas presidencias, si bien hizo constar que aun cuando opina- 
ra de ese modo, no por eso dejaba de congratularse de verse 
aquí reunidos, porque en ello tenía el mayor gusto. 

Dijo entonces el señor Díaz Piedra que aun cuando se 
anticipase a lo que sin duda habría de decir el señor presi- 
dente accidental, se adelantaba a exponer que sólo con el de- 
seo de calmar la ansiedad que había, creyó la directiva del 
Círculo conveniente la inmediata reunión de las tres corpo- 
raciones para enterarlas de la entrevista que la comisión del 
Círculo tuvo con el señor Moré. 

El señor Ruibal volvió a exponer su opinión de que la 
reunión de esta junta no tenía objeto, puesto que no había 
ningún acuerdo que tomar. 

El señor presidente accidental expuso, en vista de lo 
manifestado por el señor Ruibal, que por lo mismo que 
había sido autorizado el presidente del Círculo para llevar 
adelante la Junta Magna, determinándose que había de ser 
precisamente con la presidencia del señor Moré, no sólo creyó 
que había habido necesidad de pasar a comunicarle el acuer- 
do, sino de reunir estas corporaciones para comunicarles la 
contestación del presidente, señor Moré. 

En este estado propuso el señor Gálvez que las juntas 
acordaran darse por enteradas de la comunicación que so les 
hacía, y habiéndose resuelto así, terminó la sesión, de que se 
extiende la presente acta, que firma el señor presidente ac- 
cidental conmigo, el secretario, de que certifico. Antonio b'vr- 
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Desde entonces quedó paralizado, limo. Señor, <<l pon 
semiento dol Círculo de Hacendados. Poco después sorpren 
dio un periódico de esta capital, el Diario de la Marina, a sus 
lectores, con un suelto de fondo en que se decía completa- 
mente autorizado por el señor Conde de Casa Moré para de- 
clarar que éste no aceptaba nada de lo que había hecho el 
Círculo, ni el pensamiento de la Junta Magna, en la forma 
convenida por las directivas en tres sucesivas reuniones. Los 
señores Fernández Criado, Conde de Diana y Díaz Piedra, 
dirigieron por su parte a dicho periódico una carta que .re- 
produjeron las manifestaciones hechas por dichos señores 
ante la presentación de las tres directivas el día 12 de marzo. 

Por manera que el compromiso contraído por el señor 
Conde de Casa Moré quedaba subsistente bajo la fe de tres 
tan respetables personalidades. 

Ha transcimúdo, sin embargo, muy cerca de un mes, y 
nada se ha comunicado por el Círculo a las corporaciones 
que aceptaron su invitación y cooperaron lealmente a ges- 
tiones iniciadas con el expreso consentimiento de su presi- 
dente y con la garantía moral de todas las personas que 
constituyen su Junta Directiva. Las gestiones privadas de 
los que subscriben de nada servirían en el presente estado 
de las cosas, por lo cual se dirigen ellos a V. S. para que 
adopte todas las medidas que requieren la seriedad y el de- 
coro del Cuerpo Patriótico. 

La Real Sociedad recibe una invitación, la acoge digna- 
mente y nombra sus delegados para que concurran a una 
obra que no acepta sino con ampvias reservas. Sus delega- - 
dos se encierran en los límites de la mayor circunspección y 
mesura; la obra prospera y está próxima a ser un hecho, 
cuando inesperadamente se ve abandonada, por sus mismos 
iniciadores. No es posible, sin embargo, que al dejarla se 
prescinda «le cumplir altos deberes de cortesía y mutuo res- 
peto, que si no fuesen rectamente entendidos y apreciados 
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por el Conde de Casa Moré, cuya persona no puede paran- 
gonarse con esclarecidas corporaciones de larga y relevante 
historia, lo serán sin duda alguna por el Círculo de Hacen- 
dados, al que representa su Junta Directiva. 

Al terminar este largo informe deben felicitarse los que 
subscriben de la reserva y frialdad que desde un principio 
adoptaron, con el asentimiento del Cuerpo Patriótico, para 
que nunca pudiera atribuírseles ni el receloso y tímido cri- 
terio que tanto había de aminorar al cabo los beneficios de 
la Junta Magna, ni su fracaso, previsto siempre por los que 
conocen el poder que desgraciadamente alcanzan en este país 
infortunado las armas de la intriga y los torpes recursos de 
un insano espíritu de partido. Por ambos conceptos se han 
hecho algunos acreedores a las más severas calificaciones; 
pero éstas no alcanzarán seguramente a la Real Sociedad, 
que una vez más ha hecho patentes su acrisolado patriotis- 
mo, su prudencia y el levantado espíritu de conciliación y 
de alta cortesía, que sienta bien en las corporaciones y que 
fué siempre indispensable para la verdadera respetabilidad 
de los hombres . — José María Zayas. — Rafael Montoro. 

Terminada la lectura del precedente informe, solicitó la 
palabra el amigo Leal (Dr. don José Román), haciendo la 
moción de que fuese aquél publicado y encareciendo en calu- 
í-osos términos su importancia. El amigo Berriel manifestó 
que por la lectura hecha se comprendía que el expediente de 
la materia no estaba terminado, y que sólo podrá estimarse 
que lo esté cuando se celebre la Junta Magna o cuando que- 
den consignados los motivos de que no se lleve a cabo. En 
su consecuencia pide que por la dirección se soliciten del 
Círculo de Hacendados todas las explicaciones necesarias 
sobre este particular. El señor Du Bouchet (don Máximo) 
apoyó la moción del señor Berriel, agregando que la direc- 
ción exija respuesta categórica. 

El amigo Ecay, a pesar de lo luminoso del informe leí- 
do, supone que aun podía añadir algo el amigo Montoro, su- 
plicándole hiciese uso de la palabra en ampliación de lo 
expuesto. 

El señor Montoro dijo que no consideraba necesario de- 
cir una palabra más, porque en el informe estaba contenido 
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todo lo que importaba dar a conocer sobre el proyecto de la 
Junta Magna, sus vicisitudes y las causas de su lamentable 
abandono. Con vigorosa frase hizo constar el expresado 
amigo, que en este asunto la Real Sociedad había prescin- 
dido del rigorismo de sus principios y del alto sentido de sus 
aspiraciones, una y cien veces manifestadas en su larga y 
gloriosa existencia, para prestar su concurso desinteresado 
a un pensamiento beneficioso; y para que ahora, como desde 
hace muy cerca de un siglo, pueda decirse que no asoma en 
el país un solo propósito noble y levantado en interés de su 
prosperidad, al cual no concurra con noble abnegación el 
Cuerpo Patriótico. En el informe constan, decía el orador, 
nuestros modestos trabajos. Allí habréis visto que nos limi- 
tamos a cooperar y contribuir, haciendo todas las reservas 
que demandaba la purtíza de nuestra doctrina, pero dando 
también ejemplo vivo de espíritu conciliador y de elevado 
patriotismo. Veíamos que en todo el país el pensamiento db 
la Junta era acogido con entusiasmo. Reuníanse las clases 
productoras en toda la Isla y se apresuraban a nombrar sus 
delegaciones. Motivo más para que fuésemos los primeros 
en dar al olvido todo exclusivismo, inspirándonos en el noble 
espíritu de la Sociedad, ante cuyas puertas se detienen siem- 
pre las intransigencias, los rencores y los apasionamientos 
que hemos condenado en el informe. El amigo Montoro decía 
después: “He de cumplir ahora un deber do justicia, run- 
diendo público testimonio de respeto y aplauso a los repre- 
sentantes del Círculo de Hacendados y de la Junta del Co 
mereio en los trabajos preparatorios de la Junta Magna, por 
el alto espíritu de previsión, de patriotismo, de energía y 
■de libre cuanto elevado examen que han demostrado cons- 
tatemente”; y en un párrafo muy bien recibido decía luego 
el amigo Montoro: “que era esa conducta de las citadas re- 
presentaciones una prueba inconcusa de que, bajo la agitada 
superficie de las pasiones que nos dividen, circulan todavía 
corrientes vivas y poderosas hacia fecundos y salvadores 
acuerdos en que se cifran las esperanzas todas del país”. El 
amigo Montoro terminó luego dando las gracias al Cuerpo 
Patriótico por la acogida que- dispensaba a su informe y a 
sus palabras, confiando en que había de resplandecer en sus 
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re soluciones el espíritu de previsión y de severo patriotismo 
¡i «pie, en unión del respetable amigo Zavas, había procurado 
ajustar todos sus actos, en el desempeño del honroso come- 
tido que les encomendaron sus consocios”. 

La Sociedad oyó con señaladas muestras de satisfacción 
las patrióticas palabras del amigo Montoro, significando su 
aprobación con nutridos aplausos. 

El amigo director, antes de someter a la deliberación de 
la junta la moción del señor Leal, invitó a este amigo a que 
expresara si la publicación que solicitaba debía limitarse al 
Papel Periódico del Cuerpo Patriótico, o extenderse a otros 
periódicos de mayor circulación. 

El amigo Leal dijo entonces, que al emplear el verbo 
publicar, lo tomó en su más amplia significación, y por lo 
tanto, que se hiciera de modo tal que no sólo sea conocido 
el documento en la Isla, sino, a ser posible, en todo el mundo 
civilizado. 

La Sociedad acordó por unanimidad que fuese publica- 
do en todos los periódicos que se prestasen a hacerlo, y en 
una extensa lirada especial, sin perjuicio de la inserción en 
las Memorias. 

El amigo Vilaró propuso que la Peal Sociedad otorgase 
un voto de gracias a todos y a cada uno de los que formaron 
la representación de la Real Sociedad en el asunto de la Jun- 
ta Magna, por la índole de los servicios prestados y por la 
manera con que realizaron, dejando incólume la respetabi- 
lidad de este Cuerpo Patriótico. 

El amigo Orús propuso a su vez que se hicieran constar, 
en el acta que ha de publicarse, las palabras que acababa de 
pronunciar el amigo Montoro, por creerlas llamadas a tener 
en ( 1 público la misma satisfactoria acogida que han obte- 
nido en el seno de esta corporación, y así se acordó. 

Y para cumplimentar lo acordado, libro copia, que en- 
1 regó al amigo Montoro, de los lugares del acta que se con- 
traen al informe de referencia sobre la proyectada Junta Mag- 
na. Dr. Rafael Cowley, secretario general. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA CARIDAD DEL CERRO 
EL 9 DE AGOSTO DE 1885 

(séptimo aniversario) 

Señores : 

Deploro vivamente tener que dar comienzo a mi discurso- 
con la. triste noticia de que mi distinguido amigo el señor Fi- 
gneroa. no puede concurrir a esta tribuna como deseaba y to- 
dos queríamos, por impedírselo una gran aflicción que alcan- 
za a toda su familia. Decepción grande para vosotros, que 
esperabais levantar vuestro espíritu con las inspiraciones de 
«u privilegiada elocuencia; y contrariedad no menor para mí 
(pie be de substituirlo, sin la pretensión de reemplazarlo. Bien 
es verdad que aquí todos participamos de un espíritu común, 
como liberales; y de esta suerte, el amigo ausente está repre- 
sentado por todos y cada uno de los que me escuchan, en la 
sinceridad de sus afectos patrióticos y de su enérgica adhesión 
al credo autonomista. 

En la noche del último aniversario hablábamos ante un 
gran error del espíritu público y teníamos que oponer a las 
esperanzas del presente, acaloradas y mantenidas, como lo 
estaban, por la presión y urgencia ele las necesidades públi- 
cas, los tristes vaticinios fundados en la realidad de las cosas 
y en las leyes de la lógica. Hoy es muy diverso, absolutamen- 
te diverso el caso. Hoy hablamos ante un fracaso completo y 
total, que ha sido proclamado, aun con más ardor y severidad 
que por nosotros, por los diputados y por los periodistas con 
Herradores. Pero lo que ellos no han dicho liemos de decirlo 
ahora: y es, que el fracaso es ya tal y de tunta cuantía, que lia 
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política do la cuestión económica, y ese día declaró iusoluble 
ja cuestión económica. Porque, a sus demandas de economías 
cu los gastos y de reformas en los ingresos, contestaba el mi- 
nisterio victoriosamente con la abrumadora realidad de un 
sistema político que reclama todos los gastos que se han 
querido vanamente suprimir y exige todos los ingresos a que 
se lia pretendido poner término, como se prueba con el hecho 
actual de que, al desaparecer o aminorarse algunas partidas 
de nuestros presupuestos, por exigencias imperiosísimas de 
Jas circunstancias, han dejado blancos que se llenan ya con 
cifras más ruinosas, más desconsoladoras aun que las de 
antaño, con las cifras de los nuevos empréstitos, que com- 
plican la situación en el presente y hacen imposible todo sis- 
tema de Hacienda para el porvenir. 

Pero no se nos creía entonces fuera de las filas de aque- 
llos amigos consecuentes, de aquellos correligionarios leales 
que mantienen el severo culto de los principios, tanto más 
inalterable, cuanto mayores y más graves son los desengaños 
de la hora presente. Para el vulgo de los ricos, sobre todo, 
<iue también hay vulgo, y mucho, entre los poderosos, era 
aquella ley de autorizaciones algo así como un misterioso 
millenium por cuya virtud habían de cobrar nueva fertilidad 
los surcos de sus abandonadas tierras y de tornarse limpias 
do hierba, altivas como antes sus desmayadas siembras, flo- 
reciente el olvidado y ocioso batey, general el perdido crédito, 
atestada de fondos y valores la desierta caja; paraíso pueril 
«le imaginaciones extraviadas y mal dirigidas por falta de 
meditación, para las cuales era el tratado con la vecina re- 
pública algo más que una engañadora quimera, y el famoso 
cabotaje, el nunca como se debe alabado cabotaje, algo más 
que una alucinación perniciosísima, nacida de los extravíos 
del apasionamiento y del más censurable olvido de la realidad 
y de la ciencia. 

Pero ha pasado el tiempo. A medida que transcurría, 
cuidábamos periódicamente de ir señalando la inutilidad o el 
fracaso de las autorizaciones. Pero no se nos daba entera fe. 
j Se nos tildaba de pesimistas! 

Mil vano demostrábamos que el presupuesto quedaba en 
inán de $.'U,00( ),()()(), es decir, $7,000,0(10 más que el límite l’i- 
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jado por los diputados conservadores en su enmienda, y en 
$13,000,000 más que el límite propuesto por la Junta (1 moral 
del Comercio. 

En vano hacíamos ver, con respecto a los billetes del 
Banco, que éstos quedaban, como antes, sujetos a las propias 
fluctuaciones, abrumando al país con los gastos de una ex- 
tinción ineficaz, por cuya virtud se trueca en nuevas deudas 
con interés esa deuda sin interés, cuyos signos suplen bien 
o mal las necesidades de la circulación. 

En vano probábamos que el cabotaje se había convertido 
en una gran mixtificación, puesto que el tabaco no entraba 
libre de derechos ni conseguía licencia para introducirse y 
venderse en la metrópoli; y puesto que el azúcar antillano 
tenía que seguir pagando, con otros nombres, crecidos dere- 
chos, bastantes a mantener en el mercado una diferencia muy 
favorable al azúcar de Andalucía; y puesto que, a pesar de 
los recargos arancelarios impuestos al azúcar extranjero, 
lecargos dicazmente burlados por el contrabando y compen- 
sados por distintas concausas, no podrá competir el nuestro 
con ellos de un modo fructuoso o apreciable. 

En vano probábamos con números que, aun duplicándose 
o triplicándose el consumo de azúcar en la metrópoli, cosa 
sumamente difícil, no alcanzaría ni aun a absorber siquiera 
un JO por 100 de la producción de Cuba, pero que de mo- 
mento no absorbería en ningún caso, sino una pequeñísima 
paite, sin intluencia alguna para la determinación de los pre- 
cios en nuestros puertos de embarque. 

En vano probábamos que no se haría arreglo alguno de la 
deuda, y que era inútil pensar en hacer arreglos de impor- 
tancia, puesto que la deuda estaba en manos de extranjeros, 
y a lo sumo podría conseguirse, a cambio de grandes y rui- 
nosos sacrificios para el porvenir, un ligero alivio en los 
intereses, acompañado de un aumento efectivo de capital. 

En vano mostrábamos la existencia de un déficit cre- 
ciente, invencible, inevitable, comprometiendo la administra- 
ción, la hacienda, el orden social y político, los esfuerzos de 
hoy y las esperanzas de mañana. En vano mostrábamos la 
perturbación y el desconcierto domiciliados como siempre en 
nuestias oficinas, la deuda flotante elevándose a desastrosos 
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tipos do interés, y por último, como supremo y final desen- 
gaño, el tratado de comercio fracasado triste y vergonzosa- 
mente, rechazado por la nación vecina con no disimulado 
desdén, y no sirviendo, en suma, sino para provocar, por 
espacio de algunos meses, la humillante discusión de todos 
nuestros infortunios y miserias; para que periodistas y hom- 
bres de Estado significasen de todas suertes su antipatía y 
su desprecio a la obra de la colonización española, apoyán- 
dose en todo lo pasado y en todo lo presente para fundar su 
menosprecio, desde la venta del secreto del tratado hasta 
nuestra, creciente pobreza y nuestras incomparables desdi- 
chas, flageladas un día y otro con implacable soberbia sajona. 

'Podo esto y mucho más expusimos. Pero todo era inútil. 
Si con una palabra quisiéramos caracterizar la triste situa- 
ción del país, creo que habríamos de adoptar la palabra “con- 
vencionalismo”. Todo es hipócrita y convencional, falso y 
relativo por ende. ¿Conviénese, como de cosa cierta y ave- 
riguada, que somos pesimistas? Pues se prohíbe ante todo la 
investigación de la realidad del concepto y el juicio impar- 
cial de los antecedentes para que reine umversalmente la con- 
signa. Por esta propensión absurda y pueril a creer todo lo 
que es murmuración y denuesto, sin averiguar antes si obe- 
decí* a un sórdido interés, a una enemistad vil o a repugnante 
y miserable envidia, explícase sólo que, al conocerse el exce- 
len le discurso del Sr. Villanueva en que hizo crítica tan acerba 
y oportuna del mal uso hecho por el gobierno de las auto- 
rizaciones y de la irremediable esterilidad de estos pretensos 
específicos, mientras el Sr. Guzmán sacudía de nuevo su in- 
censario en honor de los mismos hombres y de los mismos 
líelos (]ue su compañero de diputación combatía, creyesen unos 
y propalasen otros que todas las cosas dichas por el orador 
sagastino eran novedades y revelaciones nunca escuchadas 
antes. Pues todo, absolutamente todo lo substancial dicho por 
ese señor diputado, habíase afirmado día por día, ora a ma- 
nera. de fácil profecía, ora en forma do crítica y do comento, en 
las columnas de VI Triunfo, en trabajos debidos casi siempre 
a expertísima pluma. Pero, ¡ah! los conservadores nunca 
leen VI Triunfo sino para entresacar alguna frase suella y 
converlirla en capital político para el odio y la intransigencia. 
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V es cosa convenida, por otra parte, que los liberales nunca 
tenernos razón, sino cuando los conservadores se apoderan 
de nuestras ideas para adaptarlas con bien escasa fortuna a 
los estrechos moldes de su programa y a la irremediable es- 
terilidad de su infausta política. El señor Conte reclamaba, 
años ha, la nacionalización de la deuda: entonces se le im- 
pugnaba, hoy se le imita. 

Pero el debate en que de tal suerte habló el Sr. Villanueva 
y el que acaba de absorber la atención de las Cámaras o de 
los que a ellas asisten cuando se discute el presupuesto de 
Cuba, han descorrido todos los velos. Ya no es un misterio 
para nadie que las autorizaciones han fracasado, y que todas 
las esperanzas del país se han desvanecido. Ya sólo queda 
en pie ese asombroso tipo descrito por el Marqués de Albaida 
y recordado últimamente por el Sr. Labra, que de pie sobre 
un pliego de papel sellado se cree capaz de desafiar al mundo 
entero: símbolo perfecto de nuestra administración, siempre 
rutinaria y formalista. 

Todos los habitantes de Cuba están ya de acuerdo en 
que por los motivos que hemos expuesto ha tiempo los li- 
berales, con avisos prof éticos que constaban en letras de 
molde antes de que se lanzase al ataque el Sr. Villanueva, 
ha llegado el país a una situación casi desesperada, en que 
no cabe ni aun pensar en serios y eficaces remedios. 

Pero hoy, como ayer, la causa de nuestros males públicos 
no es un error del gobierno, no es un. extravío del espíritu 
nacional, sino una ofuscación prodigiosa de los que aquí han 
monopolizado, con los favores del jjoder, la representación 
de la nacionalidad española y de sus intereses. Mientras esa 
preocupación no esté desvanecida, es inútil pensar en reme- 
dios ni en reformas. Por encima de la cuestión económica le- 
vántase una gran cuestión política; y mientras ésta no se 
resuelva, aquélla no tendrá ni podrá tener solución. Un pre- 
sa puesto no es nunca otra cosa que el exponente de un sis- 
tema. político y administrativo. Querer que el presupuesto se 
reforme seriamente en lo esencial, sin que se modifique el 
sistema general a que obedece, es el colmo de la ofuscación o 
de la. insensatez. (Ion razón el Sr. Moret y Prendergast, que 
une n su prestigio como estadista su reconocida autoridad 
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como profesor, protestaba contra el error del Sr. García 
López, subsecretario de Ultramar, que pretendía separar lo 
político de lo económico. ¡Tantos años discutiendo, decía el 
Sr. Moret, tantos años afirmando que no hay una cifra del 
presupuesto que no represente un elemento vital del país.., 
para que se levante un alto funcionario de Ultramar a la- 
mentar que se hable de política al hablar del presupuesto! 

Y era de notar, como el ilustre orador agregaba luego, que 
esto se dijese después de haberse afirmado lo contrario en 
el preámbulo del dictamen de la Comisión a que dicho fun- 
cionario pertenecía; preámbulo en que se dice textualmente- 
que “la cuestión de presupuestos está íntimamente relacio- 
nada con los lazos políticos y sociales que unen a Cuba con la 
madre patria, y que sin alterar esos lazos no pueden variarse 
las condiciones del presupuesto”. Tremenda e indiscutible 
herejía del Sr. Guzmán y sus compañeros, que debemos acep- 
tar, sin embargo, como una prueba más de que toda cuestión 
de hacienda es una cuestión política, y de que no puede re- 
formarse un presupuesto sin que previamente se reforme el 
sistema a que corresponde. Y hubo más: y es que por ser 
esto una verdad axiomática, la discusión del presupuesto de 
Cuba, que empezó triste y desmayadamente como una mera 
cuestión de cifras, con escasa concurrencia en los escaños y 
en las tribunas, acabó como una gran cuestión de política y 
de gobierno, motivando amplias declaraciones de todos los 
jefes de partido, a excitación oportunísima del Sr. Labra. 

Y claramente reconocido quedó por todos los que han sido y 
han de ser gobierno, que esa gran cuestión política no es otra 
que la planteada una y otra vez por nosotros; el problema 
de la organización de esta colonia y de sus relaciones con la 
metrópoli, que no puede ser resuelto sino mediante la severa 
aplicación de un principio. En resumen, si se quiere otro 
presupuesto y reformas económicas, es necesaria otra política. 
Sin mejor política, mal podrá haber jamás mejor hacienda. 

Pero ¿cuáles son los términos de este problema, y cuáles 
son los elementos con que contamos para resolverlo? Al 
análisis del primero de estos puntos y a la crítica del segundo 
habrá de contraerse en lo restante mi discurso. 


Señores: sean cuales fueren 


las declaraciones do primó 
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píos hechas en las Cortes, la realidad política en Cuba es, 
como ha expuesto con gran elocuencia el Sr. Moret, verdade- 
ramente intolerable. Si alguna prueba se necesita de que 
éste es un país de orden y de respeto a la ley, ninguna podría 
encontrarse mejor que 1a. presente situación de las cosas. 
Nunca, como el mismo Sr. Moret ha dicho, se ha llevado más 
sistemáticamente a un país hacia la desesperación. Veamos, 
ante todo, lo que sucede en el orden político: todo es contra- 
dictorio, todo es falso, todo es baludí. El régimen constitu- 
cional está , sujeto, como hemos dicho muchas veces, a res- 
tricciones que lo hacen ilusorio. Las leyes políticas se aplican 
con una parcialidad nunca vista. Rige un sistema político de 
castas, no esbozado y silencioso, sino audaz y declarado. El 
Conde de Tejada lo lia proclamado en el Congreso al justifi- 
car el sistema de elecciones. El Sr. Fajardo lo lia llevado a 
la práctica con todo el ardor de su carácter. Se ha vuelto, 
pues, al sistema de la desconfianza; no al sistema anterior 
a .1868, en que al menos se respetaba la legítima suscepti- 
bilidad del país, por gobernantes penetrados de la conside- 
ración debida a su cultura. Así es que la interpretación dada 
al pacto del Zanjón, hoy por hoy, equivale prácticamente a 
negarlo, puesto que para todos sus efectos políticos se ha 
restablecido, con la doctrina del Sr. Tejada y con las prác- 
ticas sistemáticamente seguidas aquí, algo semejante al estado 
de cosas anterior. 

Quisiera yo ver en cualquier provincia peninsular im- 
plantado el sistema que aquí rige. ¡Ah! Si allá se tuviese 
por norma de conducta en algún modo ajar y deprimir a los 
naturales de la provincia, ridiculizar sus usos y costumbres, 
escarnecer sus mayores y más venerandas personalidades, 
insultar una y otra vez desde violentísimos periódicos sus 
sentimientos más arraigados; si allí por el mero hecho de 
venir de fuera a establecerse o a servir, bien o mal, un destino, 
se creyese alguien con derecho a vilipendiar al pueblo en 
cuyo seno venía a librar el combate de la vida, seguro estoy, 
yo que lio visto de cerca la. vida española, de (pie eso no sería 
tolerado jamás; de (pie no lo sería un solo instante, un solo 
ininulo; de (pío contra eso se protestaría con viril arrongan- 
< iu, corno protestan Barcelona y sus hermanas a cada paso 
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contra todo lo (pie amengua el nombre catalán o compromete 
el interés de la localidad; como se unen en eterna protesta 
los vascongados contra todo lo que atenta a sus venerandos 
privilegios o puede deprimir el histórico blasón de esos libres 
montañeses. 

¡ Pues todo eso se sufre aquí con mansedumbre ejemplar, 
con resignación incomparable! Y sin embargo, se nos tilda 
de intransigentes y se nos tacha de díscolos, suponiendo que 
somos inmerecodores de amplias libertades, y que tenemos ín- 
dole tan aviesa, que volveríamos su ejercicio contra la madre 
patria. No; mil veces no. Hemos adquirido, con nuestra 
templanza sin igual, el derecho de ser mejor apreciados. 
Quisiera yo que el Sr. Becerra, que tiene ciertos temores, 
viviese algún tiempo sometido al régimen que nosotros so- 
portamos. ¡ Ya veríamos si su templanza de ahora no se tro- 
caba fácilmente en un tribunicio ardor de otra época! ¡Ya 
veríamos si se conformaba, si era más sufrido que nosotros, 
y si no nos declaraba urbi et orbi el pueblo más morigerado 
y prudente de la tierra, el más digno, por lo tanto, de un 
gobierno expansivo y liberal ! 

El régimen vigente no es, en efecto, más que una mixti- 
ficación del régimen constitucional, inaceptable para los que 
aman sinceramente la libertad, y que no se justifica siquiera 
por sus beneficios materiales. 

Pero ¿cómo ponerle término? ¿Hay, por ventura, entre 
nosotros, fuerzas políticas en aptitud de gobernar con algún 
éxito dentro del actual sistema? ¿Cuáles serán? A nosotros 
se nos ha excluido de la política gubernamental, y, como mero 
partido de propaganda, no tenemos derceho sino al porvenir, 
y no nos alcanza en modo alguno la responsabilidad del pre- 
sente. El partido conservador, que suele llamarse el partido 
del gobierno, ¿qué es ya sino un campo de Agramante, un 
cuerpo franco en que no hay unidad, ni organización, ni dis- 
ciplina? Dividido en dos grupos, capitaneados respectiva- 
montc por los Sres. Villanueva y Guzmán, el uno quiere re- 
formas políticas para Cuba, mientras el otro las niega: el uno 
ataca al gobierno, el otro lo apoya; el uno impugna desespe- 
radamente nuestro presupuesto, el otro lo defiende. Electos 
bajo un programa antillano común, podían dividirse en todo 
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esos hombree, monos en las cuestiones de Cuba; y sin em- 
bargo, divididos están en ellas, lo cual prueba que el pro- 
grama común no ha resistido a un examen detenido y que 
ya está rasgado. De estos dos elementos, el uno de oposición 
y el otro ministerial, en abierta lucha entre sí, no puede re- 
sultar un partido ni una acción eficaz. Todo se reduce a 
meras discordias de personas. 

El elemento ministerial representa en esta lucha la índole 
verdadera de su partido, mera hechura del poder, sin inde- 
pendencia y sin derecho a combatirlo. Harto saben sus jefes 
que si siguieran a Villanueva, hoy que no mandan sus amigos, 
perderían el afecto del gobierno, y, una vez perdido, que- 
darían sin fuerza y sin razón de ser entre nosotros. 

Toda la existencia de ese partido pende de un contrato 
innominado con el gobierno. Este da para que le den, y 
hace para que le hagan. Si se tolera el sentido oposicionista 
del Sr. Villanueva y sus amigos allá, es porque no se traduce 
en actos aquí. No implica oposición de hechos, y sólo quiere 
decir que el partido está con el gobierno de hoy por medio 
del señor Guzmán, y estará con el gobierno de mañana, por 
medio del Sr. Villanueva. Mero instrumentum regni, sirve y 
servirá siempre al que mande, so pena de ser suprimido o 
disuclto. 

Luego, la oposición que se hace es ineficaz. Reducida a 
meras cuestiones de detalle en el orden económico, no resiste 
el más ligero examen, y será vencida siempre que el Sr. Cá- 
novas quiera, por su dialéctica poderosísima. Quieren re- 
bajas en el presupuesto, pero sin modificar el orden de cosas 
existente, y de esta suerte, lo único a que realmente se enca- 
minan sin saberlo es a desorganizar la administración y a 
crear un verdadero caos. A nombre de la asimilación, piden 
que el Gobierno Supremo reconozca nuestra deuda, pero no 
advierten que, dentro de la asimilación, eso no es posible sin 
que paguemos una cuota proporcional de las deudas todas 
de la nación, lo cual elevaría nuestra carga actual, lejos de 
disminuirla. Quieren economías en Guerra y Marina, sin 
que se altere la organización militar y naval existente, ni el 
carácter local de ciertas obligaciones, y no advierten que de 
ene modo, o desorganizan temerariamente los servicios, o 
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Innlráu que conformarse con insignificantes economías, mas 
propias de una cuestión doméstica que de un negocio de Es- 
,„do. Quieren administración buena y barata ; peí o la dejan 
constituida sobre sus bases actuales, que no le permiten sei 
barata ni buena. Quieren obras públicas, foment° de la n- 
migración, bancos hipotecarios; pero no cuidan de hacei e. 
hueco o de abrirles campo en un presupuesto racional, i d 
miten, por último, como bases o condiciones esenciales de su 
credo político las que sirven de fundamentos a las mas fue 
partidas del presupuesto de gastos, que alcanza de esta 
suerte una cifra irreductible dentro del smtema vigente com 
han dicho todos los presidentes de comisiones de Cortes, des 
de el Marqués de Sardoal hasta el Sr Guzman, y todos los 
ministros, desde el Sr. León y Castillo hasta el Sr. Conde 
de Tejada; y luego, con notable inconsecuencia, se dan a dis- 
cutir el presupuesto de ingresos, como si este pudiese dejai 

de acomodarse al de gastos. 

Quieren, en suma, la causa y no quieren, o aparentan 
querer, el efecto: quieren la premisa y se entregan a Píenles 
aspavientos ante la consecuencia innegable del sistema, y 
retroceden cándida e hipócritamente ante sus inevitables ma- 
nifestaciones. Atacan al Conde de Tejada debiendo acusarse 
ellos mismos, por el vicio inherente a sus deplorables errores, 
a ese nombre vano de la asimilación, que es como un manto de 
oropel arrojado sobre las impurezas de este neíando régimen 

colonial. „ „ , 

¡Ah, señores! Cuando se medita sobre esa protunda con- 
tradicción asáltanos la idea de que, por virtud de ese con- 
vencionalismo de que antes os hablaba, representase aquí una 
triste aunque curiosa ficción, en que un grupo de hom ires 
políticos se ha repartido todos los papeles, del modo que en 
los pueblos entregados al caciquismo hay familias que cuidan 
siempre de distribuir sus miembros entre distintos partidos, 
para estar siempre con el que manda, y participar a la vez 
del poder y del prestigio de la oposición. 

Si los conservadores quisieran algo práctico, empezarían 
por dar a lúa reformas económicas una base política 1 irrn<> y 
OHlable. Tendrían que reconocer la existencia de la w «»nia 
como mi organismo particular dentro de la unidad del Estado, 
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“ ' 7? ’ necesidades y fin propios. Entonces habrían 

Msto delinearse una organización racional, y con ésta un pre- 
supuesto lógico y barato. Pero no han techo nada más que 
agitarse en un circulo vicioso. q 

El partido conservador carece, pues, de elementos para 
promover el remedio. 1 

a *? r 0t T 68tam r todavía le -í° s del Poder. No tenemos 
ganda medÍ ° de aCCÍÓU que nuestra P™pa- 

Queda, por tanto, el arduo problema de nuestro destino 
sometido de lleno, sometido en absoluto e irremisiblemente 

poder To°OOo l S T í* que turnan en el 

ias y han L i ° Ua& han d ? exarmaarse > P»es, nuestras que- 
jas y han de juzgarse nuestras necesidades por quienes no 

enüenden siempre las unas ni conocen bien las otras ¡ Qué 
anomalía, que grande y peligrosa anomalía! Toda la política 
colonial moderna lleva otro camino, inclusa la de Francia la 
de ese pueblo que tiene la pasión de la unidad y el genio’ de 
la centralización administrativa. Sus colonias tienden a cons- 
tituirse automáticamente en lo que afecta a su administra- 
on interior; y ya en las Antillas francesas, muy cerca de 
nosotros, están realizados en parte muy espete m e ros 
principios, puesto que las cargas nacionales se pa<mn y sa! 
ísfacen en la metrópoli, puesto que el presupuestóles libre 
mente discutido y resuelto en el Consejo colonial ; puesto que 

tuite tamí- 6 dUanaS . 6S libé ™uuimente acordado y esta- 
tuido también en ese mismo Consejo. 

oundf v m:™' f‘í maS c ? nSUmt . es í® » tradición infe- 
i ti i un een tralismo burocrático, a cuva sombro se 
tece del desorden en todas sus formas un deplorable Itema 
solo nosotros, en el último tercio del siglo xi,, estamos vá 

«leí mWotilra Precfcm ? m C0m0 una fnndamen- 

de fundar principios tan altos y sagrados comoTos jó ?a 


DISCURSOS ROL I TIC OS 


125 




unidad e integridad de la patria en errores tan desacreditados 
como la centralización metropolítica que los mismos ministros 
ho ven obligados a condenar en teoría, sin atreverse a tocarla, 
o injusticias tan flagrantes como la de privar a un pueblo de 
sus más esenciales prerrogativas para enseñarle así — ¡ ex- 
traño caso ! — a querer y bendecir el nombre de la madre 
patria. 

Explicárame yo, aun así, el error de poner toda la deci- 
sión de nuestro destino fuera de la acción eficaz e inmediata 
de nuestra actividad, si al menos determinárase por grandes 
intereses nacionales la política ultramarina de España. Si 
yo viese que, al decidir nuestros problemas, se miraba al fin 
supremo de la colonización, se secundaba o reproducía el alto 
sentido de fundar una sociedad nueva en tierra lejana y bajo 
un cielo desconocido para que fuese, no un remedo vil, sino 
un vástago vigoroso y potente de la vida nacional, destinado 
a perpetuar el nombre español para las futuras edades del 
mundo, en este suelo cubano que puede albergar y nutrir a 
ocho o más millones de habitantes; si advirtiésemos este es- 
píritu verdaderamente creador infundirse en nuestra tutela, 
dignificarla, engrandecerla, convertirla a nuestra utilidad y al 
beneficio general de la nación, de cierto que aun entonces no 
nos conformaríamos con la violación de nuestro imprescindi- 
ble derecho, pero no vacilo en decir que condenaríamos en- 
tonces el error respetándolo, y rechazaríamos la guarda sin 
sentirnos humillados de sufrirla, ni llenos de legítimo desvío 
ni denunciarla. 

Foro si el sistema centralizador vigente es inadmisible 
por el principio reconocidamente falso en que se apoya, es 
todavía más intolerable por la forma desconcertada y pobre 
con que se reviste. Adviértase, si no, la actitud contradictoria 
y vacilante de los distintos partidos peninsulares con res- 
pecto a Cuba y a su organización. 

Ahora bien: ¿cuál es la actitud de estos partidos? El li- 
beral-conservador, que está en el poder, ofrece el espectáculo 
de una viva y permanente contradicción en su política ultra- 
marina. Teórica y científicamente es muy avanzada: a veces 
dirimió que coincide con nosotros. No formula condenaciones 
idiHolutus y de mal gusto contra la autonomía. No compro- 
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meló el porvenir; que tocios hemos visto los altos conceptos 
proclamados por el Sr. Cánovas, las reservas dignas de la 
elevación de criterio con que ha tratado las cuestiones cu- 
ha ñas. El mismo Sr. Conde de Tejada, tan expansivo a veces 
contra nosotros, parecía abrirnos, aunque en latín, el hori- 
zonte de la esperanza cuando dijo hace poco contestando al 
Sr. Portuonclo: “Non est tempus”. Pero nada de esto trasr 
eicncle a los hechos. El partido conservador de la península 
hace como aquellos monjes que, a nombre de la mansedumbre 
y humildad cristianas, y para mayor gloria del amor divino, 
predicaban el exterminio de los herejes y reclamaban de los 
príncipes hogueras y calabozos contra la libertad del pensa- 
miento. Este partido es digno de todo respeto por lo que 
dice, y de sincera reprobación por lo que hace. O en otros 
términos: deberíamos erigir una estatua al Sr. Cánovas cui- 
dando de quemar antes al pie de ella todas sus leyes y todas 
sus reales órdenes. 

Ningún hombre público de España ha estado jamás en 
las condiciones en que el Sr. Cánovas para realizar la grande 
obra de pacificación y de reforma que exige el angustioso 
estado de Cuba. La opinión es unánimemente favorable a su 
autoridad personal; conservadores y autonomistas estamos 
de acuerdo en reconocerla, y si algún gobernante ha podido 
acometer una de esas grandes transacciones prácticas que el 
mismo Sr. Cánovas anunciaba en 1879 al discutirse nuestras 
cuestiones, era él, que se habría apoyado en la predisposición 
general del espíritu público. El Sr. Cánovas ha podido, pues, 
hacer un gran bien, y no ha querido hacerlo. Peor para su 
responsabilidad ante la historia. 

Aplicando sus propias ideas y sus declarados convenci- 
mientos, prescindiendo de preocupaciones aquí como allá, 
poniendo su ideal, no en ser otro Narváez, es deciv, un hombre 
de represión y de fuerza, él, el hombre ante todo de ciencia, 
de tribuna, de ideas, sino en rivalizar con los Russel y los 
Durhams, con ese mismo Lord Salisbury, que dirige con alma 
(nn altiva como el gran l J itt y con valor tan indomable como 
Lord Cnstlerengh la política británica; pero atento siempre 
«'omo eslos ilustres estadistas a las verdaderas necesidades 
del Imperio llritánico y a las señales de los tiempos, el señor 
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Cánovas habría resuelto el problema de Cuba, pacificando 
realmente los espíritus y abriendo aquí magniucas perspec- 
tivas, las mayores tal vez que hoy por hoy puedan abrírseles, 
quizás, a la actividad y al desenvolvimiento de la nación es- 
pañola. ^ Labra 1q ha dicko elocuentemente; los conserva- 
dores en todas partes, pero más especialmente en España, 
donde los gobiernos liberales suelen vivir en perpetua agi- 
tación, tienen grandes ventajas para llevar a termino fe iz 
en las colonias las reformas, sobre todo cuando están pie- 
paradas por una larguísima serie de esfuerzos y confirmada 
por innumerables antecedentes. Desde 1865 el Sr. Cánovas 
había visto con toda claridad la cuestión de Cuba. Quiso evi- 
tar la guerra como únicamente habría podido acaso evitarse, 
y como únicamente es seguro que se evitan en las colonias 
ciertas diferencias, con un régimen ele derecho que pusiese 
término a los agravios y a las disensiones. Trece anos mas 
tarde, los azares de la turbulenta historia contemporánea 
habíanle traído de nuevo al poder, y sono la hora de m paz. 
Todos podían dejar de estar preparados menos el. Obede- 
ciendo a su espíritu de siempre, aceptó la paz sobre las hon- 
rosas bases de una capitulación, dejando los furores del odio 
y la aspiración del exterminio para uso exclusivo de los fa- 
náticos obcecados y rebeldes que no tienen responsabilidad 
alo-una de lo que hacen ante la historia, por ser demasiado 
obscuros para eso; y que no la tienen quizás ante Dios, poique 
les falta la plena conciencia de sus actos y de sus palabias. 

Pero la obra quedó interrumpida en aquel punto. M 
Sr. Cánovas piensa bien, por lo que se ve ; pero no tiene la 
fuerza necesaria para ejecutar su pensamiento. Y de esta 
suerte, pudiendo haber sido un ministro excepcional para las 
colonias, ha venido a cometer algunas de las mas graves tal- 
las realizadas desde 1878, y a poner en tela de .imeio todos 
los intereses y todas las esperanzas del país. 

En política lio representa, en efecto, su gobierno mas que 
la negación sistemática de los derechos del pueblo cubano, 
la interpretación restrictiva de todas las deficientes conce- 
siones hechas en 1878, la división del país en dos grupos, uno 
privilegiado y que hay que favorecer, según declaración del 
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Sr. < 'onde de Tejada, en el censo electoral, otro sometido, y 
al que es fuerza mantener supeditado según claramente se 
deduce, no sólo de esas declaraciones, sino de los actos todos 
en que se lia reflejado esa política y que indudablemente res- 
ponden a las instrucciones del gobierno. Ni nueva ley electo- 
ral, ni nuevas leyes provincial y municipal. Lejos de desenvol- 
ver lo existente en sentido ampliamente descentralizado^ se 
interpretan las leyes vigentes con el criterio de un extremado 
autoritarismo. No puede decirse que hay derecho donde la 
autoridad, de un modo u otro, resulta ilimitada en su ejercicio. 

En el orden administrativo ¿qué se ha hecho? Trans- 
formar ciertas oficinas y realizar, bajo la presión de las cir- 
cunstancias, pequeñas economías. Pero a ninguno de los 
males característicos de esta administración se ha tocado. 
Ni a su complicación excesiva, ni a su despilfarro, ni a su 
centralización abrumadora, ni a la gran falta, (pie es al 
propio tiempo una gran injusticia, de mantener los puestos 
públicos y los destinos casi inaccesibles para el hijo del país. 
El mismo Diario de la Marina significó su disgusto ante la 
ley de empleados, raquítico engendro de una estéril buro- 
cracia. 

En el orden económico este gobierno lm sido el más des- 
dichado de todos. Ante la realidad de un déficit enorme e 
imposible de enjugar, se lanza al abuso del crédito. La deuda, 
de Cuba representa ya más de doscientos millones de pesos. 
Comparadla con el peso de la deuda en cualquier otro país, 
y veréis la enorme desproporción. Esta deuda, además, no es 
reproductiva en ningún concepto, como en el Canadá y en la 
Australia. Para no modificar el régimen actual, único modo 
de alcanzar la rebaja efectiva del presupuesto, se obstina el 
gobierno en perpetuar el déficit, agrandando la deuda. Con 
razón ha dicho el Sr. Moret que así se hace imposible el pre- 
sente y se compromete el porvenir. 

Veamos ahora cuáles son las probables determinaciones 
del partido liberal de la Península acaudillado por el señor 
¡Sagasta. Lógicas esperanzas debemos cifrar en el poderoso 
elemento democrático que ahora contiene ese gran partido. 
V digo esto porque los antecedentes del Sr. Sagasta en ma- 
leria de política ultramarina podrían alarmarnos seriamente. 
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recordándonos su indiferentismo para con los asuntos^ del 
naís y sus deplorables vacilaciones. Lo mismo autorizo las 
reformas del Sr. León y Castillo, que obedecían a un elevado 
sent ido, que la política lamentable del Sr. Nunez de Ai ce. 
Tendríamos que leer por tanto, con cierto temor, sus ultimas 

declaraciones, si no debiéramos verlas hoy en relación posi- 
tiva con el brillantísimo discurso del Sr. Moret, lleno de no 
bles acentos de protestas y honrosísimas declaraciones, como 
también con los actos y palabras del Sr. Martos, desde su 
gloriosa campaña de 1872 a 73 por la reforma en Puerto Rico, 
hasta las conferencias de la izquierda dinástica, en que levanto 
gallardamente su bandera nuestro venerable senador Retan, 
court Las declaraciones del Sr. Sagasta están, por lo tanto, 
avaloradas, no sólo por su indisputable autoridad personal, 
sino también por el sentido democrático que informa actual- 
mente la política de su partido. Y esas declaraciones, aunque* 
insuficientes para nosotros, deben ser solemnemente regis- 
tradas en la conciencia pública, porque encierran deliberada 
y formal promesa de reformas políticas y económicas para 

un porvenir no lejano. , .. . ... nc¡ 

Estas declaraciones son, sin embargo, deficientisimas, 
porque dejan en pie el problema fundamental, el de la orga- 
nización de esta colonia según los principios de justicia; y 
sin resolverse el problema fundamental, no liabra progreso 
político eficaz, ni reforma económica alguna de trascendencia. 
Pero no puede pensarse en este problema sin dar con la au- 
tonomía colonial : fórmula verdadera del orden, do la buena 
administración, de la hacienda reorganizada, de la libertad 
y de la paz. Fórmula única, de tal manera y suerte, que 
es fuerza optar por ella o renunciar prácticamente a las so- 
luciones sintéticas y orgánicas, fuera de las cuales no hay 
más que empirismo, rutina e impotencia. Pero la autonomía 
colonial, reconocida ya en el silencio del gabinete como for- 
mula única, en efecto, para la salvación de la colonia, por 
muchos estadistas de España, es para el vulgo inconsciente 
y para, la empleomanía especuladora un gran peligro. <• 
aquí que nadie se atreva a arrastrar la enemiga de esas com- 
pactas huestes, declarando en lenguaje franco y viril lo que 
aconseja el razonamiento y lo que ya siente el corazón. 
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A o oh t]ue no p adiendo dejai' de hablar de la autonomía 
v de los autonomistas, cuya justicia se impone, los jefes de 
partido, y muy principalmente el Sr. Sagasta, han querido 
cumplir el pretenso deber de habilidad política de aparentar 
que disienten profundamente de nosotros. Pero ¡qué argu- 
mentos nos han opuesto y cuán mal disimulan estas débiles 
alegaciones el compromiso de que surgieron ! El Sr. Sagasta, 
tan hábil y elocuente disculidor, no ha podido aleg'ar contra la 
-Autonomía nada más que dos hechos inexactos. El primero 
de estos imaginarios datos es que tenernos trece programas 
autonomistas, y el Sr. Sagasta, que se inclinaría a darnos 
una autonomía de cierto género, se confunde y abate ante 
esta pluralidad de programas. Pues a eso contesto que el 
i artido Liberal Autonomista no tiene más que un programa 
una fórmula y un credo, retando desde luego a que “se rné 
pruebe lo contrario. Y por otra parte, si todo el apuro y 
toda la confusión del Sr. Sagasta consisten en esto, mándenos 
cualquiera de esas autonomías que conoce, en la seguridad de 
que nos daremos por satisfechos y quedaremos sinceramente 
agradecidos a su oportuna iniciativa. 

El otro dato es más inexacto todavía. Informa el señor 
Sagasta que la autonomía es el sistema que ha precedido 
siempre en las colonias a la separación de la madre patria. 
A esto podría contestarse que para el Sr. Becerra lo mismo 
la asimilación que la autonomía conducen a la independencia 
de las colonias. Pero prefiero responder de modo más ter- 
minante y decisivo que el hecho incuestionable de que hasta 
hoy no registra la historia otras separaciones de colonias que 
las motivadas por la opresión a que se las condenaba, no co- 
nociéndose un solo caso aun de colonias que havan roto sus 
vínculos con la madre patria después de haber obtenido la 
autonomía. Por el contrario, hay colonias, como el Canadá, 
colonizadas por razas diversas, divididas por lüstórica ene- 
miga, y ensangrentadas por repetidas rebeliones, que ha- 
biendo sido ingobernables antes de la autonomía, lian sido, 
después de obtenerla, modelo de orden, tranquilidad y adhe- 
sión a su metrópoli. ¡ Mal momento, en verdad, el elegido por 
7 7 r ' augusta Para aducir su extraño argumento! Cuando 
de las colonias autonómicas de Inglaterra parlen elocuentes 
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testimonios de adhesión a ese plan de la federación imperial 
que no tiene otro objeto sino unir aun más intensa y profun- 
damente a esas colonias con su metrópoli ; cuando, además de 
la popularidad que alcanza este difícil pensamiento, tenemos 
el hecho real de los contingentes de tropas auxiliares espon- 
táneamente ofrecidos por ellas a Inglaterra para que defienda 
el honor de su bandera en los abrasados arenales del Africa, 
y vemos que a los peligros de la nacionalidad en la frontera 
del Afganistán contestan esas mismas colonias con ofertas de 
hombres y recursos, ansiosas de probar su adhesión a la ma- 
dre patria, que las ha hecho libres, prósperas y autónomas 
bajo su protectora soberanía; cuando de esta suerte se pa- 
tentiza más concluyentemente que con la autonomía han des- 
aparecido todos los odios y todas las desconfianzas, es por 
demás inoportuno el argumento del Sr. Sagasta, que po- 
dríamos devolverle comparando con ese estado del espíritu 
público en las libres colonias de Inglaterra y de Francia, el 
triste cuadro moral que ofrecen las de España, sometidas a 
un régimen que produce muy diversas, muy opuestas mani- 
festaciones de intranquilidad, desasosiego y alarma. 

Y he aquí cómo involuntariamente lie venidb a parar a 
la cuestión que ordinariamente se suscita al tratar de nues- 
tras cosas. Siempre se invoca contra nosotros el espectro 
de la rebelión, y se citan las conspiraciones como pruebas de 
que no es posible dar un paso más en el camino de las re- 
formas; sofisma extraño y peligroso, en verdad, porque si 
aun hay quien conspira, si aun hay quien imagina conjura- 
ciones contra la paz pública, no será seguramente porque 
impera la autonomía, ni porque está cumplido el programa 
de nuestras libertades. No : esos conspiradores, esos que tra- 
bajan contra la paz y el orden, alegan, para justificar su 
•conducta, las injusticias que sufre el país y las desgracias 
que lo abruman. No se invoquen, pues, contra nosotros esas 
conspiraciones que nuestra política habría hecho imposible. 
Sí: ante la Autonomía triunfante todas esas armas habrían 
■caído a los pies de los mismos que las esgrimen. Nadie habría 
nido osado a perturbar la paz pública ni a intentarlo siquiera. 

No sé lo que sucederá: tal vez sobrevengan sucosos do 
cualquier orden que hugau inútiles nuestros esfuerzo», l’ero 
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conste a todos que no arriaremos nuestra bandera. Ella podrá 
caer derribada algún día por la tempestad, pero, suceda 
lo que quiera, perseveremos, sin abandonar nuestra honrada 
causa; porque es lógico, justo, necesario que triunfemos; y 
si no vencemos, a consecuencia de algún inesperado desastre, 
la historia dirá siempre que realizamos el más noble y de- 
cidido esfuerzo acometido jamás para reconciliar en el de- 
recho, en la justicia, en la libertad a esta colonia con su 
metrópoli, engrandeciendo y dignificando al país, por la 
práctica severa de sus legítimas franquicias. 
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PRIMER DISCURSO EN LAS CORTES 


Señores diputados : 

Si no existiera la costumbre de recomendarse a la be- 
nevolencia del Congreso cuando por vez primera se usa de 
la palabra en este recinto, esa costumbre se trocaría en una 
necesidad verdadera para mí. Nada diré de mi escasez de 
medios y dotes oratorios, porque harto de relieve he de po- 
nerlas en breve; nada de la profunda emoción con que se 
llega por vez primera a este sitio, sobre todo cuando se viene 
de muy lejos con la imaginación acalorada por el prestigio 
de los discursos que aquí se pronuncian ; nada tampoco sobre 
el temor que me asalta de que podáis creer que ha partido 
de mí la idea de terciar en este debate por la gloria de plan- 
tearle, cuando es lo cierto que vengo a él, no por inclinaciones 
de mi voluntad, sino por acatar solemnísimos acuerdos ; nada 
os diré de todo esto, aunque cualquiera de las consideraciones 
precedentes debiera bastar para asegurarme vuestra bene- 
volencia; pero, en cambio, me atrevo a deciros que, cuando 
pienso en la gravedad de las cuestiones que vamos a tratar 
esta tarde, cálmase un tanto el desaliento que se apodera de 
mi espíritu, porque con las cuestiones de Ultramar se rela- 
cionan los más vitales intereses de la nación española, porque 
en aquellas provincias antillanas se cifra un gran interés de 
nuestra nacionalidad, y según las ideas que dominen con res- 
pecto a ellas, será próspero o desventurado el porvenir de la 
nación. Si entre tantas cuestiones como solicitan vuestra 
atención, unas más graves que otras, ninguna excede en im- 
portancia a ésta, como creo, en ese caso recobro la confianza 
perdida y siento que tengo aun derecho y títulos a vuestra 
benevolencia; no por lo poco que yo valga y pueda significar, 
sino por la suma importancia del tema que me atrevo a pro- 
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conste n lodos que no arriaremos nuestra bandera. Ella, podrá 
caer derribada algún día por la tempestad, pero, suceda 
lo que quiera, perseveremos, sin abandonar nuestra honrada 
causa; porque es lógico, justo, necesario* que triunfemos; y 
si no vencemos, a consecuencia de algún, inesperado desastre, 
la historia dirá siempre que realizamos el más noble y de- 
cidido esfuerzo acometido jamás para reconciliar en el de- 
recho, en la justicia, en la libertad a» esta colonia con su 
metrópoli, engrandeciendo y dignificando al país, por la 
práctica severa de sus legítimas franquicias. 
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Señores diputados : 

Si no existiera la costumbre de recomendarse a la be- 
nevolencia del Congreso cuando por vez primera se usa de 
la palabra en este recinto, esa costumbre se trocaría en una 
necesidad vei'dadera para mí. Nada diré de mi escasez de 
medios y dotes oratorios, porque harto de relieve he de po- 
nerlas en breve ; nada de la profunda emoción con que se 
llega por vez primera a este sitio, sobre todo cuando se viene 
de muy lejos con la imaginación acalorada por el prestigio 
de los discursos que aquí se pronuncian; nada tampoco sobre 
el temor que me asalta de que podáis creer que ha partido 
de mí la idea de terciar en este debate por la gloria de plan- 
tearle, cuando es lo cierto que vengo a él, no por inclinaciones 
de mi voluntad, sino por acatar solemnísimos acuerdos ; nada 
os diré de todo esto, aunque cualquiera de las consideraciones 
precedentes debiera bastar para asegurarme vuestra bene- 
volencia; pero, en cambio, me atrevo a deciros que, cuando 
pienso en la gravedad de las cuestiones que vamos a tratar 
esta tarde, cálmase un tanto el desaliento que se apodera de 
mi espíritu, porque con las cuestiones de Ultramar se rela- 
cionan los más vitales intereses de la nación española, porque 
en aquellas provincias antillanas se cifra un gran interés de 
nuestra nacionalidad, y según las ideas que dominen con res- 
pecto a ellas, será próspero o desventurado el porvenir de la 
nación. Si entre tantas cuestiones como solicitan vuestra 
atención, unas más graves que otras, ninguna excede en im- 
portancia a ésta, como creo, en ese caso recobro la confianza 
perdida y siento que tengo aun derecho y títulos a vuestra 
benevolencia; no por lo poco que yo valga y pueda significar, 
sino por la suma importancia del tema que me atrevo a pro- 
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poner a vuestra consideración, confiando en que a la fran- 
queza con que traemos nuestras soluciones, sabréis corres- 
ponder con una gran templanza y tolerancia para el que por 
primera vez hace uso de la palabra en este sitio. 

Yo hablo, además, en nombre de un partido colonial, de 
un partido desconocido para casi todos vosotros, que se lia 
constituido lejos de aquí, a 1,500 leguas de la península. Si 
os fijáis en la constitución de ese partido, no podréis menos 
de reconocer que su sola existencia es una gran prueba de 
cuán complejas y trascendentales son todas las cuestiones 
que afectan a la gobernación de Ultramar. Este partido 
tenía el propósito claro y definido de apartarse de las urnas, 
porque si bien sus ideales y su programa están perfectamente 
dentro de la legalidad, consideraba que el régimen electoral 
vigente en las Antillas era do tal manera atentatorio a los 
derechos de aquellos españoles que, considerándose en la im- 
posibilidad de luchar, optaba por el retraimiento. Sin em- 
bargo, bastó que se constituyese el nuevo gobierno y que 
anunciase el propósito de cumplir promesas hechas en la 
oposición, para que el partido en cuyo nombre hablo saliese 
del retraimiento y viniese a la lucha legal, sometiéndose a 
todas las consecuencias de la desventajosa situación de que 
acabo de hacer mérito. Todavía he de decir más ; todavía he 
de hacer presente una consideración que nos determinó a 
abandonar el retraimiento. Habían llegado momentos muy 
críticos para la nación española. Sea cual fuere el punto de 
vista de cada cual, el día de la muerte del rey fué un día de 
solemne emoción para todos los españoles, y aquel partido, 
por lo mismo que constantemente se le han dirigido acusa- 
ciones de cierto carácter, no quiso que se dijera que apro- 
vechaba la hora de mayor ansiedad para colocarse en tan 
grave actitud. 

Dichas estas palabras, señores, me permitiréis añadir, 
por vía también de exordio, que nosotros nos adelantamos 
a todos los cargos y suposiciones que aparatosamente quieran 
hacerse aquí, exponiendo con toda claridad a la faz del país 
nuestro programa, nuestro fin, nuestras aspiraciones. Por 
lo mismo que son honradas y leales, hemos do decirlas con 
Inda franqueza, sin reservas do ninguna especie. 


Y entro desde luego en la exposición de mi enmienda. 

Habréis observado que el primero de los hechos que 
afirmamos es la crítica y angustiosa situación de Cuba. 

Nosotros habíamos visto con sorpresa en el discurso de 
la Corona un estudiado silencio sobre este punto. 

Habíamos visto que en el partido gobernante dominaba 
cierto propósito de disimularse la gravedad de la situación 
de Cuba; y entendíamos que esto es muy peligroso para los 
intereses de las Antillas y para los intereses nacionales; muy 
peligroso, señores diputados, porque al cabo, ¿qué se alcanza, 
qué se consigue, a qué fin práctico se aspira ocultando los 
peligros de la situación? Y sobre todo ¿cómo era posible for- 
jarse ilusiones optimistas cuando el preámbulo del decreto 
de 10 de mayo, autorizando el nuevo empréstito, es la con- 
fesión más franca de que la situación de Cuba nunca fué tan 
grave como cuando el señor Ministro de Ultramar acordaba 
la conversión de las deudas de Cuba? 

Porque, señores diputados, si yo quisiera trazar un cua- 
dro sombrío de la situación de las Antillas, me bastaría re- 
citaros el párrafo primero de ese preámbulo ; allí podéis ver 
cómo al cabo de tantos esfuerzos la situación de Cuba se lia 
hecho insostenible, y cómo el señor Ministro de Ultramar no 
encontró más recurso que buscar la nivelación del presu- 
puesto y la normalidad financiera en vasta operación de cré- 
dito, que tantas censuras y críticas ha despertado aquí y 
fuera de aquí. Y es que, en efecto, el problema planteado es- 
taba en los mismos términos que en 1884. Todos recordaréis 
cómo entonces el Sr. Cánovas del Castillo, primero en el dis- 
curso de la Corona y luego eu sus oraciones parlamentarias, 
expuso con laudable franqueza lo difícil y angustiosa que era 
la situación de Cuba. Aquella mayoría, preocupada con la 
necesidad de aplicar remedio urgente, creó una gran dicta- 
dura en favor del entonces Ministro de Ultramar, votando 
una ley de Autorizaciones, mediante la cual encontrábase 
aquél investido de facultades que no ha tenido ministro al- 
guno dentro del gobierno parlamentario. 

Fué autorizado para convertir deudas, para crearlas 
y para establecer nuevos impuestos; fué autorizado para 
hacer todo aquello que las Corles no tuvieron tiempo de rea- 





liznr; y después do dos años transcurridos podemos pregun- 
tarnos ¿esa política ha dado algún fruto? Conteste por mí 
«■I preámbulo del decreto de 10 de mayo: allí podréis ver cómo 
los déficits alcanzan al 20 ó 30 por 100 de los presupuestos, 
cómo ha sido preciso buscar 500 mil duros todos los meses 
para remitirlos a Cuba, cómo todas las atenciones estaban 
descuidadas, cómo ^ atraso de los pagos lia sido de cuatro 
y cinco meses, cómo las tropas situadas en aquellas regiones 
han tenido que mostrar la abnegación y el sufrimiento de los 
tercios que en Flandes y en Italia compensaban, con el ardor 
tic su patriotismo, las tristezas y las miserias de su abandono. 

Y después de esto, señores diputados, ¿será necesario de- 
ciros que la situación no ha mejorado? El señor Ministro lo 
lia dicho. Mas debo recordaros que cuando los problemas 
coloniales tienen este carácter sombrío y alarmante, el mayor 
de los peligros que puede haber para una nacionalidad es 
descuidarlos. Señores, cuestiones vendrán tal vez que más 
os apasionen, pero me atrevo a deciros que ninguna tendrá 
lauto derecho a vuestra consideración y a vuestro estudio. 

No me extrañan ni me sorprenden el desengaño y arre- 
pentimiento de los que creyeron que la ley de Autorizaciones 
de 1884 iba a resolver el problema de Cuba. Con repetición 
se había dicho que ya no es posible tratar los problemas eco- 
nómicos con independencia de los políticos. El año último lo 
declaraba el señor Ministro de Estado dirigiéndose a la co- 
misión: ¿cómo queréis vosotros, decía, que la cuestión del 
presupuesto de Cuba sea una mera cuestión financiera? ¿Es 
que no veis deti'ás de esos números una gran cuestión polí- 
tica? El señor Ministro de Estado tenía razón: si queréis 
resolver el problema económico empezad por resolver el pro- 
blema político que está planteado en Cuba. 

En efecto, desde 1878, en el orden político, la Isla de 
< 'aba vive de lo arbitrario, de lo contradictorio, no se siguen 
principios fijos, no se observa criterio alguno. Si lo hay, * 
yo espero que en el curso del debate alguien lo revele, porque 
los hechos están demostrando lodo lo contrario. Cuntido, en 
1878, el general Martínez Campos prestó a la nación el in 
menso servicio, y u la Isla de Cuba en particular un test! 
momo do amor, las nuevas leyes políticas vinieron con un 
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carácter provisional, que el Ministro Sr. Elduayen tuvo muy 
buen cuidado de consignar: leed sino los decretos de en- 
tonces, y veréis como se dice en todos que las leyes provin- 
cial y municipal son provisionales, y que habrían de hacerse 
las definitivas con el concurso de los diputados de las An- 
tillas. Y hubo todavía más: recuerdo un decreto de 9 de 
julio de 1879, esencialmente destinado a establecer la división 
de provincias, a preparar el advenimiento de un régimen 
electoral. El gobierno declaraba allí que era llegado el mo- 
mento de cumplir los compromisos contraídos con las An- 
tillas, y añadía: “la guerra lia desaparecido; las islas de 
Cuba y Puerto Rico, por su cultura, por su educación, por 
los intereses desarrollados, tienen perfectísimo derecho a un 
régimen más expansivo y liberal”. 

Pero en aquellos decretos lo que se prometía, señores, 
eran leyes especiales: se prometía una ley especial electoral, 
como antes se habían prometido las leyes municipal y pro- 
vincial definitivas, que luego no vinieron, y hemos llegado, 
señores, después de tantos años, a una situación en que todas 
las reformas legislativas adolecen del mismo vicio. El Mi- 
nistro de Ultramar más reformista que últimamente ha exis- 
tido, el Sr. León y Castillo, llevó la Constitución a aquellas 
islas; no sé las luchas que tendría que sostener S. S. para 
promulgar la Constitución ; pero no fué sola, sino acompa- 
ñada de un preámbulo que la restringía — ¡cosa extraña! 
la ley fundamental que debía servir de liase y de funda- 
mento a las demás leyes — y se la declaró en ese preámbulo su- 
jeta a las condiciones excepcionales del régimen especial de 
Cuba. 

Mas ¿qué régimen especial era el que así se sobreponía a 
la ley fundamental del Estado, que debe garantizar el ejercicio 
de todos los derechos? Vosotros lo sabéis; de una parte el pa- 
tronato de los antiguos esclavos, y de otra las facultades om- 
nímodas de los capitanes generales. La prueba de que estas 
facultades omnímodas son incompatibles con todo régimen 
constitucional, pero de que sólo esas facultades especiales 
se querían sacar a salvo, está en que, poco después, un go- 
bernador general encarceló a un periodista y le desterró sin 
formación do causa, diciendo (¡tic lo bacía en virtud del de- 
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(•reto que consagraba las facultades de los capitanes ge- 
nerales. 

Pues bien, señores diputados, hemos llegado a un mo- 
mento en que parece determinarse un espíritu de verdadera 
iniciativa en el gobierno. Discutamos la enmienda comparán- 
dola con el proyecto de contestación. Nosotros creemos que la 
enmienda en su primera parte concuerda con el pensamiento 
del gobierno y de la mayoría mucho mejor que el proyecto 
de ley ; nos fundamos para esto en que el discurso de la Corona 
contiene la declaración explícita de que se harán las reformas 
económicas simultáneamente con las reformas políticas ; pero 
(tomo se indica al mismo tiempo que la reforma económica no 
llegará a tomar cuerpo sino cuando se haga el presupuesto, 
y el presupuesto se va a hacer en seguida, parece lógico que 
el pensamiento del gobierno es llevar a cabo inmediatamente, 
o sea en breve término, las reformas políticas. Pero hay tam- 
bién que tener en cuenta otra consideración, a saber : que este 
compromiso no es de ahora, no está contenido solamente en 
el discurso de la Corona, sino resulta de declaraciones hechas 
en los últimos años, tanto por el señor Ministro de Estado, 
como por el señor Sagasta, quienes declararon que tan luego 
como ocupasen el poder se dedicarían a resolver la cuestión 
de Cuba en toda su integridad, o sea la cuestión económica y 
la cuestión política. ¡No era mucho, señores diputados, que el 
partido liberal viniese al poder con este sentido de reformas 
para las Antillas ! 

Pues qué ¿no recordáis vosotros como durante el tiempo 
en que el señor León y Castillo fué Ministro de Ultramar se 
condujo con un espíritu reformista digno de aplauso aun por 
parte de aquellos que, como yo, tuvieron el sentimiento de 
atacar, en cumplimiento de un sagrado deber, la gestión de Su 
Señoría? ¿Será posible que en esta Cámara no se recuerde 
como el señor León y Castillo hizo en muy pocos meses más, 
mucho más que todos los ministros que le han seguido en or- 
den a una iniciativa verdaderamente reformista ? Pero surgió 
grave crisis por virtud de un proyecto presentado por el se- 
ñor < ‘amacho. Salió entonces de aquel Ministerio el señor I /con 
y (tastillo con algunos do sus compañeros. Vino un nuevo 
Minislro de IMlramar, y la política cambió por completo. En 
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vez del sentido expansivo y reformista del señor León y Cas- 
tillo apareció el sentido reaccionario y restrictivo del señor 
Núñez de Arce. En vista de tales hechos, nosotros tenemos el 
derecho de decir, sin que por eso pretendamos conocer las 
interioridades del partido constitucional, que el señor León 
y Castillo no había tenido el apoyo de sus compañeros de 
Gabinete, ni el del digno Presidente del Consejo de Ministros ; 
que el señor León v Castillo tenía un sentido reformista 
que no compartían por igual todos los miembros de aquel 
Ministerio. 

Tras de aquel Gabinete, señores diputados, \inieion 
grandes luchas, vinieron grandes fraccionamientos en el pai- 
tido liberal. Separáronse los demócratas, que empezaban a 
prestarle su concurso, y empezó a dominar una tendencia fian- 
camente conservadora. No era maravilla que al deteiminaise 
una tendencia reaccionaria para la Península, prosperase tam- 
bién una tendencia reaccionaria para Ultramar, porque no hay 
que desconocer que la libertad es solidaria en todas partes , 
que cuando se proclama una política de reformas para la Pe- 
nínsula, se proclama también esa misma política para Ultra- 
mar, aun a despecho de la propia voluntad. ^ 

De resultas de esas luchas interiores, formóse el Minis- 
terio de la izquierda dinástica, que, en su breve paso por el 
poder, dejó gloriosa memoria por lo que a las Antillas se re- 
fiere, en el convenio comercial con los Estados Unidos, me- 
diante el cual se puso término a la iniquidad del derecho di- 
ferencial de bandera, y se abolió el castigo del cepo y el grille- 
te. Como resulta siempre, cuando los partidos liberales se di- 
vicien, tras de aquellas luchas interiores vino una gran leac- 
ción, y tras de aquella reacción un nuevo esfuerzo para rea- 
lizar lo que tantas veces se ha intentado desde 1869, el con- 
sorcio, a mi juicio difícil, entre los ideales de la democracia 
y vuestros principios conservadores; consorcio fecundo, sin 
embargo, aunque no pase de tentativa, porque los paitidos 
medios tienen su razón de ser, y en momento&iiistóricos, como 
los presentes, no pueden existir en íntimo contacto con los 
ideales de la democracia. 

En la oposición volvisteis a fundar un gran partido libe- 
ral; y esto determinó un sentido expansivo de relorinn en 
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lodos los úrdenos. Claro os que, conforme al principio que 
uul.es lio indicado, oso mismo espíritu reformista hubo do de- 
terminarse en Ultramar. En 1885, por iniciativa del señor La- 
bro, surgió un gran debato, y el señor Moret llevó la voz del 
partido boy gobernante, declarando que hablaba en su nom- 
bre; vosotros recordaréis con qué acento tan elocuente, tan 
decidido y enérgico condenó la política de entonces; cómo se 
hizo intérprete, bueno es decirlo, no sólo de las aspiraciones 
de los liberales de Ultramar, sino del desaliento y de la deses- 
peración que se iban produciendo en el espíritu de nuestro 
pueblo. 

El señor Presidente del Consejo de Ministros habló tam- 
bién e hizo una serie de declaraciones muy explícitas y termi- 
nantes. Dijo que llevaría la reforma electoral a las Antillas, 
que llevaría la ley municipal, que llevaría todas las reformas 
políticas solicitadas por la opinión pública; pero que las lle- 
varía al mismo tiempo que las reformas económicas. \ ed 
aquí por qué yo entiendo que nuestra enmienda dice lo mismo, 
está más cerca del pensamiento del gobierno que el párrafo 
del proyecto de contestación, el cual se limita a parafrasear, 
con vaguedad extraordinaria, lo que dice el discurso. 

I’ero hay, señores Diputados, por nuestra parte, una sal- 
vedad que hacer. Esas reformas deben comprender dos clases 
de disposiciones, tanto en el orden civil como en el político y 
en el financiero de las Antillas. Unas reformas pueden esta- 
blecerse por decretos, porque para ello está autorizado el Go- 
bierno; mas pura otras es indispensable de todo punto el 
concurso do las Portes. Ilueno es advertir, en efecto, que no 
1 1 ii i m Indas las reformas se necesita el concurso de las Cortes. 
KhImi ; l'acidtndo.i por el artículo 8!) de la Constitución para 
llevar n ('aba lodmi las leyes vigentes en la Península con las 
medí I ieneioneii que ereniii convenientes. 

\ yo pi c g u u I o ¿que inconveniente puede encontrar el se- 
ii*ii M i n i Irado I ll rniiuil pura llevar a < 'aba y Puerto Wico la 
ley provincial de I H f "/ ¿( k »ue ineonvenienle puede tener S. S. 
para llevar la ley del mal rimoiiio civil cúmplela, porque, 
como S. N nabo, allí im rige man que el capítulo fPt ¿<¿u6 ¡n- 
oon vcuienlo puede lenei el nefloi Midi ilro de I llramar para 
llevarnos la ley di' impronta í Poique bueno es saber que en 
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las Antillas sigue rigiendo la ley de 1879, hecha por el señoi 
Romero Robledo. ¿Qué inconveniente puede tener S. S. para 
llevar, por virtud de las facultades que le concede la C onsti- 
tución, el juicio oral público? He aquí una serie de reformas, 
una serie de medidas que crearían la verdadera unidad nacio- 
nal, haciendo que las condiciones de vida civil sean las mismas 
aquí que allá; y para ellas no necesitáis el concurso de las 
Cortes. Podéis hacerlas sin demora. 

• Si decís, pues, que queréis llevarnos todas esas reformas,, 
pero que necesitáis contar antes con el concurso de las Cortes, 
tendré derecho para contestaros, eso no es más que una excep- 
*ción dilatoria. 

En el orden económico, señores diputados, esperamos que 
la iniciativa ministerial se desarrollará ampliamente. El señor 
' Ministro de Ultramar, que ha tenido que vencer tantos obs- 

táculos para realizar el empréstito, estará ansioso de probar 
a la Cámara que por virtud de ese acto ha conseguido la nive- 
lación de los presupuestos. S. S. tendrá sin duda una especial 
satisfacción en probarnos también que ese presupuesto de -£> 
millones de pesos de que se habla es un presupuesto en rela- 
ción con el estado decadente y tristísimo de la isla de Cuba, 
r* Porque bueno es advertir que S. S., para la formación de ese 

nuevo presupuesto, toma como punto de partida la recauda- 
ción de los últimos años, es decir, el límite máximo a donde ha 
podido llegar la recaudación de los impuestos. Por manera 
que las economías que se propone hacer no constituyen un be- 
neficio positivo para los contribuyentes, y sólo han de existn 
en el papel, puesto que consisten solamente en cantidades que 
no se han podido cobrar. Entiendo, y desde luego digo que la 
Isla de Cuba no puede con la carga del presupuesto que se 
está preparando. Es necesario que se verifique un deslinde 
entre los gastos de la nación y los gastos locales; que pasen al 
presupuesto de la nación todos aquellos gastos que no deben 
P pesar sobre el de las Antillas. Sólo de esta suerte habréis ni- 

velado los presupuestos de Cuba y colocado su riqueza en si- 
tuación de alcanzar el debido desarrollo. 

La reforma del arancel está también incluida, según pa- 
rece, entre las que os proponéis realizar, esa reforma que tmi- 
q jjiH veces se lia discutido aquí, y por la cual tanto ha India- 
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jado <‘l señor Moret contra el gobierno conservador, como es- 
liere que aliora contribuirá a realizarla desde el gobierno li- 
beral; reforma del arancel que es estrictamente indispensa- 
ble si queréis que el comercio y la agricultura se levanten de 
la postración en que se hallan, como es indispensable que re- 
duzcáis las cargas públicas hasta un límite proporcionado a 
las fuerzas contributivas del país. 

Y dichas estas palabras con respecto a lo político y a lo 
económico, diré tan sólo que un gobierno liberal, un gobierno 
que se inspire en el ideal de la democracia, tiene que ser con- 
secuente consigo mismo y con su historia, aboliendo resuelta- 
mente el patronato. No olviden los señores de la mayoría que 
una de las más grandes glorias de algunos de los grupos que la 
constituyen, fue la abolición de la esclavitud de Puerto Rico, 
en cuyo acto se unieron demócratas republicanos como el señor 
Oastelar, con demócratas monárquicos como el señor Martos, 
para gloria de todos ; y si me decís que el patronato está a 
punto de terminar, que por eso no proponéis su abolición, per- 
mitidme contestaros que tratándose de una institución tan con- 
traria por su manera de ser a. los principios de todo gobierno 
libre y los sanos desenvolvimientos de la vida social, nunca es 
tarde para hacerla desaparecer. No os detenga el temor de 
perturbar los intereses creados, porque no hay ningún inte- 
rés ya que por esto se perturbe ; y creo además que todos en- 
contrarán grandes compensaciones el día en que se llegue a 
la normalidad económica y empecéis a preparar la raza que 
fué esclava para una existencia libre y para su regeneración 
moral. 

Hasta aquí, señores diputados, el cuadro de las reformas 
en que todos podemos estar conformes; sólo he de añadir la 
■división de mandos, que es una necesidad de esa política li- 
l>eral vuestra, si queréis practicarla sinceramente. Hasta aquí 
la serie de reformas que para los que se dicen asimilistas de- 
bieran ser más importantes aun que para nosotros los defen- 
sores de la Autonomía colonial: reformas que en vez de ser 
pedidas por mis compañeros, debieran serlo por los (pie lian 
venido defendiendo el principio de la asimilación. 

Yo os prometo (pie por nuestra parte no habría dificul- 
tad ninguna para que se realicen, y si nuestro modesto con- 
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curso como diputados y el no tan modesto de nuestio paitido 
en Ultramar significa algo para vosotros, tened entendido 
que os le ofrecemos desinteresadamente para todas esas medi- 
das que están contenidas en vuestro programa. Claro es que 
sacamos a salvo el deber y la necesidad de mantener nuestros 
ideales; claro es que frente a vuestra política pi oclamamos 
una más alta y más completa ; claro es que nosotros seremos 
siempre fieles al principio que afirma ante todo nuestro par- 
tido y que tiende a resolver el problema que con todas esas 
reformas no resolveréis vosotros; el problema fundamental 
de Cuba, el problema colonial. Mas para ventilar esta cuestión 
donde únicamente puede y debe ventilarse con éxito, que es en 
los comicios de la isla de Cuba, sera preciso que ante todo 
hagáis la reforma electoral, una do las mas urgentes. Y permi- 
tidme que ya que he omitido antes ocuparme de ella, \ uelva 
a la parte de mi discurso referente a las reformas que debéis 
hacer, dentro de vuestros solemnes compromisos. 

A mi juicio hay que distinguir, en esta materia del régi- 
men electoral, dos fases. Todos recordáis, señores diputados, 
que ese régimen esta establecido en el titulo 8 de la Ley Elec- 
toral vigente, y que en virtud de las disposiciones de ese títu- 
lo se fija una cuota de 25 duros para ser elector, mientras en 
la península no había que pagar sino cinco ; diferencia mons- 
truosa que debe borrarse urgentemente si queréis que la re- 
presentación que os envíen las Antillas sea una representación 
verdad; diferencia que no tiene siquiera la disculpa de la di- 
versidad de riqueza, porque en el estado crítico de Cuba no 
se puede invocar ya en serio esa consideración. Bastaría, para 


demostrarlo, decir que os habéis visto obligados a reducir la 
contribución directa al 2 por 100, y que sin embargo, en un 
país donde esto se hace, donde la contribución ha ido descen- 


diendo hasta ese límite, exigís su tipo máximo de contribución 
para el ejercicio del derecho electoral. 

De una parte, reducís la contribución directa hasta el lí- 
mite de una mera base estadística, y al'mismo tiempo exigís 
la antigua cuota para el derecho electoral. En la península, se- 
ñores diputados, hay otra particularidad que se omitió al le- 
gislar para las Antillas. Exígese aquí, como sabéis, un tipo 
para el contribuyente por impuesto territorial, otro para el 
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son esclavos ? ¿ Son hombros libres? Pues corresponde aumon- 
lar el número de diputados. ¿Son esclavos? Pues bueno es 
que «o haga esta declaración. Debo agregar, sin embargo, que 
en el transcurso de estos ocho años ha disminuido además 
notablemente el número de patrocinados. 

Reanudando el hilo de mi discurso, repetiré (pie aun rea- 
lizando todo vuestro programa, habréis satisfecho las ‘nece- 
sidades políticas en cuanto so refiere a los derechos indivi- 
duales, al municipio y a la provincia; pero no habréis re- 
suelto el verdadero problema, el que se refiere al bienestar 
general del país. Porque Cuba es una colonia, con su manera 
de ser propia en historia y en sociología ; es decir, un país con 
hábitos propios y condiciones especiales. Se habla, verdad es, 
de la provincia <le Cuba, mas nadie puede afirmar que exista. 
Yo sólo sé que hay seis provincias en Cuba. 

Pero la totalidad de esas seis provincias forma una enti- 
dad intermedia entre la provincia y el Estado; entidad inter- 
media que no tiene una organización definida. 

Habéis dejado allí el gobernador general, que extiende 
su autoridad omnímoda a las seis provincias; habéis dejado 
una deuda para toda la Isla; habéis dejado un Tesoro común; 
habéis mantenido las oficinas centrales de Hacienda; habéis 
conservado el Consejo de Administración, pero no habéis 
cuidado de facilitar las libres manifestaciones de la opinión 
pública en ese vasto organismo, y la intervención de los ciuda- 
danos en su gobierno. 

Todavía he de decir más, señores diputados, y es que con 
el criterio que tenéis acerca de la asimilación, jamás podrá lle- 
gar a resolverse este problema capital. En efecto, ¿a qué vais 
a asimilar esa entidad intermedia, si no tenéis en la metrópo- 
li nada a que corresponda ? Si aquí existiera la región, si exis- 
tiera alguna entidad intermedia entre la provincia y el Esta- 
do, entonces discutiríamos sobre la posibilidad de llegar a una 
forma de asimilación en cnanto a bis Antillas. Pero como no 
existe nada de eso, os encontráis cu la imposibilidad de dar 
forma a vuestra asimilación. Y es porque la asimilación, qué' 
rase o lio reconocer, nunca podrá ser un principio, sino un pro 
cedimiviito susceptible de múltiples aplicueioiieu, según el 
10 . nmctiuros roí, (neos. t. i. 
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pimío (lo vista < | ii c» so adopte. La asimilación, on ciorlo culi 
do, puedo sor acoplada aún por los autonomistas: /. ipió ipio 
remos después do lodo nosotros, sino que el modo de ser de 
las colonias sea lo más semejante posible al modo de ser de 
la metrópoli í Los «pie tenéis gran conocimiento do osla enes 
tión, no podéis ignorar que en Inglaterra suele llamarse po 
lílica de asimilación a lo que nosotros llamamos política mi 
tonomista. Y al decir esto los ingleses son lógicos, porque ellos, 
mediante esas instituciones autónomas, asimilan el modo do 
ser de las colonias al modo de ser de la nación. Este era tam- 
bién el principio de la colonización española, porque, como lia 
demostrado un ilustre publicista, el señor Saco, esa coloniza- 
ción nunca fue asimi lista en el sentido que le dais vosotros. 

Siempre, desde la ley 13, título 2, libro 2 de Indias, siem- 
pre se pensó como se piensa en Inglaterra, que el gobierno de 
las colonias debe ser lo más semejante posible al de la metró- 
poli, pero dejando a salvo las necesidades de la vida local, 
satisfaciéndolas, y llevando, en una palabra, torio lo que de Es- 
paña pudiera llevarse a las colonias, mas para crear allí una 
Nueva Castilla, que así se llamó el Perú, o una Nueva Espa- 
ña, que así se llamó Méjico. 

Por eso, señores diputados, cuando estas cuestiones se 
han discutido aquí en el terreno de los principios, casi todos 
los hombres públicos han venido a parar al sistema de leyes 
especiales. Es, en efecto, el de la Constitución de 1836; es el 
de la Constitución de 1845; es el del proyecto de 1855; es el 
de la Constitución actual. Puede decirse que el criterio asi- 
milista, tal como ahora se entiende, no ha regido ni se ha co- 
nocido entre nosotros sino breve tiempo. El señor Cánovas 
del Castillo, discutiendo en 1879 estas fundamentales cuestio- 
nes, vino a parar en la necesidad de sacar a salvo el régimen 
de las leyes especiales, con ideas análogas a las que había 
indicado cu 1865, en un decreto que tenía por objeto llevar a 
efecto el precepto de la Constitución de 1845. Y aun decía ter- 
minantemente el señor Cánovas, una cosa que para mí es de 
toda evidencia : que no hay entre la asimilación bien entendida 
y lu autonomía colonial una diferencia absoluta, como hay una 
diferencia inmensa, casi un abismo, entre la asimilación mal 
entendida y el principio de la autonomía colonial. 
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\i)l señor Cánovas decía textualmente: “Entre la asimila- 
ción y la autonomía existe en realidad un abismo, al menos 
entre sus términos absolutos, porque entre todos" los princi- 
pios caben transacciones prácticas. Yo no niego que sea po- 
sible encontrar tales o cuales facultades para las autoridades 
v corporaciones de Cuba, que algunos podrían tomar como 
mayor o menor autonomía : estas son cuestiones que es necesa- 
rio reservar al porvenir”. 

Y el señor Sagasta, en un discurso pronunciado también 
en plena Cámara, se decidió por el régimen de las leyes espe- 
ciales, entendiendo que lo que la Constitución vigente, en su 
artículo 89 establece, es cabalmente ese sistema. “Es claro, 
decía el señor Sagasta, es evidente que esta segunda parte (la 
del artículo 89) no es más que por satisfacer la necesidad de 
la urgencia y mientras se hacen las leyes especiales. Por las 
Cortes han de hacerse esas leyes, y ya deberíamos tener el 
cuerpo de esas leyes especiales que deben regir en, Cuba y 
Puerto Rico después de tener hecha la Constitución”. 

Y es que, en efecto, señores diputados, por mucho que se 
quiera asimilar, por mucho que se pretenda identificar, siena- 
pre os encontraréis con dos necesidades : de una pai te la de 
que el modo de ser de la vida en las colonias sea lo más seme- 
jante posible al de la metrópoli ; de otra parte, la necesidad no 
menos "imperiosa de dar a la vida local los medios de expan- 
sión y desenvolvimiento indispensables, si se ha ele correspon- 
der de alguna manera a las aspiraciones propias de países 
nuevos que vienen al mundo de la historia con aptitudes espe- 
ciales, que viven en' un medio .distinto, que han de constituir- 
se también por modos especiales. 

Para satisfacer la primera necesidad, lo que ante todo 
exige la pureza de los principios es la identidad de derechos 
políticos, la igualdad de derechos, primera base para los que 
nos sentamos en estos bancos, tanto o más que para cualquie- 
ra otro grupo de esta Cámara. Para esto cabalmente he pedi- 
do al señor Ministro de Ultramar que cuanto antes lleve a las 
Antillas todas las leyes chulés y políticas que desde luego 
pueden ser aplicadas alli. 

Pero para satisfacer la segunda necesidad, leñáis que dar 
condiciones de vida propia a las Antillas; tenéis que llevar a 
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ollas lo que podríamos llamar el ‘ ‘ self government”, y llevar- 
lo sin vacilaciones, resueltamente, procurando sólo que haya 
un límite y que de ese límite no se pase, el de la soberanía de 
la nación, que en vosotros con el Jefe del Estado reside. Fue- 
ra de este límite, todo lo que sea coartar las manifestaciones 
espontáneas y libres de una sociedad colonial es matarla, es 
aniquilarla, es despertar en ella aspiraciones inquietas y tur- 
bulentas, es contrariar, señores, lo que ha de ser nuestra pri- 
mera aspiración, la paz y el desarrollo de los intereses ge- 
nerales. 

Nosotros no venimos { d podemos venir aquí con una doc- 
trina minuciosa, con un plan completo, sino con un sistema; 
porque lo que se va a discutir no es nuestra política, sino la 
vuestra; lo que se va a discutir es el Mensaje a la Corona, el 
proyecto de contestación y las enmiendas. Sobre esto debe gi- 
rar principalmente el debate. Pero en prueba de la sinceridad 
de nuestras opiniones y de la lealtad de nuestros procederes, 
os decimos que vamos sinceramente a lo que se llama la Au- 
tonomía colonial, es decir, al sistema que asegura a las Colo- 
nias toda la vida propia, toda la descentralización compatible 
con la unidad nacional. Y para que este régimen pueda esta- 
blecerse fijamos tres principios: ante todo, identidad de de- 
rechos políticos, después, un cuerpo electivo, como tenéis aho- 
ra un cuerpo de nombramiento real consultivo para que vote 
el impuesto local, entienda y resuelva en todo lo que afecta a 
la vida insular, allí donde hay competencia bastante, intereses 
creados y donde tienen todos y cada uno aptitudes para discu- 
rrí r y resolver lo que concierna única y exclusivamente a la 
colonia. Y, por último, para que la descentralización no sea 
un sueño y no se convierta en el régimen de la arbitrariedad, 
es necesario instituir una forma seria de gobierno responsa- 
ble, mediante la cual no resulte al cabo, si como decían los se- 
ñores León y ('astillo y Conde de Tejada de Valdosera, es 
imposible administrar con éxito a las Antillas desde Madrid, 
y se decide descentralizar la administración, que se aspira 
solamente a regirla arbitrariamente desde allí. 

I ’e modo (fue con estas tres bases, identidad di* derechos 
políticos, corporaciones electivas que discutan y voten todo lo 
Local, y una forma de gobierno responsable, seria, que haga. 


efectiva la. descentralización en condiciones acomodadas al es- 
píritu moderno, nosotros creemos haber determinado bastante 
lo que pedimos, y estamos dispuestos a apoyar cualquier pen- 
samiento serio que a este fin conduzca (Rumores). 

Ya sé yo, señores diputados, que vosotros no habéis de 
■darnos eso ; ya sé que no habéis de realizar reformas tan vas- 
tas; pero cumplimos nuestro deber pidiéndolas, y vosotros 
cumpliréis el vuestro estudiándolas, meditándolas con sereni- 
dad y templanza para decidir al cabo, con reflexión previa, y 
sin apasionamientos, si lo que nosotros queremos es o no lo 
que más conviene a la nacionalidad y a la justicia. (Bien, bien 
en muchos bancos). 

Nosotros no venimos a despertar explosiones de senti- 
miento ; venimos a deciros, como hombres leales, que nos 
hemos decidido por esa solución como la más ventajosa para 
los intereses públicos. A vosotros os toca estudiarla, a vos- 
otros, que representáis el poder soberano y en cuyas filas es- 
tán los jefes de los grandes partidos. Sois los llamados a es- 
tudiar hasta qué límite puede llevarse a cabo todo eso para 
que no se comprometa el interés nacional. Nosotros os apoya- 
remos, siempre que seriamente os ocupéis en dar satisfacción 
a justas aspiraciones. Claro está que, como hombres de con- 
vicciones, creemos que ese sistema puede aplicarse desde 
hoy, desde mañana; claro está que no creemos de ninguna 
suerte que nuestro país no esté preparado para ello, pero nos 
colocamos en vuestro punto de vista, os proponemos nuestro 
plan para que lo estudiéis, asegurándoos que no venimos a 
obstruir, a perturbar, sino a cooperar honradamente al buen 
resultado de la obra común con todas nuestras fuerzas. 

Ya sé que se levantará ahora, como siempre, contra nos- 
otros la acusación de que vamos a quebrantar los lazos que 
unen a las colonias con la madre patria. ¡Ah, señores! Pre- 
guntad a los enemigos de la nacionalidad cuál es su argumen- 
to predilecto, y ellos os dirán que su esperanza se cifra en el 
fracaso do los autonomistas, que de nuestro fracaso esperan 
las mayores ventajas para su propaganda. No es que yo lo 
diga, puedo probarlo fácilmente: se dice a toda hora que os- 
lamos perdiendo el tiempo los que venimos aquí a pedir ana 
gran reparación para las Antillas hecha por iniciativa vues- 
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luí Kh<« oh lo (|ii<> s(> cree, y en oso esta ol peligro. Si pudiera 
fillVi ln razón que ol apasionamiento, tal voz bastara para oon- 
vi'iii'fi o i do <|iio (lol)óis tornor más a nuestros adversarios <pio 
• a homo! ron, ol lioclio do que hasta ahora no ko lia perdido nin- 
guna eolonia por haber ostablcoido el sistema autonómico y 
de (pie se lian perdido muchas por no haberlo establecido. 
< 'reo • | ue lm llorado el momento de hacer esas grandes refor- 
mas, porque aquel país está herido de muerte; pero aun es 
tiempo para hacerlas, procurando que esas reformas llenen 
de veras las necesidades públicas. 

lince unos cuantos meses, en octubre, se preparaba en 
Inglaterra la gran lucha política en que está fija todavía la 
atención de todos los pueblos. El ilustre Parnell tenía que 
proclamar sus ¡deas en un distrito de Irlanda, el de Wiklow. 
Codeábanle Scxton, Hcrrington, Corbett, los hombre de su 
mayor confianza. El célebre autonomista aprovechó aquella 
ocasión para rebatir de una vez para siempre los argumen- 
tos capitales (pie se alegaban contra sus doctrinas. Después 
de discutir la cuestión del régimen aduanero con Inglaterra, 
cuestión de gran importancia, y al tratar de las dudas levan- 
tadas sobre el espíritu de Irlanda, decía: 

“Se habla de que vamos a quebrantar la unión ; se nos pi- 
den seguridades; ¿qué seguridades hemos de dar? Esas ga- 
rantías no se piden a los hombres, dependen del porvenir. Pero 
si no puedo referirme a lo que será, aunque tengo confianza 
en que tales pronósticos no se realicen, puedo hablar del pa- 
sado y deciros que después de 85 años de unión bajo el régi- 
men actual, el pueblo de Irlanda está más inquieto, más per- 
turbado que nunca ; (pie el descontento es mayor. El único con- 
sejo que puedo dar a los hombres de Estado de Inglaterra, es 
que procuren hacer posibles la unión y la adhesión libre de los 
irlandeses, teniendo plena confianza en ellos o no teniendo 
ninguna.” 


Para terminar, permitidme decir esto mismo. No creáis 
que existe en las Antillas un espíritu de hostilidad sistemática 
coaita, la madre patria, tened la seguridad de que cualquiera 
reforma trascendental que se haga en este recinto será allí 


bien recibida. .Si de acuerdo con las más puras tradiciones de 
niioslrn política colonial y de acuerdo con los grandes ejem- 
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píos de Inglaterra, descentralizáis amplia y sabiamente el 
gobierno de las Antillas, el día en que esto suceda, el día en 
que reconozca esta metrópoli todo lo que tienen de legítimas 
las aspiraciones de aquellos países, no será un día de peligro 
para la nación española, sino el de mayor gloria y seguridad 
(pie habrá brillado quizás para ella. 

El señor Villanueva pide la palabra. 

Rectificación 

El señor Montoro: Necesito recomendarme a la bene- 
volencia de la Cámara ahora con más empeño que antes; y 
espero que el señor Presidente se sirva disimular cualquiera 
extralimitación en que pueda incurrir por mi falta de práctica 
parlamentaria, aunque procuraré ceñirme todo lo posible a 
la rectificación. 

Habrán notado los señores diputados que no discurría 
yo con gran desacierto cuando creía que nuestra enmienda es- 
taba más cerca del pensamiento último del gobierno que el 
proyecto de contestación que se discute. La prueba de ello es 
qué el señor Villanueva ha dedicado una parte de su discurso, 
no la menor ciertamente, ni la menos vigorosa, a defender las 
leyes que deben desaparecer por virtud de las reformas anun- 
ciadas en el discurso de la Corona. 

Ya sabía yo que para muchos amigos de S. S. habrá un 
sacrificio que realizar cuando llegue el día de trocar el ré- 
gimen existente por el que nos promete la política ministe- 
rial; pero como el señor Villanueva se mostraba decidido a 
aceptar la política del gobierno, algo no más he de indicar 
acerca de esto, sin perjuicio de llamar después vuestra aten- 
ción sobre algunos otros particulares del discurso de S. S. 

No he dicho que los miembros del parí ido conservador de 
Cuba tengan la responsabilidad de los errores de los distin- 
tos gobiernos que se han sucedido. Hablaba del gobierno de 
►S. M., hablaba de los gobiernos anteriores, me refería a lo 
(pie se ha hecho y se ha dejado de hacer por ellos, y no tenía 
necesidad de dirigir cargo alguno a partido local determinado. 
Hubiera estado, sin embargo, en mi derecho para reclamar de 
(SS. NS., ya que SS. SK. han sido ministeriales de todos Ioh 
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J buenas, y el argumento de que, por ser provisionales, no de- 

jaran de ser provechosas no tiene fuerza. (Sensación). Otra 
cosa hay también que tener en cuenta. En el decreto del señor 
Elduayen referente a este asunto, dícese que esas leyes tienen 
el carácter de provisionales ; como en el decreto estableciendo 
la división de provincias hay razones elevadísimas, análogas a 
las que se encuentran en el decreto del señor Cánovas, convo- 
cando la. información de 1865, fácil es comprender, en efecto, 
que el gobierno de 1878 no entendía haber resuelto las cues- 
tiones de Cuba por leyes provisionales ; todo el mundo enten- 
dió y supo que aquel gobierno se reservaba traer aquí solucio- 
nes más completas, soluciones definitivas. 

No lie dicho que la ley electoral sea un crimen. No acos- 
tumbro emplear esas frases; no necesitaba hacer tales cali- 
ficaciones. Señalé todo lo que tiene esa ley de desventajosa, 
de desfavorable, de injusta desde mi punto de vista, y no hay 
necesidad de que el señor Yillanueva me presente exagerando 
los males que combato, no; yo be indicado los particulares que 
creo deben ser reformados, y el señor Villanueva viene a con- 
venir conmigo en lo substancial, cuando dice que él y sus 
amigos están dispuestos a pedir la reforma de esa ley. 

Pero es que S. S. se refería después al punto más grave. 
Yo había dicho que el señor Conde de Tejada de Yaldosera 
hizo una declaración que me eximía del deber de mostrar que 
el régimen electoral, como se ha establecido en la Isla de Cuba, 
se creó para favorecer a un partido local con daño de otro. 

( 'orno las palabras del señor Conde de Tejada de Yaldosera 
están al alcance de mi mano, puedo leerlas según se pronun- 
ciaron. Decía el señor Conde de Tejada de Valdosera: “Sí, los 
gobiernos todos han tenido miedo a esa cuestión; los gobier- 
nos todos han vacilado en resolverla; los gobiernos todos 
han temido desvirtuar la influencia que en la pequeña Anti- 
lla liene el partido más conservador, que es a la vez el partido 
que todo lo pospone al principio de la integridad de la patria, 
fortaleciendo la influencia de otros partidos compuestos de 
individuos, algunos de los cuales no prestan el mismo escru- 
puloso respeto a la anteposición a todo de aquel principio, de 
aquel caro interés”. No discuto por lo pronto; afirmo el hecho 
y todos convendréis en que es exacto; lo singular es que des- 
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pues do migarlo el señor Villanueva, se contradice, porque 
haciendo suyas las palabras del señor Conde de Tejada, in- 
vocaba el mismo espíritu de recelo y desconfianza, diciendo: 
“Todo eso es legítimo. ¿Cómo no habían de buscarse medios 
de defensa contra los enemigos de España? ¿No los buscaron 
en el Canadá cuando se hizo la unión de las dos provincias ?” 
De modo que el señor Villanueva reconocía el hecho, sólo que 
al reconocerlo, puesto que hablaba como individuo de la co- 
misión, hacia solidario a este gobierno y a esta mayoría del 
criterio del señor Conde de Tejada, lo cual es muy grave. 

El señor Ministro debe manifestar si este gobierno y esta, 
mayoría que protestaba contra la política del señor Conde de 
Tejada Valdoscra, si este gobierno y esta mayoría que se 
presentaban en la oposición con un criterio de libertad, de 
progreso y de justicia, aprueban esas declaraciones del señor 
Villanueva, con que se quiere hacer sospechoso a un partido 
que se constituyó al día siguiente de la paz, por virtud de un 
convenio, y con derecho como el país todo, como los elementos 
convenidos, a que no se les lanzara al rostro tamañas acu- 
saciones. 

Yo protesto con toda la energía de mi alma contra ellas. 
¿Con qué derecho afirma el señor Villanueva que hay en el 
partido liberal elementos contrarios a la nación española, 
cuando está en vigor todavía el espíritu de la paz del Zanjón? 
Sepamos si ese convenio firmado por el señor general Martí- 
nez Campos fue o no sincero; sepamos si de veras se acordó 
el olvido del pasado, o si diariamente han de hacerse las mis- 
mas acusaciones, menospreciando las promesas de olvido que 
se formularon para todos los que habían luchado, para todos 
los que habían seguido ciertas banderas. 

En cuanto a la Ley de Imprenta, ha confesado el señor 
Villanueva que no es buena y debe reformarse. Mas lo que dijo 
S. S. me trae a las' mientes un punto que no había yo tratado 
acerca de la ley de 1879. Aquella ley tan conservadora se 
llevó a Ultramar con una considerable agravación, por virtud 
de la cual, prácticamente, vino a restablecerse la previa censu- 
ra. Vosofros recordaréis que el artículo 14, por virtud del 
cual declarábase que no existe delito de imprenta hasta «pie 
el periódico se publica, y el 15, el cual determinaba que se da- 
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ría por hecha la publicación tan luego como se repartiera el 
periódico a los subscriptores o se pusiera a la venta. Pues bien ; 
t al hacerse esa ley extensiva a Cuba se variaron los dos artícu- 

los citados, disponiendo que, si bien no hay delito de impren- 
ta mientras el periódico no se publica, debe tenerse por hecha 
la publicación desde el momento en que se lleven a las auto- 
ridades los números que previene el artículo 8“. 

De modo que, como esos números han de llevarse a las 
autoridades dos horas antes de repartirse el periódico, resul- 
ta establecida de hecho la previa censura, con la agravación 
de que cuando ésta existía legalmonte, el periódico no incu- 
rría en penalidad por el mero hecho de tacharse el escrito, 
mientras ahora es procesado y suspendido, a pesar de no 
haberse dado al público, por sólo el hecho de recibirlo las 
1 autoridades (Agitación). 

Prescindiré, por no molestaros, de otros puntos de deta- 
lle, y contestaré al señor Villanueva sobre su afirmación de 
que la autonomía no es compatible con la identidad de dere- 
chos políticos que nosotros defendemos. Yo no acierto a com- 
prender esta aseveración del señor Villanueva. ¿Cómo es po- 
sible que desconozca S. S. que precisamente el fundamento ra- 
'•/ cional y científico de la autonomía, tal como le exponen los 

tratadistas ingleses, es la identidad de derechos? Cabalmente 
porque el inglés se considera siempre súbdito británico en la 
plenitud de todos sus derechos civiles y políticos, y con todas 
las prerrogativas tradicionales de tal es por lo que surgen los 
gérmenes del sistema autonomista en las colonias inglesas 
casi coetáneamente con la colonización. Para todo el mundo 
es ya cosa vulgar y común que el ciudadano inglés conserva la 
plenitud de sus derechos en las colonias como en la metró- 
poli; y por virtud de esos derechos, y de aquel principalmen- 
te que consiste en no pagar otros impuestos que los que voten 
sus representantes, empieza el gobierno autonomista en las 
colonias inglesas casi contemporáneamente con la coloniza- 
ción, que alcanza sus formas más perfectas en nuestro siglo. 
De modo que no existe osa oposición que el señor Villanueva 
oiiouenlra entre el sistema autonómico y la identidad de de- 
rechos. ¿Qué derechos civiles o políticos tienen los ingleses de 
Europa que no tengan !<>s ingleses de Canadá o de Australia? 
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¡ En ()iié punto está mermada la ciudadanía inglesa para las 
Colonias? 

Casi, casi me atrevo a adivinar el argumento del señor 
Villanueva: S. S. me dirá que los ingleses de las colonias no 
están representados en el Parlamento imperial. Pero están 
representados en sus propios Parlamentos, y por eso es doc- 
trina constante entre los tratadistas británicos que la verda- 
dera política de asimilación consiste en llevar a las colonias 
las instituciones tradicionales de la madre patria. 

Y aquí voy a rectificar un punto en que me parece que 
el señor Villanueva no refería con exactitud lo que vo había 
expuesto. No dije que el régimen constitucional de España, 
en las distintas épocas, excepción hecha del año 12, fuese el 
autonómico: lo que he dicho es que el régimen tradicional de 
España es el de las leyes especiales y que la forma más propia 
y más conforme al derecho moderno del sistema de las leyes 
especiales es la autonomía. Ya ve 8. 8. qué diferencia tan 
grande hay entre una y otra cosa: y si en vez de rectificar 
estuviese discutiendo con S. S. en una academia, me sería 
muy fácil demostrarle (y cuando S. S. quiera tendré en ello 
una gran satisfacción), que prescindiendo de la natural diver- 
sidad de tiempos y de instituciones, porque claro es que no se 
pueden pedir al siglo xvr los adelantamientos del último ter- 
cio del siglo xix, los elementos del régimen do nuestras sim- 
patías se encuentran en el antiguo régimen colonial. Por eso 
citaba yo antes la ley 13, títuto 2 9 , libro 2'-’ de la Recopilación 
de Indias y el decreto del señor Cánovas de 1865, convicción 
esa que tenía yo muy arraigada aun antes de intervenir en las 
ardientes luchas de la política, por virtud del estudio detenido 
de los antecedentes legales y doctrinales del asunto. 

Respecto a la esclavitud, el señor Villanueva me contes- 
taba en términos que realmente requerían una amplísima rec- 
tif icación; pero como el señor Labra, mi distinguido amigo, 
ha de terciar en el debate, sobre este y, otros puntos, podrá 
contestar al señor Villanueva. Yo me permito rogarle que lo 
liaga, pues no quiero excederme de los límites de una recti- 
ficación. Unicamente diré que me felicito de que el partido 
conservador de Cuba, representado por el señor Villanueva, 
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esté tan dispuesto como parece a pedir la inmediata abolición 
del patronato. 

No teníamos noticias de esa iniciativa; pero si las pala- 
bras del señor Villanueva responden a un propósito delibe- 
rado, desde luego me adelanto a ofrecer a 8. 8. el concurso 
de nuestros votos; esto quiere decir que con gran sorpresa 
mía nos encontramos todos reunidos para pedir la abolición 
del patronato. 

Pero no es tan claro esto como parece; porque el señor 
Villanueva pide la abolición del patronato, guiado por móvi- 
les muy diversos de los nuestros. Ha traído evidentemente 
S. S. la secreta aspiración de su partido, de substituir, con 
trabajadores asiáticos y por contrata, los esclavos que vayan 
desapareciendo en virtud de la ley de 1880; y claro está, 
señores diputados, que a eso no podremos subscribir nosotros 
jamás. 

En cuestiones de inmigración, queremos la blanca y por 
familias, prefiriendo la española. No queremos que abunden 
más los elementos de perturbación social en aquel país; bas- 
tante tenemos con los restos de la esclavitud, bastante con la 
corriente de corrupción que llevan consigo por desgracia las 
razas oprimidas inferiores para que S. S. quiera aumentar 
este gran conflicto con la inmigración asiática; este es un pun- 
to de vista con que el partido liberal ha combatido esa in- 
migración. 

Como un problema tan grave no puede discutirse de sos- 
layo, espero que S. S. vendrá a plantearlo resueltamente, y 
entonces encontrará nuestra enérgica oposición : porque a nos- 
otros nos importa tanto como a vosotros que no desaparezca la 
riqueza material de Cuba; pero nos importa grandemente 
también que la cultura se salve, y que las costumbres no se 
rebajen; que llegue a existir allí un pueblo moderno en toda 
la extensión de la palabra, corrigiéndose todos los vicios de- 
jados por la esclavitud. 

El señor Villanueva hablaba de la circular de mi partido. 
Supongo que S. S. se refería a la de 22 de marzo. He estado 
esperando con impaciencia que el señor Villanueva leyese un 
solo párrafo, porque S. 8. no lia hecho más que referencias 
vagas. Un tomado alguna frase que otra, y apoyándose en 
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términos aislados, lia querido lanzar un cargo gravísimo con- 
tra el partido liberal. Pero la prueba do que S. 8. no estaba 
«•a lo cierto voy a darla, refiriéndome nada más que a uno de 
los puntos tocados por S. S., al cabotaje, por ejemplo. 

Lo que el partido liberal dice respecto de esta combina- 
ción no es lo que el señor Villanueva le atribuye. Nosotros no 
nos oponemos al cabotaje con ninguna idea antinacional ; lo 
que decimos es que si la reforma arancelaria se limita a la 
declaración de cabotaje, habréis reconstituido un gran mono- 
polio, volviendo a la época anterior a la proclamación del 
libre comercio para Cuba. 

Por lo demás, en esa misma circular se advierte que nos- 
otros queremos la libertad de trófico con la metrópoli. Y hace- 
mos más : comprendiendo que a pesar de los esfuerzos del se- 
ñor Villanueva pasará mucho tiempo antes de que el comercio 
libre de Cuba con la metrópoli sea una verdad, nos adelanta- 
mos a deciros que estaremos dispuestos a admitir que se es- 
tablezca sólo el libre comercio de la península con Cuba. Com- 
prendemos las grandes dificultades que existen para obtener 
el desestanco del tabaco, por ejemplo; mas cuando se refor- 
men los aranceles nosotros admitiremos desde luego que se 
declare libre de derechos toda la producción peninsular. 

Claro está, y mis amigos me llaman la atención sobre ello, 
que al decir vosotros y nosotros, me refiero a la escuela polí- 
tica que representa el señor Villanueva y a la que represento 
yo ; otra cosa no parece lógico que nadie la imagine ; y si al- 
guien ha pensado tal cosa, lo siento por él. 

No puedo rectificar todos los puntos que ha tocado el se- 
ñor Villanueva, porque en este caso pronunciaría un nuevo 
discurso, y la Cámara debe estar ya fatigada; pero no puedo 
prescindir de un argumento que ha empleado el señor Villa- 
nueva. Dice S. S. : “El sistema defendido por el señor Monto- 
ro rompe los vínculos que unen a Cuba con la madre patria”. 
¿Qué vínculos son estos? El señor Villanueva decía: “el co- 
mercio, la inmigración, la comunidad de intereses morales y 
materiales”, y S. S. podía añadir que oLmuntenimiento del es- 
píritu nacional y la influencia de nuestra raza, cosas todas 
que valen tanto como los intereses económicos. 

Pues bien, voy a contestar a S. S. con el ejemplo de esas 


mismas colonias inglesas a que se ha referido. No hace mu- 
chas noches, en “The United Service Club” de Londres, se 
celebraba un meeting presidido por el duque de Cambridge, 
cuya relación exacta han publicado los periódicos. En ella, 
un oficial del ejército inglés, Mr. Columb, pronunció una 
magnífica conferencia en que exponía los grandes progresos 
del comercio entre Inglaterra y sus colonias, el adelanto de 
éstas y la magnificencia del imperio. Yo ruego al señor Villa- 
nueva que vea los datos numéricos que en esa conferencia se 
citaron, y que prueban el desarrollo de las relaciones de todo 
género entre las colonias británicas y la madre patria, así 
como el desarrollo de los intereses morales y de la inmigra- 
ción. Verá entonces cómo hoy para los ingleses es más fuerte 
y poderoso que nunca ese imperio colonial que S. S. juzgaba 
tan gravemente amenazado. Y puede ver también S. S. otras 
cosas; que después de garantizadas las instituciones locales 
que necesitaban las colonias para desenvolverse, base deter- 
minado allí una nueva idea, la de la federación imperial, que, 
si mal no recuerdo, fué objeto aquí de párrafos elocuentísi- 
mos en 1884 por parte del señor ministro de Estado. 

Esa idea de la federación imperial no parte sólo de Lon- 
dres, sino es aceptada con calor en varias colonias. Exami- 
nándola encontraremos en el fondo una cosa, y es, que con la 
federación imperial llegaráse a unir de veras las actividades 
de pueblos hermanos que no se sienten sofocados ni oprimidos 
en ninguna de sus necesidades. Por eso el sistema colonial 
inglés se desenvuelve con un orden y una majestad extra- 
ordinarios. Yo podía excitar al señor Villanueva a que traje- 
se pruebas inequívocas de que subsiste el sentimiento separa- 
tista en las colonias inglesas. 

Por razón de mi filiación política, suelo leer mucho de lo 
«pío se escribe sobre política en las colonias británicas; y he 
visto «pie en el Canadá, hasta después del año de 1840, hubo 
una fuerte tendencia separatista, pero que ha muerto casi. 
De Australia no necesito decir nada, porque el señor Villa- 
nueva confiesa que allí esa. tendencia no se ha determinado 
en forma. De modo que, en vista de estos argumentos históri- 
cos, pregunto al señor Villanueva: ¿qué motivos tiene S. S. 
para insistir en el cuadro lúgubre «pie nos trazaba como ofec- 
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lo necesario de nuestras doctrinas autonomistas? ¿Qué fun- 
damento tienen, que determinación concreta puede servir de 
base a las afirmaciones de S. S.f Con respecto a sus otras 
dudas, lo que hay es que el sistema colonial inglés no se redu- 
ce a una sola forma; S. S. sabe que las instituciones autonó- 
micas se lian constituido de muy diverso modo en las distintas 
colonias. Por eso dije que sólo trazaría las líneas generales 
de nuestra aspiración autonomista; que no presentaría un 
sistema completo y cerrado, porque no quería negarme a las 
combinaciones prácticas y fecundas que caben siempre, cuan- 
do se trata de realizar un principio por los medios pacíficos 
de la propaganda y de la discusión. (Maestras de aprobación). 


t 

IX 

DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL GRAN TEATRO DE TACON" 

EN EL BANQUETE CON QUE LA JUVENTUD LIBERAL 
DE LA HABANA OBSEQUIÓ A LOS DIPUTADOS AUTONO- 
MISTAS D. RAFAEL MONTORO, D. MIGUEL F1GUEROA Y 
D. RAFAEL FERNANDEZ DE CASTRO, EN 14 DE DI- 
CIEMBRE DE 1886. 

Señoras y señores : 

Muy pocas palabras me propongo decir, porque sería-, 
una verdadera, una grandísima indiscreción pronunciar un 
discurso después de los elocuentísimos que acabamos de oír; 
sería algo más que una indiscreción, sería una imprudencia 
el arriesgar concepto alguno de importancia después de las 
admirables consideraciones expuestas por mi querido compa- 
ñero el señor Fernández de Castro, con quien desde luego es- 
toy en todo de acuerdo, y que tan galana como previsora y 
oportunamente nos ha sintetizado en breves períodos la doc- 
trina toda y el sistema de procedimientos de nuestro partido, 
tales como resultan de su gloriosa historia, cuyas enseñanzas, 
cuyas obligaciones, cuyo íntimo y profundo sentido venimos- 
u confirmar ahora, como siempre, al calor de nuestro entusias- 
mo, y a impulsos de nuestra inquebrantable lealtad. (Aplau- 
sos.) Porque, señores, nosotros los representantes autono- 
mistas, como indicaba ya discretamente el señor Fernández 
dé Castro, no somos personalmente acreedores a demostración 
exclusiva de ninguna especie. Por mi parte lo declaro sin va- 
cilar: creo que no sin remordimiento fundadísimo podríamos 
aceptar tales demostraciones como meros homenajes a mies- 
liras personalidades. 8í: no puedo prescindir de deciros que 
propuestos por la .Inula Central y electos por el partido para 
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servirle honradamente y para representarlo con lealtad, nada 
significamos por nosotros mismos, nada debemos querer que 
nuestros nombres representen, sino la pura adhesión a la 
causa que se ha encomendado a nuestra leal defensa, a nues- 
tra fidelísima consagración. Que no hemos ido nosotros a los 
comicios en demanda de votos para nuestras personas, ni lian 
accedido los electores a nuestros personales llamamientos, ni 
ha habido en parte alguna misión personal de ninguna clase: 
todos hemos sido por nuestros jefes propuestos, por nues- 
tros electores aceptados, surgiendo así la representación (pie 
ostentamos de un grande acto político en que, sostenidos por 
todos vosotros, aparecemos con una gran responsabilidad y 
un gran honor para nuestros modestos nombres, pero con to- 
das las obligaciones anexas al hecho de llevar en nuestras ma- 
nos, para mantenerla siempre incólume, la bandera de la au- 
tonomía. (Grandes aplausos.) Y es que si bien encierra la 
doctrina del mandato imperativo un error fundamental de 
concepto, que basta para hacerla inaceptable, como enuncia- 
ción absoluta de un principio, no cabe dudarlo, hay en el fon- 
do de todo mandato político una obligación inexcusable y sa- 
grada de ser fiel ante todo y sobre todo al pensamiento ínti- 
mo, al criterio y a las aspiraciones de aquellos que lo han con- 
fiado. En buena hora que a todos nos quepa la honra o la 
responsabilidad de esas decisiones improvisadas que respon- 
den a las exigencias de un momento o a las necesidades de una 
situación especial. Pero la gloria y la autoridad pertenecen a 
los jefes, el esplendor a la doctrina y al mandatario la más alta 
de todas las honras: la de haber cumplido con su deber, y la 
tic haber sido fiel, de corazón y de verdad, a la palabra em- 
peñada. ( Grandes aplausos.) 

Nunca como en estos tiempos, en que tan frecuentes son, 
por degracia, aun en el recinto de los parlamentos, esas de- 
plorables mixtificaciones del deber en que a impulsos de la 
vanidad, de la codicia o del odio se rasgan en un momento 
los más sagrados compromisos y se olvidan con estudiada es- 
pontaneidad las más altas obligaciones, como si fuera posible 
horrar de la memoria de los hombres y' de la propia concien- 
cia la huella del pasado. (Varias voces: Muy bien, muy bien.) 
Maura como en estos días de agitación y de universal inquie? 
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l mi, en que vivimos condenados a presenciar el triste espec- 
táculo de las apostasías y de las calculadas desviaciones, es 
bien que a nombre de la moral pública y del interés social, no 
por vano artificio retórico, ni por fingida modestia, manten- 
gamos a todo trance, como un gran principio político, ese de- 
ber inviolable de guardar íntegras siempre las naturales re- 
laciones que obligan al mandatario para con el mandante, la 
comunión íntima y profunda del diputado con aquellos a quie- 
nes debe su investidura. ( Aplausos.) Permitidme, pues, decli- 
nar en el partido — al menos por lo que a mí toca — todo el me- 
recimiento de nuestra campaña; conforme a las bases de su 
constitución, mantenidas durante tan laboriosos años con per- 
fecta entereza, hemos acudido al seno de la representación 
nacional a proclamar sus principios y combatir en su nom- 
bre todos los abusos. Hemos pedido en primer término la 
cumplida consagración de la ciudadanía, el reconocimiento ín- 
tegro de esas libertades necesarias que constituyen el arma y 
el escudo de los pueblos modernos ; a reclamar las grandes re- 
paraciones a que tienen derecho en esta sociedad los intere- 
ses económicos y a proclamar sin rebozo el principio de la 
autonomía, para que venga a ser, por virtud de nuestra per- 
severancia y de nuestro tesón, la base y el fundamento de todo 
nuestro sistema colonial (aplausos) y de la paz de los ánimos, 
única eficaz garantía de la paz material, que nada es y nada 
vale si no tiene por razón de ser la serena confianza del es- 
píritu (grandes y prolongados aplausos); y si de nuevo se 
nos dijese que la autonomía puede ser un peligro para la 
unidad nacional, contestaremos siempre, como me cupo el 
honor de hacerlo ya, en la ocasión citada benévolamente por 
mi querido amigo el señor Varela Zequeira, con palabras aná- 
logas a las de Parnell, y diremos de nuevo, “no nos toca fijar 
lo que lia de ser, lo que el porvenir encierra en sus arcanos ; no 
hemos de formular vanas protestas, sin oportunidad o sin va- 
lor; pero podemos afirmar que en ios 50 años transcurridos 
desde que el pueblo de Cuba vive condenado a la inferioridad 
o al régimen de la desconfianza; que en esos 50 años de opre- 
sión y de injusticia, el descontento y la ira han sido grandes 
y generales; no ha existido nunca, la paz moral, esa profunda 
paz de los corazones que el despotismo no lia dado ni podrá 
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dar juman a los hombres. (Aplausos repetidos.) La libertad y 
la justicia, en cambio, llevan consigo a todas partes la serena 
confianza en el derecho, y hacen imposibles las apelaciones a 
la I ucrzn. Ninguna declaración podría tener en nuestros labios 
más oportunidad ni más relieve. Sí: queremos el orden del 
derecho, lo queremos a todo trance, en bien de la colonia y de 
la. metrópoli : ese orden estable y profundo que asegura el pro- 
greso pacífico en todas las esferas de la actividad social. 
¡Ah! cuando se nos acusa y se nos increpa no se comete sólo 
una. gran injusticia, sino también una insigne temeridad, por- 
que fuera de nuestros principios y de nuestros procedimien- 
tos no es ya posible llegar a las prácticas y duraderas afirma- 
ciones del orden legal, para hoy y para siempre. (Aplausos 
prolongados.) Yo sé perfectamente que esta vida del derecho, 
tan noble, tan alta, tan contraria así a las apelaciones a la 
fuerza, como a las torpes mixtificaciones de los principios, que 
no pueden satisfacer jamás a los pueblos, inspira todavía re- 
celos alimentados por la suspicacia calculada de muchos. Pero 
¿qué solución presentan ellos que pueda oponerse seriamente 
a la marcha triunfal de nuestra propaganda? Vacilaciones, 
dudas, contradicciones sin término que se reflejan en una la- 
tente indisciplina. Enfrente de nuestras afirmaciones, que 
tienden a desenvolver con lógica prudente el contenido del 
nuevo régimen, oponen el sueño de una asimilación imposible, 
nunca definida, jamás intentada de veras, y que por ser tan 
deslumbrante a veces en sus promesas, como inútil y baladí 
en su naturaleza, recuérdame el viejo símil de la yegua de Or- 
lando, que era un prodigio de belleza natural, por su forma 
perfecta, su espléndida crin, sus nervudos miembros y su 
artística cabeza, pero que tenía un solo defecto, el de que esta- 
ba. muerta. (Bien, bien.) No temamos, pues, el éxito de la 
contienda: opongamos a este inútil fantaseo de la reacción que 
constituye algo parecido a lo que llama un ilustre escritor ale- 
mán, Max Nordau, “el sistema de las mentiras convenciona- 
les de nuestra sociedad”, el luminoso sistema de las reivindi- 
caciones necesarias que ostenta en su bandera el partido li- 
beral, para que sirvan de base a la grande obra de nuestra re- 
generación social y política. (Muestras de aprobación.) Vos- 
otros, (pie constantemente habéis luchado por nuestro partido. 
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vosotros nos ayudaréis y aun nos impulsaréis, si necesario 
fuere, a vencer los obstáculos que se oponen siempre a todos 
los progresos ; a realizar las inmortales esperanzas del país, 
■dentro de esta forma cumplida, previsora, prudente de la au- 
tonomía colonial, que más tarde o más temprano ha de lle- 
varnos a participar con vosotros de las alegrías de un legíti- 
mo triunfo. (Aplausos prolongados.) Allá, en la metrópoli, 
cumplido nuestro difícil encargo, hemos podido ver muy de. 
■cerca con disposiciones benévolas del gobierno y de las Cor- 
tes para ciertos principios de derecho, cuyo triunfo me parece 
está próximo, hemos podido apreciar por la importancia de 
las dificultades, cuán ardua es la empresa en que está empe- 
ñada nuestra agrupación. Hemos podido medir todas las difi- 
cultades y todos los obstáculos, gravísimos a veces, con que 
lia. de tropezar por más o menos tiempo la autonomía; pero 
también hemos podido ver que esos obstáculos no son insupe- 
rables: que la victoria no es imposible: que pide, sí, constan- 
cia, tesón y prudencia. (Muy bien, muy bien.) 

El triunfo y la victoria serán en efecto del más constante, 
riel más prudente. Si alguna cátedra hemos de abrir en este 
país, no será la del entusiasmo, que ese desbórdase ya en todos 
los corazones ; ni la de la fe en los destinos del país, que esa 
transmítese hace ya largos años, como un depósito sagrado, de 
padres a hijos; ni la del valor, que llena por fortuna todos los 
corazones ; si alguna cátedra debemos mantener siempre es la 
de una gran constancia y una gran prudencia, la del sentido 
práctico más positivo ; porque, no me cansaré de decirlo: cuan- 
do se tiene razón y se sabe esperar, se alcanza siempre la 
victoria en la sociedad. (Aplausos.) Esperemos, pues. Jóvenes 
sois todavía los más; joven soy también yo (aplausos) , no nos 
separa otra cosa más sino que la suerte me impone el honor de 
ocupar un puesto avanzado. . . Mas yo considero estas jorna- 
das políticas muy semejantes a esas difíciles expediciones que 
emprenden a veces los grupos de viajeros a la cima de los Al- 
pes. Algunos, que toman a su cargo la dirección de la jorna- 
da, se adelantan por las difíciles y peligrosas laderas; la. at- 
m inósfera los oprime con su peso, el frío entumece sus miem- 

bros, el camino es cada vez más penoso; tal vez un alud, des- 
prendido con inmensa fuerza, los arrastra en un momento al 
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ce rean o precipicio que misteriosamente los atrae: mas no im- 
porta., continúan la ascensión, y de tiempo en tiempo cambian 
con los amigos que les siguen gritos y señales que son de alien- 
to y de entusiasmo en los que vienen y de confianza y de valor 
en los que van. . . (sensación) . No de otra suerte en esta pe- 
ligrosa jornada que juntos liemos emprendido y juntos hemos 
de continuar, vosotros nos dais aliento y confianza en las ge- 
nerosas demostraciones que prueban la comunidad de nuestro 
espíritu, y juntos realizaremos así, como siempre se realizan 
vi la historia, la obra social de regeneración y de progreso 
que absorbe y ha de absorber, hasta su definitivo término, la 
actividad y el vigor de la sociedad cubana. ( (¡randes aplau- 
sos.) Prosigamos sin desmayar esta jornada difícil, pero glo- 
riosa: y cuando al terminarla volvamos la vista al camino re- 
corrido, los que sobrevivan se abrazarán, ya reunidos, en la 
cumbre de la montaña, y así la frente del joven como la del 
anciano, y la del caudillo como la del soldado, ostentarán la 
luminosa aureola del deber cumplido y la del patriotismo sa- 
tisfecho, aunque por sus mejillas corra tal vez uná lágrima 
silenciosa, evocada por el recuerdo de todos aquellos que van 
cayendo, víctimas de las injusticias sociales. (Aplausos.) El 
sentido de nuestra política es de paz, de evolución y de orden, 
dentro de la libertad. En este concepto es profundamente na- 
cional. Yo he oído con particular satisfacción las elocuentes 
palabras con que decía el señor Govín que somos los autono- 
mistas tal vez los más genuinos representantes de los intere- 
ses de España en América.. El señor Govín ha brindado muy 
oportunamente por la misión augusta de la España liberal y 
moderna en este nuevo mundo, sobre cuyos horizontes se pro- 
yectó por tanto tiempo, como una inmensa sombra, el genio 
receloso y autoritario de la España antigua. Todos debe" ios 
consagrarnos al cumplimiento de esta misión altísima, pjira 
que al fin pueda decirse que no en vano se lia vertido tanta 
sangre en la madre patria y tanta sangre en América por aso • 
gurar a nuestra raza, los beneficios del moderno derecho: para 
que en estas islas de (Juba y Puerto Pico, últimos restos del 
poderío de España en este mundo descubierto por mui marinos, 
se ofrezca, al mundo un glorioso espectáculo de I .ilici tud, l'm 
graso y Justicia, que simbolice jimlnnienlc la redondón do 
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un pueblo oprimido y la luminosa rehabilitación de la metró- 
poli ante la conciencia humana, ante el tribunal de la Histo- 
ria. (Aplausos.) 

Señores, antes de terminar permitidme una indicación: yo 
creería faltar a un deber de justicia si no os propusiese una 
demostración . . . Oreo ser intérprete de vuestros sentimientos 
d formular ese voto. . . (Sensación.) Propongo que se dirija 
un telegrama subscrito por el jefe del partido y por vuestro 
digno presidente, que lleve a nuestros dignos compañeros de 
representación en ambas Cámaras la expresión de afecto que 
les consagra todo nuestro pueblo. ( Sí, sí, sí; aplausos.) Ter- 
mino, pues, mas he de hacerlo con una gráfica frase del pri- 
mer orador parlamentario de nuestra época, del ilustre Glads- 
tone, en el memorable discurso con que inauguraba, hace pocos 
meses, en Edimburgo, su campaña electoral: “Díjose después 
de la batalla de Inkerman, en la guerra de Crimea, que había 
sido la batalla de los soldados, porque no se había ganado por 
la táctica y la habilidad de los generales, sino por el impérte- 
rrito valor de las tropas. Las próximas elecciones no serán 
obra de los políticos, sino las elecciones del pueblo”. Permi 
tidme deciros de igual suerte que el triunfo de nuestra causa 
no es, ni puede ser, el de algunos hombres, por mucho que los 
eleven sus merecimientos o vuestro entusiasmo. Mucho ha- 
béis de hacer vosotros mismos. Somos como exploradores que 
penetran en un terreno desconocido los que tenemos vuestra 
dirección; pero nada importaría nuestro esfuerzo si no contá- 


semos con que nos sigue afanosa, enérgica y diligente la masa 
compacta de nuestro partido. Yo deseo y confío en que no 
ha de faltarnos nunca vuestra cooperación entusiasta, la in- 
quebrantable fe que os dignifica ante la conciencia nacional, el 
admirable desinterés que os enaltece, la constancia que es 
prenda segura de nuestra victoria. . . (Aplausos prolongados , 
bravos y vítores al orador.) 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN PUERTO PRINCIPE 
EN 3 DE DICIEMBRE DE 1886 

Señoras y señores: 

Difícilmente pudiera yo expresaros la emoción que me 
domina al comenzar este discurso; mas ni aun lie de inten- 
tarlo, porque razones poderosísimas y decisivas me obligan 
a dominar todo apasionamiento y a no consultar sino la fría 
razón. 

Pero me sentiría indigno de vuestro cariño si no os 
expresara la eterna gratitud que de lioy más ha de profesa- 
ros mi corazón. Sí : debo decirlo : sean cuales fueren las 
eventualidades de lo porvenir, sean cuales fueren las vici- 
situdes de los tiempos, tanto para el país como para mi 
humilde persona; donde quiera que yo viva, donde quiera 
que esté, latirá por la libertad y el bien de este pueblo 
caballeros un corazón camagiieyano. (Aplausos.) 

Honrado en edad relativamente temprana con vuestra 
representación y, por tanto, con grandes responsabilidades 
y con una misión altísima, en el orden de las cosas políticas, 
lie sentido muchas veces todo lo que esa representación tenía 
ile grave. Ni por mis años quizás, ni por mis merecimientos 
y servicios, hubiera podido yo tener la fuerza necesaria para 
«'I desempeño de mi cometido, si al encontrarme en el Par- 
lamento, rodeado de los representantes de las provincias, 
fronte a un gobierno reservadísimo al principio, en cuanto 
a sus propósitos, no hubiese comprendido que conmigo es- 
tabais allí todos los que me nombrasteis, y que no era, por 
tanto, un mero individuo, sino una personificación en quien 
palpitaba vuestro espíritu y que podía reclamar, proponer, 
pedir, protestar, si preciso fuere, en nombre de todo un 
pueblo viril y generoso. (Aplausos.) 

Ese apoyo, ese asentimiento, esa confianza <|iie me habéis 
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pi estado; esa autoridad que dabais a vuestro mandatario 
convcrtid.o ei. promovedor de resoluciones trascendentales 
pa.a la patria y que acredita la madurez de vuestro juicio 
por lo mismo que siempre como ahora habéis subordinado 
a los dictados de la razón, los movimientos de la sensibilidad,’ 
1 a mi demostración cumplida de vuestra aptitud para 
el gobierno representativo y para el pleno goce de la auto 
nomia colonial. (Aclamaciones a la autonomía y aplausos.) 
No me sorprende en vosotros esa preparación. Aunque 
^ abia tenido antes el honor de visitar esta provincia 
aquí nació el autor de mis días, y aquí varios de los seres 

Zl ^ “fe yo todavía cuando sonaban 

,. to ídmil iarmente en mis oídos los nombres de vuestras 
antiguas familias, los hechos de vuestra historia, las cos- 
tumbres serenas y apacibles de vuestros mayores, las fiestas 
popares dd bnen tiempo viejo en que e.„q,o»ta h galír! 
día de una bizarra juventud; y eran estas versiones para 
mi, esplendores legendarios, en cuya consideración sé Aca- 
loraba mi juvenil fantasía, enamorada de vuestra prospe- 
ridad, de vuestras costumbres, de la soberana hermosura 
de vuestras compatricias, del admirable patriotismo de todo 
este pueblo que era entonces el más dichoso y fué luego el 
mas desventurado por su sacrificio cruentísimo. Si quisiera 
resumir vuestro pasado, que es el de Cuba, resumiera lo en 
algunos preclaros nombres. Ellos expresan los períodos 
•sucesivos de nuestro desenvolvimiento social y polítTco con 
al perfección, que aprender la historia de esas ex íeécias 
equivale a estudiar la historia de nuestro progreso én todas 
las esferas de la actividad general. 

La historia de los últimos decenios es, por más de nn 

rante P ís’i riÍfl t0ria d ®- Ca “ a S üe y- ¡ Tal >’ tan proponde- 
l< J 8 J a inílue ncia ejercida por este pueblo en el trans 
curso de los acontecimientos! Señores, no temáis que péoue 

•V> hUdslorh 0 ( sVr ,SCret0 a -* T lver mis 0< > 0S a los hecll0s 

i '" S V ' b b,on <l ue si el pasado tiene derechos el 

V | "!' repetirlo: h primera de las 

« d. s • I hora preso,, e es esa prudencia de los 
H q.n se amia y so concierta bajo el dictado de la 
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reflexión con una ejemplar firmeza y una inquebrantable 
perseverancia. A reserva de ampliar este concepto, acaso 
el más importante de los que he de ofrecer a vuestra con- 
sideración, déjolo consignado para que no extrañéis la suma 
parquedad con que me propongo aludir a las cosas que 
pasaron. Porque desatenderlas y olvidarlas por completo 
sería enteramente imposible para mí. No tendríamos cabal 
conocimiento de lo que pide el presente, de lo que nuestra 
sociedad es, significa y necesita en estos momentos críticos 
y solemnes, si no buscásemos con mano diligente, en las 
páginas de la historia, la enseñanza que nos brindan, para 
poder así abrazar el processus del tiempo y de la historia 
en toda su unidad. 

La de estos decenios últimos, tan llena de tristezas pero 
también de poderosos consuelos, es, lo repito, la historia del 
Ca maguey, centinela avanzado del espíritu cubano, defensor 
y mártir de todas sus decisiones, personificación augusta de 
sus virtudes y de sus pasiones generosas, enérgico precursor 
del porvenir, que para conservarse como depositario del 
espíritu patrio, inviolable y puro, ha sabido ser constante- 
mente, en la práctica, un pueblo libre, dentro del sentido en 
que los hombres y los pueblos tenían que serlo siempre, 
según la sabia antigüedad: libres por la soberana indepen- 
dencia del pensamiento y de la voluntad, libres por la altivez 
del carácter, libres por la honrada consecuencia de la con- 
ducta, libres por el culto incondicional de la justicia y por 
el supremo desprecio de la tiranía. En varios nombres 
ilustres, cada uno a su modo, se simboliza esa historia de 
esfuerzos grandiosos y de yerros sublimes: esos nombres 
son la Avellaneda, El Lugareño, Agramonte, José Ramón 
líotancourt, y más allá de la política, aunque también dentro 
«h 1 ella, mi particular amigo el señor don Enrique José de 
Varona. ( Aplausos.) 

La Avellaneda representó en las letras, según el docto 
parecer del insigne crítico español don Juan Valora, el adve- 
nimiento a la historia universal do la literatura de una poe- 
tisa que no tiene igual sino en Salo y en Victoria dolomía; 
mas (ai nuestra particular historia tuvo esta otra especial 
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«lignificación : la del genio y el poder del espíritu cubano, 
i ues seria por demás insignificante la crítica que creyese 
a la^ Avellaneda sm relación alguna con el pueblo en “que 
nació. Ella, al menos, cuidó de negarlo siempre, afirmando 
con amor su relación necesaria y consubstancial con el es- 
pnitu de la sociedad en que nació y de quien provenía física 
y moialmente todo su ser. Ella fue siempre cubana y lo 
que es mas prmcipeña. Ella dedicó su novela predilecta a 
la pintura de vuestras costumbres; sus cantos más sentidos, 

J.? er f nda , reIlgÍ ? U de vuestros P^res; su salutación 
ma, aúllente, al egregio cantor del Niágara y de las liberta- 
des americanas, a José María de Heredia; ella, en fin, sin 
dejar de ser, por su sangre y por su lengua, gala y ornamen- 
to de la común nacionalidad española, representó, no obs- 
tante el genio, la capacidad, la nativa idealidad poética del 
Pueblo cubano, tal como a solas con la naturaleza y con sus 
vagos ensueños se espaciaba en los tranquilos hogares de 
e.stii antigua ciudad, donde parece que aun se siente algo 
de la condición enérgica y avasalladora de los colonos hidal- 
gos y valientes^ que la fundaron. ( Bien, muy bien.) 

A Lugareño representa a su vez el despertar de todas 

adonW g r s m ° G - y 1 m « terialcs del P»eWo cubano, cuando 
adquiere la conciencia de si y la de sus destinos. Es hermano 

ZbXrn n f T ^ lad - de José A. Saco, de don José de la Luz 
Ir í a ’ de 1 ,7 0S Dulees > de Echeverría, de Domingo del 
wite, de aquellos patricios inmortales, merced a cuyo es- 

socíplT G& ° Uba lma mera colonia d e plantaciones, sino una 
sociedad nueva sin precedentes, que colocada en las peores 

condiciones posibles con un territorio despoblado en sus nue- 

de la e^ 2^’ 61 pe . 8 ° del despotismo, con el cáncer 

de la esclavitud en su seno, sin libertad y sin justicia, con un 

sistema de instrucción publica basado en la rutina y en la 
deseo"! lanza, emprende un sistema de ferrocarriles y de obras 
l»»b hcas, en general, debido casi exclusivamente a la iniciativa 
< i individuo o a la de corporaciones locales; extiende y agi- 
gai. a si. producción, multiplica sus ganados, adelanta las in- 
diiKti ms, mímenla sm cesar sus centros ¿e población, donde 
los viajeros se admiran de encontrar un trato cubano, culto 
.V amenísimo; y creándose toda una literatura regional que 
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lia dado en los distintos géneros varones que ya disfrutan de 
universal aplauso en Madrid y en toda Europa, fórmase una 
conciencia pública superior, y con esta una personalidad pro- 
pia, y con esta propia personalidad un derecho indiscutible 
a la autonomía. 

Para El Lugareño, como para los hombres ilustres de 
su tiempo, en general, la libertad, más que un fin, era un 
medio de cumplir, de realizar los ideales todos de nuestra 
civilización en el seno de una sociedad trabajadora, rica, flo- 
reciente, que progresase a la par en todas las esferas del 
adelantamiento moral y material. Detestaban ellos ese idea- 
lismo malsano que maldice de la riqueza y del bienestar eco- 
nómico, sabiendo que los pueblos que saben ser ricos por el 
trabajo, son al cabo los más dignos de la libertad y los únicos 
capaces de ejercerla con fortuna. Por eso en los escritos de 
El Lugareño, como en los de Saco y Pozos Dulces, alternan 
una persistente aspiración al perfeccionamiento político con 
una labor no interrumpida por el mejoramiento de las fuentes 
todas de la pública riqueza, sin descuidar las más humildes. 
Ellos daban sus nombres a los primeros ferrocarriles, al 
mismo tiempo que traían a nuestro suelo los más luminosos 
ideales de las luchas políticas contemporáneas; ellos veían 
on el antiguo siervo la causa de todos nuestros males y pro- 
pagaban desde temprano las ventajas del trabajo libre, y por 
ende, la superioridad del método cultural intensivo; ellos re- 
sumían en el ideal autonómico los derechos y deberes del co- 
lono que debe ser dueño de sí mismo para que pueda a sí 
mismo debérselo todo en lucha perseverante con todos los 
obstáculos ; ellos, en suma, como hombres doctos y de su 
liempo, sabían que ya no hay redentores, que los pueblos, 
como los individuos, han de salvarse a sí mismos con su valor 
y su energía y su constancia y su virtud.. . (Grandes aplau- 
sos interrumpen al orador.) 

Nosot ros, ante todo, queremos en este punto seguir sus 
huellas. No miréis, por tanto, en nosotros seres con preten- 
sión de privilegiados, que hayan de aparecer a vuestros ojos 
como redentores dotados de superiores medios y recursos. 
No Hornos más que vuestros mandatarios. No queremos ser 
otra cosa, no tenemos más fuerzas que las que nos prestáis. 
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Moremos grandes si vosotros sois grandes también, y nuestros 
servicios se amoldarán siempre a la grandeza de vuestra ins- 
piración; pero dependiendo siempre de ella. Mas los es- 
fuerzos de aquella generación, como ha recordado elocuente- 
mente mi querido amigo el señor Fernández de Castro, con 
quien ahora, como siempre, estoy en todo de acuerdo, fueron 
esterilizados por la torpe injusticia de un ministro falto de to- 
das las condiciones necesarias para regir el desenvolvimiento 
social de las nuevas sociedades. Lastimoso fué en verdad aquel 
espectáculo. Con insigne temeridad e ingratitud no vista 
se rechazó la primera generosa tentativa por dar al poder de 
España en Cuba, como inconmovible cimiento, la adhesión 
reflexiva de un pueblo sediento de justicia. (Aplausos.) Como 
sarcasmo implacable se dió a una ruinosa contribución directa 
nombre de reforma pedida por el pueblo. Al lívido resplan- 
dor de aquel ultraje pudo entreverse el trágico y ya cercano 
estallido. ¡Ah! Cualquier hombre avisado, cualquier hom- 
bre previsor podía leer entre los negros renglones de la 
Gaceta, el día en que vió la luz aquel decreto, la terrible pro- 
fecía de 10 años de desolación y de guerra. (Muestras de 
aprobación.) Surgió entonces el temeroso conflicto. No te- 
máis, lo repito, que remueva inconsideradamente las cenizas 
del pasado; mas ¿a qué deciros que en absoluto olvidéis, si 
dolores como los vuestros no se olvidan jamás? Por grande 
y dichoso que el porvenir sea, esa hora inquieta y tormentosa 
del pasado no puede recordarse sin inmensa emoción. A 
todos nos sucede eso mismo en la vida. 

Pasan los años, el torbellino de los acontecimientos nos 
arrebata; pero siempre nos acordamos de que hay un lugar 
en la tierra donde yacen seres que hemos amado. Las dichas 
.son fugaces: el dolor del alma, no. Y luego ¿cómo negarlo? 
un estremecimiento corrió por el cuerpo social. Todo pare- 
cía perdido el día en que vió llegar el país a los comisionados. 
¡Con cuánto regocijo los despidió! ¡Con qué amargo desen- 
gaño los vió venir! No: el país no era, no podía ser sistemá- 
ticamente hostil a la metrópoli. Desde 1837 había sufrido y 
esperado. El (55 creyó haber triunfado. El desengaño fué 
terrible. Y vino aquella gran convulsión en que desde luego 
no se luchó por lo mejor, no se obedeció al frío razonamiento, 
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Puedo afirmar con tonto mol vo esto ver ^ ^ 
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- Zc" W el toque a rebato. 

Si. convoco para evitaría. celebrada una paz hon- 
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solamente, que se debe a 1111 provocó la guerra, po- 

n bandoiio definitivo de la P" U ^esC^pa^ el rencor, 
tiernos, señores, olvidar aqn ‘ » pue da perturbar el 

para el apasionanueute >, p« tituci(mes . mas debemos recor- 
desenvolvimiento de 1 ; l Tecordar lo todo para el su- 
darlas uno y otio día, que i a historia a todo 

libertad y Si “ 
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con mejores títulos que José h. 1 (Muestras de apro- 
vano ilustre, puede presentar rea me nt ( salvadora de 
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l'fjo, sino a continuarlo. Seríamos ingratos, en efecto, si no 
jonsagiaramos, desde luego, un recuerdo respetuoso a aque- 
de nuestros ilustres compañeros que desde 1878 han ve- 
indo luchando sin descanso en el Congreso v en el Senado 
venciendo los primeros y mayores obstáculos, allanando eí 

r 0 om- P ^ deran í l0Se ' " n bieü de Cuba y de ostras ideas, 
de la opmion en la península. 

es ] ° cierto . c l ue P° r obra de circunstancias ajenas a 

r e tVtT. rma - <!e , laS "" trajeron el IZ- 

eHle V “ 5 a ' P ° der en 1884 ' iuici « 8 <. ««a poli- 

tica de intolerancia e inconsideradas restricciones, que así 

estadista T ^ ve !¡ daderas miras coloniales de tan ilustre 
estadista, como con las necesidades más evidentes de nuestro 

progreso pacifico. Las elecciones de 1884 se hicieron bajo el 

a mie°, l *™ C T da Junta Ma S™ 7 de la presión oficia 
a que sucumbió En aquellos tristes momentos de pavorosa 
ba,a en los precios del azúcar, de crisis comercial, de plnko 

vfn ese a una S r ^ ^ ^ ^ ^ el pdigro de sobre- 
viniese una ruina general, notose una saludable aproxima 

de algfa arraigo. Po, SS 
del Circulo de Hacendados” de la Habana y de la “Junta 

uúcTa sp 6 C 1 ° merC10 ”’ que invitaron a la Sociedad Econó- 
mica a secundar sus esfuerzos, tratóse de celebrar un aran 

acto en demanda de urgente transformación en todo nuestro 
régimen económico, y se dió el espectáculo de que hombrea 

bie^n^iuiftoif 1006 ^ 6110138 - ^ ° puesta Osificación subscri- 
biesen juntos un pensamiento tan trascendental. Todas las 

dificultades estaban orilladas. La unidad de pensamiento era 
p 1 u ta, una vez hechas las salvedades políticas a que el ho 
r J la CODCie ncia nos obligaban a todos. Mas en aquel mo 
mentó supremo, cuando la convocatoria estaba ya publicada 
7 ,ant, o 011 oda ]a Wa se disponían las corporaciones 
das a nombrar sus comisionados, cuando con inmensa an 

Ku d t S a e C¿! i raba 61 pa í s a P^senciar las deliberaciones de 
• ila Magna, aparece la intervención oficial, interpone su 
» o i pw oí publico, deja Breno caer su espada en el pla- 

v ¡unil'frr y /? J f Un / a 1,0 -^ga, P y la opiiSón se 
. y mi pueblo todo renuncia al primer pensamiento 
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(Nv moción prolongada.) El poder, como siempre sucede aquí, 
probaba que vive de nuestros antagonismos, cruzándose au- 
dazmente ante los que por vez primera iban a estrecharse 
las manos. ( Grandes aplausos.) Yo no podía concebirlo. Ac- 
to r desinteresado y sereno en aquellos sucesos, creía que todo 
era posible, menos eso. El mal mayor de nuestro país es la 
discordia que lo divide en campos tan opuestos, como si, más 
(pie familias hermanas, lo poblaran razas enemigas. Y he 
aquí que el gobierno, lejos de aplaudir y apoyar la gestión 
realizada para aminorar ese mal, se ensoberbecía ante ella y 
la estorbaba e impedía como si quisiera demostrar que el 
último día de los odios fratricidas será también el último de 
las inicuas explotaciones y de las sombrías irregularidades 
de un poder abrumador, irresponsable... ( Aplasuos.) 

El digno coronamiento de aquellá siniestra maniobra en 
que concertaron sus esfuerzos un gobierno sin clara concien- 
cia de sus deberes, y una oligarquía seudo-conservadora, en- 
cariñada con sus monopolios, fue el copo de 1884. Y como 
luego vino un triste período de opresión política y de mixti- 
ficaciones económicas, no es maravilla que al comenzar este 
año dominase a muchos espíritus la necesidad de ampliar y 
generalizar la política de retraimiento iniciada en las elec- 
ciones municipales y provinciales de la Habana, para que 
trocase así nuestro partido por una actitud de protesta ar- 
diente y recelosa la de activa propaganda parlamentaria y 
extra parlamentaria en que se había colocado desde 1878. 
Mas ocurrió casi súbitamente el fallecimiento del rey don. 
Alfonso XII. El Sr. Cánovas dudó de todo y de sí mismo, 
í II isas.) El Sr. Sagasta fue llamado al poder para que co- 
menzase el difícil período de la Regencia bajo los favorables 
auspicios de una política liberal y reparadora. Si grandes 
compromisos tenía el Sr. Sagasta con los liberales de la Pe- 
nínsula, grandes eran también los que tenía con los liberales 
de Ultramar, con los liberales de Cuba, desde el día en que 
contestando intencionadísimas preguntas del Sr. Labra, ex- 
puso su programa de política ultramarina desde su banco de 
la oposición. 

Ante un hecho de esta naturaleza no cabían vacilaciones 
por nuestra parle. Debíamos ir al Parlamento fiara reclamar 
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<■1 cumplimiento do eso programa, y acudimos a las elecciones 
coa <>l admirable resultado que todos conocéis. 

La campaña parlamentaria del grupo autonomista, ini- 
ciada con un brillante debate sobre las elecciones de Güines, 
recorre, en brevísimo tiempo, tres fases principales: nuestra 
enmienda al mensaje, que tuve el honor de apoyar; la dis- 
cusión del empréstito y la del presupuesto. Prescindiendo 
de la humilde significación de mi discurso, lo cierto es que el 
debate de la enmienda culminó en un verdadero triunfo moral. 
Nada diré de la atenta y hasta benévola acogida que así el 
Congreso como la prensa periódica dispensaron a la procla- 
mación de nuestra política. Pero he de recordar que en el 
acto de la votación vimos por primera vez a un numeroso 
.grupo — el de la coalición republicana — declararse franca- 
mente a favor de nuestras ideas ; vimos a los amigos del señor 
CJastelar ofrecernos su concurso explícitamente para la reali- 
zación de una gran parte de nuestro programa y ofrecérnosla 
también, aunque con ciertas condiciones y con cierta reserva, 
para el advenimiento ulterior de la autonomía; y vimos al 
general López Domínguez, con toda la autoridad de su alta 
jerarquía y con todo el prestigio de su personalidad prepon- 
derante, declarar que el sistema de la asimilación había fra- 
casado y que era preciso atender imparcialmente a nuestras 
soluciones, en que acaso se encontrara el medio de satisfacer, 
al par, las necesidades del país y las de España tocia en estas 
islas. El gobierno, por su parte, declaró que estaba resuelto 
n cumplir todos sus compromisos, a hacer efectivas todas sus 
promesas. Y de esta suerte dominó en aquel debate un gran 
espíritu de tolerancia, de benevolencia y de simpatía, que 
prueba cuán distinto es el verdadero espíritu nacional de lo 
que quieren aquí que sea los corifeos de una perniciosa in- 
transigencia, y cuán lícito es abrigar la esperanza de que un 
triunfo definitivo satisfaga algún día las legítimas esperanzas 
«le esta sociedad, para bien de Cuba y para honra de España, 
pues podremos esc día, como indicaba elocuentemente el señor 
Sariol, tender desde aquí los brazos a las jóvenes naciones de 
la America y llamarlas a una confederación moral, más gran- 
de, más gloriosa que la triste dominación española de otros 
tiempos. ( Aplausos.) 
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La discusión sobre crédito público, iniciada y brillante- 
mente sostenida por el Sr. Fernández de Castro, con una 
claridad y un tino dignos del aplauso sincero que yo le tri- 
buto, aún a costa de ofender su modestia, probó cuán errónea 
y cuán gravosa para el porvenir es la política económica de 
la asimilación que vive de infecundos paliativos, con los que 
logra vencer, a lo sumo, las dificultades del presente, com- 
prometiendo más y más el desarrollo de las fuerzas todas de 
esta sociedad. La discusión sobre presupuestos fue planteada 
on momentos difíciles, por la deplorable costumbre de no en- 
trar en el examen de tan vital asunto sino en los últimos 
momentos de cada período legislativo. Consignáronse en ese 
debate las aspiraciones del partido con brillo y elevación dig- 
nos de notarse, y que hago valer con gusto tanto mayor, 
cuanto que no tomé parte principal en la controversia. ¡Quedó 
bien en claro que el presupuesto descansaba en una incógnita 
— el resultado de la conversión, la cual aun está en proyecto — 
y se puso de relieve toda la injusticia de un régimen econó- 
mico que abruma a las colonias con gastos que debe sufragar 
^►metrópoli (bien, bien), y deja en lamentable abandono las 
atenciones de momento: error increíble, porque todo presu- 
puesto colonial digno de este nombre es y tiene que ser un 
presupuesto de fomento, un presupuesto donde se atienda con 
esmero a la instrucción, a las obras públicas, a la inmigración, 
a los bancos, a los caminos de hierro, al progreso de la indus- 
tria y del comercio, y en suma, al crecimiento y educación de 
la nueva sociedad, que apenas ha podido formarse todavía, 
en lucha abierta con los obstáculos de la naturaleza y con las 
deficiencias de su historia (muy bien). ¡Ah, señores! Estas 
ideas van tomando cuerpo y vida, aun en esas compactas ma- 
sas conservadoras que suelen oponernos tan temeraria resis- 
tencia. Hoy nos disputan el lauro de la abolición, como si la 
historia de ocho años y la de los tiempos que precedieron a 
esos ocho años, no estuviera en la conciencia de todos. Creen 
que mm intervención mañosa de última hora puede borrar 
los esfuerzos de tantas generaciones liberales. Mas no im- 
porta: no los inculpemos. Aceptemos y aplaudamos la pre- 
tensión, que al fin envuelve un progreso, y es sabido que las 
inconsecuencias hacia las nuevas ideas enaltecen, no dept’i- 
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ilion. Acontece además un fenómeno singular en esta per- 
turbada sociedad. Es tal el estrépito de la oposición que se 
nos hace, que a veces creen nuestros adversarios y aun nos- 
otros creemos, que nada sucede, que han cesado de cumplirse 
las leyes de la historia y que el progreso es un nombre vano. 
Y sin embargo, así como el movimiento de la tierra a todos 
nos arrastra y nos lleva en raudos giros por el infinito es- 
pacio, aun a los que un tiempo lo negaban, así también el 
movimiento del progreso a todos nos impulsa, y con la so- 
ciedad que se desenvuelve, que adelanta, que traspone uno 
por uno todos los obstáculos, vamos todos, conservadores y 
liberales, alejándonos a toda prisa de lo que fué, y acercán- 
donos a todo andar a lo que será. (Aplausos.) ¡Sólo los con- 
servadores no lo saben ! (Risas.) 

Así se explica que pretendan ser ahora abolicionistas los 
que hicieron siempre de la esclavitud la base primera del 
orden social en Cuba. Así se comprende que pugnen con nos- 
otros por muchas de las reformas económicas inscritas en 
nuestras banderas. Así también que hoy sostengan en sus 
periódicos que las libertades de reunión y de imprenta colman 
sus secretas aspiraciones. (Risas.) Así se explicará algún día 
— aunque al decirlo ahora temo herir la susceptibilidad de 
nuestros adversarios, — así se explicará, más tarde o más tem- 
prano, que vengan a disputarnos la gloria de haber procla- 
mado la autonomía. (Aplausos.) Por cierto que desde ahora 
les ofrezco toda la' gloria, a cambio de toda la realidad, 

( Risas.) 

El progreso que se ha realizado es, en el entretanto, in- 
disputable. Me apresuro a declararlo así, porque esos pro- 
gresos graduales prueban que no debe desesperarse del por- 
venir. Sucede a veces que no nos damos cuenta de ellos, por- 
que vienen tarde, fragmentariamente y mal ; pero basta recon- 
siderar un momento todos los alcanzados, para convencerse 
de que so ba. realizado ya una gran transformación social y 
política cuyo término tiene que ser la autonomía colonial. 

Las leyes municipal y provincial, con todos sus defectos, 
deshicieron los tradicionales moldes del antiguo régimen: 
con los gobiernos civiles desaparecieron las antiguas Tenen- 
cias, como con los Alcaldes las odiosus ( 'npilaiiuc do l’nrlido: 


la Representación en Cortes nos abrió las puertas del Parla- 1 
inento, cerradas desde 1837; la ley de imprenta destruyó de 1 
derecho la previa censura, y boy la nueva legislación hace 
desaparecer su sombra, que nos quedaba: la Constitución rige | 
a pesar de su preámbulo, falto ya de sentido, con la abolición 
de la esclavitud: una ley amplísima de reuniones garantiza 
el derecho que en estos instantes ejercitamos : el código penal 
ampara, con sus sanciones, todos los derechos que reconoce 
la ley fundamental ; y una serie de solemnes declaraciones 
gubernativas y judiciales ha puesto a cubierto de todo ataque 
la perfecta legalidad de nuestra propaganda autonomista. 

( Muy bien.) 

En el orden social, la abolición de la esclavitud ha varia- 
do fundamentalmente las condiciones todas de nuestra orga- 
nización social. La ley del matrimonio civil, ya completa, 
como rige en la Península, acaba de emancipar la conciencia 
y la familia, concordándose con la del Registro, necesaria 
también para secularizar la vida. El Código Penal vigente, la 
ley hipotecaria, la de Enjuiciamiento Novísimo, obran en sus 
SSSpectivas esferas para completar esa transformación. En el 
orden económico, l os presupuestos descienden desde 187 8 
progresivamente hasta el límite actual; l os derechos de expo r- 
I ació n se r ed ucen t ambién , y lo que resta pronto des aparecerá. 
E rdcr ecEodif ere ncialAln-Jiandera muere, sí, a manos de la 
diplomacia americana, pero gracias al pr ogreso de las id eas 
©n la Península v a quí. La rebaja gradua l que es tablece la 
ley «Un.882~facilit. a el ad venimiento de lo que impropiamente 
se lia llamado e l cabotaj e, que no es la reforma arancelaria 
como equivocadamente se propala, pero que envuelve un pro- 
greso relativo, al cual no nos hemos opuesto nunca, en prin- 
cipio, aunque hemos cuidado de precisar su carácter y su 
alcance, previniendo sus efectos. No es posible que, el pr o- ' 
su puesto en su actual onerosa estructura pueda ya subsis- 
tir. El sist ema está herido de muer te y — -no l p du déis — dcsa.- 
p arocoT : itr~En los debates solemnes a que me refiero han reso- 
nado importantís imas declaraciones ministeria les que envuel- 
ven el movimiento de much os de nuestros principios. El 

porvenires nuestro. J Aplausos .) 

El triunfo a que aspiramos no puede ser combatido ui. 
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aun por los conservadores, sino en virtud de preocupaciones 
absurdas. Pues qué, ¿no viven esos conservadores en esta so- 
ciedad como nosotros! ¿No están interesados en su progreso, 
en su bienestar, en su tranquilidad, en su paz moral? Y si so- 
breviniere un cataclismo ¿no caería sobre ellos como sobre 
nosotros? ¿Acaso al pedir reformas, libertades, autonomía, 
las pedimos únicamente para los cubanos? ¿No las pedimos 
para todos los que aquí viven, reconociendo el derecho de to- 
dos a disfrutarlas? (Bien, bien.) El peligro que corre esta 
sociedad no nos alcanza sólo a nosotros: también les alcanza 
a ellos. (Bien.) Nosotros no hemos levantado bandera de ex- 
clusivismo, ni de guerra contra nadie, ni es nuestra culpa 
de que exista la línea divisoria, sino de aquellos que la tra- 
zaron y tienen interés en conservarla. (Aplausos.) 

El Partido Liberal no conoce procedencias. El Partido 
Liberal proclama la unidad de derecho, único modo de que 
exista la unión de hecho. Un pueblo de hermanos tiene que 
ser un pueblo de iguales. Establecer diferencias es fomentar ^ 
indefectiblemente la discordia. No negamos nosotros, como \ 
neciamente se propala, antes bien reconocemos sin vacilar el J 

C derecho de los peninsulares. Queremos más, queremos la inmi-/ 
graci ón penin sular y p or famili as. Pero es preciso qúcTTam- 
bién se reconozca el derecho sagrado e incuestionable del in- 
sular. Es preciso que no sea un extranjero o un paria en su 
tierra. Es preciso que todos los derechos del español los dis- 
frute, que tenga opción a todos los destinos. No queremos ser 
españoles de segunda clase: la Constitución y la historia no 
conocen más que una. (Muestras de aprobación.) 

Funda, pues, nuestro partido la unión en la unidad de 
derechos y de deberes. ¡Ah! el día en que esa unidad exista, 
veréis como se borra por sí misma la línea divisoria. El día 
en que a la sangre, a la religión, a la lengua, a la historia, a la 
legislación civil, en que el individuo y la familia funda todas 
las condiciones de su existencia, a estos grandes y fuertes 
lazos que nos unen a España, lazos tan pótenles y vigorosos, 
se una el goce plenísimo del derecho y, se reconozca a esto 
pueblo su natural y necesaria autonomía, ¿cómo dudarlo? ese 
día no habrá odios ni recelos, oso día no habrá i'ovnluoio- 
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íiarios, ese día no habrá peligro para la nación española. 

( Aplausos.) 

Oigo hablar muchas veces del sentimiento separatista y 
oigo que esa es la causa de la oposición que se nos hace, y 
yo, señores, estudio entonces la historia de las colonias y veo 
que el separatismo surge amenazador en el Canadá, en Aus- 
tralia, en todas partes cuando la opresión se acentúa, y se 
desvanece cuando los derechos son reconocidos, y se consoli- 
da el régimen de la autonomía. Veo mas; veo en nuestra his- 
toria surgir el separatismo prepotente, sosteniendo una gue- 
rra de diez años: mas ¿cuándo? ¿cómo? ¿Acaso por habérse- 
nos dado la autonomía? ¡No, por cierto ! Surge bajo el antiguo 
régimen con todos sus rigores, y cuando el general Lersundi 
extrema su intransigencia. ( Señales de aprobación.) El sepa- , 
ratismo no decae sino cuando se restauran nuestras liberta- 
des, como no se extinguirá sino cuando estén plenamente con- 
sagradas. (Grandes aplausos.) 

Se dice también en los periódicos conservadores que va- 
mos sembrando la alarma con nuestra propaganda. ¡ Que 
error ! 

Un pueblo que se congrega pacíficamente a la sombra de 
la ley, es un pueblo que tiene conciencia de su derecho y sabe 
hacerlo triunfar pacíficamente. En cambio, los que callan, los 
que se retraen, son pueblos que desesperan o que no conocen 
los recursos de la vida moderna. Su silencio puede seducir a 
los conservadores ; pero es porque no saben que silencios 
como ese se rompen siempren en la historia de modo muy lú- 
gubre. (Aplausos.) Yo mantengo que esta propaganda auto- 
nomista lleva en sí misma el espíritu de la paz y la confianza 
en lo porvenir. 

En ella perseveraremos dentro y fuera del Parlamento. 
No debo trazar un plan de campaña, porque eso toca a los 
jefes y yo no soy más que un soldado. Pero como individuo de 
la minoría parlamentaria, tengo el derecho y el deber de co- 
municaros mi pensamiento. Creo que ahora, como antes y 
corno siempre, la base, el fundamento sitie qua non de nuestra 
política es la autonomía. Sin ella nada podrá, bastarnos ni 
satisfacernos. No queremos más; pero tampoco habremos 
de conformarnos nunca con menos. (Grandes y pro! aupados 
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aplausos. Varias señoras arrojan flores a lo tribuna.) Los que 
dicen « 1 1 1 no hablamos duro y que no somos francos, supon- 
go quedarán satisfechos de lo categórico de esta declaración. 
Mientras no venga la autonomía quedarán en pie todas nues- 
tras reclamaciones, porque con ella las demás reformas serán 
fecundas; sin ella apenas podrán constituir un avance, un pro- 
greso gradual. (Aplausos.) 

Esto no se opone a que luchemos por las reformas parcia- 
les que urgentemente necesita esta sociedad, ni a que las 
aceptemos con aplausos, del gobierno que las haga, como con 
aplauso hemos recibido algunas del actual gabinete. 

Entre las cuestiones que demandan mayores esfuerzos 
por nuestra parte, incluyo desde luego la reforma arancela- 
ria en toda su extensión; la reforma del presupuesto; el ré- 
gimen para las provincias y la reforma electoral (aplausos) 
necesaria para que pueda manifestarse de veras la voluntad 
del país. 

Otra cuestión hay que considero de altísima importan- 
cia: la que se refiere al bandolerismo y a los peligros de todo 
género que corre la seguridad personal. Cuesta trabajo con- 
vencerse de que con nuestro ruinoso pi’esupuesto de guerra, 
con nuestras imponentes fuerzas de orden público y de guar- 
dia civil, con tantos medios de acción y de fuerza como exis- 
ten, sea imposible acabar aquí con el bandolerismo, sino inter- 
vienen patrióticamente los vecinos, como en el Camagüey y 
ttnncti-Spíritus. (Risas y aplausos.) 

Pero la verdad es que nada basta para impedir que el ban- 
dolerismo sea una enfermedad crónica. (Risas.) Nosotros pe- 
dimos una enérgica persecución, pero dentro de la ley. No 
consentiremos que sin nuestra protesta pueda hollarse impu- 
nemente la seguridad del ciudadano, el respeto a la persona- 
lidad humana, la santidad del derecho, so pretexto de perse- 
guir a los bandoleros. (Grandes muestras de aprobación.) 
linchemos por la ley, nunca por la arbitrariedad. (Muy bien, 
aplausos.) 

Señores: parece inútil deciros que consagraré a esta no- 
ble y heroica provincia, tan animosa en el trabajo, pero tan 
oprimida por las trabas fiscales, la absolul/i decisión que me 
imponen el deber y la conciencia. 
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Vuestra Junta Provincial, con la que no he cesado de 
conferenciar sobre vuestros asuntos, sobre vuestras necesi- 
dades, así como las ilustradas corporaciones que también me 
favorecen con sus datos apreciabilísimos, me ayudan a formar 
una completa relación de todas las medidas que ha menester 
el Camagüey para que su ejemplar laboriosidad complete muy 
pronto la obra de la reconstrucción. A todos me dirijo para 
que me comuniquen libremente sus ideas, sus quejas, sus as- 
piraciones. Puedo hablarles, y les hablo, con un doble carác- 
ter. Además del representante convencido y entusiasta de un 
partido político, soy el representante de la provincia, y como 
tal deseo que sus habitantes,, sea cual fuere su clase, su color, 
su ideal, se dirijan a mí francamente, seguros de que a todos 
habré de oirles con amor y con gratitud. (Gratule aplausos. 
Voces: Eso es muy digno.) 

Señorea: voy a terminar. Creo que pronto podremos trae- 
ros realidades en vez de esperanzas. El horizonte obscureci- 
do de la metrópoli, entre cuyos densos nubarrones ora se des- 
cubren anuncios de crisis, ora perspectivas de revolución, no 
permite calcular con exactitud las eventualidades siempre in- 
ciertas y dudosas de lo porvenir ; mas yo confío en nuestra 
razón y en nuestra fuerza legal. 

Sucede en estas empresas de la política lo que pasa en 
las navegaciones, de que todos vosotros, viviendo en una isla 
y como al arrullo del mar, tenéis conocimiento. El navegante 
que se aleja de la playa apenas puede decir alguna vez, con 
exactitud, cuando llegará al puerto de su destino: sólo sabe 
que su brújula es buena, que la nave es sólida, que el timón 
obedece a la mano, y que al llevársela al pecho siente palpitar 
un corazón varonil. Diariamente toma la altura y apunta la 
distancia recorrida, seguro de que más tarde o más temprano 
entrará triunfante en el puerto lejano a donde se dirige. 
(Gratules aplausos.) La autonomía podrá tardar más o me- 
nos: tres, cuatro, más años, no lo sé: pienso solamente que un 
pueblo, cuando tiene razón y sabe esperar, como os decía elo- 
cuentemente el señor Freyre, cuando tiene ánimo, constan- 
cia y justicia, acaba por vencer, aunque se oponga el destino. 
Ninguno de nuestros correligionarios debe eludir su concur- 
so. Ninguno, por humilde (pie sea, puede eximirse de la obra 
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común. El triunfo será de todos; no será de ninguno en par- 
ticular. Muchos de los que me oyen recuerdan las magníficas 
catedrales góticas, milagros del arte y del genio, en que las 
piedras parecen símbolos del espíritu religioso que las erigió. 
Pásmase la mente ante su grandeza y el corazón se llena de 
santo enternecimiento. Preguntáis entonces quién fué el hábil 
arquitecto que levantó esas grandiosas construcciones. . . ¡In- 
útil pregunta! Nadie os lo dice. Son obras anónimas de gran- 
des corporaciones de artesanos que corrían por Europa du- 
rante la Edad Media, esparciendo las maravillas de su arte 
corno símbolo de la conciencia. (Sensación.) No de otra suerte 
se funda la libertad de los pueblos. Obra es de todos los que 
la sirven, no de ningún hombre, por grande que quiera fingir- 
lo la imaginación popular. ( Aplausos.) 

Señores : terminaré con las palabras de un ilustre orador 
inglés, Mr. W. Yernon Harcourt, en su reciente discurso de 
Leeds. Viendo como los torys se atribuyen muchas de las so- 
luciones del partido liberal británico y como al combatirle 
inconscientemente cooperan al triunfo de sus ideales, decía 
estas elocuentísimas frases, que también nosotros podemos 
presentar como síntesis de la situación: “Nuetro partido es 
el verdadero exponente de la doctrina del progreso: en lodo 
lo hecho hasta aquí se reflejan las fórmulas de nuestro pro- 
grama, y lo que de fecundo haya de hacerse revelará otros 
tantos triunfos de la política liberal. El gran testimonio de 
su triunfo será el sumiso homenaje de nuestros contrarios. 
Cada día somos más fuertes y cada artículo de nuestra fe que 
) se inscribe en las leyes es punto de partida para nuevos ade- 
' lautos, fiemos ensanchado y ensancharemos cada día más los 
\ términos de la libertad: hemos engrandecido los horizontes de 
la justicia. La obra aun no está terminada; pero la termina- 
remos. Luchemos con fe y con ánimo decidido; porque así 
como el pasado registra ya nuestras conquistas, el porvenir es 
nuestro patrimonio”. 

Confiemos, señores, para el Partido Liberal, para Cuba, 
para el bien nacional de España, en análogas esperanzas, 
avanzando con ánimo sereno a tomar posesión de la eterna 
ciudad de Dios: ¡del derecho! ( A plausos ¡traían pailas, bravas 
H rilares al orador, < ¡ne % al bajar de la Irilnina es alna a/lo y 
/eUeitado par anua rasas personas.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN SANTIAGO DE CUBA, 

EL DIA 9 DE ENERO DE 1887 

Señoras y señores: 

Cumplo un grato deber empezando mi discurso con un 
cariñoso saludo a Santiago de Cuba. Obligado a eterno agra- 
decimiento por las numerosas muestras de entusiasmo con que 
habéis tenido a bien favorecerme de continuo desde mi lle- 
gada, y sin medios bastantes de expresión para corresponder 
dignamente a vuestras bondades, solo acierto, pues, a dec la- 
raros la gran emoción que me domina y la imposibilidad de 
hallar frases con que manifestarla cumplidamente a este pue- 
blo liberal y hospitalario. Mas vo sé que hay en el fondo de 
vuestras almas un gran caudal de benevolencia para estos 
ejercicios de propaganda, que deben apreciarse siempre por 
el fondo de ideas y aspiraciones que se revela, nunca por las 
mayores o menores deficiencias con que se acierta a dalles 

forma. 

Los señores Sánchez y Portuondo han expuesto ya, con 
sincera y admirable elocuencia, el esfuerzo y las esperanzas 
de los liberales de esta privilegiada provincia. Mi compañe- 
ro en las Cortes el señor Figueroa, y nuestro queridísimo com- 
pañero de la Junta Central el señor Govín han hablado des- 
pués, recordando el uno a grandes rasgos la campana parla- 
mentaria de este verano; exponiendo el otro con su habitual 
maestría las doctrinas del partido a que tenemos todos el 
|,ouor de pertenecer. Nada o muy poco me resta, pues, que 
decir. Y no de otra suerte pecarían de superfinas mis pa- 
|, dirás si a cualquiera do estos puntos me refiriese, pecarían 
do •limas si penetrase en las cuestiones (le alta eonduc- 
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común. El triunfo será de todos; no será de ninguno en par- 
ticular. Muchos de los que me oyen recuerdan las magníficas 
catedrales góticas, milagros del arte y del genio, en que las 
piedras parecen símbolos del espíritu religioso que las erigió. 
Pásmase la mente ante su grandeza y el corazón se llena de 
santo enternecimiento. Preguntáis entonces quién fue el hábil 
arquitecto que levantó esas grandiosas construcciones. . . ¡In- 
útil pregunta! Nadie os lo dice. Son obras anónimas de gran- 
des corporaciones de artesanos que corrían por Europa du- 
rante la Edad Media, esparciendo las maravillas de su arte 
como símbolo de la conciencia. (Sensación.) No de otra suerte 
se funda la libertad de los pueblos. Obra es de todos los que 
la sirven, no de ningún hombre, por grande que quiera fingir- 
lo la imaginación popular. (Aplausos.) 

Señores : terminaré con las palabras de un ilustre orador 
inglés, Mr. W. Vernon Harcourt, en su reciente discurso de 
Leeds. Viendo como los torys se atribuyen muchas de las so- 
luciones del partido liberal británico y como al combatirle 
inconscientemente cooperan al triunfo de sus ideales, decía 
estas elocuentísimas frases, que también nosotros podemos 
presentar como síntesis de la situación: “Nuetro partido es 
el verdadero exponente de la doctrina del progreso: en todo 
lo hecho basta aquí se reflejan las fórmulas de nuestro pro- 
grama, y lo que de fecundo haya de hacerse revelará otros 
tantos triunfos de la política liberal. El gran testimonio de 
su triunfo será el sumiso homenaje de nuestros contrarios. 

1 Cada día somos más fuertes y cada artículo de nuestra fe que 

( se inscribe en las leyes es punto de partida para nuevos ade- 
lantos. Hemos ensanchado y ensancharemos cada día más los 
} términos de la libertad: hemos engrandecido los horizontes de 
la juslicia. La obra aun no está terminada; pero la termina- 
remos. Luchemos con fe y con ánimo decidido; porque así 
como el pasado registra ya nuestras conquistas, el porvenir es 
nuestro patrimonio”. 

Confiemos, señores, para el Partido Liberal, para Cuba, 
pura el bien nacional de España, en análogas esperanzas, 
avanzando con ánimo sereno a tomar posésión de la eterna, 
ciudad dr Dios: ¡del derecho! (Aplausos prolou yailos , bravos 
// vil ares al arador, </n<\al bajar ilr la tribuna- c.s abra /uto y 
f ('licitado par uu.uk rosas ju rsouas.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN SANTIAGO DE CUBA, 

* EL DIA 9 DE ENERO DE 1887 

Señoras y señores: 

Cumplo un grato deber empezando mi discurso con un 
k cariñoso saludo a Santiago de Cuba. Obligado a eterno agra- 

decimiento por las numerosas muestras de entusiasmo con que 
habéis tenido a bien favorecerme de continuo desde mi lle- 
gada, y sin medios bastantes de expresión para corresponder 
dignamente a vuestras bondades, sólo acierto, pues, a decla- 
raros la gran emoción que me domina y la imposibilidad de 
hallar frases con que manifestarla cumplidamente a este pue- 
J blo liberal y hospitalario. Mas yo sé que hay en el fondo de 

vuestras almas un gran caudal de benevolencia para estos 
ejercicios de propaganda, que deben apreciarse siempre por 
el fondo de ideas y aspiraciones que se revela, nunca por las 
mayores o menores deficiencias con que se acierta a darles 
forma. 

Los señores Sánchez y Portuondo han expuesto ya, con 
sincera y admirable elocuencia, el esfuerzo y las esperanzas 
de los liberales de esta privilegiada provincia. Mi compañe- 
ro en las Cortes el señor Figueroa, y nuestro queridísimo com- 
pañero de la Junta Central el señor Govín han hablado des- 
pués, recordando el uno a grandes rasgos la campaña parla- 
' mentaría de este verano; exponiendo el otro con su habitual 

maestría las doctrinas del partido a que tenemos todos el 
honor de pertenecer. Nada o muy poco me resta, pues, que 
decir. Y no de otra suerte pecarían de superfinas mis pa- 
hibrns si a cualquiera de estos puntos me refiriese, pecarían 
de inoportunas si penetrase en las cuestiones de alia conclnc- 
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fu. y de principios que aun lian de tratar el señor vicepresi- 
dente de la -Junta < -cutral y el dignísimo jefe de nuestro parti- 
do. A este incumbe, por otra parte, la alta obligación de for- 
mular en solemnes declaraciones la política de nuestro parti- 
do, oí sentido de este acto, su grande significación y trascen- 
dencia para el triunfo de la autonomía colonial de Cuba. Bre- 
ve, brevísimo ha de ser, por lo tanto, mi discurso. 

Mas he de cumplir ante todo un deber para con un com- 
pañero ausente, para con mi distinguidísimo compañero en la 
representación autonomista, el señor Fernández de Castro, 
en cuyo nombre hago constar que sólo el mal estado de su sa- 
lud ha podido impedir que viniese a participar de la fecun- 
da comunión en que vivimos hace días con el espíritu de esta 
noble región tan ilustrada y tan patriótica. Recibid, pues, 
este cordial saludo de nuestro ilustrado amigo, a quien no por 
estar lejos dejaremos de considerar como presente en espíri- 
tu a este grande acto, con todo el sincero fervor de su corazón, 
con toda la envidiable lucidez de su poderosa inteligencia. 
(Aplausos.) 

Dichas estas palabras, entro en el fondo de lo que habrá 
de ser mi discurso. 

El problema cubano se plantea con toda claridad tan lue- 
go como se contempla el estado de vuestra hermosa provincia. 

Podrán discutirse, en efecto, técnicamente los problemas 
sociales y políticos que afectan a nuestro país desde todos los 
puntos de vista que se quieran; pero la verdad es que al en- 
trar en vuestro magnífico puerto, al mirar las montañas impo- 
nentes que la circundan, al pensar en los campos de incompa- 
rable feracidad que a su abrigo se dilatan, en las minas no 
explotadas que en su seno se esconden, en que todo eso está 
abandonado y por aprovechar todavía, en que no ha podido 
intentarse de veras ni aun la reconstrucción de las riquezas 
que fueron, adivínase que una gran iniquidad social y políti- 
ca lia debido viciar por largo tiempo el organismo social, 
ahogando los gérmenes de nuestra prosperidad al desconocer 
en nosotros los derechos sacratísimos que constituyen el pa- 
trimonio común de todos los pueblos civilizados. Porque al 
caito el problema de Cuba puede plantearse muy sencillamen 
te, liso problema consiste en saber si nuestros abandonados 
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campos no se han de cultivar jamás, si esas riquezas de que os 
hablaba no se han de reconstruir, si un pueblo próspero y libre 
ha de vivir o no en este suelo, si el espíritu de nuestra sociedad 
ha de tener o no consagración en las leyes, si el moderno de- 
recho y la civilización contemporánea han de tener o no rea- 
lidad entre nosotros. (Aprobación.) 

A contestar estas preguntas hemos venido aquí. Enten- 
demos sí, con una convicción absoluta, que para todos los 
problemas hay soluciones eficaces, completas y electivas, peí o 
que no las hay ni puede haberlas, fuera de la autonomía 
colonial. 

Con la mirada fija en la ciencia y en la historia, hemos 
proclamado esta única forma de progreso pacífico para las 
nuevas sociedades. Hemos fiado la realización de nuestros 
principios, no a sañudas intransigencias, sino a perseveran- 
tes esfuerzos de propaganda. Queremos llevar la autonomía 
a todas las conciencias por medio de la discusión y del razo- 
namiento, sin furiosas ni cándidas apelaciones al sentimen- 
talismo. 

Y esta propaganda 'depende acaso del capricho de un 
gabinete, o de un gobernante, como parece que opinan nues- 
tros adversarios, cuando se quejan con tan extraña insisten- 
cia de que se nos permita proclamar nuestras ideas y propa- 
gar nuestros principios? ¡Ah, señores! conviene hacerlo cons- 
tar una y otra vez. Estamos ejercitando los derechos consti- 
tucionales; ni más ni menos: esos derechos consignados están 
en el artículo 12 de la Constitución, y están, por consiguiente, 
muy por encima del capricho de los gobernantes. No depende 
de estos el que los ejercitemos, sino de nuestra voluntad. A 
ellos les toca solamente respetarlos y hacerlos respetar. Esa 
propaganda nuestra se ejercita en virtud de algo que consti- 
tuye nuestra naturaleza civil y política : de esos derechos cuya 
proclamación en el Código fundamental viene a dar satisfac- 
ción a. los sagrados títulos de la personalidad humana por tan- 
to tiempo desconocidos; porque en ellos reside, y en ellos se 
determina, como un verdadero substrafum, la ciudadanía es- 
pañola, que no es nada y nada significa si no está sintetizada 
en esas inmortales prerrogativas. 

Oponerse a que realicemos nuestra propaganda, o tratar 
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<le impedirla, l;anto vale como oponerse a la Constitución des- 
conocerla o conculcarla. Tiempo es ya de que cesen las ambi- 
güedades con que muchos encubren sus verdaderas aspiracio- 
nes. Es fuerza estar con o contra la Consitución, con o contra 
el nuevo régimen. Si los conservadores creen que es peligro- 
so e! ejercicio del derecho, si creen que debe ser impedida 
núes Ira propaganda, tengan el valor de sus convicciones- 
pidan que se derogue la Constitución. (Aplausos.) No es un 
fenómeno extraño, como alguien pretende, el de esta propa- 
ganda que realizamos a la sombra de la ley. Cualquiera cree- 
i ni al oír ciertas especies que esa propaganda ha venido de 
improviso por la tolerancia de las autoridades, sin preceden- 
C en los países regidos por el sistema constitucional. Cual- 
quiera pensaría que con ella, lejos de hacer lo que en todos los 
pueblos cultos se practica, vamos a poner cu peligro el orden 
Ja paz, la prosperidad, la familia : todas esas grandes realida- 
des (pie los conservadores están invocando siempre como si 
les perteneciera por juro de heredad. 

1 sin embargo, ¿no saben ellos como nosotros que esta 
misma forma de propaganda se practica a diario en todos los 
pueblos cultos, en Inglaterra, en Francia, en la misma Espa- 
ña» ¿No saben que sm esas formas de propaganda no hay 
.sistema parlamentario posible? Plantéese, pues, la cuestión 
con toda franqueza. Hay que aceptar el nuevo régimen con to- 
■< as sus consecuencias, o que rechazarlo noblemente. Yo debo 
decirlo aquí a nuestros adversarios: es preciso saber lo que 
quiere cada cual: si no os acomoda el imperio de la Libertad 
decidlo de una vez y tened el valor de combatirlo de frente. 

( Aplausos y flores.) 

^ urge .pie así sea en interés de la sinceridad con que 
debe venirse al campo de la política. 

( bertas ambigüedades son esencialmente perturbadoras. 

¿ 1 ° °‘ s ! cn e * ecto > preferible siempre que diga cada cual lo 

quiere y a dónde va? Estimo que sería más claro más ‘ 
•seno que en vez de ir al Congreso a competir c„„ nosotros en 
liberalismo (risas) se dedicasen allí los conservadores a pro- 
pagar ese criterio hostil al ejercicio ,1,. los derechos consti- 
tucionales que aquí tanto les seduce: que dijeran allí “no q„o- 
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romos la libertad, no queremos la asimilación, suspiramos por 
el antiguo régimen más o menos disfrazado”. 

Si eso so hiciera, comprendería yo ciertas actitudes. Mas 
no se hace ni se puede hacer en el Parlamento. Y resulta algo 
que apenas se concibe. Y es que se proclaman los derechos, a 
condición de que no se ejerciten. (Risas y aplausos.) Esto es 
tan absurdo como lo sería, por ejemplo, instalar magníficos 
baños en nuestras playas y prohibir que los utilizasen las gen- 
tes : o construir un magnífico teatro y grabar en su frontispi- 
cio esle extraño letrero: “Re prohíbe ¡a entrada”. ¡Ah, seño- 
res! Las libertades nada son y nada valen si no trascienden 
^eficazmente a la realidad y a la vida. No son más que medios 
para que los hombres realicen los fines de su naturaleza y para 
que los pueblos, con el armónico ejercicio de todas sus acti- 
vidades, labren por sí mismos la obra de su destino histórico. 
En esto cabalmente distínguense los pueblos modernos de los 
pueblos de la antigüedad. Para éstos la constitución del Esta- 
do venía de lo alto : era obra divina o semidivina : los dioses 
legislaban y presidían a los destinos sociales ; mas para nos- 
otros los hijos de este siglo racionalista, crítico, innovador, 
animado de una absoluta confianza en la razón y en sus con- 
quistas, cada hombre y cada pueblo, como otras veces he di- 
cho, ha de salvarse a sí mismo, siendo dueños, pero también 
responsables, de sus destinos: que no en vano acabó ya para 
el hombre moderno la era feliz de los redentores. (Aplausos.) 

Mas con nuestra propaganda no nos limitamos, señores, 
a despertar la conciencia del pueblo cubano y su voluntad 
creadora: no nos limitamos a ejercer un derecho; cumplimos 
un deber. 

Porque, al cabo, en 1878 contrajéronse grandes compro- 
misos morales entre el poder público y el país. 

Entonces se dijo: “Han cesado, con las terribles exigen- 
cias de la guerra, el régimen de la dictadura y la política de 
la represión. El pueblo cubano va a ejercer los derechos de la 
ciudadanía española. En el ejercicio de estos derechos está 
el medio seguro de manifestar todas las aspiraciones legítimas 
y de hacerlas triunfar”. Desde entonces, señores, quedó con- 
I raído el solemne compromiso de que os hablaba: el gobier- 
no tenía que garantir el derecho de todos: el pueblo debía 
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acudir a osos derechos pava reclamar la satisfacción do todas 
sus necesidades. Y esto es lo que hacemos nosotros al venir a 
la esfera de las ideas, al campo de la fecunda controversia 
de los principios, a salvar la paz por la libertad y la libertad 
por la paz según una discreta, fórmula. ( Muy bien.) 

Lo que resulta en los grandes pueblos, mas no sucede aquí 
por culpa del partido conservador, es que las fuerzas políti- 
cas, lejos de pretender excluirse respectivamente de la vida 
pública, compiten con igual actividad, por los mismos medios, 
y acuden con igual empeño a disputarse en noble lid las deci- 
siones del único tribunal que puede resolver las cuestiones que 
agitan : el de la pública opinión. 

Ved lo que ocurre en Inglaterra. Acababa de celebrarse 
la asamblea de los conservadores, cuando se reunía la de los 
liberales autonomistas, y poco después la de los disidentes o 
unionistas brindaba ocasión a su jefe para un célebre discur- 
so. De este movimiento creador, de esta agitación fecunda a 
que trae cada cual el contigente de sus ideas, de sus aspiracio- 
nes y de sus influencias, resulta el pacífico y armónico desen- 
volvimiento de la vida nacional, que se alimenta con el con- 
curso espontáneo de todas las fuerzas vivas, con la combina- 
ción, a veces inconsciente, de todas las actividades. 

La opinión pública, de acuerdo con el sentido histórico de 
cada momento, unas veces por medio del voto flotante, otras 
por virtud y por obra de las libres decisiones de los poderes 
supremos, da la victoria alternativamente a cada partido, 
haciendo de esta suerte que todos concurran a la conservación 
a la prosperidad y a la gloria de la patria común. (Aplausos.) 

Mas en nuestro país se pretende, señores, que las cosas 
ocurran de muy diverso modo. Nuestros adversarios no quie- 
ren ejercitar los derechos constitucionales de reunión y de 
manifestación: no quieren o no pueden, y pretenden que tam- 
poco los ejercitemos nosotros. ¿Quién se opone a que por me-, 
dio de la propaganda de sus principios disputen la primacía 
a nuestras soluciones! ¿Por qué no vienen sus oradores a con- 
trarrostar nuestra predicación! Si tienen realmente una doc- 
trina política y fe en su eficacia ¿por qué rehuyen el aire libre 
de la discusión y de la propaganda, sólo mortífero para la na- 
turaleza enervada! Si su disciplina es una realidad, si no en- I 
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aubre disidencias mal disimuladas ¿por qué no ostentan la 
doctrina común? Mas sea de esto lo que fuere, en nuestro de- 
recho estamos para proceder de otro modo y para seguir los 
grandes ejemplos de todos los partidos del mundo culto. 
( Muestras de aprobación.) 

Pasando ahora, señores, a discurrir brevemente sobre el 
problema político planteado en nuestro país, aunque sólo sea 
para no defraudar del todo vuestra espectación, diré que ese 
problema no puede resolverse sino por medio de una forma 
de gobierno local que asegure al pueblo de esta Isla la mayor 
intervención posible en su administración y en su gobierno. 
Porque aquí, como en todas las colonias modernas, el proble- 
ma se ha planteado entre dos tendencias fundamentales: la 
política de la coacción y la política de la libertad. Y ¿cómo 
extrañarlo, señores, si a esta fundamental distinción se redu- 
cen las discordias políticas en todas partes? Ya lo dijo un 
insigne orador, a quien tengo de costumbre citar porque re- 
sume a mi ver todas las grandes aspiraciones contemporáneas, 
el ilustre (x. E. Gladstone: 

“Entre los conservadores y los liberales la diferencia 
fundamental consiste en que los primeros desconfían del pue- 
blo, y los segundos tienen confianza en él”. En efecto, los con- 
servadores en todas partes creen necesaria la tutela, nece- 
saria la dirección inmediata del poder para toda la obra so- 
cial ; mientras los liberales afirman en todo el mundo que el 
progreso es obra espontánea del espíritu humano y que la in- 
tervención del poder debe detenerse ante el límite en que deja 
de ser indispensable. 

Aquí, en nuestro país ¿no es esa también la gran cues- 
tión? Nuestros adversarios desconfían de la sensatez, de la 
cordura, de las aptitudes políticas y hasta de la sinceridad del 
pueblo cubano, mientras nosotros afirmamos que el régimen 
de la libertad podrá desenvolverse ordenadamente mediante 
el concurso de esas virtudes mismas que, sin ser aquí mayo- 
res que en otras partes, existen como en cada sociedad civi- 
lizada lo bastante para que pueda establecerse, con más o me- 
nos circunspección, un gobierno libre. Creemos que este pue- 
blo, lejos do necesitar (rabas, sólo necesita que se rompan las 
que aun le oprimen, porque la historia nos enseña que la. li- 
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hertad no lia engendrado ninguna perturbación, y « i 1 " - n!M 
ponsabilidad «le* las calasl rotos pasadas os toda, nhsnlulnmoii 
le toda, del régimen opresor que las provocó. ( A fil ilusos.) 

Y todo tiende ya en el mundo culto a favorecer nuestras 
soluciones. No presentaré a vuestros ojos el magnífico espec- 
táculo do las colonias inglesas, nunca tan pacíficas ni tan uní 
das a la metrópoli como desde que son autónomas en la estera 
de sus particulares intereses, ni aun haré notar que la misma 
Francia ha empezado a gobernar sus antiguas colonias con 
arreglo a los mismos principios. Prefiero recordaros una sola 
cosa : y es el clamor de los conservadores por reformas inme- 
diatas que conjuren la desastrosa crisis presente. Oídlos y 
escucharéis cómo el comercio esta postrado, como los capi- 
tales $e retraen o se alejan, cómo la principal de nuestras in- 
dustrias apenas puede sostenerse, cómo el sistema rentístico 
y el administrativo demandan radicales reformas. ( ’uando los 
conservadores dicen esto, ¿no tenemos el derecho de pregun- 
tarles acaso para qué sirvieron sus famosos veredictos? 

¿No podemos decirles acaso: si vuestros principios, vues- 
tras soluciones tienen alguna fecundidad, para cuándo la guar- 
dáis? (Aplausos. Muy bien. Muy bien.) 

Un día y otro acuden al Ministro de Ultramar y a sus 
diputados con la petición de esas mismas reformas que tanto 
horror solían inspirarles cuando las pedíamos los autono- 
mistas. Observad, señores, atentamente las señales de los 
liempos en la descomposición del partido contrario. Observad- 
las en lodo lo que pasa a nuestro alrededor, y veréis como 
nuestra causa ha vencido ya en las conciencias. En el seuo de 
la confianza y de la intimidad, pocos son aquellos de nuestros 
adversarios que, no podiendo negarse a reconocer la bondad 
de nuestra doctrina, no se limitan a decir que nosotros no so- 
mos buenos, que abrigamos ocultos propósitos, que vamos a un 
fin secreto. (Risas y muestras de aprobación.) 

Pero este argumento es poco serio. ¿Quién puede jactar- 
se, formalmente, de conocer las intenciones de tan grande 
número de hombres como es ya el de los autonomislas? Mas 
dejando esto a una parte, la autonomía no ha d" ser un go- 
bierno para nosotros, para nuestro exclusivo uso. La auto- 
nomía lia de ser un gobierno para todos. Los que hoy se I ln- 
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man conservadores participarían como nosotros de sus bene- 
ficios y de sus responsabilidades. (Bien, muy bien.) 

Si a ellos, por decisión del cuerpo electoral, les toca esta- 
blecer el gobierno autonómico, no les faltará nuestro concur- 
so desinteresado. Mas dejémoslos, señores, con sns recelos y 
con sus preocupaciones. El pleito no lo han de fallar ellos: 
el pleito se ventila ante la nación. ( Bien, bien.) Veamos cuál es 
el estado de la opinión en la Península. 

Mi compañero el señor Figueroa se ha referido a nues- 
tra campaña parlamentaria con acentos de confianza y de sa- 
tisfacción que he de reproducir en todo lo esencial, prescin- 
diendo de lo que a mi personalidad se refiere. Grande ha 
sido el esfuerzo de todos ; pero seríamos injustos si no consig- 
násemos el alto espíritu de benevolencia y de imparcial con- 
sideración que hemos encontrado en las Cortes y aun en el 
gobierno. Algo más hemos hallado, señores, algo que podéis 
examinar todos en el Diario de las Sesiones de Cortes. Allí 
encontraréis las francas declaraciones hechas por casi todos 
los jefes de partido, a propósito de nuestra enmienda al 
Mensaje. 

Allí veréis cómo todo un partido, digo mal, cómo los par- 
tidos agrupados bajo la enseña de la Coalición Republicana 
han aceptado nuestras ideas y votado con nosotros por la au- 
tonomía. (Aplausos.) Allí veréis cómo el partido que dirige 
el insigne orador don Emilio Castelar acepta gran parte de 
nuestro programa y no rechaza tampoco en principio la au- 
tonomía, antes se declara propicio a aceptarla en determina- 
das condiciones. Veréis, además, al ilustre general López Do- 
mínguez, que es la más conspicua figura de la izquierda mo- 
nárquica, declarar que la asimilación ha fracasado, y que es 
tiempo de examinar con imparcialidad y sin pasión nuestras 
soluciones. (Aplausos.) Veréis, por último, al gobierno dis- 
puesto a cumplir sus promesas y a darnos las leyes todas de 
la península, para que la ciudadanía española sea un hecho en 
este suelo. Y aun veréis algo más: veréis que llegó un día me- 
morable en que el hombre ilustre que tenía a su cargo el Mi- 
nisterio de Ultramar, el señor Gamazo, a quien hemos de 
rendir hoy, que no está en el poder, todos los elogios debidos 
a sus excepcionales cualidades, declaró honradamente ni rosu- 
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tnii- ln discusión sobro los presupuestos do Puerto Rico, diri- 
giéndose m. nuestro eminente correligionario el señor Labra, 
i|iin eiertos gastos <le soberanía babian ele pasar, mas taicb 
o más temprano, a los presupuestos de la nación, y que tam- 
bién Imbia <|tie buscar en formas de amplia descentralización 
Iiih condiciones y garantías que demanda el desenvolvimiento 
de la cultura y del bienestar en las nuevas sociedades. 

( Aplausos.) 

Verdad es que un gran partido de gobierno parece que 
nos rechaza todavía. El partido conservador. Pero no olvide- 
mos que lo dirige el señor Cánovas y que la opinión considera 
legítimamente a este ilustre hombre de Estado como autono- 
mista científico de hoy y como autonomista práctico de ma- 
ñana. (Aplausos.) 

De modo que cuando predicamos la confianza en el éxito, 
la confianza en los poderes nacionales, la confianza en que 
no será perdido el trabajo que estamos realizando, en que no 
encontramos oposiciones sistemáticas en la península, no 
obramos a impulsos de un exagerado optimismo, sino en vir- 
tud de un atento estudio de los hechos. Pero ¿quiere decir esto 
I que nuestro triunfo esté próximo? ¡Ah! No. 

Sois demasiado viriles para que necesitéis que os hala- 
gue o adormezca con exageraciones insinceras ni con esas va- 
nas ilusiones en que se recrea el efectismo y que sólo seducen 
a los pueblos poco pensadores. (Bien, bien.) 

> Yo prefiero hablaros el lenguaje de la verdad. El término 

I de nuestras aspiraciones, aun está distante. Hemos adelanta- 

I I do mucho; pero aun nos quedan largos afanes que consagrar 
! a nuestra causa. Tenemos que luchar, por una parte, con el 
f régimen existente. De sobra sabéis todos que el sistema elec- 

toral vigente es viciosísimo y que dificulta enormemente la 
manifestación de Tavefdadera voluntad del 'país. Hemos de 
empezar por una reforma electoral muy amplia para que sea 
posible llevar una gr an ma yoría al Parla mento. Tenemos que 
realizar además la. obra de atraer a los peninsulares desapa- 
sionados, a muchos que no están con nosotros porque no cono- 
cen bien nuestras ideas. Y necesitamos oslo porque en tu* 
pueblo dividido por casias no puede imperar la libertad. 
(Aplausos.) 
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Necesitamos, además, que todos los cubanos cumplamos 
con nuestros deberes, como los marinos de Nelson, y para eso 
es preciso que condenemos como delitos contra la patria la 
apatía y la indiferencia. Es preciso que todos la sirvamos, 
procurando servirla con entusiasmo y con desinterés, pero 
también con ejemplar prudencia y disciplina inquebrantable, 
porque la disciplina es la fuerza de los partidos, como es la 
fuerza de los ejércitos. ( Aplausos.) _ . 

Necesitamos, por último, que la raza de color, libre ya por I 
los esfuerzos de dos generaciones de liberales, se eduque y se 
dignifique, mejore sus condiciones, enriquezca sin cesar su 
cultura y sea modelo de circunspección, para que logre ser 
también un elemento de progreso y de orden que no sirva de 
pretexto a los que quieren siempre detener las expansiones 
del espíritu liberal ( grandes aplausos), presentando a los ojos 
de todos el aterrador fantasma de Santo Domingo. 

A medida que todo esto se vaya realizando, iremos avan- 
zando, hasta que llegue un momento en que sobrevendrá ine- 
vitablemente el advenimiento de la autonomía como única 
verdadera fórmula de reconciliación y de paz. 

¿Porqué habríamos de dudar que así será? 

Yo he visto — sin ser viejo todavía — cumplirse grandes y 
asombrosos cambios en el mundo, que nadie creía posibles. 

Yo he visto proclamarse en una tarde célebre 1a. Repú- 
blica Española y caer en un momento la Monarquía, tantas 
veces secular, que creó la nacionalidad a que pertenecemos, 
y con la cual parecía ésta tan identificada como la forma y el 
fondo en la realidad : yo he visto a Francia perder en dos me- 
ses su hegemonía militar y política : yo he visto desaparecer, 
en horas, el poder temporal de los Papas, santificado por ve- 
nerandas creencias que imperan aún sobre gran parte del 
mundo civilizado: yo he visto disolverse nacionalidades y 
constituirse otras que son ya verdaderas constelaciones en el 
cielo de la historia: y por haber visto tanto en tan corto tiem- 
po, he llegado a pensar, he llegado a creer, sy quc-todos los 
mil agros son posibles para las ideas redentoras y para los 
amigos del progre so que las sirven, con tal que funden sus 
aspiraciones en la noción del derecho y en la saerosanla aspi- 
ración a la jusl icia.*T71 plaiisosT) 
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Vosotros, habitan tes de esta provincia Oriental lint lerna 
y tan hermosa: vosotros, como mis animosos electores del 
Centro, estáis en favorables condiciones para alcanzar legíti- 
mos triunfos electorales. Para que éstos sean decisivos sólo es 
j necesario que os resolváis a obtenerlos. Por vuestro esfuerzo, 
/ pues, alcanzar emos nuevos tr iunfos, y la sucesión de ésto» 
I traerá al cabo grandes y gloriosos días para la patria y para 
la nación misma de que somos hijos. Así adelantaremos len- 
tamente en el gran trabajo histórico a cuyo término podemos 
vislumbrar la realización de aquel hermoso sueño del gran La- 
martine, cuando en este transparente y luminoso mar de las 
Antillas, tan espléndido, tan encantador, tan sereno y miste- 
rioso, rodeado de tan múltiples encantos por la próvida mano 
de la madre naturaleza, veía destacarse gloriosamente, en le- 
janos horizontes, las islas británicas de lo porvenir. . . 

(Vítores y aplausos prolongados; el orador es obsequia- 
do con flores.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL CIRCULO AUTONOMISTA 
EL 18 DE FEBRERO DE 1887 

Señores : 

En esta sesión de despedida no deberá resonar quizás 
sino una sola voz, porque representantes todos de un mismo 
partido, reunidos por unos mismos propósitos y consagrados 
a la defensa de unos mismos ideales, parece que debiera bas- 
tar un solo discurso para significar nuestro amor a la causa 
común y nuestra gratitud al partido, así como también para 
trazar las líneas generales de un plan ulterior de conducta. 
De manera que si yo consultase únicamente la conveniencia 
política y, sobre todo, mi conveniencia personal, renunciaría 
desde luego a pronunciar un discurso y evitaría a ustedes la 
pena de escucharme (voces: Jamás, nunca), ahorrándome el 
tener que realizar un esfuerzo que, dado el estado de mi salud, 
ha de ser más difícil ahora que en cualquier otro caso. Pero 
puedo aprovechar, no obstante, esta oportunidad para habla- 
ros, como el señor Fernández de Castro, de las cuestiones pen- 
dientes — de los hechos de actualidad y de nuestros proyectos 
para el porvenir — aprovechar la oportunidad de hallarnos 
reunidos en este albergue amigo, para cumplir uno de los fi- 
nes del Círculo Autonomista. Porque no es éste corporación 
académica ni mera reunión popular, sino que une y concierta 
ambos elementos. No hemos de venir a tratar cuestiones abs- 
tractas, ni al dirigiros la palabra hemos de dirigirnos sólo a 
vuestros sentimientos, sino que hemos de venir en cada caso 
a identificar todas las ideas en el seno del partido, para que 
so afirme así en la realidad de los hechos, como se afirma en 
la esfera de la conciencia, la perfecta disciplina del Partido 
autonomista. ( Aplausos.) 
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Después de todo, esa es la gran misión que lia de reali- 
zar este Círculo, y esa es la misión que sus fundadores se han 
propuesto. Sí : los miembros de este Círculo, como los liberales 
todos de esta capital, vienen a constituir la vanguardia del 
Partido Liberal Autonomista. (Aplausos.) Han de constituir- 
la, por el hecho de residir en esta capital, donde tienen sus 
mejores huestes nuestros enemigos, al amparo del gobierno 
que los protege y los alienta siempre. (Aplausos.) 

Vienen a ser la vanguardia, porque colocados en íntimo 
contacto los liberales de la Habana con la Junta Directiva del 
Partido, y recibiendo las inspiraciones de todas las localida- 
des de la Isla, pueden ejercer una influencia beneficiosísima 
unificando las manifestaciones de la opinión, dentro de nues- 
tra disciplina, según se vayan presentando las dificultades y 
según se determinen las cuestiones llamadas a influir en la 
marcha de la política colonial. Esto en el fondo es lo que ve- 
nimos a realizar reuniéndonos por última vez con vosotros 
antes de nuestro regreso a la península, para comunicaros 
la línea de conducta que nos hemos trazado bajo la dirección 
de la Junta Central; para reiteraros, como lo ha hecho el se- 
ñor Fernández de Castro, nuestro amor y nuestra absoluta 
consagración al servicio de la causa autonomista, nuestros 
propósitos de llevar tan lejos como sea posible la propagan- 
da y la protesta, pero dándonos cuenta también, con perfecto 
sentido práctico, de todas las necesidades de nuestra situa- 
ción. ( A plausos.) 

El Círculo Autonomista no ha sido más, señores, que el 
coronamiento de una brillante serie de esfuerzos. Yo recuerdo 
la situación de nuestro partido en marzo del último año. Aca- 
bábamos de retraernos en las elecciones municipales y tam- 
bién en las elecciones provinciales. Por motivos poderosísi- 
mos, por razones explicadas más de una vez, los que más 
opuestos habíamos sido siempre a la política del retraimiento, 
llegamos a pensar que sería también indispensable retraernos 
en las ('lecciones de diputados a Cortes, que ya se preveían. 
Tales habían sido las ilegalidades, las imposiciones y las vio- 
lencias realizadas en nuestro daño, que ya no cabía más que 
na camino: retraerse de los comicios o resignarse a todas las 
a rliil rariedades. ( .1 plausos.) 
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Sobrevino entonces un hecho trascendental. Sorprendió 
a muchos la muerte del rey don Alfonso XII, y anuncióse el 
advenimiento de una nueva política. Volvió el señor Sagasta 
al poder, y a la par que grandes compromisos con los elemen- 
tos avanzados de la península, los tenía muy grandes también 
con los liberales de Ultramar. Proclamóse la necesidad de aca- 
llar por un momento los recelos y las pasiones, para que pu- 
diera inaugurarse felizmente la Regencia, y díjose en todos 
los tonos que era un deber para los partidos de orden el que 
una solemne tregua se estableciese en todos los dominios es- 
pañoles, para que no peligrase la paz pública. 

Entonces este partido tan calumniado, este partido que 
se califica de faccioso y contra el cual se esgrimen todas las 
sospechas, tuvo la abnegación de volver a los comicios, sa- 
biendo que sus adversarios habían tenido buen cuidado de 
hacerlos casi inaccesibles para él con toda clase de amaños 
electorales y de arbitrariedades. (Aplausos.) 

No quisimos entonces dar pretextos de ninguna clase a la 
reacción, ni quisimos que se dijera por el gobierno que re-- 
nunciaba a sus nobles propósitos de justicia y de reparación 
ante nuestra actitud. Era éste, a la verdad, un gran sacrifi- 
cio, porque no venía el señor Sagasta por vez primera al po- 
der, ni por primera vez había contraído solemnes compromi- 
sos con la libertad y con la democracia. 

Pues qué ¿no había inaugurado en 1881 otra situación li- 
beral bajo análogas promesas? No en vano habíamos visto en- 
tonces al señor León y Castillo promulgar la Constitución y 
la ley de reuniones públicas, para que poco después el señor 
Núñez de Arce le sucediese en el Ministerio, y personificase 
las exigencias y el espíritu de los elementos conservadores de 
esta Isla (aprobación) como si fuera estrella del señor Sagas- 
ta, en todas ocasiones, consagrarse a la defensa de la libertad 
en la oposición, comenzar a servirla en el poder, y entregarse 
después, por timideces increíbles, al influjo de los elementos 
conservadores y al desdeñoso apartamiento de todos los ver- 
daderos amigos de la libertad. (Aplausos.) 

Fuimos a los comicios, y entonces la Junta Central obtu- 
vo la demostración más cumplida de la confianza del país. 
Vimos acudir a las elecciones generales, no sólo a los que le- 
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nían el derecho y el deber de presentarse en los comicios, 
sino también a una valiente y animosa juventud que se reunió 
a. nuestro lado. De modo que en aquellas elecciones obtuvimos 
un triunfo relativo, pero alcanzamos también, y sobre todo, 
el despertar del espíritu público en tan alto grado, que desde 
entonces puede decirse que una nueva savia ha venido a reju- 
venecer nuestra poderosa organización. 

Después de aquellas demostraciones vino el banquete de 
despedida, que fué un acto solemne, recordado por todos con 
profunda emoción. Y luego, la despedida con que este pueblo 
nos dió un memorable adiós, que había de conmovernos pro- 
fundamente y que contemplarían con estupor y sorpresa nues- 
tros contrarios. Después vino la campaña parlamentaria; y 
al detenernos en Puerto Rico vimos que la campaña nuestra 
no había terminado, que había tomado una nueva forma ; y al 
llegar de nuevo al suelo de la patria nos convencimos do que 
una obra fecunda nos aguardaba, y de que en un momento 
dado se juntarían por vez primera todas las provincias cuba- 
nas en un mismo esfuerzo por la consagración del espíritu 
liberal. (Aplausos.) 

En estas circunstancias se constituyó vuestro Círculo, 
como una protesta, sí, según ha dicho mi amigo el Sr. Fer- 
nández de Castro, contra ciertos extravíos do la hora pre- 
sente; pero también como una afirmación capital del levan- 
tado espíritu a que me refiero. 

Tal ha sido esta agitación poderosa do los lili irnos tiem- 
pos. Sus resultados son ya importantísimos. MI primero 
de todos es la creciente unificación do los cubanos, la perfecta 
unidad de la conciencia cubana, a que vamos llegando, merced 
a tantos esfuerzos. La primera obligación, y la primera ne- 
cesidad del país es, señores, la unión más perfecta entre sus 
hijos. 

Sean cuales fueren las adversidades de la hora presente, 
sean cuales fueren las iniquidades, lau elocuentemente des- 
critas por el Sr. Fernández de Castro, ai nuestra unión es 
sólida, es estable, es perfecta, nuestro triunfo es seguro. 
(Grandes aplausos.) A mí me lumia para confiar en el éxito 
que todos los elementos de nuestra uociedad estén unidos y 
compactos: que todos contribuyan con sin. e¡ l'ucrzos n un mis- 
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mo fin. Si esto se realiza, y si esta unidad se conserva, podre- 
mos estar satisfechos. Todo, menos la desunión en nuestra so- 
ciedad; porque la historia nos lo dice: siempre que hemos es- 
tado unidos los cubanos, hemos sido poderosos : siempre que 
estuvimos desunidos, hemos sido atropellados. Yo no necesito 
más garantía de triunfo que vuestra unión. Mi primer con- 
sejo es que se mantenga por mucho tiempo esta magnífica 
unidad que vamos alcanzando, y podréis así mirar con re- 
lativa indiferencia los males de la hora presente. El triunfo 
será vuestro, no obstante las demasías del poder y las torpes 
complicidades de nuestros adversarios. (Aplausos.) 

Nosotros hemos llegado a esta unidad de pensamiento y 
de acción, proclamando una serie de principios que consien- 
ten cierta diversidad de matices. Podemos, en efecto, tener 
en determinadas cuestiones económicas y políticas, es decir, 
de política teórica y abstracta, distintos puntos de vista. Me 
refiero, señores, a la esfera de la conciencia. Es más : nos- 
otros podemos tener un distinto concepto de lo que será el 
desenlace ulterior de las cuestiones cubanas. Pero si quere- 
mos servir a nuestro país, hemos de permanecer unidos en 
apretado haz para la defensa de los principios que hemos 
proclamado, hasta realizar la rehabilitación perfecta de nues- 
tro pueblo. ( Grandes aplausos.) Otro resultado de incuestio- 
nable importancia tengo yo para mí que hemos alcanzado : me 
refiero a los progresos de la legislación. Señores, es verdad 
lo que ha dicho el Sr. Fernández de Castro. Después de la 
salida del ministerio del Sr. Gamazo hemos empezado a correr 
verdaderos peligros de que reaparezca la reacción. Pero no 
es menos cierto que, desde junio hasta octubre o noviembre, 
se han preparado o realizado importantes reformas legisla- 
tivas, que han venido a fuerza de razón, pero que han venido. 
Yo no necesito insistir en la importancia incuestionable de la 
abolición del patronato, sobre todo cuando vemos que no se 
practican ni son practicables las restricciones y limitaciones 
de que vino acompañada. (Aplausos.) No necesito deciros 
que la ley de imprenta, sin ser la expresión cabal de nuestros 
principios, encierra un progreso positivo, puesto que ha des- 
truido para siempre la previa censura, que subsistía bajo 
una hipócrita forma, y ha puesto al periódico, a la entidad 
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periódico, a cubierto de suspensiones y supresiones, asegu- 
rando ¡isí su indispensable permanencia a ese gran instru- 
mento de progreso. (Aplausos.) 

No necesito, tampoco, ante un pueblo culto, encarecer la 
importancia de la ley del m atrim onio civil, tan necesaria 
para la progresiva secularización de la vida y el cumplimiento 
de los destinos de todo pueblo moderno. (Grandes aplausos.) 
No necesito deciros que la reducción del presupues to alcan- 
zada mediante la eli minación de cieH 5sZgá^to.amiicionaJes, 
transferidos ya al deTapenmsula, y de la conversión lograda. 
I mediante el reconocimiento por la nación de la s donda s-con- 
1. r aídas en defensa de la integridad del territorio, que son y 
tienen que ser deudas nacionales, viene, por estos sus ante- 
cedentes, a confirmar, de modo indirecto quizás pero podero- 
sísimo, dos de los principios que constantemente liemos pro- 
clamado : el de que la deuda de Cuba no pued e ser en justic ia 
y cit _equida d sino una carga de la nació n ; y el de que los 
ga stos do sobera nía no puede n, sin injusticia notoria, pesar 
lili feam ente sobre la colon ia. (Aplausos.) 

l^onecesito deciros, por último, que el convenio com cr- 
cial con los Estados Un idos ha descargad o el último g olpe 
sobre un antiguo monopolio. Menos, señores, debo deciros 
que redundan^én pro cRTnuestra propaganda las dos grandes 
desgracias que acaban de sufrir nuestros apreciables adver- 
sarios en sus pretensiones. En primer lugar, l a subsistenc ia 
de los derech os sobre el azúcar de Cu ba que se cobran en la 
península y acerca de los cuales h a dicho el actual minist ro 
de Hacienda lo que cualquier orador autonomista, a saber: 
que el merc ado de nuestros azú cares no est á en la penínsu la, 
que está en otrapaHéT^yqñe no debemos ir en tal virtud a 
perturbar con inútiles o baldías aspiraciones los intereses 
económicos de la metrópoli. (Aplausos.) La otra desgracia 
no es menos trascendental: me refiero al gran descrédito de 
aquel famos o cabotaj e co n que tanto _ se_nos ha com ba! ido o 
importunad o durante ocho año s: y que está harto a la vista 
en la ley del arriendo del tabaco y en la mala fortuna que lian 
tenido en sus desdichadas peticiones y en su desdichada en- 
mienda los diputados de Unión Uonstitucionnl. ( Itisas y aplau- 
sos.) ¿Qué va quedando, señores, en efecto, del cubutaje'/ 
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¿A qué se r educe esta m edida, con que jtantojge ha alucinado 
a ciertas clases, cuando ño hay esperanza ya de realizarlo ni 
para el azúcar - ni para el tabaco ? (Aplausos.) 

Ahora, señores, parece que asistimos a un momento de 
reacción en la metrópoli. El Sr. Balaguer, mal preparado 
para el fácil y resuelto despacho de su ministerio hasta por 
la misma excelencia de sus dotes poéticas (risas y aplausos) , 
que lo hace más propenso a los arrebatos de la fantasía que 
a la paciente reflexión propia de estos áridos trabajos; el 
Sr. Balaguer, repito, parece tropezar con dos grandes difi- 
cultades: con sus deberes de diputado conservador en Cuba, 
con la presión de los intereses que representa, y de otra parte 
con la dificultad de improvisar en tantos ramos diversos las 
más difíciles aptitudes administrativas, no podiendo resolver 
tantos problemas técnicos como están planteados en su de- 
partamento sin una actividad y competencia poco frecuentes. 
(Aplausos.) 

Yo creo al Sr. Balaguer capaz de olvidarse de que es 
poeta y de consagrarse al estudio de nuestros problemas. 
Quizás le sea más difícil sobreponerse a las influencias de sus 
electores de Cuba. Pero ¿acaso creéis que tendrá tiempo 
para completar estos estudios? Bastaría leer cualquier co- 
lección de periódicos de la península para ver que sobran va 
candidatos a la sucesión del Sr. Balaguer, sólo por haberse 
dicho que está enfermo. (Risas.) Y si llegase a anunciarse 4 
su caída, veríais surgir por todas partes hombres dedicados 
a las cuestiones de Ultramar oponiéndose quizás a la pálida 
autonomía del Sr. Marqués de Muros, por ejemplo, para ofre- 
cernos, en cambio, como prueba de sentido práctico, la de- 
claración de puertos francos para todos los de la Isla. 
(Aplausos.) 

Pero si todo esto es cierto, señores, también lo es la ten- 
dencia esencial de esta situación que es, ante todo, una situa- 
ción liberal, y en cuyo seno hay elementos democráticos que 
influyen, que están llamados a influir más cada día, que acaso 
recobrarán bien pronto una influencia preponderante. 

Entonces volverán a lucir para nosotros los hermosos 
«lilis en que el Sr. Gamazo, a pesar do sus antecedentes doc- 





trinarlos, acometía con tanto vigor y grandeza una política 
do justicia y de reformas. (Aplausos.) 

Pero además do las transformaciones alcanzadas por 
obra de las nuevas leyes, creo que liemos adelantado mucho 
en la conciencia pública. 

En prueba de esto llamaré vuestra atención, no sólo so- 
bre la energía con que se afirma en toda la Isla, desde Ba- 
racoa hasta Pinar del Río, el espíritu liberal y autonomista, 
sino a las tendencias reformistas que empiezan a germinar 
en nuestros adversarios. 

Señores, lo digo con entera sinceridad: observo con pro- 
funda atención e interés positivo la evolución que se realiza 
en el partido conservador, y mediante la cual penetran en 
cierto modo las aspiraciones del elemento autonomista hasta 
en las filas de nuestros contrarios. 

He leído, primero con curiosidad y con interés político 
después, la serie de artículos dedicados por el Diario de lá 
Marina a explicar estos hechos, expresando las cosas con 
todo el arte imaginable para decir mucho diciendo lo menos 
posible. (Risas.) 

De las declaraciones délos señores Calbetón y Vérgez he 
procurado enterarme por personas que residen en las Villas, 
y encuentro dos versiones enteramente diversas. 

Es la una, la que pudiera llamar oficial, la que se en- 
cuentra en los artículos del Diario de la Marina. En cuanto 
a la descentralización, que según estos artículos se proclama, 
claro está que es deficientísima e inadmisible; vendría a ser 
una repetición del clásico parto de los montes, pues se reduce, 
según el artículo publicado hace dos días, a una sola cosa, 
profundamente perturbadora: el absolutismo de los goberna- 
dores generales. ( Aplausos.) 

, Sí: al absolutismo de los gobernadores generales, puesto 
que no se hace más que una afirmación: la de que habrá de 
desprenderse el gobierno de la metrópoli de cierto número 
de facultados y de atribuciones para, transferirlas íntegra- 
mente al gobernador general. Eso, señores, no es sólo des- 
conocer el valor de los principios, sino venir en pleno período 
de libertad a restaurar el absolutismo administrativo y gu- 
bernativo. Y como al mismo tiempo que esto se pide, se pres- 
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rinde de la separación de mandos, quiere decir, que vamos a 
tener una mayor amplitud de poder personal para los ac- 
tuales gobernadores generales. 

Decidme, señores, qué será de esta ponderada descentra- 
lización cuando consista solamente en aumentar las facultades 
v atribuciones de los gobernadores generales de la clase mi- 
litar que todos hemos conocido y estudiado bien de cerca. 
(Aplausos.) 

Otra versión hay más trascendental e importante, según 
la cual esos señores se proponen parodiar algunas de nues- 
tras ideas desvirtuándolas o disimulándolas : crear un Con- 
sejo administrativo compuesto de miembros de nombramiento 
del gobierno y miembros de elección popular, que tengan fa- 
cultades para asesorar y consultar al gobernador general. 

El proyecto, aun así, sería defectuosísimo, no daría sa- 
tisfacción a" los principios ni a las necesidades y aspiraciones 
del país : pero implicaría el reconocimiento de ciertos prin- 
cipios que son esenciales en toda fórmula de buen gobierno 
para las colonias. ¡Ah, señores! ¿sabéis lo que pasa en esto 
de reconocer un principio? Se sabe cuando se empieza, pero 
jamás cuándo ni dónde se acabará. (Bien, bien.) Sobre todo, 
yo dudo que esta versión sea exacta. Yo dudo que el partido 
conservador consiga desprenderse hasta ese punto de sus 
funestas tradiciones y elevarse a un concepto claro de sus 
deberes para con esta sociedad; pero yo me atrevo por mi 
exclusiva cuenta, pero sin temor a que mis jefes y compa- 
ñeros no acepten mis palabras, a decir que si alguna vez en 
el partido conservador llegasen a dominar estas tendencias, 
seguiremos combatiéndole frente a frente y manteniendo 
nuestras fórmulas contra su estrecho sentido; pero diríamos 
noblemente que al fin llegábamos a tener un partido conser- 
vador serio con quien luchar, un partido que, en su esfera 
y a su modo, procuraría consultar las necesidades del país. 
(Aplausos.) 

Mientras estos síntomas autonomistas aparecen en las 
filas de nuestros contrarios, continúa el fenómeno de su apa- 
rición en la metrópoli, apareciendo nada menos que en el 
Senado. Acaba de usar allí de la palabra el respetable señor 
Ituiz Gómez, cuyas ideas coinciden en grandísima parto con 
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las nuestras. Ha presentado después un proyecto el señor 
Marqués de Muros. Yo no os diré del proyecto del Si. lei- 
nández Yallín todo lo que pienso; pero tiene dos grandes 
ventajas sobre el de nuestros adversarios, las cuales prueban 
cómo se infiltran en todos los que no están a nuestro lado 
muchas de nuestras ideas. La primera de esas ventajas es 
la afirmación de que la deuda de Cuba no debe pesai exelu- 
sivamente sobre esta Isla, sino proporcionalmente sobre todas 
las provincias de la nación. La otra afirmación consiste en 
las dos facultades de iniciativa y de consulta que el señor Mar- 
qués de Muros concede a su proyectado Consejo de Admi- 
nistración. ¡Ah, señores! ante estos imperfectísimos ensayos 
no habrá ya razón seria que alegar contra la diputación in- 
sular, seria, eficaz, provechosa, que tratamos de establecer 

los autonomistas. (Aplausos.) 

Señores, si la situación actual no fuese tan deploiable 
en el orden de los hechos como ha probado el Sr. Fernández 
de Castro, yjodríamos estar satisfechos ; pero, como ha dicho 
el Sr. Fernández de Castro, hay muchos puntos negros en 
nuestro horizonte. Mientras la seguridad personal sea ilu- 
soria, es inútil hablar de libertad ni derecho moderno ni de 
civilización en nuestro país. (Aplausos.) Creo que no hay 
un solo pueblo en la tierra que pueda conformarse con mcios 
derechos políticos, si ha de ser desconocida y atropellada la 
personalidad en todas las formas. 

La política no es más que un medio. Si los derechos po- 
líticos han de coincidir con el atropello sistemático de las 
personas, nuestra protesta tiene que ser constante y enérgica 
hasta tal punto, señores, que si yo tuviera enfrente a un 
gobierno mucho más liberal que todos los que ha habido 
hasta aquí, a un gobierno dispuesto a realizar reformas más 
amplias que todas las conocidas, yo no podría transigir si 
no me ofrecía completas garantías para la personalidad y 
seguridad de mis compatriotas. (Grandes a plausos.) 

Csta no es sólo una cuestión de partido, es una cuestión 
de dignidad para todos. Contra eso y mientras eso subsista, 
nuestro único puesto honroso es una oposición irreconciliable. 

Yo tengo cierta autoridad para decir esto por lo mismo 
«pie procuro hacer resaltar en todos mis actos un. sentido de 


DISCUKSOS POLÍTICOS 


209 


V 

conciliación y de concordia. Mas por esto mismo me consi- 
dero en el deber de ir lejos, más lejos que nadie, en la pro- 
testa contra esta clase de atentados. (Grandes aplausos.) 

Otras cuestiones se plantearán también en las Cortes, que 
han de afectar de un modo gravísimo el porvenir de esta 
sociedad. 

Con referencia a nuestro embajador en "Washington se 
ha dicho que si fracasan las negociaciones entabladas para 
alcanzar un imposible tratado de comercio (bien, bien), se 
va a inaugurar una política de represalias. ¡Una política de 
represalias, señores ! Mas ¿ sobre quién habrá de recaer ? 
¡ Sobre el país ! ( Aplausos.) Os importa, pues, que en vuestro 
nombre se proteste contra tales propósitos y se defienda nues- 
tra. solución propia: la reforma libre y espontánea del arancel 
como cumple hacerla a un gobierno cuando la exigen eviden- 
temente el interés y las necesidades de la sociedad. 

Con respecto, señores, a los presupuestos, nuestra actitud 
tiene que ser ahora la de ayer y la de siempre. Plantearemos 
la cuestión de. principios, no la de detalles. ¿A qué discutir 
meras cifras para obtener, cuando más y mucho, economías 
sobre el papel? (¡Bien! ¡Bien!) 

Nosotros tratamos de atacar los males en su raíz. Pe- 
dimos la reconstitución de nuestro régimen político, para po- 
der alcanzar la reconstitución de la Hacienda y lograr que en 
vez de ser ésta un mero instrumento fiscal, sea la expresión 
« y la garantía de nuestras actividades sociales. Pedimos, en 
suma, un presupuesto colonial, sin otras cargas que las pro- 
pias, y en el que las partidas más considerables sean las que 
se consagren a multiplicar los elementos de riqueza y de 
prosperidad en el país. Pero me detengo en detalles de todo 
punto innecesarios. Nuestro programa de mañana no puede 
ser otro que el de ayer y el de hoy, que el del Partido Au- 
tonomista. 

En esta lucha que ahora vamos a continuar deben al- 
zarse, sobre todas, dos afirmaciones por cuenta nuestra y 
otras dos por cuenta de nuestros adversarios y del gobierno. 
Las primeras se resumen en lo que decía Gladstono poco 
ha a los irlandeses: “Para estar con vosotros necesité ante 
todo: I", estar seguro de que ei pueblo, en su inmensa ina- 
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yoría, estaba, a vuestro lado, de que todo o casi todo el pueblo 
irlandés estaba congregado al pie de vuestra bandera, y 2-, que 
las soluciones que ambicionáis no encerraban ningún ataque, 
ningún peligro para el lionor, la seguridad e integridad de 
la Gran Bretaña”. 

Pues bien, señores, tenemos cada día más a nuestro fa- 
vor la afirmación de que el país está con nosotros y de que 
no hay ni pretextos para temer por la seguridad de España 
cuando se habla de nosotros. A nuestra vez tenemos el 
derecho de pedir a todos los gobiernos: 1 ? , el respeto a 
la ley; 2", el respeto a la voluntad popular. La primera de 
oslas condiciones deja aquí todavía mucho que desear. En 
cuanto a la segunda, vemos que por todos los medios se es- 
torba la manifestación de las públicas aspiraciones. Creo 
que aun así seremos bien pronto la mayoría, si persistís, 
como espero, en el ejercicio de vuestras virtudes políticas. 
Entonces, señores, tendremos derecho a exigir que el respeto 
a la voluntad popular se traduzca en el reconocimiento ex- 
plícito de la autonomía. (Aplausos.) 

Al despedirnos, señores, de vosotros para regresar a 
nuestro puesto, permitidme deciros que nos despedimos con 
mutuos derechos y deberes, los que nos vamos y los que os 
quedáis. Resulta en esto lo que en las tareas de la agricul- 
tura, por ejemplo. Entre los que se dedican a una gran em- 
presa, unos se quedan en el campo para atender a los tra- 
bajos que exige el cultivo, la propagación de las plantas, la 
recolección de las cosechas, y otros en la ciudad para batallar 
con los distintos agentes de la producción y de la circulación 
económica e impedir que se consuma estérilmente en manos 
de los especuladores el fruto de los afanes del trabajador. 
'( A pla usos.) 

De esta suerte, cada cual tiene su misión y su tarea. 
Vosotros os quedáis aquí en el porvenir. Nosotros luchamos 
allá lejos, donde vuestra voluntad nos ha llamado, contra 
todos aquellos que traten de poner obstáculos al triunfo de 
vuesl ras aspiraciones. 

Todos tenemos, pues, derechos que cjereilar, porque lodos 
tenemos deberes que cumplir. (Aplausos.) 

Yo espero que al cabo podremos decir, si no -que liemos 
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vencido, al menos que hemos procurado cumplir nuestros 
deberes como hombres de honor, los que nos vamos; y ¡di- 
chosa la patria, dichoso el partido si aquí no se ha compro- 
metido un solo instante la confraternidad y la unión del país, 
bajo la noble bandera de la autonomía colonial ! ( Grandes 
aplausos.) 


XIII 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA CARIDAD DEL CERRO 
EL 27 DE AGOSTO DE 1887 


Señores : 

Después de daros las gracias por vuestras generosas ma- 
nifestaciones, séame permitido recordar, ante todo, para lo 
que lie de añadir, que esta es la séptima vez, si no me es 
infiel la memoria, en que tengo el honor de usar la palabra 
en este sitio, por encargo de la Junta Central, con motivo 
de la celebración del aniversario que hoy también conmemo- 
ramos lealmente. Séame permitido invocar este recuerdo con 
cierta íntima satisfacción ; como que en él fundo, con racional 
contento de mí mismo, uno de los pocos útiles que ereo tener 
a vuestra cariñosa bienvenida. Si el transcurso del tiempo, 
si la consecuencia no desmentida algo valen y significan para 
los hombres públicos, creo que deben valer y representar 
para los que venimos luchando al frente del partido, por una 
misma profesión de fe y un mismo programa de conducta, 
desde su constitución hasta la fecha. 

Y lo que quiero únicamente que valgan y signifiquen 
para mí es una completa exención del deber de recomendarme 
con un largo exordio a vuestra inagotable benevolencia. Por- 
que sea cual fuere la constitución íntima de este vasto con- 
curso, creo que la inmensa mayoría de los que aquí estáis, 
la inmensa mayoría de los que ahora me escuchan, son libe- 
rales autonomistas de la víspera, experimentados y leales co- 
rreligionarios, ante quienes hablo, ante quienes expongo, no 
como el retórico que aspira a sorprender los afectos de un 
auditorio extraño, no como el polemista que aspira a vencer 
con sus razones o con sus sofismas la malquerencia de un 
público desconocido, sino como el antiguo amigo que, id lér 







mino de una ausencia pasajera, reanuda las tranquilas con- 
ferencias de anteriores días sobre los ideales y las esperan- 
zas, sobre las dichas y los reveses, sobre los triunfos y las 
decepciones comunes; sobre todo ese conjunto de principios, 
de recuerdos, de aspiraciones, de alegrías y tristezas, que 
constituye, al cabo, el espíritu de los partidos (aplausos) , 
como constituye también el ser de los individuos y la suprema 
conciencia de las naciones. (Repelidos aplausos.) 

En efecto, señores, vengo, ante todo, a mantener, como 
la más alta de nuestras necesidades políticas y como el pri- 
mero de nuestros elementos de triunfo, la unidad de con- 
ciencia representada por la historia de nuestro partido, el 
mismo hoy que ayer, el mismo mañana que hoy. No, no 
está de más decirlo en presencia de los tristes espectáculos 


de estos azarosos días; cuando vemos al partido conservador, 
al partido adverso, dividido en fracciones y sin verdaderos 
principios que aplicar a la gobernación de la^ colonia; cuando 


vemos como todo a nuestro alrededor se derrumba y cae, como 
las actitudes se transforman y las conciencias se agitan : 
cuando vemos como el Estado mismo, tan ufano aquí de su 


autoridad y de su fuerza, centro de nuestra actividad social, 


resumen de toda nuestra vida, inaccesible e inviolable antes 
allá en la misteriosa cúspide de nuestra organización, cae y 
se destroza abdicando de sus propios prestigios en inconce- 
bibles escenas, ante la enormidad de sus culpas históricas; 
como no va quedando ya nada firme, nada seguro, nada libre 
de la abrumadora pesadumbre de esta gran desconsideración; 
¡ ah ! entonces volvemos con legítimo orgullo nuestras miradas 
hacia este viejo partido liberal que en medio de tantas y 
tan grandes dificultades, en lucha con tantos y tan diversos 
obstáculos, ha sabido conservar incólume su programa, su 
cíedo y su organización, a virtud de su admirable disciplina: 
que en nueve largos años de vida, agitada y difícil, no tiene 
<|tie reprocharse una sola vacilación o una apostasía, ni ha 
chulo al regocijo do sus adversarios el espectáculo de una 
sola discordia, (((rondes aplausos y aclamaciones.) 

Podíanos, en efecto, volver nuestras miradas con legítimo 
orgullo a esa historia honrosísima; porque, al cabo, en ella 
eueonl tamos, sí, la unidad de nuestra conciencia, el título do 






nuestras reclamaciones contra el poder, el honor y la respe- 
tabilidad de todos. (Aplausos.) 

Estas manifestaciones vuestras me prueban que, como 
yo, consideráis más urgente, ahora que nunca, el mantener 
con energía nuestro programa, nuestros procedimientos, 
nuestra historia. Al cabo ¿qué es el partido liberal sino 
esa historia misma de nueve años? Asáltame al decir esto, 
con profunda emoción, que no debo reprimir el recuerdo de 
aquel magnífico arranque popular de 1878, casi fabuloso para 
los que no tuvieron la dicha de presenciarlo, y por cuya vir- 
tud surgían en alas del público entusiasmo por todo el terri- 
torio de la Isla, aun bajo la autoridad de los tenientes go- 
bernadores, sin garantías constitucionales ni legales, los 
primitivos comités del partido, serenos y firmes, ante el te- 
mor de muchos, ante el recelo de todos, despreciando las 
tristes experiencias de un pasado de servidumbre, confiando 
en la fuerza incontrastable de nuestras redentoras ideas. 
( Aplausos.) 

Recuerdo también la historia de esos primeros días de 
nuestra constitución, las luchas por llegar a un programa 
definitivo, aceptable para todos, y de las cuales resultó puro 
y sin mancha el principio de la autonomía colonial ; recuerdo 
luego nuestros diarios conflictos con la previa censura y con 
los tribunales de imprenta para conseguir la cumplida con- 
sagración de nuestro derecho ; la serie de elecciones en que 
no sólo hemos logrado constituir un cuerpo de votantes, ad- 
mirado por su decisión y disciplina, así como por sus triunfos 
en todas partes, sino esa valiente sección electoral que está 
purificando y moralizando nuestro censo, ominoso resumen 
hasta ayer de todas las deficiencias y de todas las false- 
dades. (Grandes aplausos.) 

Recuerdo luego las duras alternativas, los conflictos in- 
ternos o de conciencia entre el deber de perseverar y la in- 
tención de morir aconsejada a veces, al parecer, por doloro- 
sísimas pruebas (sensación), para después continuar con 
más vigor y empeño que nunca la sagrada empresa : recuerdo, 
sí, lodo eso y me digo que a esta honradísima historia lia do 
ser fiel, fidelísimo hasta el escrúpulo, el parí ido liberal, 
como que está todo él en sus páginas, en esas páginas, seño- 
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r<‘.s, que guardan toda la gloria de nuestro pasado y toda la 
esperanza de nuestro porvenir. ( Grandes aplausos.) 

Se lia dicho, no recuerdo en este momento por labios de 
qué autor: felices los pueblos que no tienen historia. 

No he podido nunca comprender la utilidad de esta sen- 
tencia: digamos más bien: felices los pueblos que tienen his- 
toria; porque son como los individuos que tienen experiencia. 

Importa, señores, grabar esta verdad en la mente de 
nuestro pueblo. 

Las brillantes exageraciones, los alardes de pasión, los 
ímpetus pasajeros a nada práctico conducen: los esfuerzos 
modestos y constantes son los que acaban por triunfar de las 
injusticias de los hombres. Ya lo veis": tildados nosotros de 
perturbadores y demagogos, de incapaces de someternos a 
otra dirección que a la de nuestros afectos, sin aptitudes para 
estas luchas tenaces de la política, que piden mucha reflexión 
y gran entereza, vamos a ser, dentro de poco, los únicos 
representantes de las ideas de orden, y en tal virtud, los ver- 
daderos conservadores, porque seremos también los únicos 
que dentro de poco tendrán en la política colonial que con- 
servar un ideal y que salvar una bandera. ( Grandes aplausos 
y aclamaciones al orador.) 

Tremolemos, señores, con orgullo, tremolemos con sobe- 
rana confianza, con mas amor y entusiasmo que nunca, esa 
enseña: que al cabo los partidos, como los ejércitos, no aman 
con frenesí sino aquellas banderas que han llevado muchas 
veces al combate. ( Aplausos.) 

Prosigamos de esta suerte nuestra tarea, ennoblecida 
por la confianza cada vez mayor del pueblo; confianza de- 
bida a la constancia y a la unidad de los esfuerzos del pab- 
lólo, pero también, como acaba de demostrarlo el señor Covín, 
a nqestros aciertos y a nuestra relativa fortuna. 

Durante el año último ha permanecido fiel nuestro 
partido a sus principios y a sus procedimientos de siempre, 
continuando dentro y fuera del Parlamento su empresa, que 
se sintetiza en la propaganda y difusión de nuestros prin- 
cipios, en la condonación de los abusos y- las injusticias que 
pesan sobre el país, en la fiscalización de los .servicios pú 
líbeos, en la conquista de progresos relativos y de reformas 
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parciales, ora como partes integrantes de nuestro programa, 
ora como otros tantos pasos hacia la completa descomposición 
del régimen antiguo, como necesaria premisa para el adve- 
nimiento de nuestras ideas. Mi querido amigo el señor Covín 
ha probado concluyentemente estos extremos en lo que se 
refiere a la acción general del partido. Tócame únicamente 
secundar su demostración, contrayéndola a determinados par- 
ticulares. 

Séame permitido, ante todo, recordar cuál era el estado 
de las cosas, cuando el año último nos reuníamos en este 
sitio. No era posible desconocer cpie respecto a todas las 
materias comprendidas en nuestro programa, comparando 
con la situación de 1878 la de 188G, advertíase ya que el pro- 
greso alcanzado era grandísimo. 

En efecto, señores, ¿cuáles eran los dos objetivos que se 
había fijado el partido liberal desde su principio? De una 
parte, el reconocimiento de su personalidad, la legalidad o el 
carácter legal para sus doctrinas y para su carácter especí- 
fico como partido cubano o colonial ; una consagración tal y 
tan perfecta que no hubiera obstáculo de ninguna clase para 
la propagación pacífica de sus ideas. 

Y de otra parte, la obtención de una serie de reformas, 
parciales, es verdad, pero por cuya virtud hemos reivindi- 
cado nuestros derechos y libertades, como ha dicho el señor 
Govín, y hemos de lograr, más tarde o más temprano, que 
sean en la práctica escrupulosamente respetadas, como están 
por ley debidamente reconocidas. 

Con respecto a uno y otro fin ¿será necesario recordaros, 
señores, que en 1878 apenas se podía hablar de autonomía? 
Algún tiempo después era aún, por desgracia, el proclamarla 
muy discutible y discutido. Muchos de los que me oyen ahora 
recordarán, sin duda, la corriente eléctrica que se esparció 
por este mismo recinto, cuando nuestro malogrado e inolvi- 
dable amigo Cortina dió una noche desde este sitio, en una 
interrupción, el primer viva a la autonomía. (Gran sensación. 
A plausos prolongados.) 

No era extraño, en verdad, que así sucediera. Para la 
censura, el concepto fué siempre pecaminoso, y con trabajo 
hubimos de sacarlo adelante en el Tribunal de Imprenta. 
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Cuanto a nuestro carácter propio y específico de colonos, 
lii.jos de una sociedad particular dentro de la nación, aunque 
<‘l recuerdo pueda parecer demasiado personal, permitidme 
citar también el de cierto suceso que acaso no habréis olvi- 
dado: el de una conferencia en el Teatro Payret, hace años, 
cu que hablé de Cuba como de mi patria. (Aplausos.) Aque- 
llas palabras mías fueron consideradas por la prensa con- 
servadora como inconvenientísimas, suponiendo una positiva 
contradicción entre la patria cubana y la patria española, y 
acusándome en tal virtud de alimentar subversivas pasiones. 
Y hoy, señores, hoy. . . la autonomía colonial se aclama y se 
proclama en todas partes, llévase al Parlamento, donde es 
discutida como cualquiera otra doctrina, y un grupo de di- 
putados existe que se llama con gran honra — el grupo auto- 
nomista. Háblasc por todas partes del ideal cubano y de la 
patria cubana, dentro de la nacionalidad común, sin que 
nadie se ofenda de un concepto muy natural, que a tanta 
costa llega a no ser una novedad vitanda ni una manifesta- 
ción excepcional. (Muestras de aprobación.) 

Y todavía más, señores, empieza a notarse entro nues- 
tros adversarios mismos, es decir, en el seno de las grandes 
masas que cándidamente los siguen, un como presentimiento 
de que esa invocación a la patria cubana, lejos de envolver 
protesta alguna contra España, contra su soberanía, pueden 
y deben hacerla todos los que aquí viven, todos los que tienen 
aquí el hogar de sus hijos, el fruto de su trabajo y cuantos 
lian de exhalar aquí el último suspiro, sin distinción de pro- 
cedencias. Día vendrá, efectivamente, en que así como se 
llaman canadenses y australianos no sólo los que han nacido 
en el Canadá o en la Australia, sino todos los ingleses que 
allí viven y allí están establecidos, amando igualmente a la 
sociedad que van creando todos con sereno y grandioso afa- 
nar, lia de llegar un día, esperémoslo hidalgamente, en que 
por siempre dejen de imaginar los peninsulares que vienen a 
Cuba para pasar con perpetuo recelo unos cuantos años entre 
encubiertos enemigos, y vengan a nosotros con el ánimo se- 
leno y regocijado, al sentirse en suelo español, pero también 
( I1 ena nueva sociedad que lia de (orinarse y desenvolverse 
li brciiien I e en inleres de la civilización universal y entonces, 
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olvidados ya los viejos rencores y los estériles recelos, en- 
tonces aclamarán, como nosotros, sin temor de que xmeda 
menoscabarse la autoridad nacional, el genio de la autonomía 
y el esplendor de la patria cubana. (Grandes aplausos.) 

Mas aunque así no sea, deber nuestro era crear, en todo 
caso, un orden de derecho por virtud del cual la manifesta- 
ción libre de nuestra doctrina y de nuestras aspiraciones pu- 
diera hacerse, como se hace hoy, con perfecta seguridad y al 
amparo de la ley. Tan cierto es que esa importantísima con- 
quista está lograda, que si cualquiera se opusiese hoy a que 
yo hablara en esta tribuna y a que vosotros me escucharais, 
cometería una ilegalidad penada por el código. (Grandes 
aplausos.) 

En cuanto a la serie de reformas, o sea a la segunda par- 
te de nuestro primitivo empeño, con que habíamos de prepa- 
rar el definitivo advenimiento de nuestras soluciones, necesí- 
tase la voluntaria ceguera de todos nuestros adversarios para 
negar los triunfos alcanzados. 

Esta mañana comparaba yo en mi gabinete el programa 
primitivo de nuestro partido con lo que lentamente hemos 
conseguido, y realmente, señores, me asombraba de los triun- 
fos, modestos, pero decisivos, que hemos alcanzado. Y como 
este es el punto que más duele a nuestros adversarios todos, 
me permitiréis detenerme en él algún tanto. 

En tres partes se dividía aquel programa. Era referente 
la primera al problema social. 

Pues toda esa parte de nuestro programa está cumplida: 
lo está de tal manera y suerte, que podemos borrarla, como 
querrá Dios algún día que borremos todo lo demás, por estar 
plenamente realizado. (Bien, bien.) 

Cuando en 1878 pactóse la paz, era la esclavitud un hecho 
dominante en Cuba, y aunque todos teníamos el presentimien- 
to fundado de su justa desaparición, aun cabía esperar, como 
esperaban los más de nuestros adversarios, que la transición 
a un régimen de completa libertad del trabajo sería muy 
lenta e indecisa, por medios más o menos artificiosos. 

Aunque, como ha dicho el señor Covín, quieren ahora los 
conservadores, con natural intento, aparecer muy abolicionis- 
tas... del patronato, para nadie os un misterio que en 187K 
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«'rumos nosotros los únicos que pedíamos la inmediata abo- 
lición de la esclavitud, apoyándonos en el artículo 21 de la Ley 
Moret, cuyo extricto cumplimiento reclamaba nuestro pro- 
grama, bien que admitiese una transitoria reglamentación del 
trabajo, como en 1873 habíala admitido, al realizar su obra 
redentora de Puerto Rico, la Cámara que proclamó la Repú- 
blica, y, dentro de aquélla, la gloriosa minoría portorriqueña. 

1 se realizó la abolición, mas en forma incompleta y de- 
sacertadísima por virtud de la famosa Ley de 1880. 

Mixtificóse la libertad, y como no se lograron, en vez de 
una imposible indemnización, las compensaciones que en for- 
ma de franquicias pedíamos para la producción, determinó- 
se con gran fuerza la crisis que por obra de distintas causas 
venía preparándose. 

En 1881 empezamos nosotros el combate contra el nuevo 
orden de cosas, por todos los medios legales, aquí, por la ac- 
ción de nuestros representantes en el Parlamento. Jamás so 
vió una campaña política más sostenida ni de más rápidos 
efectos, debida en gran parte al inconstrastable poder de las 
ideas. 

Recordaré, en prueba de esto que afirmo, las principales 
jornadas de esa inolvidable campaña. En 1881 se dictan, por 
gestiones de nuestros representantes, las primeras disposi- 
ciones para contener la codicia de los patronos y para ampa- 
rar a los patrocinados en el goce de sus derechos, e inícianse 
en tal virtud los procesos que minaron la nueva institución ; 
en 1883 se declaran libres 40,000 esclavos que no figuraban en 
los censos : no termina aquel mismo año sin que desaparezca, 
por virtud de perseverantes protestas, el bárbaro castigo del 
cepo y del grillete; en 1884 y 1885 desarróllanse una serie de 
trabajos y de gestiones que reducen a la impotencia los abu- 
sos y que multiplican el número de las exenciones de patrona- 
to ; y en 1886 — ¡ qué gran triunfo, señores ! — nuestros adversa- 
rios abandonan la defensa de aquel régimen. . . y llegan hasta 
disputarnos la gloria de su desaparición. (Aplausos.) 

Con respecto a la emigración nada tengo que añadir a lo 
expresado tan gráficamente por el señor Covín. Recordaré 
solamente que el ano ultimo lué preciso sostener un gran cóm- 
bale. \ hoy.. . ya lo habéis visto, aquel ensueño de restaurar 
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hipócritamente la esclavitud bajo la forma de contratación de 
asiáticos no ha podido presentarse seriamente de nuevo en 
el Parlamento. La conciencia nacional lia derrotado a los arbi- 
tristas, como antes los había rechazado, con el partido liberal, 
la conciencia cubana. 

En cuanto a la identidad de derechos, todos los que pedi- 
mos en 1878 que fuesen consagrados para nosotros del mismo 
modo que lo estuviesen para los españoles de la Península, 
lo están ya y tienen para su defensa la garantía de la Consti- 
tución, de las mismas leyes especiales o del Código, excep- 
tuando el de asociación, que se ha prometido traernos, y el 
electora] para diputados, acerca del cual se ha llevado ya al 
Congreso por nuestras gestiones una importante reforma. Ha 
llegado, pues, el momento de concentrar el nuevo esfuerzo en 
lo que nos queda aún que conquistar en esta esfera, que real- 
mente no es mucho. 

Y desde ahora os digo — sin que pretenda fijar en poco ni 
en mucho los términos de la nueva campaña con respecto a 
este asunto, pues eso en su más alto concepto toca a la suprema 
autoridad de nuestro partido, representado por su jefe, y 
en su acepción parlamentaria, al leader de la minoría ; hacién- 
dome intérprete solamente de lo que cree el sentir público, os 
digo que en lo sucesivo habremos ya de trabajar concreta- 
mente por el natural complemento do esa necesaria identidad 
de los derechos civiles y políticos, borrando para ello las limi- 
taciones existentes; obteniendo la inmediata reforma de las 
leyes municipal y de provincias; procurando que sea un hecho 
la proyectada reforma electoral. Pero aun esto no es bastante. 
Restará siempre una importantísima reforma, pedida cada 
vez con más empeño por la opinión pública aquí y en la penín- 
sula : la división de mandos, contra la cual se levantan, sin em- 
bargo, obstáculos difíciles aun de superar. 

No estriban realmente estos obstáculos en que los hom- 
bres civiles de la península resistan esa indispenable refor- 
ma, estriba en una sola cosa: en el poder del militarismo, 
activísimo por degracia en la España contemporánea, a pesar 
de engañadoras apariencias, y fuerza todavía incontrastable 
u veces. Y es que, en efecto, no obstante el afanar de laníos 
anos, y aun ahora, después de tantos hechos y de tan incesan- 
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íes batallas en que lian consumido su actividad gloriosas ge- 
neraciones por conseguir para España la vida de los pueblos 
modernos, es un factor decisivo el militarismo, y sigue en po- 
der de los generales la última instancia para casi todas las 
cuestiones. 

Ya lo habéis visto : en el último período de la actual legis- 
la! ura, tan impensadamente interrumpida, el señor Sagasta, 
a pesar de sus grandes recursos personales, a pesar de que 
tenía a su lado imponentes mayorías, hubo de precipitar la 
clausura de las Cortes porque los generales se alzaron en 
amenazante actitud contra la obra de otro general, favorecido 
por el aura popular. Y de esta suerte resultó que, si en ver- 
dad han cesado hasta cierto punto los pronunciamientos ar- 
mados, los pronunciamientos de hecho, la nueva generación de 
generales los va substituyendo con los pronunciamientos par- 
lamentarios. (Risas y aplausos.) 

Se tropezará, pues, con grandísimas dificultades para rea- 
lizar esta reforma. Tal vez, aun después de obtenerla, no se 
encuentre sin gran trabajo un personal a propósito para el 
desempeño del nubvo cargo civil; pero yo creo «pie de todas 
suertes ese cambio fecundo no tardará en venir. 

Entrando ahora en otro orden de consideraciones, seño- 
res, ¿por qué no he de decirlo? hay un punto negro en este 
cuadro : una sombra amenazadora en este horizonte. Tan gra- 
ve es el hecho y tan ocasionado a una fatal trascendencia, 
que mientras no se le ponga término, corre aquí nuestra ley 
fundamental el peligro de parecerse demasiado a la famosa 
( Constitución de Roeliefort, que decía : Artículo ¿número : no 
se loe nada. Artículo segundo : Cúmplase el artículo primero. 
(Risas y michos aplausos.) 

Desde luego habréis comprendido que me refiero a la si- 
tuación práctica en que nos hallamos con respecto a un precio- 
so derecho de cuya consagración plenísima depende en reali- 
dad la civilización, como ha dicho elocuentemente el señor 
Covín. La. seguridad personal está muy lejos de ser respeta- 
da en nuestro país, como lo exige su naturaleza y lo manda la 
lc\ fundamental del listado. (Veo que esta, eiieslión es capita- 
lísima: que interesa realmente a la dignidad de nuestro pue- 
blo y al prestigio de las nuevas ¡iislilucione i, por lo cual es- 


limo que ha de ser enérgica e incansable en este punto nuestra 
campaña, en la cual contamos con la simpatía de todos los 
partidos liberales de la península. Pero contamos, sobre todo, 
con una inmensa ventaja. En estas luchas de la política es el 
triunfo seguro cuando el adversario tiene que esconderse tras 
hipócritas protestas para esquivar el ataque (grandes aplau- 
sos), cuando tiene que mentirse a sí mismo, negar el hecho, 
aunque su certeza sea evidente, para afrontar la discusión y 
no atraerse el odio de los mismos que han de ampararle. 
( Aplausos.) 

Es una lucha desigual para los que perpetran o disculpan 
esos atentados que debemos perseguir sin descanso. Y'a lo 
habéis observado: se levanta uno de nosotros en el Parlamen- 
to a denunciar ese tormento inicuo, esas bárbaras pruebas del 
componte. El Ministro, a quien no puede llegar toda la verdad, 
o que no puede decidirse a disculparla, vacila, supone que ha 
de existir exageración, que en el fondo de la denuncia o de la 
queja no hay más que calumnia política, con la que se sor- 
prende al diputado: pero acaba, aún así, por condenar el 
hecho y por obligarse a impedir su repetición, si fuese cierto. 

Yo creí durante algún tiempo que los diputados conser- 
vadores, fieles a los sentimientos de hostilidad y a las exage- 
raciones en que suele incurrir aquí la prensa de su partido al 
tratar estas cuestiones, habrían querido repetir en disculpa 
de tales hechos algo de la agitación con que se cohonestaban 
otros muy análogos, acaecidos, en efecto, allá por la provin- 
cia de Córdoba, en 1872. No se levanta ni aun siquiera una voz, 
como en 1871, para distraer la atención; a tanto no se han de- 
cidido jamás. Y vale más así, señores: más vale que tales aten- 
lados aparezcan destinados a cesar bajo el peso del desprecio 
público. 

Porque' en esta triste cuestión de la seguridad personal 
está latente toda la cuestión política de la Isla de Cuba. El 
día en que se diera a entender que la Constitución y los dere- 
chos que consagra no han de ser para nosotros si no mistifi- 
caciones, el día en que se llegue a la convicción de que no 
basla alcanzar la consagración legal de los más sagrados de- 
rechos para que sean respetados, una suprema desconfianza 
se apoderará de los espíritus, y toda paz moral lmbrú' desapa- 
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recido ante ese reto audaz a la dignidad y a 1a. honradez de 
todo un pueblo. (Viva, viva.) 

En el curso de la interpelación del señor Portuondo, y con 
motivo de ciertas indicaciones que hube de hacer en mi recti- 
ficación al señor Ministro de Estado, dije estas textuales pa- 
labras: “La paz moral descansa en la libertad, y tiene que 
estar garantizada por el derecho. No puede venir, como parece 
(pie ahora se pretende, antes de las reformas políticas, por- 
que yo tengo el deber de deciros que a paz semejante no se lle- 
gará sin esas y otras más trascendentales reformas”. Si esto 
dije en pleno Parlamento, no falto a ninguna conveniencia 
repitiéndolo ahora, poco más o menos. (Muestras de apro- 
bación.) 

Estimo que esta cuestión, por un cúmulo de circunstan- 
cias, puede ser en un momento dado la cuestión capital de 
Cuba. Importa, pues, que se haga entender a los poderes pú- 
blicos que esos atentados vergonzosos pueden ser de terribles 
consecuencias, para que con alta y patriótica prudencia los 
eviten. Bien sé cpie esta grave cuestión se enlaza con la plaga 
del bandolerismo. Sé que el bandolerismo azota varias comar- 
cas. Pero, señores, ¿acaso no tiene causas muy profundas que 
importa corregir con grandes reformas, pues sin ellas no bas- 
tará a contrarrestarlo una mano enérgica! 

Por otro lado, mientras las autoridades no sepan cap- 
tarse la simpatía de los pueblos, asegurarse con una eficaz 
protección engendraclora de una gran confianza la coopera- 
ción de todos, yo me atrevo a decir públicamente, como he 
tenido el honor de decirlo privadamente a una elevada perso- 
na, que sus esfuerzos no tendrán todo el éxito que necesitamos. 

Prescindiendo ahora de este triste asunto, y volviendo al 
hilo de mi discurso, hago constar desde luego que las reformas 
parciales, por grandes y fecundas que sean, no bastan, no pue- 
den bastar a satisfacer las necesidades del país, mientras no 
tengan su indispensable coronamiento en la autonomía colo- 
nial. Mientras a esto no se llegue, es imposible que pueda al- 
canzarse una salvadora, armonía entre el pueblo y el gobier- 
no. Las libertades por sí mismas no bastan, porque la liber- 
tad os lia medio, no un fin; y este fin es el gobierno del país 
por el país. No (ploremos, por ejemplo, la libertad de impren- 
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la solamente para escribir artículos o para leerlos, ni la liber- 
tad de reunión sólo para pronunciar algunos discursos. Todas 
(>sas libertades están destinadas en los pueblos libres a faci- 
litar el acceso al poder de las ideas aceptadas por la pública 
conciencia. Querer que la libertad no conduzca a su fin natu- 
ral es una gran temeridad. 

Nuestra actividad política carece de esa necesaria fina- 
lidad, tiene que estar encerrada en el mero esfuerzo sin que 
jamás llegue la hora de que el mero espíritu público logre 
hacer cambiar por sí mismo la dirección del gobierno. 

Por eso, señores, estimo que nuestra propaganda, nues- 
tros esfuerzos parlamentarios, nuestra actividad toda, tocan 
ya al punto en que urge pedir constantemente y con insisten- 
cia por tocios los medios legales el inmediato planteamiento 
de la autonomía colonial. (Grandes aplausos.) 

Señores: fácil me sería entrar en prolijas disquisiciones 
teóricas acerca de esta necesidad, si los hechos que ha presen- 
ciado últimamente la Habana, y que el señor Govín ha descri- 
to tan gráficamente, no valieran por muchos y muy poderosos 
argumentos. Hemos podido ver como por su propia mano 
pierde el Estado todo su prestigio y patentiza el desorden y 
confusión que devoran las fuerzas sociales. 

¿Qué garantía de verdadero orden ni de progreso ofrece 
un gobierno que se ve obligado a abandonar la recaudación 
de sus rentas, arrendándolas sucesivamente, y cuida por tan 
infausta manera de la más importante de las que conserva, 
(pie para moralizarla es preciso someterla a una violenta ocu- 
pación militar? (Grandes aplausos.) 

Cuando al comenzar el año en que estamos, mi digno 
compañero el señor Fernández de Castro, en el Círculo Auto- 
nomista, denunció valientemente el desbarajuste administra- 
tivo, di jóse que era su discurso un violento ataque al poder de 
la nación, y el gobernador general mandó a formar un pro- 
ceso, rechazado por las Cortes, creyéndose entre algunos que 
acaso saldría expulsado del Congreso, si llevaba allí su enér- 
gica condenación de los abusos. 

101 Congreso oyó su protesta conmovido, y toda la prensa 
«le la metrópoli se hizo cargo de sus formidables acusaciones, 
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y los hombros más ilustres dijeron que importaba ni honor 
nacional el esclarecimiento de esos hechos. 

Quedó de tal suerte impresionado el espíritu público, (]ue 
un día el general Salamanca puso sobre el tapete esta cues- 
tión de la inmoralidad; y cuando parecía derrotado, el general 
Marín viene a demostrar su razón, ocupando militarmente la 
Aduana de esta ciudad. (Risas y grandes aplausos.) 

Y ved en estos hechos, al parecer tan sencillos, una serie 
de importantes conclusiones. En primer lugar, el discurso del 
señor Fernández de Castro recibe una confirmación inespera- 
da y decisiva. En segundo lugar, el día mismo en que era re- 
levado, y no sin motivo, el general Salamanca, su política 
triunfaba en la Habana, surgiendo, por último, esos ruidosos 
intentos de manifestación en que no parece sino que buscaban 
confusamente un desahogo cualquiera todas las indignaciones 
acumuladas en el alma del pueblo. ( Grandes aplausos.) Yo 
puedo decirlo, señores, con tanta más franqueza cuanto que 
estaría dispuesto a evitar por todos los medios a mi alcance 
que continúen esas peligrosas manifestaciones, no ajustadas 
a la ley. Pero la verdad es qne muchas veces, al considerar 
esos actos, no he podido menos de pensar con profunda tris- 
teza en la actitud de esas muchedumbres que buscan a ciegas 
un remedio, corriendo desaladas tras la vana esperanza de un 
nombre; ilusionadas porque en las páginas de un periódico 
de Madrid han visto asociado ese nombre a un programa de 
rudas justicias : creyendo realizar una empresa fecunda y 
patriótica, al agitarse sin dirección, sin jefes, ni orden, ni 
bandera; fuerzas aprovechables que van corriendo hoy tras un 
nombre, tras de una promesa, en pos de un vago fantasma, en 
vez de buscar un punto de sólido apoyo en organizaciones re- 
gidas por claras ideas para poner remedio a tantas injusticias 
y a tantas iniquidades. (Grandes aplausos.) 

Pues bien, señores, si la asimilación después de ocho años 
no lia podido dar siquiera orden a la administración, horizon- 
tes a. la i iqueza, paz a los ánimos, pues si se ha logrado algún 
progreso ha sido mal de su grado y por nuestra gestión, en- 
camiuada a otro lia, ¿no os tiempo ya de renunciar a la asi- 
milación ? 

Los momentos empiezan n ser excepcionales y supremo». 
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Fuerza es hallar remedio a tan agudos males. Pues bien, yo 
afirmo que no hay ya más solución legal para nuestros pro- 
blemas que la autonomía. Y si queréis una prueba de ello, 
ved como en otros campos, cuando se llega a desesperar de 
las vanas fórmulas conservadoras, no se acierta a encontrar, 
fuera de las nuestras, otra que esa a que aspiran los que con 
voces que no eran del país proclamaban hace poco, en priva- 
do, una solución misteriosa, que no era en realidad sino la 
vergonzosa abdicación de la nacionalidad y de la raza en holo- 
causto a los materiales intereses. ( Grandes aplausos.) 

En lo económico, no cabe hablar ya del cabotaje, porque 
el cabotaje ha pasado a mejor vida. 

El presupuesto no desciende a la cifra racional, ni si- 
quiera se discute. La administración ostenta sin reparo sus 
deformidades, la paz, el orden, la seguridad, la justicia pare- 
cen inasequibles. lia llegado, pues, la hora de las resoluciones 
salvadoras o de las obstinaciones suicidas. Y es que, como de- 
cía el ilustre Thiers, hay para los gobiernos un juez supremo, 
un juez infalible y sin apelación: ese juez se llama el Hecho, 
el Resultado. Contra él no valen mentidos aplausos ni sober- 
bios desdenes. Y ese juez ha condenado inapelablemente la 
falsa asimilación con que se quiere alucinar a Cuba y a la na- 
ción hace nueve años. (Aplausos prolongados.) 

Nosotros guardamos en el entretanto una fórmula con 
que otras colonias han logrado una paz profunda y una pros- 
peridad excepcional, estrechando más y más su verdadera 
unión con la madre patria. 

Llamemos ahora más que nunca al campo de la autono- 
mía a todos los hombres de buena voluntad sin distinción de 
procedencias. La autonomía no es una fórmula egoísta, no 
será el gobierno de un partido, sino el gobierno de la sociedad 
cubana en general, de los peninsulares arraigados y de los in- 
sulares, bajo la autoridad soberana de la nación. 

La queremos para que gobierne sus locales intereses el 
pueblo de esta Isla, bajo la autoridad de la nación española; 
no para gobernar ni para triunfar nosotros. 

No vendrá a ser, como creen algunos, la fórmula de un 
estéril desquite, sino un cambio grandioso y fecundo bajo las 
inspiraciones di* la razón y de la justicia. Queremos que la 
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madre pal ría encuentre en ella una política racional y na- 
cional para sus colonias, como éstas su libertad y bienestar. 

Si lodo ello es posible, si alcanzamos tan honroso triun- 
fo, será él una bendición para cuantos aquí viven. 

Mas si por desgracia no se llegase a vencer los obstácu- 
los que oponen la soberbia o la ignorancia, si los funestos re- 
celos que se nos oponen lian de s/-r siempre invencibles, si lian 
de poder más que la razón y la verdad los exclusivismos y 
los monopolios, los odios y las prevenciones, deber nuestro es 
luchar, sin embargo, con denuedo y constancia por el país. 

Que si resultan al cabo grandes desgracias de tanta tena- 
cidad en el error, ellas pesarán sobre las conciencias de sus 
causantes, jamás sobre la conciencia del pueblo cubano 
(aplausos y vivas muy prolongados) , jamás sobre la memo- 
ria del partido liberal. 

( Grandes aplausos y aclamaciones.) 


XIV 

V 

BRINDIS 

PRONUNCIADO EN EL BANQUETE DE LA JUNTA CENTRAL 
DEL PARTIDO AUTONOMISTA, EN HONOR DEL SEÑOR 
DON JOSÉ RAMON BETANCOURT, SENADOR POR LA 
PROVINCIA DE PUERTO PRINCIPE, LA NOCHE DEL 
23 DE DICIEMBRE DE 1887. 

Señoras y señores: 

Si hubiera de obedecer a los impulsos de mi corazón, re- 
nunciaría al uso de la palabra, porque todo lo que debe decir- 
se en honor del señor Betancourt está dicho, y todo lo que 
debe sentirse en honor de nuestro ilustre amigo está perfecta- 
mente sentido. Pero una obligación política pesa sobre mí; 
una obligación de tal naturaleza, que no puedo ni debo de- 
satenderla. Después de todo, entiendo que este acto político 
será siempre en nuestra memoria uno de los más interesantes 
de cuantos ha celebrado el partido liberal. En otros hemos 
podido celebrar nuestras esperanzas, eu éste empezamqs a fes- 
tejar nuestra historia. (Grandes aplausos.) Si la historia es 
a los pueblos lo que la experiencia es a los individuos, hon- 
rémosla, señores, en la persona de nuestro ilustre senador, 
que al cabo esa experiencia colectiva tanto vale para las so- 
ciedades como la experiencia individual para nosotros, sobre 
todo los que vivimos en medio de las agitaciones y los obstácu- 
los de la sociedad moderna. Por virtud de esa experiencia las 
distancias se, miden mejor, las fuerzas propias se aprecian 
con la precisión necesaria, estímase con seguro criterio el fin 
que queremos alcanzar, y de esta suerte, si no muy de prisa 
y muy gallardamente, vamos, en cambio, con toda seguridad 
al fin que deseamos. 

El viajero inexperto es natural y lógico que al empren 
der su camino pierda de vista la distancia que lia de recorrer 
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y eren que con amlar muy de prisa y dejarse arrebatar por el 
entusiasmo alcanzará más pronto la meta a que aspira. Sin 
embargo, ¿ a qné ocultarlo? Este animoso viajero más. tarde o 
más temprano caerá rendido al borde del camino; mientras 
que aquel que lia intentado andarlo una vez siquiera, va des- 
pacio, va lentamente; pero va también con mayor seguridad 
y... (grandes aplausos interrumpen al orador ) cuando, a 
la mitad de Ja jornada, vuelve la vista atrás no se siente des- 
tallecido, y cuando la vuelvel bacía adelante se siente más 
alentado. (Aplausos.) 

Tócame, señores, como el más antiguo de los diputados 
de nuestro partido residentes hoy en esta Isla, saludar al se- 
ñor Betancourt, en nombre de la minoría autonomista del 
Congreso; pero yo amplío esta representación, y quiero sa- 
ludarlo, también, en nombre de la juventud a que todavía 
pertenezco, y en nombre de esa tierra camagüeyana que rae 
ha elegido para representarla. De esta suerte le saludo, pri- 
mero como autonomista y en nombre de toda mi generación, 
por ser el glorioso sobreviviente de ese grupo inmortal de 
patriotas que bajo la tiranía del antiguo régimen mantuvo 
a todo trance los derechos de la patria. (Aplausos prolonga- 
dos.) Le saludo después como representante del Camagiiey, 
porque en él miramos todos al hombre representativo de esa 
raza de patriotas vigorosos y firmes, que saben ser serenos y 
disciplinados en la paz como supieron ser valientes y perse- 
verantes en la guerra. Le saludo, por último, como diputado, 
porque en sus campañas parlamentarias no veo solamente al 
intérprete fiel de las aspiraciones de nuestro partido, sino 
al ilustre hombre público que ha sabido mantener a toda 
costa el carácter local y autónomo del partido liberal cu- 
bano. Porque, señores, ¿a qué va Cuba, a qué van las colonias 
al Parlamento nacional? ¿Van como las demás provincias? 
No. Ellas no viven la vida de las demás provincias. Van 
como colonias oprimidas a reclamar la plenitud de sus de- 
rechos y la Constitución a que aspiran, no de éslo o del otro 
partido, sino del Estado, sea cual fuere su representación 
accidental, sean cuales lucren los hombres que gobiernen a la 
madre Patria. De esta suerte, señores, lineemos política pro- 
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pia; de esta suerte hacemos la única política que cumple a la 
legítima representación de los intereses antillanos. 

El señor Betancourt ha tenido muchas veces que sostener 
con admirable firmeza este sentido: muchas veces, sí. ¿Por 
qué no he de traeros un recuerdo que asalta mi memoria? La 
primera vez que lo afirmó solemnemente fué en el seno de la 
histórica Asamblea constituyente de la República. Entonces 
representaba el señor Betancourt a un distrito de Puerto 
Rico. Habían llegado días penosos para aquel gobierno y para 
aquella situación. También en el seno de esa memorable 
Asamblea tenía enconados adversarios la causa de nuestras 
libertades antillanas. Volvióse airado cierto día. uno de ellos 
a la minoría de que formaba parte el señor Betancourt, y la 
culpó en términos algo duros, acusándola de perfidia, cómoda 
acusación con que siempre han desahogado su despecho con- 
tra nosotros los que nos han visto rebeldes a los triunfos de 
su poder o a las estratagemas de su astucia. El señor Betan- 
court hubo de defenderse allí como patriota, como caballero, 
como diputado, y entonces proclamó nuestro ilustre amigo lo 
mismo que ha proclamado sin cesar hasta el último día de su 
permanencia en el Senado, a saber : que él no representaba to- 
davía ningún partido peninsular, que a ningún compromiso 
sacrificaba los dictados de su conciencia, que no- era llegada 
para él la hora de tomar puesto en las luchas que se libraban 
por el poder, y que estaba atento a defender solamente las as- 
piraciones y derechos, de este pueblo esclavizado ; cpie había 
ido a las Cortes alentado por la consoladora esperanza de que 
al fin se convertirían en realidad las magníficas promesas 
vertidas en el seno de la oposición por los republicanos. 
(Aplausos). 

En 1879 todo había cambiado. La República había su- 
cumbido. La Monarquía estaba restaurada ; y el señor Betan- 
court vuelve al combate, fiel a su actitud independiente de 
1873, con gran sorpresa para muchos hombres públicos de 
la metrópoli, que no colocándose en sus especiales circunstan- 
cias, no comprendían como es posible renunciar a los más efi- 
caces medios de acción personal parlamentaria, por estricta 
devoción de una ¡dea. (Aplausos prolongados.) 

De nuevo el señor Betancourt dice: yo no représenlo aquí 
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más ((ni' los derechos, las aspiraciones y las necesidades de 
la sociedad cubana (Aplausos.) 

Preguntaban cierto día a Lamartine a qué partido perte- 
necía, y el gran orador y poeta contestaba “al partido de mi 
conciencia Esa misma respuesta lia podido darla siempre 
el señor Betancourt a las reclamaciones de los partidos metro- 
politanos. ¿Se dirá por eso que su conducta lia sido egoísta, 
que las aspiraciones a que ha obedecido no son nacionales, y 
que implican una culpable indiferencia para con los intereses 
de la madre patria? No ha habido, sin embargo, un solo pro- 
greso realizado para la madre patria en estos últimos tiem- 
pos a que él no haya contribijido con su voto. De igual modo 
liemos obrado todos sus compañeros en ambas Cámaras, sin 
contar lo que han hecho aquellos que tienen una gran repre- 
sentación propia en la política general. Pero la situación del 
representante en Cortes de nuestro partido, tan difícil a veces 
por la falta de esos apoyos que suministra la solidaridad de 
un fuerte partido próximo al poder, tiene en camino una se- 
guridad perfecta, una respetabilidad indudable tan luego 
como se consigue fijar la opinión pública de la madre patria 
en que lo representado por este partido es ahora y siempre 
la personalidad de los colonos que acuden al Parlamento en 
busca de una solución constitucional, dada libremente por la 
madre patria. 

Esta campaña ¿habrá sido acaso ineficaz? No, no lo creo. 
Pensad que en los nueve años transcurridos podemos jactar- 
nos de haber andado más de prisa en el camino de la libertad 
que ningún otro pueblo de nuestros antecedentes en tan corto 
período. Aun por todas partes vemos, es verdad, escenas de 
dolor; por dondequiera que dirigimos la mirada encontramos 
todavía nubes negras, que parecen cerrar el horizonte. 

Pero yo me pregunto muchas veces: ¿es que esto sucede 
ahora, o es que existía antes? ¿Será una ilusión óptica la que 
nos lince ver en estos males la obra del presente o es una rea- 
lidad? ¿No será, por ventura, nuestra situación la de aquel 
que viviendo largo tiempo en una húmeda caverna fingiese 
en su desvarío que las negras paredes que le rodean presen- 
lan la limpidc/. del mármol y se alimentara con osla sana 
ilusión, luisla que al volver en sí y examinar esos, mismos 
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muros, advirtiese pesaroso que vivía en el fondo de una ho- 
rrible mazmorra, sepultado en lóbrego calabozo? (Grandes 
aplausos.) 

Si es así, señores, no nos importen los escombros que nos 
rodean. Soy optimista en el sentido de que a través de esos 
escombros y de esas dificultades que podemos siquiera exa- 
minar y conocer, llevamos cada día más allá la bandera libe- 
ral. Y no me arredran las dificultades del presente, porque 
tengo profunda fe en el espíritu público y en la constancia 
de nuestro partido. 

Brindemos, pues, por la continuación de esa fecunda cam- 
paña en cuya historia quedará para siempre gloriosamente 
inscripto el nombre de José Ramón Betancourt. (Grandes 
aplausos.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

/ EL 21 DE MAYO DE 1888 , COMBATIENDO EL PRESU- 

PUESTO DE INGRESOS PARA LA ISLA DE CUBA Y 
RECTIFICACIONES DEL MISMO DÍA Y DEL DÍA 24 . 

i Señores diputados : 

Pecaría de poco franco, en verdad, si no empezara ma- 
nifestando al Congreso que vengo a este debate dominado 
* por un invencible desaliento con respecto a su utilidad y a 

su eficacia. Cada día es mayor mi convicción, y pienso que 
ha de serlo también la de todas las personas imparciales que 
asisten con asiduidad a estos debates, sobre la imposibilidad 
(I,, q U0 presupuestos de las colonias puedan discutirse con 
cabal intlré&y con perfecta competencia en la metrópoli. 

Mu vano se dirá que también la discusión del presupuesto 
de la península suele presentar el mismo cuadro de soledad 
y de indiferencia aparente en los bancos del Congreso;^ en 

• vano se dirá que esto depende de costumbres políticas más o 
menos perfectas y de tendencias más o menos características 
del espíritu nacional. Y en vano se dirá todo esto, señores 
diputados, porque la verdad es que con respecto al presu- 
puesto de la península, lo de menos es casi siempre el debate 
que tiene lugar en este recinto. La opinión pública se con- 
mueve desde el momento en (pie la obra del gobierno se 

f anuncia; por toda España se extienden los clamores; un in- 

terés general y una competencia general también en todo el 
país hacen que mucho antes de empezar la discusión en el 
Palacio del Congreso, la prensa, las asociaciones agrícolas e 
* industriales, los centros de contribuyentes, todos aquellos fac- 

* lores < | no lian de determinar las grandes tendencias del es- 
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pirita público, formulen un juicio cabal del presupuesto, que 
luego se trae aquí en una o en otra forma, y que da por re- 
sultado la aceptación o no aceptación del proyecto del go- 
bierno, no sin que en determinadas circunstancias llegue a 
depender su suerte de la que alcanzan sus proyectos finan- 
cieros ante la conciencia del país. Pero cuando se trata del 
presupuesto de la Isla de Cuba es de todo punto imposible 
conseguir que concurran tales circunstancias: ni la compe- 
tencia puede ser general, ni el interés se extiende tampoco 
a la inmensa mayoría de los habitantes de la península, y 
por tanto, a la inmensa mayoría de los señores diputados, y 
éstos tienen, en tal virtud, un conocimiento necesariamente 
imperfecto de los antecedentes que lian de servir de base a la 
recta apreciación, al sereno examen de un presupuesto co- 
lonial. I 

Por otra parte, señores, no lo olvidéis, casi siempre la 
discusión del presupuesto de Cuba es una contienda más o 
monos accidentada entre las dos representaciones antillanas: 
de una parte los autonomistas, de otra la unión constitucional. 

No parece sino que existe ya la Cámara insular, con una 
diferencia, que esta especie de inútil anticipo de la futura 
Cámara colonial discute, delibera y resuelve, sin el concurso 
activo de la opinión pública de las colonias. Ya sé que en 
estos debates hay excepciones; las lia habido brillantes mu- 
chas veces, las ha habido dignas de nota en esta misma dis- 
cusión. No puedo olvidar, por ejemplo, los discursos del se- 
ñor Moret en 1879 y en 1885. Sería yo injusto si no reco- 
nociese ahora mismo el celo que han desplegado nuestros 
jóvenes colegas los señores García del Castillo y Silvela; y 
sería más que injusto todavía, si no hiciese honor al brillante 
discurso del señor Sánchez Guerra. Pero la. verdad es que 
estos son hechos en cierto modo anormales, dentro de lo que 
viene siendo toda discusión sobre asuntos de Ultramar. La 
regla general es la que antes dije: una controversia más o 
menos empeñada, más o menos violenta, según los casos, en- 
tre los autonomistas, la unión constitucional y los altos fun- 
cionarios del Ministerio de Ultramar. 

Termina luego el debate en medio de la indiferencia del 
resto del Congreso, pareciendo quizás a muchos señores d¡- 
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pilludos que se prolonga por demás, cuando para nosotros 
apenas se ha hecho más (pie comenzarlo. Y no culpo por eso 
ni al señor Ministro de Ultramar, ni al gobierno, ni a la ma- 
yoría, ni en particular a nadie. Entiendo que no se jmede ir 
contra las leyes de la lógica y de la naturaleza : y vosotros, 
al empeñaros en que los presupuestos de las colonias se dis- 
cutan aquí, al empeñaros en constituir una excepción que no 
tiene igual en el régimen colonial de los pueblos modernos, 
en perjuicio de las Antillas, estáis contradiciendo, no sólo 
las lecciones de la ciencia, sino los ejemplos todos de la his- 
toria de nuestro siglo, en aquello en que más brillante resul- 
tado puede decirse que han obtenido las grandes naciones 
colonizadoras. 

No os sorprenda, por tanto, que luego, cuando estos pre- 
supuestos convertidos en leyes lleguen a Ultramar, sean aco- 
gidos allí con el profundo acatamiento que se debe siempre a 
las leyes del reino, pero que, sin embargo, para la inmensa 
mayoría de aquel país, sin distinción de partidos (porque es 
de oportunidad y muy conveniente que lo tengáis entendido 
así), para la inmensa mayoría de aquel país, de aquellas cla- 
ses contribuyentes, estos presupuestos vengan a ser algo así 
como una creación artificial, arbitraria y abstracta, sin re- 
lación de ninguna clase con el verdadero estado de la riqueza, 
con las realidades de la vida local, con la situación de las 
fuerzas tributarias, con las aspiraciones que universalmente 
tienden a la completa reconstitución del orden de cosas exis- 
tente en materias económicas y financieras. 

No os sorprenda, por tanto, que venga yo a este debate, 
como antes dije, con cierto invencible desaliento. Tal vez, a 
no imponerme el sentimiento de mi deber el trabajo que ahora 
ha de ocuparme, lo habría eludido, procurando antes obtener 
la aquiescencia de mis compañeros. Lo habría eludido, se- 
ñores diputados, porque la convicción de la esterilidad del 
esfuerzo se. impone a todos vosotros. Lo habría eludido, ade- 
más, porque considerando bien las diversas materias que han 
de servir de base a mi discurso, veo que casi todas ellas, y 
sobre todo las fundamentales, se han tratado ya por mis 
queridos amigos los señores Labra y Portuondo en legisla- 
turas anteriores. 
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Podrá luxber eu esto para nosotros al cabo una gran sa- 
tisfacción, pues dato es que desde luego nos sirve para probar 
la. perfecta unidad de miras de la minoría y para demostrar 
que no venimos aquí a traer el eco de vanos apasionamientos 
o de momentáneas excitaciones, sino un programa que tiene 
al menos la poderosa sanción de un estudio detenido y pro- 
fundo. Pero al mismo tiempo esa consideración envuelve — 
¿a qué negarlo? — un motivo de grande amargura para nos- 
otros ; y es el de que apenas habrá quien se niegue a confesar 
que los mayores males que afligen a Cuba parecen irreme- 
diables, pues duran y subsisten a pesar de todas las contro- 
versias. Hoy puede perfectamente repetirse casi todo lo que 
decían acerca de puntos fundamentales los señores Labra y 
Portuondo, de la misma manera que gran parte de lo que 
ellos exponían puede encontrarse ya en los luminosos infor- 
mes de la Junta de Información de 1865. Y es que los años 
pasan, los acuerdos teóricos se establecen; llegamos en oca- 
siones, aun los más discordes, a una conformidad positiva 
sobre ciertos puntos de vista doctrinales; resuenan promesas 
halagüeñas en el banco azul ; pero todo queda luego aplazado 
para un mañana que no llega jamás. Todas son esperanzas 
y promesas, y la realidad, en el entretanto, es el eterno 
statu quo. 

¿Depende el caso de alguna deficiencia o responsabilidad 
especial de este gobierno o de esta comisión? Seguramente 
que no. Depende de otras causas tan profundas como perma- 
nentes, tan poderosas como tradicionales. Es que el presu- 
puesto de un país tiene que ser por fuerza el exponente de su 
sistema político y administrativo; es que el presupuesto de 
una colonia tiene que ser de igual manera el exponente del 
sistema colonial, y si antes no lo reformáis, si no os decidís a 
reorganizar ese sistema, en vano trataréis uno y otro año do 
reformar eficazmente el presupuesto. Siempre tendréis quo 
declarar, como tristemente se declara en el preámbulo del 
proyecto del señor Ministro y en el dictamen de la e omisión, 
que aceptáis estas cifras, que aceptáis estos cálculos, quo for- 
muláis estos proyectos con la profunda convicción de que su- 
peran con mucho a, las tuerzas contributivas de la isla do 
('aba; con el íntimo convencimiento de que responden a un 
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orden de cosas que no puede continuar; con la seguí idad 
perfecta de que hubierais debido alterarlas fundamentalmente 
para que encerrasen prácticas y salvadoras soluciones. 

No de otra suerte se expresan, en efecto, el ministro y la 
comisión en ambos documentos. Habéis dicho más, por lo 
tanto, contra el proyecto que cuanto nosotros pudiéramos 
decir.’ Y esto, señores diputados, ¿cuándo? A los dos años 
y medio de constituida la situación liberal. Me explicaría el 
aplazamiento de todo remedio eficaz y practico, si el go- 
bierno liberal acabara de formarse, si estuviéramos en no- 
viembre de 1885 o en julio del 86. Pero si a los dos años 
y medio de gobierno no podéis realizar vuestro programa, no 
podéis cumplir vuestras promesas, no podéis responder a las 
esperanzas que voluntariamente despertasteis, fuerza os sera 
confesar que hay en el fondo de todo lo que sucede algo que 
no podrá justificar la elocuencia de los señores de la comisión, 
y que no podrá justificar tampoco, con su habitual destreza 
para estos debates, mi particular amigo el señor Ministro de 
Ultramar. 

Pero hay más. Vosotros teníais un programa coloniaL 
completo cuando se formó esta situación. Nadie podrá olvidar 
que en 1885 el señor Moret, hablando sobre las cuestiones 
de Ultramar, en términos elocuentísimos y radicales, con la 
expresa conformidad del jefe del partido liberal, increpó a 
la situación conservadora con una energía y una severidad 
que excedieron, si cabe, a la energía y a la severidad emplea- 
das por los diputados autonomistas. El señor Moret dijo que 
uo se podía en ningún país moderno sostener que las cues- 
tiones económicas y financieras sean susceptibles de reso- 
lución sin ir acompañadas de grandes medidas políticas; el 
señor Moret manifestó que se estaba dejando rodar la lava 
por un plano inclinado sin advertir que llegaría al abismo ; 
el señor Moret trazó las líneas de un presupuesto en que las 
cargas generales se distribuían generosamente entre las co- 
lonias y la. metrópoli, y en que teniendo eu cuenta el estado 
de postración de todas las fuerzas tributarias, se atendía a la 
necesidad de una gran rebaja en la cifra total del presu- 
puesto, indicando, por último, las líneas generales de una 
amplísima y salvadora reí orina de los aranceles de aduanas. 
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Y más lanío, el mismo señor Sagasta, respondiendo a di- 
rectas alusiones del señor Labra, confirmó todo lo dicho por el 
señor Moret, y completó el programa de las reformas econó- 
micas con una serie de importantes reformas políticas, di- 
ciendo que consideraba tan urgentes las unas como las otras, 
pero que en todo caso procuraría que se hiciesen simultá- 
neamente, si no podían hacerse las económicas antes que las 
políticas. Tan luego como bajo la fe de estas espontáneas 
promesas llegamos a estas Cortes, cuidamos de recordaros 
su indispensable cumplimiento. Todavía no podíamos exigir 
que se realizasen; no era tiempo; pero tuvimos buen cuidado 
de recomendarlas al gobierno; y todos recordaréis que se 
levantó uno y otro día mi ilustre amigo particular el señor 
Gamazo a decirnos: “Tened la seguridad de que todas las 
promesas del partido liberal serán cumplidas, de que todas 
sus ofertas serán realizadas”. 

Y hubo más: cuando se discutieron los presupuestos de 
Puerto Rico, el señor Gamazo, con una elevación de sentido 
que no puede ponerse en duda, acentuó el programa del partido 
liberal con unas bases descentralizadoras que acogimos todos 
con simpatía y hasta con aplauso. 

En efecto, decíale aquel señor ministro a mi ilustre corre- 
ligionario el señor Labra: 

“Somos todos liberales, somos todos partidarios del sclf- 
government y de la descentralización; no iremos hasta la au- 
tonomía, pero hay un campo neutral en que nos encontra- 
remos desde luego; hay una base, la reforma del consejo de 
administración para que tenga otras facultades y se cons- 
tituya de otra suerte; hay que dejar a la administración pro- 
vincial todas las cuestiones que con notable entorpecimiento 
de los negocios tiene hoy a su cargo la administración me- 
I ropolitana. 

Había, señores, en esas nobles palabras del señor Gamazo, 
si no todo, algo que hubiese acercado el modo de ser de nues- 
Iras colonias al de las francesas, donde impera un sistema 
mixto entre la asimilación y la autonomía. En tal sentido 
interpretamos, y debimos interpretar, esas palabras. Pero 
todavía hay más: ol mismo señor Balaguer el año pasado pre- 
sentó a esta ('amara un proyecto de presupuestos que causó 
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gran sensación en alguna de las fracciones de la misma; por- 
que venía acompañado de una serie de autorizaciones tan 
amplias y extraordinarias, que daban lugar a la idea, de que 
se quisiesen resolver como de soslayo problemas que nada 
tenían que ver aparentemente con los económicos del país. 
En efecto, el señor Balaguer pedía autorizaciones para la re- 
forma arancelaria en términos muy amplios que se han ol- 
vidado después ; para la rebaja del derecho de consumo de 
ganado, para el establecimiento inmediato del juicio oral y 
público, para la reorganización completa del consejo de ad- 
ministración y del gobierno general; para una serie de me- 
didas, económicas unas, políticas otras, que tendían a cumplir 
el programa del partido liberal, reorganizando por completo 
la manera de ser de la Isla. 

Claro está que para nosotros en aquel proyecto del señor - 
Balaguer había cosas perfectamente admisibles, otras que no- 
lo eran tanto, y alguna que en absoluto no lo era; pero de- 
bemos hacer justicia a la sinceridad con que el gobierno se 
mostraba dispuesto a realizar por fin todo su programa. No 
pudo aquel proyecto discutirse, en parte por las dilaciones, 
a mi ver excesivas, de la comisión que entonces funcionaba; 
en parte por la premura con que en ambas Cámaras se dieron 
ciertos elementos a discutir las reformas militares, y en parte 
también por no convenir sin duda al gobierno la continua- 
ción de las sesiones. Recuerdo, sí, que a los pocos días de 
haberse suspendido las de esta Cámara, el señor Ministro de 
Ultramar reunió en su despacho a los senadores y diputados 
do la Isla y nos decía: “No han podido discutirse los presu- 
puestos, ni realizarse, por tanto, las reformas anunciadas; 
pero las que puedan hacerse por decreto, así se harán; y 
las <pie necesiten del concurso do las Cortes, serán objeto 
de otros tantos proyectos de ley que prepararé durante el 
interregno, para que cuando se reanuden las sesiones puedan 
discutirse.” Y en efecto, señores diputados, a excepción de 
un beneficioso decreto suprimiendo los derechos de expol- 
iación, ninguna de esas reformas se ha hecho, ninguna ha 
sido objeto siquiera de ios oportunos proyectos de ley. Aun 
el juicio oral y público, aun esa elemental reforma, aconse- 
jada por toda clase de motivos y de razones, parece ahom 
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amenazada de no sé qué dilaciones interminables, sólo porque 
entre los muchos dictámenes emitidos hay uno que discrepa 
del sentir general, favorable a su inmediato planteamiento. 

De manera que nosotros estamos en nuestro completo 
derecho para preguntar: ¿es que hay un cambio de política? 
¿es que esa política que venía formulándose por los hombres 
más importantes del partido liberal desde el año de 1885, ha 
dejado ya de constituir el programa de ese partido y el pro- 
grama de ese ministerio? Pues si es así, debéis confesarlo. 
Y si no es así, ¿no ha de serme lícito preguntar para cuándo 
guardáis el cumplimiento de tales promesas? ¿Será que, como 
el famoso cosechero de Jerez, guardáis vuestro mejor vino 
para cuando no haya de beberse? ¿Será que guardáis la rea- 
lización de vuestras promesas para que cuando estéis de 
nuevo en la oposición os sirvan de arma o de pretexto para 
combatir a los conservadores, en vez de serviros ahora de 
título al respeto, al cariño, a la gratitud de las provincias de 
Ultramar, y al mismo tiempo a la confianza de la opinión 
pública en la península? ¿Bien sé que tanto el señor Ministro 
de Ultramar como la comisión, se disculpan con ciertas di- 
ficultades prácticas ; ya sé que para realizar todas estas me- 
didas, el gobierno necesitaba vencer grandes resistencias; 
pero la gloria de realizar trascendentales reformas en bien de 
la sociedad sólo se alcanza a ese precio; y cuando menos, 
debisteis contar en su día con esas resistencias y tener desde 
el primer momento la firme voluntad de superarlas. 

No me extraña,' por tanto, que este presupuesto venga, 
como viene, bajo la expresa desautorización y bajo una es- 
pecie de condena de los mismos que lo han formulado. Nada 
tengo que decir sobre su economía, sobre su plan general; 
el presupuesto de gastos ha sido ya discutido bajo ciertos 
puntos de vista por mi querido amigo el señor Giberga. FU 
señor Labra, ha tratado muy elocuentemente también los puntos 
de vista fundamentales que se relacionan con el plan general. 
Me toca ahora examinar el presupuesto de ingresos, y ante 
todo pregunto: ¿es que la comisión y el gobierno estiman 
que esa cifra total de ingresos, que esos 25 millones que van 
u cobrarse en aquel país, guardan con el oslado de sus fuer- 
zas tributarias la relación que debieran guardar para que el 


presupuesto no resulte en extremo oneroso y perjudicial a 
la conservación y al desarrollo de la riqueza? Porque si bien 
cuando se discute un presupuesto de ingresos desde este punto 
de vista fundamental, se tropieza con que no hay todavía un 
criterio universalmente aceptado por todos los tratadistas 
para precisar, de modo que no deje lugar a dudas, hasta qué 
punto una cifra total de rentas está en la relación debida con 
el estado de las fuerzas tributarias, a falta de otros antece- 
dentes, y sobre todo cuando no es posible disponer de datos 
como aquellos que utilizó en la discusión del presupuesto de 
la península el señor Navarro Reverter, desde luego puede 
partirse de un punto de vista que no será rechazado segura- 
mente por ninguno de los individuos de la comisión, a saber: 
que cuando la cifra total de los ingresos excede de cierto 
tanto por ciento sobre la suma de beneficios que se obtienen 
en un país de todas las fuentes de riqueza, ese presupuesto 
no puede sostenerse, ese presupuesto encierra una amenaza 
gravísima para el porvenir económico de la sociedad. 

Hay otro punto de vista de que suele hacerse uso tam- 
bién, aunque reconozco desde luego que es ocasionado a erro- 
res y a equivocaciones de monta, a saber : el tanto que resulta 
en un presupuesto de ingresos, por habitante : con cuyo dato, 
unido al que antes expuse, se llega, sin embargo, a un punto 
de vista bastante verdadero para que fácilmente pueda juz- 
garse de la viabilidad o no viabilidad de lo calculado. 

Pues bien, señores diputados, no creo que sea necesario 
traer aquí una prueba detallada de que el presupuesto de 
ingresos del año 1886-87 representaba una carg - a de 87 pe- 
setas por habitante; de que el año último, en virtud de las 
rebajas introducidas, representaba una carga de 82 pese- 
tas y media, y de que este año ha de representar próxima- 
mente 85 pesetas. Esto en cuanto al número de habitantes; 
lo cual nos da evidentemente una proporción muy superior a 
la de casi todos los demás países. He examinado el Diccio- 
nario estadístico de Mulhall y otros datos más recientes, y 
me atrevo a afirmar que, a excepción de Inglaterra y de 
Francia, no hay acaso país alguno en que sea tan alta; siendo 
desde luego el doble del tipo que resulta para la península, 
el cual es de unas 48 a 50 pesetas por habitante. 
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Pero ya he empezado manifestando que para, mí no es 
osle, por sí solo, el dato más seguro, sino la relación del im- 
porte de los impuestos con la suma de los beneficios o renta 
general del país. Y yo os pregunto, señores de la comisión: 
¿Cuál es para vosotros esta proporción digna de estudiarse? 
¿Cuál es, en vuestro sentir, la renta líquida del país actual- 
mente, la cifra de las utilidades, el total importe de los be- 
neficios en la isla de Cuba? ¿Cuál creéis que sea el tanto por 
ciento que representa con respecto a ellos el presupuesto de 
ingresos? Os preguntaré con un discreto amigo mío: ¿es 
un 10 por 100? No, porque entonces tendríais que dar por 
demostrado que la suma total de los beneficios asciende a 
250 millones de pesos, lo cual no puede a nadie ocurrirle. 
¿Será el 20 por 100? Tampoco: porque entonces la suma to- 
tal sería de 125 millones. ¿Será el 40 por 100? Tampoco: 
porque este tanto por ciento daría por resultado una equiva- 
lencia en las utilidades generales de 62 millones y medio. 

Puedo afirmar, sin temor de ser desmentido, (pie esa 
proporción es de un 60, o a lo sumo de un 50 por Ifl Q-deHa 
ci fra total de todos esos beneficios . Y en efecto, los cálculos 
que se han publicado en conformidad con las mismas anti- 
cipaciones <pie hacéis sobre los rendimientos de los impues- 
tos principales, nos inducen a creer que el total de los bene- 
ficios de la agricultur a, será para vosotros de uno s 18 millo - 
n es de pe sos; los de la propiedad urbana, de 9 ; los de la 
fabricación industrial , do unos 3 : ]Ós~ 3SIcom ére lo de impor- 
tación y exportación, tic unos 7 ; el pr oducto de los capitales, 
de umiii^4; los del comercio de detalle, de unos 3; los de las 
artes y profesiones de unos 2. En resumen, 46 ó 50 millones, 
a lo sumo, como cifra total. 

Pero estos cálculos habrán de pareccros exagerados a 
vosotros mismos, porque venís obligados a este debate por 
declaraciones anteriores que lie de recordar, y porque todos 
los representantes de la isla de Cuba venimos a nuestra vez 
constreñidos a hacer ciertas declaraciones en nombre de los 
cerdros (pío en aquel país representan con más autoridad las 
manifestaciones inequívocas de la riqueza. 

El año último, al explanar una interpelación memorable, 
mi querido amigo el señor Portuondo recordaba que en IHH4 
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podía estimarse en un 70 por 100 lo que los impuestos re- 
presentaban como carga total sobre la riqueza, y decía con 
mucha razón el señor Portuondo: han pasado tres años, se ha 
rebajado el presupuesto, pero no puedo considerar que es 
menor ese tanto por ciento, pues con mayor rapidez y tras- 
cendencia que el presupuesto, ha descendido la productivi- 
dad de la riqueza y el rendimiento de todas sus manifesta- 
ciones, como lo prueba desde luego el estado de los precios 
del azúcar. 

Precisamente por aquel tiempo mismo, o sea en abril de 
ese mismo año de 1887, el Círculo de Hacendados de la Ha- 
bana aprobaba en sesión solemne un informe emitido a con- 
secuencia de ciertas patrióticas gestiones del senador señor 
Marqués de Muros; y ¿sabéis cuál es la suma de los benefi- 
cios, el total de la renta líquida de aquel país según ese im- 
portante documento? Pues el Círculo de Hacendados, pre- 
sidido por una persona que seguramente no consideraréis in- 
competente, estimaba exacta y fundada en datos oficiales 
la cifra de 39,600,000 duros. Todavía más; calculaba el 
Círculo que las cargas fiscales de todo género absorbían la 
totalidad de esos modestos rendimientos. 

Podría leeros lo más substancial de aquel informe, pero 
creo que ha de bastar lo entregue a los señores taquígrafos 
para el Diario de Sesiones, pues debo creer que todos estos 
datos serán conocidos ya de la comisión. 

Ante cifras tales no negaréis que mi primer cálculo no 
pecaba en verdad de exagerado, al fijar en 46 ó 50 millones 
a lo sumo, el total importe de las rentas del país. ¿No lo 
aceptáis, sin embargo? ¿No os parece buena tampoco la ci- 
fra del Círculo de Hacendados? ¿Tenéis motivo para recha- 
zar su evaluación? Pues vengan esos motivos al debate, por- 
que en cuestiones de esta magnitud no basta argumentar con 
los recursos del ingenio o de la elocuencia; es preciso traer 
Cillas, datos positivos; y cuando hay en un país corpora- 
ciones como el Círculo de Hacendados, para que su testimonio 
pueda recusarse es necesario que se aduzca otro testimonio 
fundado en antecedentes mejores, en datos más exactos. Pero 
de seguro que no se presentarán esos dalos por la comisión, 
y no se presentarán, porque la opinión de sus miembros y de 
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Inn personas con quienes éstos mantienen más íntimas rcla- 
(-ioiM'u coinciden en un todo con las mías. En 388.1 discutían, 
cu d'ccto, el presupuesto varios de los representantes de 
< 'uliii que hoy apoyan a ese gobierno, el digno senador Tuñón, 
el diputado por San Sebastián señor Calbetón y mi antiguo 
amigo particular el señor Villanueva- 

101 señor Tuñón trazaba un cuadro doloroso y exacto de la 
situación en (pie se encontraba la isla de Cuba, y después de 
probar que todos los elementos de tributación estaban en 
decadencia y que no era posible que se levantasen en mucho 
tiempo, resumía su juicio diciendo que el total de la renta 
en aquel país no podía exceder en modo alguno de 35 o 40 
millones; es decir, menos de lo que dice el Círculo de Ha- 
cendados. El señor Calbetón habló después, y con la elocuencia 
apasionada y vehemente que distingue a este señor diputado, 
con la fogosidad que le caracteriza, después de describir la 
situación difícil por que atravesaba la isla de Cuba, resumía 
todas sus consideraciones, que por lo tristes, aunque verda- 
deras, no quiero recordar, calculando, como su compañero 
el señor Tuñón, en 35 ó 40 millones de duros toda la renta lí- 
quida de aquel país. Por fin llegó su turno en aquel debate al 
señor Villanueva: S. S. tiene menos vehemencia; suele tener 
más frialdad en la exposición de sus opiniones; pero aun así, 
aquella voz hubo' de mostrarse suficientemente explícito, pues 
dirigiéndose al señor Conde de Tejada de Valdosera, decíale 
que no podría pasar en la recaudación de unos 20 millones. 
(El iS ír. Villanueva: Pedí siempre 24.) He aquí las palabras 
del señor Villanueva que constan en la página 5450 del tomo 
correspondiente del Diario de las Sesiones del ano 18S5: 
“Prudente habría sido que el señor ministro confesara con in- 
genuidad que no tenía esperanza de recaudar en el año pró- 
ximo los mismos 20 millones que han ingresado en éste. Por- 
tille si las circunstancias son favorables, si el país comienza 
a marchar por otro camino más venturoso, si continúa el alza 
en el precio del azúcar, si no ocurre ninguna calamidad na- 
tural de las que tan comunes son en aquellas Antillas, y si 
riualinente no se originan trastornos, ¡quién sabe! tal vez 
podrá recaudar S. S. los 20 millones de pesos; pero por si 
acuno, no se haga la ilusión de que recaudará mas’’. Si hay 
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alguna errata en el Diario de las Sesiones... (El Sr. Villa- 
nueva: De imprenta y de concepto, porque yo en aquella 

misma legislatura presenté una enmienda al discurso de 1a. 
Corona, pidiendo 24 millones.) Yo hablo del discurso tal 
como aparece en el Diario de las Sesiones, sin que haya sido 
rectificado por S. S. 

Pues bien, señores, no hace tres días, porque ahora se 
han trocado los papeles, y mientras el señor Villanueva, en uso 
de su perfecto derecho, y sin que yo le dirija precisamente 
cargo alguno por esto, apoya la gestión de sus amigos polí- 
ticos, porque la cree sin duda beneficiosa para el país y 
ajustada a los buenos principios, otros diputados de Cuba 
de la unión constitucional, la combaten, como S. S. combatía 
en aquel entonces la gestión del señor Conde de Tejada de 
Valdosera: no hace tres días que el señor general Pando decía, 
a propósito de la situación económica de nuestro país, frases 
acerbas, frases entristecedoras, que igualan desde luego en 
amargura a todas las que yo pudiera decir. Oid lo que decía, 
el señor Pando: 

“No es posible abusar tanto, no diré de la paciencia, sino 
de la sangre de aquel país; es preciso considerar que, en 
cuanto a su vida material, está casi casi en su agonía, no 
siendo, por otra parte, difícil salvarle; es preciso que no 
pierda sus ilusiones, que conserve su optimismo, porque al- 
gunos, que ya han perdido la confianza en el porvenir, miran, 
por desgracia a otras partes...” 

Pues bien: todos estos datos concurren a confirmar la 
opinión que vengo sosteniendo, a saber: que no puede afir- 
marse fundadamente que la suma de los beneficios líquidos 
de la producción cubana exceda de 46 a 50 millones de pesos, 
¿lia ocurrido algo con posterioridad al año de 1887 que jus- 
tifique mayores esperanzas? Difícil será probarlo. 

Tengo a la vista un número reciente del Boletín Comer- 
cial de la Habana, periódico no político, en el cual se llama 
muy oportunamente la atención de los diputados de Cuba 
sobre tres hechos de incuestionable gravedad: el uno es la 
disminución de la zafra, que se calcula en ese autorizado pe- 
riódico mercantil en un 20 por 100; el otro, la paralización 
en el alza de los precios del azúcar, y el último, la pérdida 
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de la cosecha de tabaco. De modo, señores, que si algún 
motivo hay para modificar cálculos como los que antes cité, 
no será ciertamente para alterarlos en sentido optimista, sino 
para ennegrecer más bien las tintas harto sombrías de ese 
t riste cuadro de la decadencia de Cuba. 

Me recuerda muy oportunamente el señor Portuondo, que 
no sólo el azúcar, y no sólo el tabaco, presentan tristes pers- 
pectivas; que también la ganadería arrostra una grave crisis, 
y en efecto, no hace veinte días (pie tuve el honor de dirigir 
una pregunta al señor Ministro de Ultramar sobre las alar- 
mantes noticias que llegaban de los estragos de la sequía en 
las antiguas jurisdicciones de Puerto Príncipe y Sancti-Spí- 
ritus; noticias que el señor ministro confirmó ampliamente, di- 
ciendo que, con más o menos colorido, eran las mismas que 
le había comunicado el señor gobernador general de la Isla. 

Pero es más, señores diputados: hay fuentes oficíales 
de información, y de información no parlamentaria, que no 
pueden rechazar el señor ministro y la comisión. Me refiero 
a los anteproyectos de los intendentes de Hacienda, de los 
<pie representan en Cuba con más autoridad en estos ramos 
«1 gobierno, de los jefes que tienen a su cargo la adminis- 
tración económica del país. Parece que estos altos funcio- 
narios deben estar bien enterados, a juicio del gobierno, y 
deben ser dignos de todo crédito para él. 

¿Pues qué han dicho el señor Olivares en 1887, y el se- 
ñor Arellano en el corriente año de 1888? ¿Acusan la exis- 
tencia de un estado de riqueza próspero o floreciente? Leeré 
después frases del señor Olivares y del señor Arellano, re- 
lativas al estado de aquel país, que exceden en pesimismo a 
todas cuantas he pronunciado hasta aquí. 

Por manera que insisto en mi primitiva apreciación; en- 
tiendo que este presupuesto absorbe del 50 al 60 por 100 de 
las utilidades líquidas del país. 

¿Qué más he de decir, señores diputados? Para cual- 
quiera persona, no ya dedicada a los estudios financieros, 
sino nn tanto dada a examinar estas espinosas cuestiones, ¿no 
hay algo de pavoroso en tales cifras? ¿Es posible, por ven- 
tura, mantener sin temeridad la tributación existente en un 
país donde alcanza tales proporciones? ¿No es cosa averi- 
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guada que dondequiera que el impuesto excede del 12, del 
14 o, a lo sumo, del 16 por 100 de lo que se llama le revena o 
renta líquida del país, esa tributación no es ya sólo onerosa, 
sino que constituye un peligro tremendo para el desarrollo 
del trabajo y para la conservación de la actividad social? 
¿O es que hay acaso quien crea que las colonias tienen una 
vitalidad tan excepcional que les permita sufrir cargas tan 
extraordinarias? Quien tal creyera estaría en perfecta con- 
tradicción con lo que todos los elementos políticos de esta 

I Cámara vienen afirmando sobre la crisis económica, y sobre 

la decadencia general de la isla de Cuba a partir de 1884. 

Consigno, por lo tanto, en primer término y a nombre de 
mi partido, la más solemne protesta contra esa exagerada 
cifra de los ingresos; protesta que después do todo también 
hace la comisión en el párrafo de su dictamen donde la ca- 
lifica de aterradora, y el mismo señor Ministro de Ultramar 
cuando se duele de que los gastos indispensables alcancen la 
de 23 millones de pesos. Entiendo que todo esto prueba que 
hemos llegado a un punto en que, si no se quiere comprometer 
de manera irremediable el porvenir del país, urge que se 
adopten medidas radicales y salvadoras. 

En un presupuesto concebido de esta manera, con tipo 
tan absurdo y extraordinario de tributación, ¿qué de extraño 
tiene que en cuanto se desciende al examen de los cálculos 
oficiales, por dondequiera se encuentren la incertidumbre y 
la inseguridad? Aunque tuvierais basado vuestro presupuesto 
de ingresos sobre liquidaciones verdaderas y definitivas, to- 
davía, dada la desproporción en que está la cifra de la tri- 
butación con la fuerza productiva del país, estaríais expues- 
tos a las naturales deficiencias que resultan del fraude, pro- 
vocado siempre por la exageración de los tributos y por la 
decadencia de la riqueza, también producida fatalmente por 
toda tributación exagerada. Pero es que además no tenéis 
ninguna liquidación digna de este nombre a vuestro alcance; 
.nadie podrá afirmar que hay aquí una sola liquidación de 
presupuesto de ingresos de Cuba practicada con todo el rigor 
, que demandan las leyes administrativas. ¿Conocéis alguna 

con carácter definitivo, es decir, donde estén comprobadas 
i I odas las partidas, donde se haya practicado la rigurosa cotn- 
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I troliiii'imi de In cncij I ii m con toda la severidad necesaria 
I’'"" 'I" 1 ' 1,1 dilin <|nc 1 1 ni i ii ¡n I r<> merezcan la confianza de 

, '" 1 " "• "I"/ DciiuiHindo lo su lio el señor Ministro de Ul- 

'I'"' 1 I'" dolido in|iif innnrganiente de que en Cuba 
"" I" 1 .'" ■ l “d i lien m coiilnliilidnd, o de que la que existe 
11,1 bm o"!" •leí in I'imIhí i I rulando do constituir estas dos 
I ni mi < n d.< lodo | no opílenlo do ingresos, la contabilidad y la 
"Hliidls! ion ¡ poco niloulnoi no In i tengáis ¿qué valor puede 
'I' 11 '"’ " bin ciiloiilon mi hnHlldo oslo presupuesto? 

I "i’ do pronto lm\ un dalo ciorlo; \ oh, que a partir de 
IHH’.! lodilM I ii h liqiiidncloilo i do iugi'osos so saldan con déficit. 
Vo lio visto una memoria p rosoli tilda on IHH(¡ por cierto l'un- 
cioiiaiio do I lacioiidii muy cnloiidido on a tinloc administra- 
ti vos, que so envió a la llaliaim para que preparase el ante- 
proyecto; on olla so oía alca una liquidación do los presu- 

puestos anteriores, en la cual so présenla el do |KH<¡ H7 como 
el primero que iba a saldarse sóbrenle. Esto so asegu- 
raba a principios do I HH7 ; pero {cuán lioinpo duró tan 

engañosa ilusión! I’or conduelo también oficial lio recibido 
la liquidación de ese presupuesto, y en voz del sobrante que 
so suponía, resulta que arroja un déficit do más do un millón 
do posos; y si la comprobación so hubiera practicado con todo 
ligoi, tened por cierto que el millón so habría convertido en 
dos por lo menos. Pero es más; aunque pudierais, no de- 
beríais rechazar mis observaciones, en cuanto a la despro- 
porcionada ascendencia de vuestro presupuesto; (pie al ha- 
cerlo os ponéis en abierta contradicción con lo que han dicho 
los intendentes de Hacienda de la Isla do Cuba. Todos po- 
demos poner en duda la competencia do esos funcionarios; 
irías vosotros no podéis dudar do ella, porrino son los jefes 
superiores de Hacienda que habéis enviado a la Isla. ¿No 
merecen vuestra confianza, no tenéis fe en su capacidad, en su 
competencia, en su acierto? ¿Entonces para qué los tenéis 
"Ib? Si los conserváis al frente de la administración y tenéis 
con I muza en su idoneidad, estáis en la obligación de aceptar 
sus datos. El dilema es fatal: son idóneos, o no lo son. Si 
son competentes, aceptad lo que dicen; si no lo son, si dudáis 
ii aptitud, si creéis que no saben apreciar siquiera las 
iierzas I ri bu tari as del país que administran, relevadlos. No 
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puede admitirse como cosa seria que a nombre del gobierno 
se ponga en duda la autoridad de las manifestaciones ofi- 
ciales hechas por los intendentes de Hacienda de la isla de 
Cuba en quienes ha puesto su confianza. 

En 1887-88, el señor González Olivares, cuyas dotes de 
entendimiento son bien conocidas, se expresaba en los siguien- 
tes términos : 

“La guerra, la abolición de la esclavitud, la concurrencia, 
y con ellas todo un cortejo de desventuras, la destrucción, la 
falta do brazos, el papel moneda, la desconfianza substituyendo 
al crédito, la deuda, la depreciación de la riqueza, la miseria y 
la ruina. Ahí están, frías e impasibles, pero reveladoras y 
exactas las cifras del presupuesto, acusando la tristeza de una 
realidad verdaderamente desconsoladora. Un presupuesto de 
gastos que, aun reducido en los servicios que permiten eco- 
nomías a lo puramente indispensable, asciende a cerca de 26 
millones ; un presupuesto de ingresos optimista que no va más 
allá de 23. Necesidad imperiosa de rebajar los impuestos ; im- 
posibilidad absoluta de disminuir ciertos gastos, déficit irre- 
soluble: tal es el hecho en su áspera crudeza. 

De todo esto se desprenden dos afirmaciones: primera, 
Cuba no puede pagar ese presupuesto; segunda, los gastos 
no pueden reducirse. 

El señor Avellano, en el anteproyecto remitido por el se- 
ñor Ministro a la Cámara, empieza doliéndose de que la fan- 
tasía intervenga tanto en la formación del presupuesto de 
ingresos, lo cual da por resultado que los cálculos estén muy 
lejos de la realidad, y dice: 

“Estos males vienen repitiéndose con dolorosa frecuencia 
en los presupuestos de la isla de Cuba, y las tristes consecuen- 
cias que lleva consigo tócalas muy de cerca el intendente que 
subscribe. Examinada detenidamente con espíritu de franca 
imparcialidad la recaudación de los últimos años, sobre todo 
la del ejercicio económico pasado, y estudiadas a fondo las 
condiciones especiales de cada uno de los impuestos, datos 
que han servido de base a la Intendencia para sus cálculos, 
juzga prudencial señalar por ingresos la cantidad de pesos 
21.054,1)87 ’50”. 

Comparando las cifras del anteproyecto con las del dio 
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ta moa <lo la comisión, resulta un hecho singular. La comi- 
sión eleva los rendimientos probables del presupuesto a ci- 
fras altas, con relación a los cálculos hechos por el intendente. 
¡, En queé datos se han fundado el señor ministro y la comi- 
sión para suponer que los impuestos han de dar rendimientos 
superiores a los calculados por el intendente, que viene admi- 
nistrando el presupuesto, que está en la isla de Cuba, que 
debe conocer mejor que nadie lo que allí pasa? Yo me ale- 
graría de que esa alza en los ingresos con que se lisonjea la 
comisión estuviese fundada en datos exactos; pero como creo 
que todo ello no es más que hipótesis, ilusiones, presentimien- 
tos optimistas de la comisión, me será permitido atenerme a 
los cálculos del intendente, mientras no se me demuestre que 
son exactos esos nuevos datos; los cuales, caso de existir, han 
debido presentarse acompañando al presupuesto como justi- 
ficantes del mismo. 

Si el fundamento de vuestros cálculos es el resultado de 
la recaudación en los años anteriores, no estoy conforme con 
la confianza de la comisión, porque yo también be tenido cui- 
dado de practicar el oportuno examen y de éste se desprende 
que si os separáis en la mayor parte de vuestros cálculos de 
los del intendente, os separáis también de los que resultan de 
la liquidación del año de 188G-87. El intendente ya se separa 
un tanto, pero vosotros os alejáis mucho más, como si a todo' 
trance quisierais llegar a una suma predeterminada. Necesa- 
rio es que se explique la razón de esto último, es decir, por qué 
calculáis vosotros en mucho más los rendimientos del presu- 
puesto cuando ni la recaudación de 1886-87 os favorece, ni os 
favorecen tampoco los cálculos de la Intendencia en su ante- 
proyecto. 

Por lo demás, ¿cómo he de tener yo confianza en estos 
cálculos risueños de la comisión, si estudiando la liquidación 
de 1886-87 observo que muchos impuestos de los antiguos 
anisan una decadencia constante y grandísima? Pues qué, 
¿no ha (le sorprender que calculéis todavía 300,000 duros por 
cobro de atrasos, cuando de la liquidación resulta que se lia 
cobrado muellísimo menos, y cuando el señor Olivares en su. 
Memoria dice con razón que con respecto a los anteriores a 
1682 nada hay que esperar, y que respecto de los posteriores 
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a esc año el cobro se hace sumamente difícil, recomendando 
por tanto, con excelente acuerdo, la condonación de los pri- 
meros? ¿Cómo he de creer que en el papel sellado podáis tam- 
poco fundar grandes ilusiones cuando la decadencia de esta 
renta está demostrada en los documentos oficiales . 1 en lo- 
terías, ¿puede tampoco tener esa confianza cuando vosotros 
demostráis no tenerla en el hecho de proponer la reorganiza- 
ción del impuesto, afirmando que es motivo de preocupación 
la decadencia en que se halla esa renta? En materia de aran- 
celes, ¿no hay una disminución constante por efecto de la ley 
de 1882, cuyas rebajas se van cumpliendo? ¿No ha dicho el 
señor Ministro de Ultramar con repetición, contendiendo con 
el señor Fernández de Castro y con el señor Figueroa, que 
la baja en la renta de aduanas tiene que explicarse en no poca 
parte por esas reducciones arancelarias ? Pues si ese argumen- 
to le parece bueno para justificar a los empleados de adua- 
nas, ¿no ha de serlo en mis labios para poner en duda los 
cálculos risueños que se funden en el rendimiento improbable 
ele esta renta? 

No creo, por tanto, que sea lícito esperar en resumen una 
recaudación superior a los 21 millones de pesos que os tija 
el señor Arellano, y aun presumo que con trabajo llegareis a 
la de 20 millones, que en 1885 pudo presentarse como limite 

racional máximo de la recaudación. 

Pero, señores diputados, si por necesidad los cálculos 
habían de pecar de defectuosos, porque la cifra total, como 
antes expuse, excede con mucho de toda proporción racional, 
por necesidad también el sistema de ingresos ha de pecar a 
su vez de anticientífico, de perturbador, de nocivo y peí judi- 
cial, porque todas estas cosas se enlazan entre sí. Lo mismo 
que un presupuesto de gastos excesivo, injusto y arbitrario 
trae consigo jior necesidad ingresos desproporcionados y ar- 
bitrarios, también cuando se empieza por elevar los ingie- 
sos a una cifra superior a todo cálculo legítimo, al distribuir 
luego esa cifra entre determinados impuestos, pecase también 
contra el buen juicio y la previsión y la conveniencia pública. 

Desde luego se advierte en vosotros una prevención ma- 
nifiesla contra el impuesto directo en sus necesarias aplicacio- 
nes a las utilidades de la agricultura y de otros ramos. No he 
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de (Mitrar a<|u í en discusiones ociosas sobre el impuesto único 
y el múltiple, sobre el impuesto directo y el indirecto; todo 
eso es impropio del Parlamento. Tengo mis convicciones 
científicas, que son las de la escuela economista; creo que 
debe tenderse como ideal al impuesto directo y hasta, al im- 
puesto único ; pero reconozco que en un país donde los gastos 
son considerables, donde hay que atender al sostenimiento de 
cargas muy complicadas, no cabe sino acercarse un tanto a 
ese ideal. 

De manera que doy por demostrado que se necesita acu- 
dir a los impuestos indirectos ; pero excluir en absoluto el im- 
puesto directo, especialmente sobre las utilidades líquidas de 
la agricultura y de los capitales, eso no lo puedo concebir, 
eso no me lo puedo explicar. En la isla de Cuba contribuye con 
el ltí por 100: la propiedad urbana, la industria, el comercio, 
las artes y las profesiones con arreglo a sus tarifas; y si las 
fincas dedicadas al tabaco contribuyen con el mismo 2 por 100 
que el resto de la agricultura, siguen pesando sobre ellas los 
derechos de exportación; para los otros ramos agrícolas y 
para ciertas utilidades del capital mueble, o rige el 2 por 100 
o no existe tributación alguna. 

Esto envuelve un gran error; esto envuelve, señores di- 
putados, algo que me cuesta trabajo decir, pero que encierra 
una profunda verdad, y es, que vosotros, que no vaciláis en 
poneros en pugna muchas veces con los sentimientos del país 
en materias políticas, como ahora mismo, tristemente, sucede, 
retrocedéis ante una prevención que indudablemente existe 
contra el impuesto directo en las clases agrícolas, pero que 
con equidad y prudencia puede ser corregida. ¿Qué razón cabe 
aducir para que se mantenga esa desigualdad? Vuestros in- 
tendentes no piensan así. Como están sobre el terreno, como 
estudian de cerca estas cuestiones, han visto patentes la arbi- 
trariedad, la injusticia y la improcedencia de este régimen ; y 
tanto el señor Olivares como algún otro funcionario, creo que 
el señor Roda, un tanto empíricamente, es verdad, han pro- 
puesto un término medio transitorio, separando el cultivo y la 
renta, de modo que el cultivo pague el 2 por 100 y la renta el 
(i por 100, calculando que en Cuba una tercera parte de la 
propiedad rústica está en manos de los cultivadores y que las 
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otras dos terceras partes están en arrendamiento. No acepto 
el sistema; consigno tan sólo el dato. 

Señores, la cuestión es más grave de lo que parece ; por- 
que vosotros enlazáis esta especie de antipatía contra el im- 
puesto directo con vuestra predilección manifiesta por la ren- 
ta de aduanas. Ya se ve ; como sois partidarios de un arancel 
de renta más elevado que el de ningún otro país, y de^ carácter 
protector con relación a ciertos productos de la península, es 
natural que no queráis cambio alguno ; pero los que pensamos 
de otra manera, los que queremos una reforma arancelaiia 
eficaz, hemos de buscar compensaciones en un sistema de im- 
puestos más racional y. armónico, partiendo antes de la nece- 
saria reconstitución del presupuesto de gastos. De modo que, 
como veis, no se trata de una observación de detalle, sino de 
la oposición entre dos sistemas, oposición que yo no tengo in- 
terés en disfrazar, porque a los que hayan estudiado de cerca 
la constitución económica de Cuba, me parece que no puede 
caberles duda de que todo lo que sea elevar los derechos de 
aduana y multiplicar los impuestos indirectos es dificultar las 
condiciones de la vida y aumentar los costos de la producción 
en un pueblo que se encuentra luchando con la competencia 
formidable del azúcar de remolacha y del azúcar de caña de 
otros países, y cuya producción tabacalera lucha también 
con una competencia. Lo que allí hace falta, cabalmente, es 
abaratar la vida y facilitar a todo trance la producción. En 
cierto sentido viene a estar aquel país, como fundadamente 
ha dicho un notable escritor, el señor don Francisco A. 
Conte, en El País de la Habana, en la situación de Inglaterra, 
pueblo manufacturero en grande escala, que necesita produ- 
cir mucho y muy barato para sostener la competencia en 
todos los mercados. Nosotros, viviendo de los productos agrí- 
colas del país, sentimos la misma necesidad para poder luchar 
y para lograr vencer a los competidores extranjeros. No pide 
Cuba protección; lo único que necesita es holgura y libertad, 
para que siendo baratas la vida y la producción, pueda reba- 
jarse impunemente el precio de nuestro dulce e ir éste a eom 
petir con el producto de los demás países en la inmensa arena 
del comercio universal. 

Pero ya se ve; vosotros que convenís con esto toónoumon- 





te, como antes que yo lo lia proclamado en elocuentísimo «lis 
curso el señor Moret, en la práctica retrocedéis luego ante 
todo lo qiie sea sacrificios fiscales, y mantenéis altos los aran- 
celes, porque os parece más fácil que buscar lo que represen- 
ta dicho impuesto en otras combinaciones; y lo mantenéis, 
sobre todo, porque rendís culto a lo que se ha llamado con 
gran elocuencia, pero con elocuencia triste para nosotros, 1a. 
realidad nacional, y servís a la par un interés político. Os 
creéis también en el deber de amparar y proteger ciertas in- 
dustrias de la península, y a trueque de lograrlo, conserváis 
las altas tarifas y os negáis a todo avenimiento. 

Diréis que hay prevenciones sistemáticas y muy arraiga- 
das en Cuba respecto a este impuesto; pero, señores, ¿puede 
olvidarse que durante todo el tiempo de la guerra Cuba ha 
soportado el impuesto directo y lo ha pagado con arreglo a 
tipos elevadísimos, de 10, de 15 y hasta de 25 por 100 ? (El se- 
ñor Ministro de Ultramar: Por eso son las prevenciones, por- 
que eran elevadísimos.) El señor Ministro de Ultramar me 
dice que eran elevadísimos; pero claro es que yo no pretendo 
que el impuesto vuelva a establecerse con esos lipos. He men- 
cionado el hecho con el fin de demostrar que no hay la imposi- 
bilidad que se supone para el establecimiento del impuesto di- 
recto en condiciones prudentes y en formas racionales. 

Se habla también de la animosidad que despierta en Cuba, 
este impuesto, de la resistencia que allí ha encontrado en otras 
ocasiones, y hasta hay quien supone que fué la causa eficiente 
de la insurrección de Yara. Pero, señores, esto se ha refutado 
tantas veces, que no puede sostenerlo nadie que sepa, como 
apareció allí el impuesto directo en 1867. (El señor Longoria: 
La insurrección de Yara se hizo precisamente contra ese im- 
puesto.) Permítame el señor Longoria; voy a hacer breve- 
mente la relación de los hechos, para demostrar a S. S. que no 
fué contra el impuesto directo en general. (El señor Langa- 
ría: Yo estaba allí en tiempo en que se dió ese grito.) • ¿Ven 
los señores diputados cómo he puesto el dedo en la llaga ? Yo 
bien sé que éste es el argumento que siempre se linee, que 
éste es un recurso de gran efecto; pero los hechos iieccsilnn 
explicarse para ser bien comprendidos. (El señor Longoria: 
Yo aseguro a 8. 8. que en Yara se dió el grito de ¡ ahajo el 
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impuesto directo!) 8u señoría refutará, si gusta, mi argu- 
mento, fundado en datos históricos, pero por de pronto voy 
a exponerlo. 

Digo que los hechos no se refieren con toda exactitud ; 
y en efecto, señores diputados, ¿cómo sobrevino esa protesta? 
Estaba aquí reunida la Junta de Información, convocada con 
altísima previsión política por el señor Cánovas del Casti- 
llo ; habíase pasado el interrogatorio a los comisionados, y 
habíanlo evacuado de acuerdo, siendo acaso ésta la vez pri- 
mera en que tal cosa sucedía, como debe saber muy bien el 
señor Longoria ; éste fué en efecto, quizás, el único interroga- 
torio en que se pusieron de acuerdo todos los comisionados, 
es decir, los representantes de los ayuntamientos y los que 
hubo designado el gobierno. Lo evacuaron tal vez con un sen- 
tido algo exagerado, como que aspiraban a una completa 
desaparición de las aduanas, y naturalmente, como trataban 
de destruir todo el antiguo sistema de impuestos y de que des- 
aparecieran los aranceles, proponían como compensación un 
impuesto directo de 6 por 100 nada más. Al día siguiente de 
presentado este memorable informe al ministro, que ya no era 
el señor Cánovas del Castillo, sino el señor Castro, al día si- 
guiente o poco más, cuando ni tiempo material había tenido 
quizás para estudiar el dictamen de los comisionados, cuan- 
do aun no había terminado la información, publicóse en la 
Gaceta el decreto estableciendo un impuesto directo de 10 por 
100, pero sin reformar radicalmente los demás impuestos y sin 
tocar a los derechos de aduanas en la forma que los comisio- 
nados habían pedido. De manera que el descontento no fué 
tanto contra el impuesto directo como contra la burla que se 
había hecho de los comisionados y contra el desprecio con que 
se había mirado su iniciativa ; contra un nuevo sistema de im- 
puesto en el que se establece el directo en forma desigual, an- 
tipática, pero manteniendo cargas para cuya desaparición ha- 
bía sido propuesto por los ilustres varones de aquella memo- 
rable Junta. Estos son los hechos. Pero por lo demás, a que se 
establezca en condiciones prudentes y razonables un impuesto 
directo que iguale las cargas para todas las clases, no puedo 
resistirse nadie; y si hay alguien que se resista, deber oh del 
gobierno hacer frente con prudencia a esa prevención ; por 
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que preciándome de muy liberal, opino sin embargo que no 
habría gobierno posible si ante resistencias exageradas e irra- 
cionales de los que no quieren pagar ciertos legítimos impues- 
tos se desorganizara todo el sistema económico de un país. 
(hl señor Villa/nueva: No es posible en Cuba un impuesto di- 
recto.) Lo ha sido durante la guerra. (El señor Villanueva: 
En ninguna colonia es base del presupuesto de ingresos la con- 
tribueión territorial.) Yo no pretendo que sea (ya lo dije an- 
tes) impuesto único; aspiro a un sistema armónico que facili- 
te una gran reforma arancelaria. 

Porque, señores, vamos a ser francos; ¿se puede ir a una 
reforma arancelaria de verdad sin buscar compensaciones 
para los ingresos en oíros impuestos . Esta es la pregunta que 
hago a la Comisión para que la conteste con la misma fran- 
queza con que yo la formulo. ¿Es posible ir a una reforma 
arancelaria de verdad sin buscar compensaciones eficaces en 
otros impuestos? No es concebible. Luego no queréis la refor- 
ja arancelaria, y esto es lo que estoy viendo claro, o si la que- 
réis, forzoso os será venir a parar al mismo punto de vista 
que yo defiendo. (El señor Ministro de Ultramar: De eso se 
trata, de hacer la reforma. — El señor Portuondo:' No hay re- 
forma— El señor Ministro de Ultramar: Su Señoría es indi- 
viduo de la comisión. — El señor Portuondo: Pues por que 
soy individuo de la comisión conozco la reforma proyectada, 
sé que es absurda y la combatiré. — El señor Ministro de Ul- 
tramar: Cuando S. S. guste. — El señor Portuondo: Queda- 
mos emplazados.) 

El señor Vicepresidente (Ruiz Capdepón) : Orden, se- 
ñores diputados. 

El señor Montoro : Se me dice, con razón, que eso ha ocu- 
rrido en todas parte. Y es verdad; en Inglaterra, para refor- 
mar ampliamente los aranceles, fue preciso también apoyarse 
en el inconie-tax. Es de necesidad; no se puede ir a una re- 
forma arancelaria verdaderamente productiva y fecunda sin 
establecer de nuevo el sistema de impuestos sobre bases armó- 
nicas y racionales. 

Todavía liay más, y es que la afirmación de que la agri- 
eultura este exenta de impuestos directos, no es tampoco ente» 
lamente exacta, porque los mismos intendentes de Hacienda 
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les dicen a SS. tttt. lo que está pasando «mi materia de locar 
gos municipales. \o podría citarle a S. S. cosas muy singu- 
lares sobre lo que representa en algunas localidades este re- 
cargo municipal. Hay en eso una verdadera arbitrariedad y 
notables abusos que han debido corregirse. Hasta tengo en- 
tendido que en el proyecto que discutimos se trata de poner 
a esto algún límite. 

Iba a pasar a ocuparme del derecho de exportación so- 
bre el tabaco; pero antes quiero decir unas breves palabras 
sobre el impuesto de derechos reales. 

Yo, señores, no discuto teóricamente ninguna de las gran- 
des cualidades que encierra este impuesto. Pero en un país 
como la isla de Cuba, cuya propiedad se halla en un estado de 
transición que no puede ponerse en duda; en un país como 
aquél, en donde, como saben- los señores de la comisión, so 
están transformando en gran numero las fincas, están cam- 
biando de manos no pocas de ellas, y está evolucionando, por 
decirlo así, toda la propiedad, paréccme que debiera pensarse 
en la conveniencia y en la utilidad de reformar ampliamente 
esta tributación. 

Mi amigo el señor Giberga tiene presentada sobre el par- 
ticular una enmienda, que apoyará con la elocuencia y el sa- 
ber que le distinguen, por lo cual me creo excusado de fati- 
gar la atención del Congreso, extendiéndome sobre este punto. 

Entro, pues, a tratar, señores diputados, de los impues- 
tos indirectos. 

No parece sino que, dada la preferencia absoluta que 
tenéis por ellos, ha presidido en su distribución y en su orga- 
nización cierto cuidado, mas no es asi. Indudablemente, los 
impuestos indirectos constituyen una fuente importantísima 
de la tributación en todas partes. Yo, en principio, y lo mis- 
mo esta minoría, no los rechazaré en absoluto. Tal vez los 
únicos con que no estemos de acuerdo en la forma con que vos 
otros Jos establecéis, sean el derecho de exportación sobre el 
tabaco y el derecho de consumo de ganado; el primero, porque 
lo consideramos desigual, vicioso en su estructura, y portar 
bador para la. producción; el segundo, porque no correNponile 
■en puridad a los ingresos del Estado, sino a los nuinioípuIoH. 
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(El señor Longoria: ¿No es S. S. partidario del impuesto 
directo?) 

Me extraña mucho que llame la atención el que esté dis- 
cutiendo los impuestos indirectos, cuando hace un momento, 
y en prueba de la lealtad de mis ataques a este presupuesto,, 
he pedido un impuesto directo proporcionado. (El señor Lon- 
goria: Son los únicos recursos del Tesoro.) Pues éstas son 
cuestiones opinables: su señoría lo cree así, y yo no; cada uno 
tiene su criterio sobre el particular, y el derecho de susten- 
tarlo. 

Pues bien, creo que los impuestos indirectos serían acep- 
tables, a excepción del derecho de exportación sobre el tabaco 
y del derecho ele consumo sobre el ganado; pero habrían de 
reorganizarse por completo, porque en materia de impuestos 
indirectos hay que tener, a mi juicio, sumo cuidado en dos 
cosas: primera, en que no sean muy elevados y en que se di- 
fundan; segunda, en que por su estructura, por su composi- 
ción interior, no estorben o! desarrollo de la riqueza, no mul- 
tipliquen las trabas puestas al desarrollo de la producción; y 
mucho más, señores diputados, en un país nuevo como aquel 
en un país colonial, que aun está en formación, en un país que 
se halla en estado de crisis, donde es muy lento el crecimiento 
de la población y de la riqueza, donde los capitales son muy 
escasos, por más que vulgarmente se crea lo contrario; donde, 
por tanto, hay que tener mucho cuidado en no aumentar la de- 
cadencia de las fuerzas económicas con trabas y exacciones 
mal comprendidas. 

Además, hay un hecho por todo el mundo sabido. Casi 
todo lo que produce la isla cíe Cuba se exporta y se vende a 
un precio en el cual no le es dado intervenir de una manera 
eficaz al productor. No creo necesario demostrar que el pre- 
cio del azúcar se fija en el exterior, por efecto de la competen- 
cia en los mercados; de modo que el exportador cubano tiene 
que sufrir el que se le impone sin que pueda influir eficazmen- 
te en su fijación. Así es que si con cualquier impuesto indirec- 
to hace ademas el Estado que se determine un recargo sobre 
el producto bruto, debéis tener por cierto que ese recargo au- 
mentará los costos de producción y la desproporción del pre- 
cio, y que aminorara las facilidades de venta. Tampoco ignora' 
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nadie que la mayor parle de lo que en Culta se consumo ¡m 
pórtase con el sobreprecio natural de los fletes, transportes y 
comisiones. Debe evitarse por tanto, con sumo cuidado, que 
ese sobreprecio se recargue imprudentemente con impuestos 
mal entendidos. 

No es esto condenarlos en absoluto, sino llamar la aten- 
ción del Congreso sobre la necesidad de que se estudien cuida- 
dosamente las condiciones de la tributación indirecta en una 
colonia como Cuba, para que no resulte que viene a recaer, 
no sobre los beneficios, lo cual sería lógico, sino sobre el pro- 
ducto bruto, encareciendo la vida y dificultando la producción. 

De todos esos impuestos, uno de los que me parecen más 
dignos de ser combatidos es el derecho de exportación sobre 
el tabaco, particularmente en la forma que hoy tiene; y me 
sorprenderá mucho que ciertos señores diputados de Cuba 
combatan lo que estoy diciendo, porque los mismos argumen- 
tos que se han invocado con tanto éxito contra los derechos de 
exportación sobre el azúcar, pueden invocarse contra los que 
gravan el tabaco. 

Hay en este particular una verdadera preocupación. Se 
cree que todas las clases de tabaco que en Cuba se producen 
disfrutan del monopolio natural de las superiores de Vuelta 
Abajo ; se cree (pie el tabaco en general es producto de tal na- 
turaleza, que puede el productor imponer el precio que le con- 
venga. Este es un completo error. La producción de tabaco en 
la isla de Cuba podrá ser de unos 275 a 300,000 tercios. (El 
señor Longoria: Algo más.) Próximamente 300,000, y de ellos 
se calcula, y a mi juicio con error, que 145,000 corresponden 
a Vuelta Abajo. Pero es que ni aun estos 145,000 puede decir- 
se que sean de clase superior, ni que tengan, por consiguiente, 
el monopolio natural en los mercados. La mayor parte del ta- 
baco de Cuba tiene que luchar con fuertes competidores, aun- 
que reconozco desde luego que todas las clases tienen allí omi- 
ta superioridad sobre el tabaco similar extranjero. I’ero en 
fin, esas clases están sujetas a los riesgos de la competencia, 
y mi amigo el señor Porta ondo hacía aquí el año IHH7 un ni 
güiliento de grandísima fuerza al decir que si liubieru venia 
dora moralidad en las aduanas, (pie si se pagase con rigm el 
derecho, y se añadiese a eslo los gustos de cultivo y do tl’aim 
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porte y los derechos crecidísimos que paga el tabaco a su im- 
portación en los países de consumo, no podría venderse el 
tabaco de Oriente ni aun una gran parte del de Vuelta Abajo. 
(El señor Longoria: Por esa razón al tabaco de Oriente se le 
dejó con un recargo mínimo: ha habido esa justicia.) A eso 
voy. Lo único que se ha conseguido en esta materia es cierta 
franquicia para el tabaco de Oriente, y una rebaja de 20 por 
100 para todo el producto; pero el señor Longoria, que creo 
estará de acuerdo con lo que sobre este punto vengo exponien- 
do, no me negará que para no pocas de las demás clases viene 
pesando gravemente ese derecho, que sólo pueden soportar sin 
dificultad aquellas muy privilegiadas y superiores, que. por 
estar destinadas al consumo de los poderosos, pueden desde 
luego arrostrarlo sin dificultad. 

Pero hay que tener en cuenta que, para las clases no com- 
prendidas en la franquicia a que se refiere el señor Longoria, 
ese derecho tiene un carácter singular. Lo mismo pesa sobre las 
clases superiores que sobre las inferiores; lo mismo se cobra 
al tercio que vale 40 pesos que al que vale 10; lo mismo ai mi- 
llar de cigarros puros que se vende a 500 pesos que al de 60 
o 70 pesos de valor. De manera que viene a gravar más fuer- 
temente al tabaco de inferior calidad que al de calidad supe- 
rior, al más sujeto a competencia que al que no tiene compe- 
tencia posible. Es decir, como aquí me indican, que es un im- 
puesto progresivo al revés. Bien veo que hay dificultades- 
prácticas para llegar a una solución en este terreno, y por eso 
soy partidario de la supresión del derecho, como lo era de la 
supresión del que pesaba sobre los azúcares. No me mueve a 
pedirla ningún egoísmo, ningún interés especial o de partido: 
que precisamente no represento ningún distrito tabacalero: 
represento a una provincia donde se cosecha muy poco tabaco, 
como es la de Puerto-Príncipe. 

Siento estar fatigando demasiado al Congreso ( varios 
señores Diputados: No, no), pero la verdad es que estas ma- 
terias son de suyo muy enojosas, y si no se tratan así, casi es 
mejor no tratarlas. 

Voy a hablar del derecho de consumo de ganado. 

Los mismos intendentes de Hacienda, en sus anteproyec- 
tos, convienen generalmente en que el derecho de consumo de 


lililí 

ganado no debiera por su naturaleza figurar entre los ¡tigre 
sos del Estado y sí entre los municipales, en razón también n 
que si el estado de la Hacienda pública es lastimoso, el de la 
Hacienda municipal (lo saben loss señores de la comisión I mu 
bien como yo) es todavía peor. Vosotros dejáis a la Hacienda 
municipal algunas migajas del presupuesto del Estado; pero 
me temo que si algunas de esas migajas resultan de algún va 
lor, suceda con ellas lo que con el famoso recargo del 50 por 
100 sobre bebidas que estaba destinado a los Ayuntamientos; 
hasta que al ver que resultaba de alguna importancia, se les 
quitó a cambio del ingreso irrisorio de un 5 por 100 sobre el 
importe de sus presupuestos, que se atribuyó el Estado. 

Pero además, señores diputados, ¿quién ignora que es 
general en Cuba el clamor contra el impuesto de consumo de 
ganado? ¿Acaso es sólo un clamor de los autonomistas? 
¿Tendré necesidad de leer aquí números del Diario de la 
Marina y exposiciones de ganaderos muy caracterizados? ; Y 
cómo no, si de todas las fuentes de riqueza de la isla de Cuba 
os ésta quizás la más comprometida? 

Hasta hace pocos años disfrutó la ganadería una comple- 
ta exención de derechos; estaba completamente destruida, y 
fué necesario repoblar a todo trance los campos. Es verdad que 
proponéis que se conceda al gobierno una autorización para 
introducir en la renta las reformas que juzgue necesarias, 
poro lo que resulta es que vosotros, obedeciendo a una tendón 
cia muy peligrosa, habéis confiado la administración de este 
impuesto, como la de otros, al Banco, y no os atrevéis a rednc 
taren términos preceptivos la autorización, porque teméis que 
surja un conflicto, dados los términos del contrato celebrado 
con el Banco Español, que puede pedir la rescisión imnedili 
ta. (Un señor diputado: ¡Ca!) Pues entonces, yo deploro qm* 
no hayais sido un poco mas explícitos, porque aunque vuestra 
autorización, si algo significa, es que propendéis a que el so 
ñor Ministro de Ultramar, haciendo uso de ella, rebaje cío 

derecho en beneficio de la industria ganadera: aunque 1 

lo que parece desprenderse del texto do vuestra nutori/aeión. 
me temo mucho que no pueda llevarse a. cabo el propo iio 

No en vano habéis cedido, en efecto, la admininl ni ion «|.< 
este impuesto, como vais cediendo la de otros muchos, y aun 
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liiiy • 1 1 1 ¡ • ' 1 1 « 1 1 1 ¡ ' * i ■ • < 1 1 m - cimIiiÍh lim mínimas ni Raneo Español, lo 
cual os la 1 1 riml ni mili | ni I mi i r i ti de lodo lo 1 1 1 1 < * decimos del es- 
Indo de In lid 1 1 1 i 1 1 i li'mion |iiililien de I ’ll ruinar, que ni siquie- 
1*11 |*ii i*ii la enbrnnzn de los implícalos hay que confiar en ella 
como se colilla en Ion enl nlileci mieii I os piii'lieiilnres ; sin em- 
bargo, el uno lili i nio e introdujo tilín relia, ¡a mínima de un 
lo por 100, y el rendimiento, lejos de disminuir, lia aumenta- 
do; de modo, que id proponeros una rebaja más, tengo la 
seguridad de que la ampliación del consumo vendría probable- 
mente a compensar la pérdida del tributo. 

Además, es necesario tener en cuenta que nos hallamos 
en momentos excepcionales, en circunstancias más graves que 
el año último, porque el año último no se había producido la 
formidable sequía que devasta los campos de Sancti-Spíritus 
¡ y de Puerto Príncipe, hasta el punto de que se calcule en más 
' de 40,000 el número de reses que perecerán a consecuencia de 
la expresada sequía y de una atroz epidemia. Calculad vos- 
otros, señores, cual va a ser la situación cuando al mal que 
resultaba del escaso valor que alcanzaban las reses venga a 
unirse esta causa accidental en grave daño de comarcas que 
viven, como sabe el señor ministro, casi exclusivamente de lo 
que produce la ganadería. Con datos exactos a la vista, puede 
demostrarse que una res mayor de 40 arrobas satisfaría el 
40 por 100 de su valor en los derechos al Estado y en los re- 
cargos do los ayuntamientos, de manera que, de cada tres, 
algo más del valor de una pasarían íntegramente a manos del 
fisco. ¿Es éste, señores, un impuesto verdaderamente racio- 
nal, un impuesto equitativo, en relación con las necesidades 
del país? Yo no lo creo. ¿Será necesario que traiga aquí esta- 
dos, y algunos daré al Diario de las Sesiones, sobre lo que 
cuesta la cría y la ceba en la isla de Cuba? ¿Será necesario que 
<‘S ponga a la vista esos datos que debéis conocer, para con- 
venceros de lo que a una dicen todos en Cuba, de que este im- 
puesto, tal como está constituido, es una amenaza violentís im a 
a. industria digna de mejor suerte, un peligro por lo (pie tiene 
de embarazoso para 1?. libertad individual, y un grave mal 
para un país donde el consumo de carne, como el del pan, está 
limitado a cantidad muy exigua por consecuencia de los erro- 
res de la tributación? Ni creo, señores, necesario insistir en 


este particular, porque el señor Ministro de Ultramar luí te- 
nido a bien prometernos que se liará una nueva rebaja en el 
impuesto de consumos, que so pondrá de acuerdo con el señor 
presidente de la comisión, si necesario fuere, para con.se 
guirlo; y como quiera que la comisión viene en cierto modo 
obligada a ello, me atrevo a esperar que se encuentre una so- 
lución que permita hacer ese gran bien a la industria ganade- 
ra de Puerto Príncipe, de Santa Clara y aun de Santiago de 
Cuba, que tanto lo necesitan. 

Otro de los impuestos en que mayor confianza podéis 
tener es el que grava el consumo de bebidas. Yo en principio 
nada tengo que decir contra este derecho del consumo. Nos- 
otros, en un plan tributario que ha redactado mi amigo el se 
ñor Portiiondo y que liemos presentado a la Cámara el año 
último, reconocemos que es éste uno de los impuestos unís 
abonados y que puede recaudarse sin inconveniente alguno; 
de modo que no argumento contra el impuesto. Pero voy a 
decir otra cosa, en (pie no sé si estará en desacuerdo conmigo 
la comisión, aunque %ie parece que no, y es que entiendo que 
en un país como aquél, donde no se producen bebidas que 
puedan substituir al vino para sus efectos higiénicos de todas 
clases, creo que no lia debido duplicarse el derecho que grava 
a los vinos comunes. Presumo que en este punto nadie me 
acusará de obedecer a ningún sentimiento egoísta o de par- 
tido; creo que habéis debido recargar los licores, las bebidas 
espirituosas, pero que habéis debido establecer una excepción 
para los vinos comunes de mesa. 

Si no temiera, señores diputados, que dierais un alcance 
distinto del que realmente tienen a mis observaciones sobre 
los impuestos, si no temiera que creyeseis que era mi propósi- 
to combatir ciegamente todas las contribuciones, diría también 
algo sobre las demás que figuran en vuestro cuadro de im- 
puestos indirectos; pero esto no obstante, voy a decirlo, poi- 
que esa hipótesis a que antes me lie referido no puede pro 
valecer en vuestro ánimo. 

Creo, señores, que debe procederso en Cuba con grnndíiii 
ma cautela en materia de impuestos sobre formen i-nlon |,n 
comisión y el ministro esperábamos (pie suprimirínii el n« 
cargo del .3 por 100 sobre las mcrcniunns, y pienso que linhi mu 
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hecho perfectamente. (El señor Rodrigáñez: No se ha supri 
mido.) Es que no figura como antes. (El señor Rodrigáñez: Se 
cobra en sellos.) Es verdad. Pues bien; en un país como aquél 
donde los ferrocarriles se han construido sin apoyo del Esta- 
do, donde tanto importa por más de un concepto que se facili- 
ten las comunicaciones y se abaraten los transportes, todo lo 
que viene a gravarlos y a dificultar la comunicación por las 
vías férreas, sobre no tener razón de ser, toda vez que no ha 
de servir para compensar antiguos favores del Estado, que en 
este caso no existen, es una medida que perjudica notable- 
mente al desarrollo del comercio y a la riqueza del país. 

En cuanto al timbre, ¿qué he de decir yo sobre la necesi- 
dad de reformarlo, cuando la decadencia del ingreso os está 
probando esa misma verdad? Basta hacerse cargo de la de- 
cadencia de la contratación para comprender el estado de 
esta renta. Pero tampoco he de extenderme sobre el particu- 
lar, porque el señor Giberga tiene presentada una enmienda 
sobre ese impuesto, y cuando se discuta hallaremos ocasión 
sobrada para tratar del asunto. 

Y voy a terminar el examen de los ingresos ocupándome 
del régimen aduanero, que es para vosotros el ingreso favo- 
rito, el que satisface todas vuestras exigencias de escuela en 
materia de tributación, que consisten, según antes dije, en 
dar la preferencia a los impuestos indirectos sobre los direc- 
tos, y en particular al arancel de aduanas, con lo cual satisfa- 
céis a la vez cierto interés político mal entendido que consiste 
en algo así como un vago reflejo que sobrevive al antiguo 
pacto colonial y que lleva necesariamente aparejada la idea 
de la protección inconsiderada a los artículos de producción 
y procedencia de la península; pero arancel, no lo olvidéis, 
que por ser la causa mayor de vuestras desventuras adminis- 
trativas, no debiera merecer tanto vuestra predilección. 

Todo esto, por supuesto sin perjuicio de entusiasmaros 
con la declaración impracticable de los puertos francos, a que 
creéis que os obliga la apertura del istmo de Panamá, y de 
entonar ditirambos a cada paso en honor de esas magníficas 
perspectivas que se abrirán al parecer para la isla do duba 
(perspectivas que yo no he podido explicarme todavía) con 
la inauguración del canal. (El señor Villmmeva: Que las ex- 
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plique el señor Portuondo, que filé el autor de esa gran alga 
rada . — El señor Portuondo: Las he combatido siempre, no 
fundado en los errores que me atribuye S. S., sino en otras 
cosas . — El señor Villanueva: Los errores los he tomado do 
S. S.) Yo declaro que siempre he encontrado cierta incon- 
gruencia en todo esto, porque los puertos francos y la aper- 
tura del istmo de Panamá no se conciben o no representan 
para Cuba ventaja alguna sin una radical reforma arancela- 
ria y un gran desjjertar del país. 

He considerado siempre vuestro sistema comercial como 
la viva encarnación de aquella ingeniosa frase de Ives (luyol, 
según la cual los proteccionistas debieran levantar en las fron- 
teras postes jigantesc*)s donde se leyera: “aquí no se cambia, 
o se cambia a fuerte descuento”. 

El año último parecía que no eran esos vuestros propó- 
sitos. El Apéndice C del presupuesto traía amplias bases para 
una reforrrp. arancelaria que, sin responder por completo a 
nuestras aspiraciones, era realmente bastante radical; pero 
según tengo entendido, y eso la comisión y el gobierno po- 
drán aclararlo, la reforma que ahora se proyecta va por di 
ferente camino en el punto más esencial, en el de la desapa- 
rición del monopolio mercantil de que vienen disfrutando des- 
de tiempo antiguo ciertos artículos procedentes de la punía 
sula. Yo bien sé que cualquier reforma que se haga por este 
gobierno o por cualquier otro, por muy exageradas que luc- 
ran sus ideas proteccionistas, tiene que hacer desaparecer 
todo lo que había en el arancel de 1870 de improvisado, de 
anormal y de absurdo; tiene que reducir, por ejemplo, el nú- 
mero de partidas; tiene que rectificar las valoraciones, por- 
que no han pasado en vano diez y ocho años; pero la reforma 
arancelaria verdadera y seria, la que demandan los más le- 
gítimos intereses de Cuba, ésa, o no se hace, o se hace como 
indicaba el señor Moret a nombre del partido liberal en ISHá; 
se hace reduciendo el arancel a cierto número de partidas, l'a 
editando ampliamente la importación de los artículos de pri 
mera necesidad, sin buscar una protección dcsiicerliuln, mi 
procedente e ineficaz para las procedencias de la poma illa, 
se hace, para decirlo de una vez, con l'rampic/n y con iiuipli 
tud de miras, tratando, no de tenor ccmidmi ji<|ih lln pino 
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tas, bien por los intereses fiscales o por los intereses protec- 
cionistas, sino de dejarlas abiertas para que el comercio pue- 
da desarrollarse de una vez, para que la vida se abarate y la 
producción sea más fácil. 

La comisión propone la misma autorización para la re- 
forma arancelaria que, viene repitiéndose invariablemente 
en todos los presupuestos desde 1885; de modo que si hubié- 
ramos de descansar únicamente en los términos que esa au- 
torización nos ofrece, podríamos dar por abandonadas indefi- 
nidamente las grandes mejoras. Pero tengo noticias de que 
la obra está adelantada, aunque en un sentido que pugna tan- 
to con las aspiraciones del país como con las declaraciones 
que el señor Moret hizo en nombre del* partido liberal. Man- 
tenéis en primer término, según parece, las cuatro columnas 
que tanto han dado que hablar en son de protesta y de sarcas- 
mo a algunos ilustres oradores de ese partido; aquellas cua- 
tro columnas cuyo artificio y combinación no tienen otro ob- 
jeto que dar protección a ciertos artículos de procedencia 
peninsular. Por el mero hecho de mantener esas cuatro colum- 
nas se ve desde luego que mantenéis el derecho diferencial do 
bandera; y ¿cuándo? Cuando por haberse prorrogado el con- 
venio comercial con los Estados Unidos puede decirse que ha. 
desaparecido virtualmente ese derecho para las relaciones co- 
merciales efectivas que la isla de Cuba mantenía con las de- 
más naciones. Lo mantenéis, además, cuando el progreso en 
la aplicación de la ley de 20 de julio de 1882 iba haciendo me- 
nor la diferencia entre la tercera y la cuarta columna cada día. 

No cabe, pues, duda alguna de que no se explica por serias 
exigencias fiscales ese mantenimiento del derecho diferen- 
cial de bandera, que ha debido desaparecer el día en que se 
hizo la última prórroga del convenio comercial con los Esta- 
dos Unidos. Los partidarios sinceros de la libertad de comer- 
cio no podemos menos de sentir alarma. El mantenimiento del 
derecho diferencial resultará en contraposición con lo acor- 
dado en el modus vivendi, y en contraposición con lo que de- 
termina la ley de 1882. ¿Significará esto que el gobierno me- 
dita por vía de represalia, o de cualquier otro modo, algo que 
tienda a suspender mañana los efectos de ese convenio comer- 
cial? En otros términos, ¿es que entra en la política comcr- 
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cial de ese gobierno el restablecimiento práctico y efectivo 
del derecho diferencial de bandera? 

Según parece, para los artículos de primera necesidad, 
a excepción de la manteca y de la harina de trigo, hay reba- 
jas de cierta importancia, bien que pocas en verdad, aunque 
subsisten las cuatro columnas. Pues precisamente en la hari- 
na de trigo sabe el señor ministro que estriba una de las ma- 
yores contiendas, y cuando digo de las mayores contiendas, no 
me refiero solamente a los interesados en el comercio de Cuba, 
sino a todos los que vienen luchando hace años dentro y fue- 
ra de las Cortes por la reforma arancelaria para las Antillas. 

¿Vais a mantener la proscripción de las harinas extran- 
jeras? ¿Vais a mantener el derecho protector a favor de las 
harinas castellanas? ¿Vais a mantenerlo en términos equiva- 
lentes a los que hoy existen? Pues cuidado; hay que tener en 
cuenta algo más, y es que a medida que van pasando los años 
y se van cumpliendo los plazos de ley de 1882, nos vamos acer- 
cando al establecimiento del cabotaje. Si subsiste entre tanto 
un derecho para el producto extranjero, resulta el pacto colo- 
nial. En 1801 habremos llegado al cabotaje, habrán desapareci- 
do todos los derechos de aduanas comprendidos en la prime- 
ra y en la segunda columna del arancel, y subsistirá sólo, con 
altos tix»os, la tercera, que grava esas harinas americanas 
que pueden ir a Cuba por mucho menos precio que las espa- 
ñolas; y si la tercera columna subsiste así enfrente de la com- 
pleta desaparición de los derechos de aduanas para las pro- 
cedencias de la. península, ¿qué será lo que hayáis creado sino 
un monopolio inexplicable? ¿Pues no sabéis que los precios 
tienden siempre a nivelarse? ¿No sabéis que el día en que las 
harinas americanas, que pueden venderse más baratas en 
Cuba, tengan que venderse caras por efecto de ese monopolio, 
las harinas nacionales no sólo no bajarán de precio, sino que 
lo elevarán buscando la ganancia a que ha de dar ancho mar- 
gen si: entrada libre de derechos en la Isla? 

Por lo demás, es sabido que en Castilla no hay que pro- 
teger realmente sino una especulación artificial. ¿Cuándo lia 
habido aquí exceso de producción? No teniendo bastante para 
el consumo interior de la península, menos lia de poder abas 
tceer por completo la agricultura el mercado de Cuba. 
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Como no quiero dar a oslas observaciones un sabor de 
repugnancia, de antipatía hacia intereses de la madre patria, 
debo añadir que según los mejores cálculos, dando por senta- » 

da una ganancia de 1’50 pesos por cada barril de harina, no 
excederá de unos 300,000 duros la utilidad legítima que pueda 
asegurarse a Castilla por efecto de esa protección, y no creo 
que 300,000 duros valgan la pena de mantener esa diferencia 
abrumadora en el arancel con daño de todo un pueblo. 

En espera, pues, de las explicaciones que se servirá dar 
el gobierno en materia arancelaria, doy por terminado el aná- 
lisis de los impuestos, limitándome a reclamar que se lleve a 
efecto cuanto antes la reforma de las ordenanzas de aduanas, 
que tan oportunamente recomienda también la comisión. Y 
sintiéndome un tanto fatigado, suplico al señor Presidente se 
■sirva concederme algunos minutos de descanso. 

El señor Presidente: Se suspende la sesión unos minutos. 

Eran las cuatro. 

Continuando la sesión a las cuatro y quince minutos, dijo : 

El señor Presidente: El señor Montoro sigue en el uso 
de la palabra. 

El señor Montoro : Señores diputados, no creo aventu- 
rado afirmar, fundándome en las premisas que han constitui- 
do la primera parte de mi discurso, que la situación econó- 
mica de Cuba ha de ser cada día más penosa y difícil, en vir- 
tud de las disposiciones contenidas en el presente proyecto 
de ley. En efecto, si todos convenimos en que Cuba se encuen- 
tra arrostrando una pavorosa crisis económica, ¿puede caber 
duda a nadie de que esta crisis se hará mucho más grave a 
causa de la cuantía del presupuesto, cuyas cifras representan, 
en total más del 60 por 100 de la renta del país? Sin embargo, 
si algún pueblo colonial lia merecido la consideración, la bene- 
volencia, el apoyo cordial de su metrópoli en circunstancias 
difíciles, ese país es la isla de Cuba. 

Estudiando la historia de las colonias modernas en que se 
ha producido un hecho tan grande como el de la abolición de 
la. esclavitud, se advierte la inmensa superioridad de la isla 
de Cuba sobre otros países que se han encontrado en circuns- 
tancias parecidas. 

No hay ninguna de esas colonias que no haya sucumbido 
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cu un plazo más o menos largo, y i»'*' - más o monos tiempo, o 
la abolición de la esclavitud y al tránsito siempre difícil del 
trabajo esclavo al trabajo libre. En cambio, la isla de Cuba, 
donde además de esa causa de crisis tenía que luchar la pro- 
ducción con las enormes cargas procedentes de la guerra de 
diez años, donde además, simultáneamente con la abolición de 
la esclavitud y con esas grandes cargas fiscales, se presenta- 
ba el fenómeno de la baja general de los precios del azúcar en 
todos los mercados del mundo; donde por efecto de diversas 
concausas el capital circulante había desaparecido casi por 
completo, como lo demuestra la ruina casi general de los Ban- 
cos; donde dos provincias enteras habían quedado devastadas 
por la guerra civil, dos provincias de las de más grande y es- 
pléndido porvenir, como las de Santiago de Cuba y Puerto 
Príncipe; la isla de Cuba, a pesar de este concurso de cir- 
cunstancias, ha mantenido su producción de azúcar, la ha con- 
servado al nivel de las cifras mayores que alcanzó antes de la 
guerra; lia conservado también la producción de tabaco; ha 
vuelto a cultivar el café, abriendo este nuevo horizonte a sus 
hijos, y por último, en algunas de sus comarcas empieza a de- 
sarrollar una verdadera riqueza minera. 

¡ Qué momento, señores para que el Estado nacional, 
contemplando ese espectáculo, llenándose de confianza ante la 
fortaleza, ante el vigor, ante la inquebrantable confianza de 
esos hombres, de esos colonos, les tendiese una mano protec- 
tora ! ¡ Qué momento más excepcional para que aprovechando 
estos primeros períodos que siguen siempre a las grandes 
transformaciones del trabajo, y aprovechando las incontesta- 
bles ventajas que a aquel país lia dado la naturaleza sobre 
todos los productores de caña y de tabaco, le diera calor y 
medios para que volviese a tener al cabo en los mercados del 
mundo la situación privilegiada, excepcional que le correspon- 
de por la superioridad de sus productos, por el inquebranta- 
ble amor al trabajo de todos sus hijos, por el gran vigor con 
que han resistido todas las contrariedades, aun en los moinon 
tos en que aquí se hacían oír frases elocuentes que les otci 
taban a prepararse para, días mucho más I risica y tornillos 
que los que habían llegado, sobre lodo en IHHI I 

Y sin embargo, bien lo veis; lejos do londorlos onn mimo 
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protectora, lejos de prestarles el concurso activo de la nación, 
ese presupuesto de ingresos representa una masa de tributos, 
una masa de cargas superior a todo lo más ruinoso y destruc- 
tor que se conoce en la historia financiera. ¿Es un cargo esto 
para vosotros en particular? No; ya sé que en vuestro dic- 
tamen decís, poco más o menos, lo mismo que vo; ya sé que 
calificáis de aterradoras las cifras de ese presupuesto; ya sé 
que deploráis que no sea posible preparar una amplísima 
reorganización de la administración colonial, que hiciera po- 
sible la reorganización financiera; pero vuelvo a mi argu- 
mento de antes: ¿para cuándo aguardáis? Si el señor Minis- 
tro de Ultramar y vosotros que ahora formáis la comisión no 
encontráis oportuno ese momento para realizar los cambios 
y reformas que demanda la situación de la isla de Cuba, ¿para 
cuándo guardáis al hacerlas? ¿Será para cuando vuelvan al 
gobierno otros hombres que no tengan las mismas ideas «pie 
vosotros? ¿Es que esperáis acaso que esas reformas sean rea- 
lizadas por esos mismos elementos, muy parcos en sus pro- 
mesas, pero quizás más dispuestos que vosotros a realizar 
grandes reformas? ¿Es qué será preciso esperar a que vuel- 
va vuestro partido a la oposición, para ver preconizadas todas 
las reformas que constituyeron el programa colonial de 1885* 
Yo por mi parte creo que estoy en el deber de llamar 
seriamente la atención del país sobre lo que sucede aquí de 
ordinario en todas las cuestiones coloniales: en la oposición 
todo es prometer; el acuerdo teórico se establece fácilmente; 
no parece sino que todos los partidos políticos quieren con- 
firmar aquella amarga sentencia de Bismarck cuando decía a 
uno de sus opositores en el Parlamento alemán: “Ya sé que 
vais a combatirme, y lo podéis hacer, porque estáis seguros 
de (pie no tendréis la responsabilidad de realizar lo que pe- 
dís”. ¿Será que el programa del partido liberal se dió a co- 
nocer al país, se formuló en el Parlamento enfrente de los con- 
servadores, porque se veía distante la hora de realizarlo? Yo 
no lo puedo creer, por lo mismo que, no ahora, sino de mucho 
tiempo atrás, siento simpatías por la representación que os 
lenta en la política española el partido liberal, aunque me 
mantenga apartado de él por convencimientos y razones de 
alta importancia que no es del caso mencionar. 
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Por lo demás, entendedlo bien, la crisis de la isla de duba 
no está conjurada; lejos de eso, los observadores imparciales 
convienen en que se va agravando: se agrava a medida (pie 
transcurre el tiempo sin tener solución sus problemas; se debi- 
litan, se enervan las fuerzas y las resistencias que han com- 
batido tantos elementos de perturbación y de ruina. La crisis 
•se agrava, además, porque cada día aparece una nueva pers- 
pectiva en el porvenir, que puede convertirse en serio peligro. 

No hace mucho que en un periódico americano, en la 
North American Revieiv, publicóse un artículo en que se de- 
cía: “Nosotros, para enseñorearnos de la isla de Cuba, no te- 
nemos necesidad ni aun de dar alientos a los que dentro de 
nuestro territorio suspiran por el antiguo ideal anexionista; 
nosotros la tenemos en nuestras manos; nos basta cerrarle 
por algún tiempo nuestros puertos, nos basta recargar nues- 
tras tarifas para que sucumba”. Y es que por el predominio 
absoluto y absorbente del mercado americano, lo primero que 
se necesita para que pueda luchar en determinadas eventuali- 
dades aquel pueblo, es poner su producción en condiciones de 
que se reconstituya ; y no se reconstituirá mientras no deis 
medios, mientras no deis facilidades para que reaparezca el 
más importante de los factores que allí faltan: el capital. No 
hay nadie que haya estudiado a fondo la situación económi- 
ca de la isla de Cuba que no reconozca que lo cpie allí falta, 
ante todo, es capital. El capital, siempre escaso allí, lo es hoy 
más que nunca, por efecto de una serie de concausas cuya cla- 
sificación me haría alargar demasiado mi discurso. 

Pero baste decir que entre estas, unas son muy antiguas, 
como la continua exacción de capitales que se produce en to- 
dos los países donde acude una emigración refractaria en 
parte al arraigo, y otras muy modernas, como la forma en que 
pesó la guerra sobre el país, con todas sus consecuencias y 
con todas sus enormes exacciones; y que, por último, ha ve- 
nido la deuda, la deuda domiciliada casi toda en el exterior, 
porque apenas puede decirse que haya una cantidad insigni- 
ficante en poder de los habitantes de la isla de Cuba : los 
cuantiosos intereses que se satisfacen por el Tesoro de In ¡sin. 
de Cuba salen casi totalmente de la Antilla cada año. 

De manera que, si habéis de acudir eficazmente al remé- 
is. DIKCUIIKON rni.ÍTIl'OK. t. i. 
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< I i o de los malos do la isla do duba, lañáis que resignaios a 
reformas muy radioalos on lodo vuestro sistema. Poro ¿eónio 
realizar las reformas en el sistema económico financiero, tono 
realizando antes el deslinde de gastos y las reformas polili 
cas? Porque este es, señores, el nudo de la dificultad. Y cuan 
do yo leo en el preámbulo del dictamen de la comisión: “son 
limos grandemente tener que autorizar la cifra aterradora de 
este presupuesto; esperamos que éste será el último año en 
que se presente tal cifra; hacemos votos por que el gobierno 
de S. M. acometa y realice una completa reorganización que 
permita rebajar los gastos públicos, y por consiguiente los 
ingresos”, me pregunto yo: ¿cómo se va a realizar todo esto'? 
Porque a la altura en que estamos, me parece que valía la pe- 
na de que la comisión hubiese significado más francamente 
su criterio de reorganización. ¿En qué forma creéis vosotros 
que es practicable una reorganización tan considerable y tan 
trascendental que reduzca considerablemente esa cifra de 2G 
millones de posos que representan los gastos de nuestro pre- 
supuesto? Porque aquí está toda la cuestión, a mi modo de 
ver. ¿Entendéis vosotros que esa es la causa eficiente de la 
crisis cubana, y si no de la crisis cubana, de la enormidad del 
presupuesto y de esas cifras aterradoras? Pues ¿cómo vais a 
realizar, cómo vais a practicar esas reorganización? 

Por mi parte, señores diputados, y con esto entro en la 
segunda parte de mi discurso, entiendo que el secreto a voces 
es aquí, que a semejante reorganización financiera no se pue- 
de llegar sin una previa reconstitución política. 

Las colonias españolas tienen el triste privilegio de ser 
las únicas en que el presupuesto, el arancel, la vida adminis- 
trativa y económica se regula por el Estado nacional. A ex- 
cepción de aquellos países poblados por razas inferiores, que 
no son verdaderamente coloniales, sino pueblos conquistados, 
en todas las demás colonias, tanto inglesas como fnincesaH, en 
todas las de constitución social análoga a la nuestra, a la del 
pueblo de ('id)a, lan digno de especial consideración por mis 
progresos morales, intelectuales y sociales, en lodaa, el pro- 
supuesto, en lo que liene de local, en lo que tiene de especial, 
se discute, se resuelve y se vola por las corporarionc!, luesles. 
Aquí únicamente se da el espectáculo de que mui'' colonias 
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donde la raza blanca tiene una superioridad de población tan 
considerable como sucede en Cuba, colonias caltas, colonias 
progresivas, colonias a las que se lia creído dignas de ejercer 
iodos los derechos políticos, colonias a las que se lia creído 
dignas de tener representación parlamentaria en las Cortes 
del Reino, carezcan, sin embargo, de la facultad de discutir y ( 
de votar sus presupuestos en lo que tienen de locales, cuando' 
estos presupuestos, en nuestro concepto, tienen, y no pueden 
menos de tener, carácter análogo en sus esferas al de los mu- 
nicipales y provinciales. i, 

Para corregir este grave mal habría sido preciso cum- 
plir la promesa que invariablemente viene figurando en todas 
nuestras Constituciones, de dotar a Cuba de leyes especiales 
análogas a su situación y pi-opias para hacer su felicidad. 
.El artículo 89 de la Constitución vigente así lo dispone: la isla 
de Cuba y Puerto Rico, dice, serán regidas por leyes especia- 
les, y mientras esas leyes no se bagan, el gobierno podrá hacer 
allí extensivas las leyes de la península con las modificacio- 
nes que crea convenientes. Pues ese artículo constitucional no 
se cumple ni se recuerda siquiera, sino para lo que tiene de 
más incompatible con la representación parlamentaria; no se 
cumple sino en esa segunda parte que autoriza al gobierno 
a legislar para las Antillas sin el concurso de las Cortes; con- 
tradicción patente e insostenible que también se produce bas- 
ta cierto punto en las colonias francesas, si bien ahora mismo 
se ha nombrado en el Senado de la República una comisión 
para reformar por completo la organización colonial, corri- 
giendo esa chocante anomalía. 

Una declaración del señor Sagasta en el Senado, hecha 
a instancias de mi ilustre amigo el señor Betancourt, nos 
permite esperar que virlnalmente baya quedado derogada 
esa segunda parte del artículo; pero, señores, son tan tena- 
ces ciertas instituciones, que yo, mientras no la vea derogada 
por una disposición legislativa, no me sentiré satisfecho; pol- 
lo cual nosotros tenemos el propósito de proponerla, contan- 
do con que no habrá de faltarnos el apoyo del gobierno y do 
la mayoría. 

Pero este precepto de que las Antillas so regirán por leyes 
especiales, ¿es un precepto circunstancial, o es un principio 
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de carácter fundamental y positivo? ¿Encierra lo inás substau- 
tivo «pie contiene la Constitución en materia de política colo- 
nial, o no lo encierra? ¿Cuál es vuestro criterio sobre el par- 
ticular? I 'aréceme que lio puede ser otro que el del señor Sa- 
gasta, y el señor Sagasta declaraba en 1880 lo mismo que yo 
estoy diciendo, a saber: que ese precepto del artículo 89 es el 
que debe cumplirse, ante todo y sobre todo, porque en él des- 
cansa lo que tiene de más fundamental la Constitución con res- 
pecto al régimen de las colonias. 

Me va a permitir el Congreso leer estas palabras del se- 
ñor Sagasta, porque encierran una declaración tan terminan- 
te, que lm de servirme muy poderosamente para lo que tengo 
que decir después. “Por la segunda parte de este artículo, de- 
cía el señor Sagasta, por las Cortes deben hacerse esas leyes 
especiales, y ya debiéramos tener aquí el cuerpo de las que 
deben regir en Cuba y Puerto Rico, después de tener hecha la 
Constitución. Y si no es así, ¿qué harían aquí los diputados 
de Puerto Rico y Cuba? ¿Cómo es posible que hayan venido 
para poder tratar de las leyes para la península, y (pie no 
han de regir en las provincias (pie representan? Eso es tan 
absurdo, que yo, diputado cubano, no aceptaría jamás seme- 
jante representación”. 

Después de estas palabras del señor Sagasta, ¿qué he do 
decir yo? Tenía razón S. S. Llamarnos para (pie interven- 
gamos en las leyes que no han de regir en nuestro país, y 
para que no se nos oculte, la mayoú parte de las veces, las 
modificaciones (pie se hacen en las leyes de la península, a 
fin de promulgarlas también allí, es cosa verdaderamente 
absurda, y bien valdría la pena de hacernos pensar con alguna 
detención si se debe aceptar el cargo de diputado por aquel 
país en tales condiciones, a no esperar, como esperamos, que 
estas se reformen. 

En 1880 pronunció esas palabras el señor Sagasta. Dos 
veces ha sido Presidente del Consejo de Ministro desde enton- 
ces, y las leyes especiales que a su juicio debían regir en Cuba 
ni se han presentado, ni me parece que se presentarán en lo 
(pie resta de gobierno liberal; y esto, señores diputados, ni so 
compadece con la seriedad y con la severidad del procedimien- 
to (pie demanda la política colonial, ni es ya posible que sub- 


sista en el estado en que se hallan las islas de Cuba, y Puerto 
Rico. Va siendo necesario decidirse francamente por una po- 
lítica nueva o por el statu quo. ¿No queréis variar el orden do 
cosas de aquel país? ¿Pues a qué esas quejas formuladas cu 
los preámbulos del presupuesto y del dictamen sobre que la 
situación de Cuba no permite poner término a la absurda cons- 
titución de sus presupuestos? Si no queréis mejorar el orga- 
nismo político, resignaos a este sistema financiero que tan 
contrario os parece a todos los buenos principios. 

Por lo demás, habréis de declarar francamente y decir 
ante el mundo que creéis a vuestras colonias menos dignas de 
la libertad, de la descentralización, del self-government, que 
las colonias francesas, como Guadalupe y Martinica, y que 
colonias inglesas, como las islas de Sotavento, las Bermudas 
o Barbada; porque dondequiera que encontréis un pabellón 
europeo, en países donde haya prosperado la raza blanca, allí 
encontraréis ciertas instituciones más o menos completas, 
pero bastantes a representar en todo caso el espíritu de pro- 
greso en materia colonial. No encontraréis siempre la autono- 
mia del Canadá, de Nueva Gales del Sur, de Victoria, del 
Cabo o de Nueva Zelanda; pero sí organizaciones locales au- 
tonómicas para la guarda y defensa de los intereses locales; 
asambleas parecidas a la diputación insular que pedimos, y 
en ellas encontraréis plenas facultades, no sólo para la dis- 
cusión de los presupuestos, y* para cuanto se relaciona con los 
impuestos, con la regulación de sus aranceles y con las cuestio- 
nes de interés local, sino que en muchas do ellas hallaréis, 
como en las islas de Sotavento, por ejemplo, algo que se re- 
fiere a la legislación civil, sin que por eso a ningún inglés se 
le haya ocurrido que pueda ponerse en peligro la soberanía 
del imperio británico. 

Pero lo que sucede en Cuba, con más de un millón de habi- 
tantes blancos, donde hay clases directoras de gran cultura, 
donde se disfrutan las libertades políticas, que elige dipula 
dos y senadores y los envía aquí a participar de la vida par- 
lamentaria de la nación española, es culeramente incoare 
bible. No es disculpable siquiera que cuando se trilla de miin 
intereses locales, administrativos, interiores, viva romo no 
vive ninguna de esas colonias, ni Guadalupe, ni Mari inien, I 
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ni Hiiii Vicente, ni Man Cristóbal, ni las Bermudas, ni Bar- 
limla, ni otras mnrlias, y está sometida a una tutela que se 
eoiiMulorn en Indas esas colonias insignificantes absoluta- 

menle y nociva. He aquí, señores diputados, 

algo que no puede subsistir, sin que gravemente se choque 
con la realidad de las cosas, y al contradecir los instintos de 
la- naturaleza humana y contrariar lo que tienen de más le- 
gítimo las aspiraciones de un pueblo lejano, se vayan alte- 
rando los elementos de estabilidad y produciendo el más 
hondo descontento. Y en esos países nuevos, en donde todo 
se debe a! movimiento, a la actividad y a la confianza, cuando 
ésta falta, se produce necesariamente la decadencia de las 
fuerzas productoras, mucho más cuando los elementos pro- 
pios y directos de la crisis económica bastarían por sí solos 
para determinar y producir un completo desaliento. 

Por nuestra parte, tenemos una doctrina clara y concreta. 
No ocultamos nada. Aspiramos, bien lo sabéis, a la auto- 
nomía en toda su pureza; aspiramos a la autonomía parla- 
mentaria, tal. como la tienen las colonias australianas, y como 
la disfruta el mismo dominio del Canadá, con las naturales 
diferencias que otras veces hemos explicado. La pedimos 
con sus elemeidos propios, con su gobierno responsable lo- 
cal, y con un gobernador general revestido de todas las pre- 
rrogativas necesarias para que pueda mantener a gran altura 
el respeto al derecho de todos y al do la nación, pero sin 
herir jamás el sentimiento público, ni prescindir arbitraria- 
mente de él. 

Nosotros no representamos aquí una política perturba- 
dora; no representamos uno de esos clamores ciegos e in- 
transigentes que a menudo no responden a ningún propósito 
susceptible de acomodamiento a la realidad. Si viéramos en 
vosotros propósitos decididos de realizar completas reformas, 
sin perder la fe en nuestro programa, os ayudaríamos des- 
interesadamente con nuestras simpatías, y hasta cierto punto 
con nuestra benevolencia. Pero hoy por hoy somos los únicos 
que en materias coloniales tienen una bandera. ¿Cuál es la 
del gobierno? 

Vn lie demostrado antes que los compromisos que con- 
trajo en IHSÓ se van desvaneciendo cada vez más en el liori- 
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zonto. En cuanto al partido que en Cuba se llama de unión 
constitucional, está dividido. Obedece a dos tendencias evi- 
dentemente opuestas. ¿Cuál de esas dos tendencias repre- 
senta verdaderamente en su esencia al partido conservador f 
¿La que aparece con un pensamiento de progreso y de re- 
formas que a mí me parece de todo punto insuficiente, pero 
que era. natural se hubiera traído al Parlamento? 

Aquí está un señor diputado que lo representa, el señoi 
Vergez, y que no ha querido, sin embargo, levantarse a for- 
mularlo; no sabemos, pues, el alcance ni el límite del plan. 
¿Será, por ventura, que en las filas de la mayoría no encuen- 
tra eco ese pensamiento de reforma? ¿Es que la mayoría no 
tiene un ideal que sostener como fórmula del partido liberal 
en la península, levantándose con independencia de las pa- 
siones y de las luchas locales, trayendo un espíritu alto y 
generoso de mejoramiento social, algo así como lo que antes 
os recordaba y que expuso, con aplauso nuestro y simpatía 
de toda la Cámara, el señor Gamazo siendo Ministro de Ul- 
tramar? 

Pero mientras eso no suceda, y por más que os duela, 
lo que resulta como verdadera síntesis de la situación de la 
isla de Cuba es, por una parte, el gobierno retrocediendo, 
por otra, el partido conservador de la grande Antilla dividido 
por ideas que no se precisan, y que tal vez, según me inclino 
a creer, no representan un progreso eficaz y positivo ni aun 
en las cuestiones económicas. 

No extrañéis, por tanto, que sin jactancia de ninguna 
clase nosotros, los autonomistas, digamos ante el Parlamento 
que para la isla de Cuba no hay más que una bandera po- 
lítica: la nuestra; una solución: la que hemos proclamado; 
un porvenir: la autonomía colonial. 

PRIMERA RECTIFICACIÓN 

Señores diputados : 

Debo empezar mi rectificación dando las más expresiva» 
gracias al señor Rodrigáñez por las benévolas frases que me 
lia dirigido, en prueba de (pío no están, a pesar do todo, inte 
iTiimpidns Iuh corneales de consideración y de respelo mtiliio 
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1 1 1 1 • Imn r lahlecido entre los que vienen interviniendo en 

«M>| m di n'iiMÍim, n pesar de la oposición que hay entre las ideas 
ipn (Milu culi I losliene. Si no fuera por el temor de que mis 
pulidirns se al ri huyeran al deseo de corresponder galante- 
incni . i la deferencia de S. S., tendría complacencia especial 
(<n hacer constar el agrado con que hemos escuchado su dis- 
curso, no siilo por la brillantez de la forma, sino por los co- 
noci ni i en I os que revela en las cuestiones que 8. S. ha tratado; 
conocimiento que yo aplaudo, aunque profeso opiniones dis- 
I i n las de las de 8. 8. 

< 'mi lal orden ha expuesto el señor Rodrigáñez sus ideas, 
(pie puedo seguir a 8. 8. paso a paso sin incurrir en incohe- 
rencia alguna. Y no extrañe S. S. que empiece por lo que 
ha dicho respecto a la división del partido autonomista, tema 
sobre el cual se habló ya en 1887. 

¿Qué divisiones existen en el partido autonomista? No 
hay prueba, no hay documento, no hay demostración que 
pueda traerse a estos debates para justificar eso aserto. 
(81 señor Villanueva: Documentos firmados por 88. 88.) 
¿Dónde están? Yo los niego. ¿División en nuestras filas, 
dentro del partido autonomista? No existe. Porque no con- 
sidero como autonomistas para este caso más que a los indi- 
viduos del partido, a los que defienden los principios, las 
ideas, las doctrinas de su credo y acatan la autoridad de la 
.Junta Central. Entre esos no hay división. Podrá ser que 
la haya con respecto a nuestros afines; pero yo entiendo 
que las relaciones de afinidad no significan nada definido en 
la vida de los partidos políticos. También la mayoría tiene 
afinidad, en cuanto es demócrata, con los republicanos, y no 
por eso debe hacerse a 8S. SS. responsables de los puntos 
«le vista de mis dignos amigos los diputados republicanos, 
como tampoco debe hacerse responsables a éstos de los pun- 
tos de vista con que SS. SS. combinan sus aspiraciones de- 
mocráticas. Podremos estar a veces en disentimiento con 
nuestros afines; pero con nuestros verdaderos correligio- 
narios jamás. Afirmo esto de una manera terminante, y no 
podra demostrarse lo contrario. 

Decía el señor Rodrigáñez que lie puesto en iluda la com 
pelciieia de los que discuten el presupuesto. Nunca lie dis- 
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cutido aquí la competencia individual de nadie. ¿No se pro- 
nunciaron en 1886 en defensa de análogos proyectos elo- 
cuentes discursos que revelaban grandes conocimientos teó- 
ricos de la materia? 

No es eso lo que yo negaba; el objeto de mi argumento 
era muy distinto. Creía que por lo mismo que se trata del 
presupuesto de un país colonial, cuyas condiciones son di- 
versas de las que existen o se determinan en la metrópoli, es 
natural que estos debates empiecen sin ese concurso activo 
de la opinión pública, necesario para que, aunque se man- 
tenga entre pocos, tengan toda la eficacia que el interés pú- 
blico requiere. 

Y ya en este punto, el señor Rodrigáñez no puede decirnos 
lo contrario, porque esos artículos de periódicos que cita, y 
esas manifestaciones de círculos de contribuyentes que in- 
voca, los conocemos muy pocos, y me parece que no digo nada 
que pueda sorprender a nadie si afirmo que para la inmensa 
mayoría de nuestros colegas los que representan distritos 
peninsulares han pasado totalmente inadvertidos. ¿Por qué? 
Porque se trata de intereses locales que, en su esfera, tienen 
la misma naturaleza y el propio carácter que los municipales 
o provinciales. 

No decía yo, por tanto, todo esto con la intención de dis- 
cutir la competencia de nadie; lo decía fundándome en con- 
sideraciones de tal naturaleza, que casi todo el punto de 
vista político de mi discurso era la necesidad de que, como 
sucede en las colonias modernas, así francesas como inglesas, 
los presupuestos coloniales, en cuanto tienen de locales y 
de especiales, se discutan en la colonia, sin perjuicio de que 
por virtud de una gran reorganización pasen a formar parte 
de los presupuestos generales del Estado que se discuten en 
el Parlamento nacional todas aquellas materias que no de- 
bieran seguir correspondiendo al presupuesto de la colonia. 
El punto de vista paréccme que puede ser aceptado por S. 8., 
pero en todo caso está en armonía, no sólo con lo más admi- 
tido por los tratadistas, sino con lo practicado en todas las 
colonias modernas que no puedan considerarse como países 
conquistados o de razas inferiores. 

Lo de la Cámara insular es objeto por parte de mi dis- 
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( ¡liquido amigo el soñor Rodrigáñez de apreciaciones que me 
sorprenden. No hay autonomista en esta Cámara ni fuera 
de ella que pueda, llamarse tal, si considera como cuestión 
de poca monta la del organismo insular. ¡Pues si precisa- 
mente en eso y en el gobierno responsable local descansa 
todo nuestro sistema! El día en que no mantengamos como 
artículo de fe la Cámara insular, ¿para qué habríamos de 
considerarnos autonomistas? Seríamos a todo tirar un matiz 
más entre los distintos que tiene el partido de la asimila- 
ción; de modo que suponer en mi ilustre amigo y correligio- 
nario el señor Labra, o en cualquier otro de mis compañeros, 
el pensamiento de que la Cámara insular sea una institución 
de poca monta, es suponer algo que no puede concillarse en 
manera alguna con la realidad de las cosas. 

El señor Rodrigáñez daba después demasiado alcance a 
una apreciación mía. Cuando yo dije que en ciertos casos y en 
ciertos puntos fundamentales la situación de Cuba es hoy la 
misma que cuando se convocó la Junta de Información en 1865, 
no negaba ni podía negar los progresos realizados en el orden 
político y aun en el orden económico desde 1878. Pues qué, 
¿su señoría no sabe que no aquí, donde es muy fácil hacer 
ciertas justicias, sino en medio de las ardientes luchas que 
dividen a los partidos políticos de la isla de Cuba, y en pe- 
ríodo de propaganda muy afanosa para nosotros, he hecho 
justicia a todas las reformas realizadas por el señor Gamazo, 
y aun por el señor Balaguer? Yo podría traer aquí, si necesario 
lucre, discursos pronunciados por mí en el centro de la Isla, 
en medio de una grande y generosa efervescencia del senti- 
miento público, donde me he apresurado a proclamar todos 
los progresos realizados por esos dos señores ministros, sin 
<pie empeciera poco ni mucho al mantenimiento entusiasta de 
mis ¡deas, que son las de mi partido; porque el espíritu de 
moderación y de concordia, y hasta el espíritu de benevolen- 
cia, es muy digno de aplauso; pero paréceme innecesario de- 
cir que hay un límite para todo lo que ese carácter tenga, 
que hay un límite ¡ni ranqueable para todo sentimiento de 
lal índole, y ese límite es el (pie señala la dignidad de las 
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tiene, y el respeto que cada uno debe a la honradez y a la 
inflexibilidad de la propia conciencia. 

De modo que nadie puede esperar ni un solo instante 
que, porque reconozca los progresos realizados en determi- 
nado tiempo y lo que pueda haber de bueno en el programa 
de SS. SS., olvide yo jamás la adhseión incondicional que 
debo a los principios de mi partido, a los ideales del partido 
autonomista, que no en vano se puso esa bandera en mis 
manos, en la confianza de que la habría de sostener, si no 
con gloria, con honradez y con firmeza. No hable, pues, 
S. S. de nuestra costumbre de no agradecer. Los partidos 
no están obligados a esas relaciones de gratitud que tienen 
lugar en la vida común y corriente; no, lo que puede pedirnos 
S. S. es que hagamos justicia a todo esfuerzo generoso por 
parte de nuestros adversarios. Sólo que tal vez no haya en 
la historia de los partidos políticos españoles, séame permi- 
tida esta jactancia, muchos casos de que una minoría tan 
radical como la nuestra haya reconocido tan francamente 
como nosotros lo que de bueno y de provechoso hace el go- 
bierno que combatimos. Quizás ni aun en los partidos más 
conservadores, más escrupulosos en esta materia de procedi- 
mientos, se haya encontrado con mucha frecuencia esta pro- 
pensión nuestra a reconocer hidalgamente como bueno, cuan- 
do así es de justicia, lo que hacen los gobiernos a quienes 
combatimos. Verdad es que hay una razón para proceder 
así, y es que no venimos a hacer política impaciente y tumul- 
tuaria. 

Tenemos la seguridad de que si no sobrevienen grandes 
trastornos, al fin el triunfo ha de ser nuestro, por obra del 
tiempo y de nuestra razón, a pesar de las protestas contra- 
rias, y confiamos en que a eso se ha de ir por desarrollos 
progresivos, esperando firmemente que llegará a su término 
la obra, por virtud del desenvolvimiento natural de las 
cosas políticas que es, después de todo, la mayor demostra- 
ción de las excelencias del gobierno parlamentario, puesto 
que aquí hay siempre medios de llegar por tales avances y 
por virtud de la propaganda a todo lo que no sea incompatible 
con los derechos del Estado y con la honra nacional. 

Ya. en el punto a que hemos llegado no parece natural 
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uní' (‘I señor Rodrigáñez y yo nos empeñemos en una nueva 
discusión «le detalles sobre el presupuesto de ingresos. Su 
señoría lia reconocido que las liquidaciones pecan de defec- 
tuosas, que no merecen la verdadera calificación de defini- 
livas, que no pueden ofrecer, por tanto, una base segura y 
firme al cálculo de los ingresos. Yo tengo a mano, porque 
lie cuidado de hacerlo antes de emprender este debate, cálcu- 
los muy detallados de aquellos ingresos, en que los rendi- 
mientos propuestos por S. S. exceden, no sólo de la recauda- 
ción del año 1886-87, sino también de las anticipaciones del 
intendente general de la isla de Cuba. Si S. S. quiere, leeré 
los estados. 

En la contribución sobro fincas urbanas, el anteproyecto 
arroja 100,000 duros más que el año anterior; SS. SS. cal- 
culan 105.000; es decir, 95.000 más que en el anteproyecto. 
( El señor Villanueva: Lo recaudado.) Lo recaudado debía sa- 
berlo también el intendente general, y teniendo en cuenta lo 
recaudado no calculaba más que un aumento de 100.000 du- 
ros. Su señoría lo calcula en 105.000. Lo (pie yo preguntaba 
era, cuáles son los fundamentos que tienen SS. SS. para se- 
pararse en 05.000 duros del cálculo del intendente. 

En el impuesto sobre fincas rústicas liav en el antepro- 
yecto un cálculo de 8.000 pesos más; en el proyecto de SS. SS 
el cálculo es de 20.000 pesos más. ( El señor I 'illa-nueva: Lo re- 
caudado también.) Pero los datos no vienen completos. Yo 
tengo que atenerme a las cifras del anteproyecto, de la li- 
quidación que se me ha facilitado por el ministerio y del 
proyecto de SS. SS. 

En industria y comercio hay también diferencia, y podría 
seguir leyendo; pero temo molestar a la Cámara. En fin, 
hasta en donativos calculan SS. SS. 1.500 duros más. Yo 
daré estos datos a los señores taquígrafos. (El señor Villa- 
nueva: Su señoría ha tomado datos que no son los nuestros, 
ui los que ponemos en el presupuesto.) Mantengo la dicho. 

V ya con esto, paso a tratar de la contradicción con el 
anteproyecto de los intendentes. El señor Rodrigáñez dice: 
“Nosotros no podemos dar un valor absoluto a la opinión 
de los ¡ntemlonios, porque si le diéramos («se valor absoluto, 
/.a < | ne las < 'orles, a qué el ministro, a qué la misma oposición 
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que S. S. hace al proyecto?” Pero el caso es que yo no he ex- 
puesto mi argumento en esta forma, porque claro es que no 
podía pedir que el señor ministro, la comisión y mucho menos 
la Cámara, tengan que atenerse en todo a lo que dice un in- 
tendente. Lo que he sostenido es que en cuanto al cálculo 
del rendimiento probable de los ingresos hay que estar, en 
el gobierno, al dato que suministre el intendente, que por 
tener a su cargo la suprema dirección, o la dirección superior, 
si el adjetivo parece a S. S. preferible, de los servicios admi- 
nistrativos en la isla de Cuba, y por estar mucho más cerca 
está en condiciones muy superiores a las de SS. SS. para 
apreciar cuáles son las verdaderas fuerzas del país en ma- 
teria tributaria. Porque una de dos, y éste era mi dilema: 
o el intendente no tiene las condiciones que requiere el ejer- 
cicio de su cargo, o debe hacer un estudio constante del es- 
tado de las fuerzas tributarias, del rendimiento de los in- 
gresos y de las atenciones del presupuesto que administra. 
Si no hace eso, si SS. SS. creen que no hace eso a su satis- 
facción el intendente, ¿por qué lo dejan al frente de la admi- 
nistración de la isla de Cuba? Si SS. SS. tienen confianza 
en que practica a conciencia este estudio, en que lo practica 
con el debido cuidado y con todo el esmero necesario, ¿cómo 
modifican sus cálculos en una materia que SS. SS. no pueden 
apreciar de una manera tan directa o inmediata como el in- 
tendente? Y si los modifican, necesariamente será en vir- 
tud de datos que el intendente no conozca. Esta era mi 
duda, esto es lo que me cuesta trabajo concebir, y esta es 
la cuestión que planteaba. 

El señor Rodrigáñez ha puesto en duda también mi cálculo 
sobre la proporción de la totalidad de estos ingresos con la 
renta del país, y hasta me parece que calificaba de pere- 
grinos mis cálculos sobre el particular. Pues en los libros 
de Hacienda pública que he estudiado encontré siempre que 
era preciso buscar la proporción que guarda la totalidad de 
los ingresos con lo que se llama le revena, la renta de un país, 
para el establecimiento de los impuestos. Si eso parece a 
S. S. peregrino, no sé qué otro sistema o procedimiento habrá 
do adoptarse pura discutir estas cosas. 

Yo decía luego a la comisión: “Vosotros en vuestros 
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cálculos no podéis ir más lejos quo yo, porque tomando en 
rúenla el mismo rendimiento que atribuís a los principales 
ingresos, si formo una estadística, deficiente sin duda, pero 
aproximada, lo que encuentro es que se elevaría a unos 49 

0 f>0 millones la renta del país. Y todavía, en prueba de que 
procuraba no pecar por excesivo pesimismo, traje unos cálcu- 
los d(4 Círculo de Hacendados, traje además unos cálculos 
do mi amigo el señor Portuondo, no refutados por nadie en 

1 SS7, y traje las declaraciones concordes de los señores Tuñón, 
< 'albotón y Villanueva en el debate 1885, citando, con respecto 
al señor Villanueva, el texto de sus palabras tal como apa- 
reeen en el Diario de Sesiones, y basta señalando la página 
donde las he leído. 

Pero S. S. dice que el Diario está equivocado, que en eso 
hay una errata; perfectamente: quedan siempre en pie las 
afirmaciones del señor Tuñón y del señor Calbetón, y ambas 
consideraban que la suma total de los beneficios líquidos fluc- 
tuaría entre 35 y 40 millones de pesos por toda clase do uti- 
lidades en la isla de Cuba. Y como ellos no han rectificado 
y lo confirman, me parece que puedo invocar estos argu- 
mentos de autoridad para mis adversarios. (El señor Cal- 
betún: Pido la palabra para una alusión personal). 

Con respecto a nuestra apreciación sobre el sistema 
arancelario, el señor Rodrigáñez ha de permitirme que le diga 
que no se ha fijado bien en lo que tuve el honor de mani- 
festar. Yo no he puesto en duda la ventaja de la rectifica- 
ción de las valoraciones que tuve el honor de pedir ya el año 
pasado, como S. S. recordará. Tampoco pongo en duda que 
se haya rebajado el número de partidas, ni menos que se 
baya hecho muy bien. Yo me limité a examinar dos puntos: 
primero, el mantenimiento de las cuatro columnas que, a mi 
juicio, significa el mantenimiento del derecho diferencial de 
bandera ; segundo, el sostenimiento de ciertos derechos sobre 
artículos de primera necesidad, y en particular, sobre las 
harinas, que considero como un monopolio indebido. 

A esto me dice el señor Rodrigáñez: “¡ah! los lazos de 

l,ll¡1 ’ 11 'l n<> debei ir a la metrópoli con la colonia.” ¿Qué 

lazos do unión, señor Rodrigáñez, son esos? Pues qué, ¿puede 
estimarse como un lazo verdadero de unión lo que tiende 
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a constituir un monopolio sin fundamento racional de nin- 
guna clase, y sin que responda de hecho a una profunda o 
verdadera necesidad en el país protegido? Precisamente uno 
de los males que tiene ese sistema, según todos los econo- 
mistas, y uno de los males que tuvo el pacto colonial, es que 
tiende a dificultar el desarrollo de las relaciones comerciales 
naturales entre las colonias y la metrópoli en aquellos ar- 
tículos de comercio en que están más indicadas, que son las 
de producción peculiar, peculiarísima de un territorio dado; 
como sucede hoy, por ejemplo, en la República Argentina, , 
donde, a pesar de ser un país independiente, se desarrolla ¡ 
más y más su comercio con Francia. ¿ Por qué? Porque hay ¡ 
muchos franceses, y cuando un hombre emigra y funda fa- j 
milia en el exterior, desarrolla en ese círculo en que vive | 
todas las aficiones y todos los gustos que trajo de la madre i 
patria. De ahí que se determine una relación comercial es- 
pecialísima entre la metrópoli y las colonias por efecto de j 
esa comunidad de afectos y de intereses. 

Hoy día se ve eso en la República Argentina y en otros | 
países de la América del Sur, no sólo con respecto a Francia, 
sino con respecto a España e Italia, y se verá más cada día. j 

Pero tratándose de aquellos artículos que no se producen 
en gran cantidad en el país de origen, los privilegios mercan- 
tiles producen el efecto contrario, determinan una grande y 
legítima irritación, alejan en vez de unir, porque sugieren la 
idea de una explotación indebida y de un monopolio impues- 
to ; y de ahí que las colonias vean siempre en ese sistema actos 
de tiranía que no pueden soportar, como lo prueba la historia 
de los más grandes desastres coloniales, tanto de Inglaterra 
como de España, al separarse las trece provincias que hoy son 
los Estados Unidos, por ejemplo. 

No puedo seguir a S. S. en todos los puntos que tuvo a 
bien examinar, porque eso me llevaría muy lejos. Pero con- 
viene a mi propósito hacer constar que nosotros no hemos pre- 
tendido pasar una esponja por el sistema tributario. La pro- 
posición del señor Portuondo conserva mucho de los impues- 
tos actuales; mejor dicho, casi todo; lo que hace es armonizar- 
los, organizar acertadamente en forma de sistema lo que boy 
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constituye una combinación arbitraria, artificial y ruintífil»^ 
impuestos. 

I 1 rata de modificar los tipos, como es lógico y convenien- 
te puesto que nosotros, al contrario de la escuela a que SS. 
SíS. pertenecen, tratamos de fundar un sistema armónico, in- 
troduciendo modificaciones en Jos impuestos, mediante las 
cuales sea posible realizar, en serio, la reforma arancelaria 
en sentido liberal. Como eso habría de traer una gran dismi- 
nución en los ingresos más importantes que hoy existen, te- 
nemos que buscar compensaciones efectivas estableciendo con- 
tribuciones indirectas de tal naturaleza, que tengan esa difu- 
sión, que tengan esa repercusión que S. S. dice y que es cabal- 
mente la que falta en casi todas las contribuciones existentes 
hoy en la isla de Cuba. No se explica que se hable de difusión 
o de repercusión del impuesto en un país donde existe el de- 
recho de exportación sobre el tabaco que, a excepción de unas 
cuantas clases privilegiadas, pesa exclusivamente sobre el 


producto bruto, para los que corren el riesgo de una gran com- 
petencia por todo el mundo. Sus señorías no pueden hablar- 
nos de difusión ni de repercusión con un sistema tributario que 
encarece la vida, que encarece la producción; de modo que ca- 
balmente el análisis que hice yo en mi discurso de vuestros im- 
puestos indirectos se basaba en la consideración de que ni 
se difunden dando lugar a esa especie de proporcionalidad 
que determina por sí propia el consumo, ni por su forma de- 
jan libre y desembarazada la marcha do la producción como 
sería indispensable para que en un país tan combatido por 
la crisis económica no fuesen un elemento más de perturba- 
ción y de ruina. 


Ya sabía yo que acerca del impuesto directo habían SS. 
SS. de buscar defensa en consideraciones de favor y de pro- 
tección a la agricultura, como las que S. S. con tanta elocuen- 
cia ha desarrollado ; pero precisamente en esto consiste la di- 
ficultad. ¿Cómo se protege mejor a la agricultura y al comer- 
cio de la isla de Cuba? ¿Conservando un impuesto directo muy 
bajo para unos contribuyentes en perjuicio de otros con des- 
precio de los principios más elementales de equidad en mate- 
ria tributaria, o realizando esa gran reforma en las aduanas 
y en las contribuciones indirectas a que aspiramos, que nbara- 
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(aria la vida poniendo a la producción general y a la indus- 
tria. cubana en condiciones de luchar con los demás países? 
Por eso hice la comparación entre nuestro estado económico y 
el de Inglaterra ; por eso dije que nuestra primera necesidad 
es acudir con medios de defensa a los mercados de todo el 
mundo, y que eso no se lograría sino marchando a las refor- 
mas trascendentales que, a nuestro juicio, evitarán que la 
vida se encarezca y la producción se dificulte. 

Ahora voy a ocuparme de algunas de las consideraciones 
políticas que el señor Rodrigáñez se ha servido hacer, porque 
es ya tarde y no quiero molestar más la atención del Congre- 
so. Su señoría se maravillaba de que yo pidiese el cumpli- 
miento del artículo 89 de la Constitución. Precisamente en ese 
artículo se funda la viabilidad legal del régimen autonómico. 
Si no existiera el artículo 89, si en lugar de él existiera otro 
precepto constitucional, por virtud del cual la identidad del 
régimen político fuese de ley, tal vez nuestra situación sería 
difícil: tendríamos que reformar la Constitución para ven- 
cer ; pero el sistema de leyes especiales para Ultramar puede 
responder a las ideas de S. S. o a las nuestras, según las 
doctrinas que predominen en el Parlamento y en los partidos 
gubernamentales cuando se hagan. 

De modo que lo que venimos pidiendo es que ese precepto 
se cumpla, y ya que el señor Sagasta, jefe del partido liberal, 
entendió en 1880 que ese artículo de la Constitución era subs- 
tancial y preceptivo, y que debía estar hacía tiempo cumplido, 
no me parece una gran exageración el pedir, ocho años des- 
pués, que piense su partido en llevar a cabo lo que tan opor- 
tunamente proclamó. 

Por lo demás, ¿en qué se opone que combatamos la segun- 
da parte de ese artículo a la identidad de derechos civiles y 
políticos, que no sólo es dogma del señor Labra, sino del par- 
tido autonomista? Pues qué, ¿habría algún inconveniente en 
que desapareciese esa segunda parte, y en que se estableciera 
(pie todas las leyes que envuelvan un progreso político se 
llagan extensivas por las Cortes mismas a las provincias de 
Ultramar? ¿Ilay algún inconveniente en que si mañana se 
lince una ley de imprenta, o de cualquiera otra clase, las Cor 
tes decidan que se lleve a Ultramar? Ya ve el señor Itodri 
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poner el señor Villamieva me obligarán a dar mayor exten- 
sión de la (pie había pensado a mis rectificaciones, esperando 
•que nadie entenderá que por eso traspaso el límite de mi de- 
recho ni el do las conveniencias del debate, pues al cabo es 
ésta la primera vez que con todos sus desenvolvimientos se 
plantean en la forma que acabáis de oír las cuestiones econó- 
micas y políticas en que se resume el problema colonial de la 
isla de Cuba. Anuncio, pues, mi propósito de seguir al señor 
Villanueva en todas las apreciaciones que ha hecho respecto 
de nuestras doctrinas autonómicas, para que éstas queden 
perfectamente conocidas, y de seguirle también en todas esas 
levantadas protestas de inteligencia y de concordia respecto 
de principios que nos puedan ser comunes, en prueba de que 
aspira a que todos unidos contribuyamos al bien de la isla de 
Cuba, y por tanto, a la prosperidad y gloria de la nación 
española. 

Guardando en mis rectificaciones el orden mismo en que 
se han expuesto los conceptos de que he de ocuparme ahora, 
diré al señor Rodrigáñez que no encuentro justificado su argu- 
mento de que al insistir como insistimos en que se derogue la 
segunda parte del artículo 89 de la Constitución renunciamos 
n (pie se lleven cuanto antes a Cuba la ley ele asociaciones, el 
juicio oral y público y una nueva ley electoral. Precisamente 
este punto quedó debidamente aclarado en los debates que 
tuvieron lugar en el Senado y en el Congreso con motivo 
de las declaraciones del señor Sagasta a instancias del señor 
Botancourt. Bien claro se dijo entonces que el compromiso se 
refería únicamente a las leyes que hubieran de hacerse con 
posterioridad a la fecha en que ese compromiso se contraía, 
exceptuándose reiteradamente, porque así hubo de exigirlo 
luego también el señor Labra en esta Cámara, la ley electoral, 
como (pie se referían a grandes progresos realizados ya para 
la metrópoli en la inteligencia de que pudieran extenderse a 
las Antillas dentro del procedimiento instituido por el citado 
nrt ículo constitucional. 

Grandemente me importaba que esto quedase claro, por- 
que el argumento del señor Rodrigáñez no podía menos do 
cansarnos cierto desaliento, en cuanto parecía que X. X. aspi- 
raba a convertir en motivo de disgusto para nosotros las de- 
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duraciones del jefe del gobierno; por lo cual creía vo eucon 
Irar, con vivo descontento, en esas palabras do S. S. la prueba 
do que el señor Ministro de Ultramar no está completamente 
decidido a llevar a Cuba, como tantas veces ha dicho, la ley de 
asociaciones ni la ley de enjuiciamiento criminal. Punto es 
esto que merece, a la verdad, amplias aclaraciones, si envuel- 
ven las palabras de S. S., que no lo espero, algún fin polítn*^^ 

En cnanto a la legalidad de la autonomía, he de decir que 
tampoco tenía razón el señor Rodrigáñez al creer que nosotros 
fundamos la de nuestra propaganda ni la de nuestra existen- 
cia, como partido político, en el artículo 89 de la Constitución. 
Esa legalidad se funda en el título 1’ de la Constitución y en 
las leyes que regulan el ejercicio de los derechos políticos. Lo 
que dije, o quise expresar, es que mientras no se hayan hecho 
las leyes especiales que preceptúa el artículo 89 no cabe negar 
que el período constituyente está abierto para la isla de Cuba ; 
y estando abierto para nosotros el período constituyente, tan 
posibles son nuestras soluciones dentro de la legalidad cons- 
Utucional como cualesquiera otras, hasta que decida, cutre to- 
das, el Parlamento, en uso de su soberanía. 

Algunas rectificaciones tengo que oponer ahora al señor 
Rodríguez San Pedro. Ha hablado S. S. con mucha extensión 
de la competencia de este Parlamento para resolver sobre la» 
cuestiones coloniales. Nadie ha negado esa competencia en el 
terreno de la ley, del derecho constituido. Explícitamente que- 
da por nosotros reconocida en el mero hecho de acudir a las 
(■orles y de tomar parte en todas sus tareas. Hablábamos de 
eso bajo distinto aspecto, limitándonos a sostener que, con 
arreglo a los buenos principios de organización colonial, de- 
ben reconstituirse los presupuestos en el sentido de que los 
gastos generales pasen a los presupuestos coloniales, que de- 
ben ser discutidos y volados en corporaciones locales ad hoc, 
como se discuten los municipales en los ayuntamientos res- 
pectivos, los provinciales en las respectivas diputaciones, y 
dejándose a esos mismos Cuerpos el sistema y distribución de 
los impuestos. 

Dice el señor Rodríguez San Pedro que esta doctrina e» 
incompalible con la representación en Cortes; pero debo ad- 
vertir a S. S, que no es tan insólita como imagina, pues ca- 
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Liga para la reforma de los aranceles, liase comprendido o 
pensado por muchos que el problema colonial no quedó del 
iodo resuello cuando las instituciones autonómicas dolaron do 
profunda paz y de poderosísimos elementos de progreso a las 
grandes colonias de América y de Australia, y que entonces 
quedó acaso por resolver el segundo aspecto, que consiste en 
regularizar, en normalizar, bajo ley de armonía, las relacio- 
nes permanentes y de mutuo sostén que deben existir entre 
una gran potencia y las nuevas sociedades constituidas p<s** 
sus hijos a la sombra de la bandera nacional. 

Verdad es que, por fortuna, hanse modificado también 
otras ideas ; y que ya no es artículo de fe en las escuelas que 
las colonias tienen forzosamente que emanciparse y que se- 
pararse tan luego como adquieren elementos de vida propia, 
ni es perspectiva ésta que boy se mire con simpatía o con in- 
diferencia. Empiézase ya a creer que dentro de formas muy 
expansivas pueden vivir perpetuamente, o por tiempo inde- 
finido, las colonias en el amoroso seno de la nacionalidad de 
quien descienden, aunque con toda su necesaria autonomía; 
mientras en las mismas colonias autónomas, contra lo que se 
había generalmente previsto, despiértase y acentúase un sen- 
timiento de adhesión y confianza en la metrópoli mucho ma- 
yor que en otras épocas, si es que en otras épocas lo hubo en 
realidad en alguna de ellas. Tanto en la metrópoli como en las 
colonias se discute, pues, con ardor, entusiasmo y persistencia 
de que apenas hay ejemplos, este nuevo tema de la federación 
imperial, doctrina creada a todas luces para suplir en algún 
modo las deficiencias del sistema colonial vigente, en lo que 
de un modo estricto se refiere a las relaciones de cooperación 
y solidaridad que deben establecerse entre la madre patria y 
los países coloniales sujetos a su soberanía. 

La conferencia del año último no tuvo en realidad otro 
fin, como S. S. recuerda, que el de dar los primeros pasos en 
ese camino; y no fué perdido el esfuerzo, que al fin se ha lle- 
gado a mía cordial inteligencia sobre lo que hay, verdad es, de 
más elemental en esa relación superior; mas no sin que, tanto 
el ministro que presidió la conferencia como los más ilustres 
delegados, declarasen que para el porvenir esperan todos nue- 
vos y más tnineundenlnlos acuerdos que tengan la extensión 


discursos po L íricos 


295 


necesaria para que puedan responder eficazmente a la nece- 
sidad de velar por comunes intereses morales y materiales que, 
sin menoscabo de la autonomía deben sacarse a salvo. (El se- 
ñor Rodríguez San Pedro: No raciocinan como SS. SS.) ¿Có- 
mo han de raciocinar, si la situación es inversa? Ellos han re - 
suelto la primera parte del problema y están ocupándose de; 
la segunda ; nosotros tenemos que resolver la primera, porque» 
olvidando el buen orden, sólo se ha cuidado aquí de tener la 
segunda resuelta. (El señor Rodríguez San Pedro: ¿Separar- 
se para unirse después?) No; decía que la segunda, en princi - 
pio, la tenemos resuelta ; y que el mal está en que un poco tar- 
de liemos de atender a la primera, al contrario de los ingleses. 

Ellos tienen, repito, resuelta la primera parte, y la segun- 
da no ; y vosotros, contentos con haber dado solución a la se- 
gunda, no advertís que la primera está del todo por resolver» 
En efecto, los diputados estamos aquí; la unidad política y 
constitucional es un hecho; lo que se necesita urgentemente 
estudiar ahora es el modo y forma de compadecer esa unidad 
ya realizada con las necesidades de descentralización y da 
vida propia que en toda colonia existen, y a que sólo pueda 
dar cumplida satisfacción el sistema autonómico. 

También el señor Rodríguez San Pedro parecía dolerse 
de que hablase yo con mucha frecuencia del pueblo cubano. 
Eso en España no debiera, después de todo, causar tanta sor- 
presa, porque el sentimiento regional es tan potente que todos, 
cual más, cual menos, solemos hablar de nuestras respectivas 
procedencias con amor intensísimo. A cada momento se oye 
invocar en esta misma Cámara al pueblo catalán, al pueblo» 
asturiano o gallego, y en los días de grandes festividades po- 
pulares, en Cuba como en la metrópoli, hacen gala los nacidos 
ni una u otra región de sus trajes provinciales, y hacen alar- 
di' también de invocar sus regionales tradiciones y sen t i mi en - 
tos. Pero como discuto de buena fe, no tengo inconveniente en 
decir a S. S. que, en efecto, para nosotros las colonias tienen 
vida, carácter y sentido propios dentro de la nacionalidad; y 
h¡ en lugar de estar en un parlamento nos hallásemos en una 
academia, me sería muy fácil demostrarlo, apoyándome no' 
sólo en lo que dicen iodos los tratadistas al discurrir sobre el. 
concepto de eolnaia, sino en los ejemplos lodos de la liisloria. 
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j ( lomo podría no ser así, siendo al cabo las tales colonias 
sociedades nuevas, nacidas del seno de una madre patria, pero 
constituidas con medios y fines propios en lejano territorio? 
De modo que cuando se habla del espíritu de las colonias, 
hablase de una realidad viviente e innegable y no se descono- 
ce en modo alguno la idea superior de nacionalidad. Cosas son 
estas que no pueden causar extrañeza a persona de tan noto- 
ria ilustración como el señor Rodríguez San Pedro. 

Algo he de decir también de lo expuesto por S. S. acerca 
do mis afirmaciones con respecto al impuesto directo. Ni yo 
ni mis compañeros hemos propuesto el impuesto único, ni aun 
el impuesto directo, como fuente exclusiva de ingresos. 

Nosotros proclamamos y hemos defendido siempre la ne- 
cesidad de que, como paso previo y antecedente indispensa- 
ble, se transfieran al presupuesto general de la nación los gas- 
tos generales o de soberanía, quedando los de carácter insular 
como propios del presupuesto de la colonia, según antes expli- 
qué. De esta manera, y aun contando con la cuota proporcio- 
nal que le corresponda en los gastos generales, el presupuesto 
de Cuba no excedería de 12 ó 14 millones de duros, y no ne- 
cesito decir al señor Rodríguez San Pedro que, para cubrir 
esos 12 o 14 millones de pesos bastaría y sobraría un presu- 
puesto de módicos ingresos, en que figurase el impuesto di- 
recto combinado con la renta de aduanas y con otros impues- 
tos indirectos. No se trata, pues, de un plan quimérico, sino 
de un sistema racional y justo, cuyo principio puede recha- 
zarse, mas no la lógica de sus elementos esenciales. 

Otra cuestión más grave he de ventilar con el señor Ro- 
dríguez San Pedro, cuestión histórica, pero que tiene gran im- 
portancia por relacionarse con la política actual. Su señoría 
insiste, a lo (pie parece, en que la causa de la revolución de 
18(58 l'ué el decreto de 12 de febrero de 1867. Señores, ¿poi- 
qué hemos de querer alucinarnos con ciertas especies cuando 
sabemos que no eoncucrdan con la realidad? Pues qué, ¿cree 
S. S. que si no hubiese habido otras causas más trascendenta- 
les y profundas, habría sobrevenido la insurrección cubana? 
No por cierto; la insurrección de Yara y la guerra de diez 
mms que la siguió nacieron de agravios de otra, naturaleza; 
l'm-ron lu explosión, el estallido de resentimientos, de antago- 
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nisrnos, de luchas y de quejas profundas que por espacio de 
muchos años habían venido agitando los espíritus en la isla de 
Cuba. . . Pero todo eso pertenece a la historia, y no he de ser 
yo quien venga aquí a remover tales cenizas. Han pasado esos 
hechos y todos confiamos en que no habrán de repetirse ; sin 
embargo, en interés de la historia es bien que los examinemos 
tal y como fueron. Convénzase S. S. de que si el citado decreto 
pudo tener alguna influencia como causa ocasional o pretexto, 
no determinó por sí solo, ni hubiera podido determinar, la in- 
surrección de Yara. 

Pero sí, en cuanto a que el impuesto directo figurase como 
uno de los motivos accidentales que dieron vida a la insu- 
rrección en el momento crítico del estallido, ya he dicho que 
pudo ser; lo que he afirmado y afirmo terminantemente tam- 
bién es que en eso no hay responsabilidad de ninguna clase 
para los comisionados de la Junta convocada por el señor 
Cánovas del Castillo. En primer lugar, ellos propusieron el 
impuesto directo, ¿pero cómo? Para (pie substituyera los de- 
rechos de aduanas que aspiraban a suprimir en absoluto. For- 
mularon a la vez dos sistemas tributarios : uno para mientras 
subsistiesen los derechos de aduanas, otro para cuando desa- 
parecieran. Este dictamen fué el primero en que se vió de 
acuerdo a cuantos representaban las distintas opiniones polí- 
ticas en aquella Junta; y sin embargo, apenas aquel informe 
fué entregado al Ministro de Ultramar, don Alejandro de Cas- 
tro, cuando publicó éste un decreto que contradecía las ver- 
daderas afirmaciones de la Junta, lo cual produjo gran dis- 
gusto entre las personas que la componían. De su asombro 
han quedado huellas, por fortuna, en actas que voy a some- 
ter a. la consideración del Congreso. 

No bien se tuvo conocimiento en Madrid de aquel decreto, 
el señor don José Morales Lemus, de acuerdo con sus compa- 
ñeros de Junta, hizo una moción para que los comisionados 
nombrasen una subcomisión que se avistase con el Ministro 
de Ultramar, y le hiciese presente el desconsuelo y la alarma 
que habían producido en ellos esas disposiciones. No quiero 
molestar al Congreso con su lectura, pero pongo a disposición 
del señor Rodríguez San Pedro esta moción del señor Morales 
lieinus; y en ella podrá ver S. S., expuesto con el método y 
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1 1 r< ’«* ¡ m ¡ « ti i propios ( lo aquel ilustre jurisconsulto, que 110 solo 
el Honor Morales Lemas y sus compañeros se quejaban de 
que el decreto fuese de todo punto incompatible con las doc- 
I linas (pie habían servido a la Junta de información para 
omitir su dictamen, sino de que el impuesto directo al tipo de 
10 por 100 había de resultar, de una parte, gravosísimo para 
los contribuyentes, y de otra, excesivo para cubrir las defi- 
ciencias que sufriese el presupuesto de ingresos por conse- 
cuencia de las reformas intentadas. Esta moción del señor 
Morales Lemus, trabajo concienzudo e importantísimo, como 
todos los de aquel célebre abogado, es tan extensa que no me 
atrevo a dar lectura de ella al Congreso ; pero diré, que por 
virtud de sus razonamientos y por unanimidad se nombró esa 
subcomisión de que antes trataba, que presidida por el emi- 
nente hacendista don Luis María Pastor conferenció con el 
señor subsecretario del departamento de Ultramar, quien la 
recibió en lugar del ministro, exponiéndole las quejas, los te- 
mores y las alarmas de la Junta, y obteniendo de dicho señor 
subsecretario seguridades amplias de que se completaría la 
reforma con la de los aranceles y otras que se habían pedido 
en el seno de la información, procurando así que fuese más 
tolerable el nuevo impuesto y que tropezase con menos di- 
ficultades. 

De modo que en lo fundamental mi afirmación queda en 
pie. Yo no he sostenido que aquel sistema fuese o no bueno, 
porque no debía ni podía discutir aquí el decreto de 17 de fe- 
brero de 18G7 ; lo que afirmaba pura y simplemente era que 
los comisionados no tuvieron en aquella sazón responsabilidad 
de ninguna clase en el establecimiento del impuesto directo, 
que protestaron contra él y lo miraron con grandísima alarma, 
temiendo las consecuencias que surgieron después; y no sólo 
anticipándolas, sino teniendo muy buen cuidado de hacerlo 
presente al gobierno para salvar así, como salvaron, todas las 
responsabilidades que hubieran recaído en otro caso sobre 
ellos. Después de esto, ¿cómo no me ha de sorprender, señor 
Uodríguoz San Pedro, lo que he creído oír insinuar con pro- 
funda pena a persona tan autorizada y que tanto medita sus 
iil'ii'inaciones y sus juicios como su señoría, a saber, que el im- 
pin il<> di recio se pidió en el simio de la Junta de Información, 


DISCURSOS POLÍTICOS 


299 


como acaso se pide todavía, tal vez (no, no me decido a creer 
que eso quisiera significar S. S.) con intenciones pérfidas o 
de mala ley? No; los que entonces, como los que ahora sostie- 
nen el impuesto directo en términos y condiciones racionales, 
hiciéronlo o hócenlo así por virtud de convicciones científi- 
cas que no pueden ser una novedad para, persona tan conoce- 
dora de los asuntos económicos como S. S. Ni aquellos hom- 
bres ni éstos han podido sostener el impuesto directo con in- 
tención oculta de ninguna especie, sino porque tal es el resul- 
tado, tal el corolario natural de sus convicciones económicas. 

Ahora bien; lo mismo que nosotros no tendríamos res- 
ponsabilidad alguna si, aislando uno de mis puntos de vista 
en la discusión, el señor Ministro de Ultramar estableciese un 
impuesto directo de 10 ó 12 por 100, juntamente con las más 
gravosas contribuciones actuales, los hombres de aquella Jun- 
ta de Información no podían ser responsables de una obra 
que tuvieron muy buen cuidado de rechazar tan pronto como 
la conocieron. 

Y dicho esto con respecto al señor Rodríguez San Pedro, 
me ocuparé brevemente en lo que ha tenido a bien expresar 
el señor Vergez. 

Si alguna prueba necesitáramos, señores diputados, de 
lo difícil que es formar juicio en la metrópoli de cuanto ocu- 
rre en las colonias, el breve discurso del señor Vergez y la 
tranquilidad y calma con que se ha escuchado vendrían a de- 
mostrarlo. Meses hace que no se discute en la isla de Cuba, 
puedo asegurarlo, con algún empeño, otra cuestión política 
que la suscitada por la disidencia que representa el señor Ver- 
gez, y no tanto por los periódicos liberales, que sólo se han 
ocupado de ella con grandes reservas y hasta con cierta hos- 
tilidad, porque dudan de su trascendencia y provecho, sino 
por la prensa conservadora o del partido de unión constitu- 
cional, que no atiende realmente a otra cosa. Se han publica- 
do importantes manifiestos, tanto de los amigos de S. S. como 
de la junta directiva actual del partido. Se protesta, por 
cierto en términos gravísimos en este último documento, eon- 
Irn la actitud del señor Vergez y de sus amigos, suponien- 
do que envuelve peligros de tal naturaleza para aquella po- 
lítica, de tal cuantía para los principios oonscrvuiloroH, que 
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mi pueden ohmios ( 1c evocar el recuerdo de las divisiones de 
los elementos nacionales que tanto contribuyeron, en sentir de 
los que eso dicen, y es materia de que habría mucho que ha- 
blar, a la emancipación de las colonias españolas del continen- 
te americano. Su señoría sabe muy bien que en el manifiesto 
del centro se evoca ese recuerdo y se traen a colación estas 
tristes memorias. 

Y yo me decía: ¿cómo discutir las cuestiones antillanas en 
osle Parlamento, cuando todos los que hayan escuchado al se- 
ñor Vergez crerán, por ejemplo, que se trata de una. de esas 
insignificantes y pasajeras disensiones que entre los indivi- 
duos de un mismo partido suelen surgir a veces, cuando si los 
que viven en Cuba hubieran asistido a este debate, apenas 
habrían comprendido que el señor Vergez presentara su disi- 
dencia y la de sus amigos en la forma modesta y hasta humil- 
de en que S. S. ha querido mostrar un hecho, al parecer, tan 
importante para la política local? Ya sé que S. S., extremando 
su actitud y confiando también con notoria habilidad en el des- 
conocimiento en que viven los más de los políticos metrópo- 
li latios de nuestras cosas, insistirá en que exagero. Pero aquí 
tengo, a disposición de cuantos quieran consultarlos, los dos 
manifiestos y otros significativos documentos. 

Un artículo del principal de los órganos de la fracción di- 
sidente, el Diario de la Marina, dice: “Todo por la domina- 
ción y para la dominación: ese es el lema de nuestros adver- 
sarios. . . ” Y continúa en este tono un largo y elocuente ar- 
tículo, que no se hubiera escrito en periódico tan circunspecto 
y tan autorizado como el Diario de la Marina, si no fuera 
importantísimo el hecho de la disidencia. Por su parte, el ór- 
gano de los miembros ortodoxos de la directiva, que sigue 
imperando en ella, dice en su número de 23 de abril: “Los 
campos están deslindados. La disidencia. . . ” Y así continúa 
dando por un hecho la realidad de ésta, y juzgándola con 
verdadera acritud. 

Ahora bien; una disidencia atacada con energía por el 
órgano de la junta directiva de aquel partido; una disidencia 
que, como lia recordado muy bien el señor Vergez, erioezó 
el año I MM7 «Mi una célebre y, para el caso, interesantísima reu- 
n m mi en < lien fuegos ; una disidencia (pie dura hasta hoy, pue- 


do yo suponer, puede pensarse que no tenga por fundamento 
y por razón de ser hondos disentimientos doctrinales? ¿Cómo 
se puede concebir que personas tan caracterizadas de aquel 
partido estén sosteniendo luchas tan ardientes y a veces tan 
tempestuosas (como me sería fácil probar si quisiese traer 
aquí, en prueba de lo que afirmo, escritos de periódicos y ma- 
nifiestaeiones públicas que ningún trabajo me costaría reu- 
nir), cómo se explica que todo esto pueda suceder seriamen- 
te sin que exista un verdadero disentimiento doctrinal? 

No; no crea el señor Vergez, ni crean sus amigos, que si 
hablo de esto es para ahondar tales disentimientos o por sa- 
ciar con ellos meros rencores o antipatías de partido. Si sólo 
se tratase de una disidencia pasajera, o de un mero antago- 
nismo personal, no traería estas cuestiones al seno del Par- 
lamento : es más, no vería semejante hecho con interés y me- 
nos con satisfacción, porque estimo que la existencia de gran- 
des y fuertes partidos es indispensable, y porque ningún hom- 
bre político que se interese de veras por el prestigio del siste- 
ma representativo tiene ni puede tener interés en que se divi- 
dan y se destruyan por móviles pequeños fuerzas que puedan 
utilizarse todavía en bien de una idea o de la patria. 

No; yo hablo de la disidencia, porque no puedo acostum- 
brarme a la idea de que eso que tanto agita a mi país, que 
tanto allí se discute, que allí tanto apasiona, sea tan insigni- 
ficante como el señor Vergez, con singular modestia, nos lo 
quiere pintar. No; hay algo en el fondo, y de que hay algo en 
el fondo nos da testimonio lo que ha dicho tímidamente S. S. 
y lo que ha manifestado también en su resumen el señor Vi- 
llanueva sobre sus aspiraciones descentralizadoras. Es que 
entre los más sanos elementos conservadores de Cuba se des- 
cubre ya un como vago sentido, que no calificaré de nuevo, y 
si de tal lo califico no será en tono de reproche ; es que hay 
un sentido más amplio, es que, quiérase o no, se va introducien- 
do en el seno del partido conservador un sentido de avance, 
de progreso y hasta de concordia para con nosotros, según 
liemos visto esta tarde; sentido que viene determinado por la 
triste experiencia de nueve años, perdidos en gran parte; por 
las necesidades que cada vez más se sienten, y ¿por qué no 
decirlo? determinado también por la tendencia y por la diroe- 
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«•ióu dr los graneles partidos nacionales; que cuando las cues- 
I iones antillanas se traen al Parlamento, y no pueden ocultar- 
se los antagonismos sistemáticos y las rencillas que vician la 
vida, local, se inclinan ellos más o menos abiertamente, pero 
se inclinan siempre a grandes y trascendentales medidas que 
salven de tales inspiraciones los grandes fines de la política 
nacional en América. 

Por estos motivos quería yo creer que pudiera abrirse 
paso, puesto que ciertas cosas se decían en el partido conser- 
vador, un sentido de progreso, un sentido de conciliación, un 
sentido más alto y una tendencia a mejorar las relaciones entre 
ese partido y la realidad con ocasión del mismo deficiente y 
contradictorio programa de S. S. ¿Me he equivocado? Pues 
entonces tanto peor para los que representan esa disidencia. 
¿Estoy en lo cierto? Pues ¿por qué no lo ha de confesar el se- 
ñor Vergez, no sólo para que tenga mejores y más convenci- 
dos adeptos, sino para que podamos saber todos los demás 
hasta qué punto esa tendencia es compatible, en más o en 
menos, con nuestras respectivas ideas, y sobre todo con el 
bien del país? 

El programa de esa disidencia no se ha concretado esta 
tarde; pero tanto el señor Vergez como el señor Villanueva. . . 
(El señor Villanueva: ¿Cuándo he sido yo disidente?) No 
puedo decir que S. S. pertenezca a la disidencia; pero me pa- 
rece que en todo lo que ha dicho sobre la necesaria descentra- 
lización y sobre los derechos políticos, está más cerca del señor 
Vergez, y aun de nosotros, que de los señores que defienden 
la política del centro. De suerte que, como yo he encontrado 
entre S. S. y entre la disidencia puntos de vista comunes, no 
me parece que cometo una incorrección suponiendo que hay 
identidad de criterio hasta cierto límite. (El señor Villanueva : 
Yo profeso desde 1S78 las doctrinas de mi partido.) Eso 
varía; la prueba de que no pueden estar todos conformes 
es que, me atrevo a sostenerlo, la directiva del partido con- 
servador, en franca discordia hoy con los representantes do 
la lotidenein del señor Vergez, no suscribirá lo que el señor 
Villanueva lia, afirmado sobre la necesidad de una amplísima 
deseen I ralizae.íón y sobre la identidad de derechos políticos. 
I El señor I ’ei i/e Ese es el programa.) I ’eiTeetumoiite ; pero 
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eso aun se discute en la Habana, como que ese es el pleito 
que SS. SS. tienen entablado con los que representan o creen 
representar el. sentido ortodoxo del partido. En ese pleito 
no tengo ni debo tener intervención. 

El Sr. Presidente: Si acaso para coadyuvar a esa ten- 
dencia. 

El Se. Monroro: Tiene razón el señor presidente; si al- 
guna intervención tuviera, sería para interesarme porque pre- 
dominara, pero concretándose francamente, la tendencia más 
liberal. Cosa es ésta que no digo por meras exigencias del de- 
bate. El órgano oficial de mi partido en Cuba, en un artículo 
publicado el 14 de marzo, decía ya con harta nobleza y claridad 
suma cómo nosotros veríamos con patriótica y desinteresada 
satisfacción el progreso de la disidencia si revestía serias y 
prácticas determinaciones en el sentido de la libertad. He- 
mos señalado en ese artículo una serie de reformas que vos- 
otros habéis enunciado a veces en vuestros discursos, pero 
que no habéis concretado, y hemos dicho que si emprendieseis 
seriamente su defensa, os acompañaría nuestra desintere- 
sada benevolencia desde el campo en que nos mantienen nues- 
tras firmes y honradas convicciones. 

Entro ahora en la parte por necesidad más espinosa de 
mi tarea, que es la de recoger algunas alusiones que se ha 
servido dirigirme el señor Villanueva en su importantísimo 
discurso. Ante todo conste que nosotros no hemos dirigido 
cargo de ninguna clase a la comisión porque nos negase la 
intervención que legítimamente pudiésemos tener en sus tra- 
bajos. Lejos de eso, estamos reconocidos, y otra cosa no 
sería posible, a las deferencias que con nosotros ha tenido, 
así como con todos los partidos que están representados en 
esta Cámara. 

Tampoco hemos podido dirigirle un cargo porque ese 
presupuesto adolezca de las deficiencias en que todos conve- 
nimos por razón del sistema político-administrativo a que 
obedece. Ya dije terminantemente en mi discurso que hacía 
justicia a la franqueza con que la comisión y aun el ministro 
declaraban las grandes deficiencias de organización que to- 
davía existen; pero precisamente en eso fundaba el cargo y 
el argumento de que va siendo tiempo de que se paso do las 
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líirnon í aciones estériles a las iniciativas resueltas y decla- 
radas. 

bu eso precisamente fundaba mi oposición, entendiendo 
que había transcurrido tiempo más que sobrado para que el 
ministro, a nombre del partido liberal, trajese un plan com- 
pleto de reformas para llegar a la reconstitución financiera 
del país. Después de todo, si en dos años y medio de sitúa-. y 
eion liberal no hemos logrado más que determinar teórica- * 
monte ciertos progresos, tendremos por lo visto que resig- 
narnos a no verlos realizados en mucho tiempo, no sólo por- 
quera lentitud con que habéis obrado nos anuncia otra mayor 
lentitud para el porvenir, sino porque las complicaciones de 
la política pudieran hacer que los hombres que aspiran a 
seguir ciertos caminos, en vez de ocupar esos bancos vinieran 
a ocupar en breve los de la oposición. Estos son los incon- 
venientes que tienen los partidos que llegan al gobierno con 
programas y aspiraciones no determinadas lo bastante para 
que puedan ser grandes realidades, cosa opuesta a la índole 
del gobierno parlamentario; porque, señores, ¿a qué se re- 
duciría entonces el Parlamento? ¿No sería la más estéril de 
todas las ficciones? Una oposición que en lucha con un go- 
bierno presenta su programa y en él se funda para censurar 
las deficiencias del poder, no tiene derecho cuando llega el 
mando a continuar estudiando su mismo credo; sólo reali- 
zándolo cumple realmente con su misión. Este es un vicio, 
no ya solo de política colonial del gobierno, sino de toda su 
política, según resulta de importantísimos debates aquí sos- 
tenidos. Pero cuando el problema colonial se plantea de modo 
tan serio y en forma tan grave como la actual, esos vicios, 
«■sos males tienen una trascendencia grandísima, no sólo para 
as colonias, sino para la prosperidad y el engrandecimiento 
de la madre patria. 

Mus entrando ya en el examen de lo que propiamente 
constituye la impugnación que ha hecho el señor Villanueva de 
lineal rnH ¡deas, me sorprende mucho que S. S. deduzca un 
caigo de que afirmemos una y otra vez la conveniencia de 
•l»e contribuyan Cuba y Puerto Pico con una cuota a los gas- 
tos generales. Ya sé que oso uo existe en las colonias in- 
glesas, porque está más separada la existencia colonial de la 
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metropolítica. Pero, como antes expliqué, a suplir en una 
forma u otra esta falta obedece en realidad el movimiento de 
la federación imperial. Por todo el mundo empieza a com- 
prenderse que, mientras las colonias vivan al amparo de la 
bandera nacional, es indispensable encontrar fórmulas por 
cuya virtud todos puedan contribuir en proporción de su 
. población y de su riqueza a los gastos de interés común. En 
las colonias francesas no sucede así, porque su régimen es 
diverso; y principalmente por otra razón que S. S. explicaba 
muy oportunamente. Las colonias francesas de las Antillas 
y la Reunión viven en parte de la protección pecuniaria de 
la metrópoli. La metrópoli sufraga generosamente ciertos 
gastos, porque son colonias pobres, y ella es riquísima ; pero 
tampoco este sistema es científicamente aceptable y tampoco- 
puede aventajar, por tanto, doctrinalmente a la fórmula que 
hemos presentado. Si S. S. quiere una prueba de que el 
sistema francés, en su actual inconexa estructura, necesita 
reformas, me ha de ser muy fácil dársela. 

En la sesión de 21 de Marzo último, el Senado de la Re- 
pública ha nombrado una comisión de 18 individuos para 
preparar una gran reorganización colonial, después de un 
brillante discurso de M. Isaac, senador por Guadalupe y 
ponente de otra comisión anterior, en cuyo informe emite 
importantes razonamientos este hombre público para acusar 
de poco conexo y de poco sistemático y lógico el actual sistema 
colonial francés. De modo que, como es poco lógico, es na- 
tural que nosotros no lo aceptemos sino como término de 
transición en circunstancias dadas. Más bien en este sistema 
mixto podéis buscar inspiraciones vosotros que retrocedéis 
ante las soluciones radicales; pero los que tenemos en ellas 
confianza, no podemos conformarnos con ese sistema de com- 
posición que responde y puede responder a necesidades de- 
terminadas, pero que, como se está viendo en Francia, no 
puede subsistir por largo tiempo sin transformarse. 

Aun a riesgo de pecar de incoherente, voy a ocuparme 
de un argumento del señor Villanueva, que también hizo antes 
el señor Rodrigáñez. Decían SS. SS. : Habláis de que el presu- 
puesto de la isla de Cuba excede con mucho al estado de la 
riqueza y de las fuerzas tributarias. Pues lie aquí unos dalos. 
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<■ ImlÍMlitioM «mi los cuales figura ol tanto de tributación por 
babilaiile en las colonias inglesas, y resulta superior al tanto 
pin lifibitimtc en nuestra gran Antilla. Pero en primer lugar, 
señoroH diputados, ¿quién aquí ha presentado jamás el tanto 
por habitante como dato único para decidir sobre los ingre- 
soi ’ ; Quién lia admitido jamás que pueda servir ese solo 
«lato para apreciar un presupuesto de ingresos? Pues qué, 
l no hay (pie tener en cuenta ante todo la combinación de este 
dato, por ejemplo, con el relativo al estado general de la 
riqueza en cada país? De otro modo iríamos a parar a un 
gran absurdo, a comparar países ricos y adelantados como 
Inglaterra y Francia, con países muy pobres y sin cultura, 
dando la ventaja al país más atrasado y más pobre. Ele- 
mento es ese, del tanto por habitante, análogo a otros que 
sirven para los cálculos de probabilidad, y no se puede aislar 
ninguno de los que entran en el cálculo sin caer en el absurdo. 
Por oso tuve buen cuidado de decir: a falta de datos más. 
completos, no se puede llegar sino a una aproximación; pero 
aun ésta sería deficiente sin partir de lo que representa la 
suma de los impuestos en relación con la renta del país. 

De modo que, combinando una cosa con otra, venía yo 
a parar a mis conclusiones, que de otra suerte hubieran sido, 
completamente inadmisibles. Y aquí paso a ocuparme de la 
verdadera catilinaria con que el señor Villanueva ha tratado 
a una corporación de la isla de Cuba, con la cual a mí me 
parece que debe S. S. mantener al cabo más relaciones que 
yo. Me parece, en efecto, que en esa Corporación, hoy por 
hoy, cuéntansc tantos individuos afiliados al partido de su 
señoría como el mío, y aun presumo que hay algunos más de 
; ii partido. El presidente, hasta hace poco, era el jefe de éste, 
<■1 señor Conde de Casa Moré; y hoy es, si no me engaño, el 
señor Conde de Diana. Creo que a ninguno de los dos puedo 
presentarlos S. S. como furibundos autonomistas, ni como 
productores de política, y no de azúcar, que determinan una 
falsa dirección cu los negocios públicos. (El srñnr \' Ulan urna: 
No he dicho tai cosa.) De modo que yo uo he tenido por qué 
I raer aquí los datos del (tírenlo de Hacendados sino como 
un antecedente más: no se trata, en efecto, de una corpora- 
ción a que yo pertenezca ni que robustezca la acción de mi 


DISCURSOS POLÍTICOS 307 


partido, aunque me he complacido en significarle la conside- 
ración y deferencia que merece. 

Yo decía solamente, en prueba de que el cálculo en que 
me fundo, es decir, el que expuse en primer término, era 
cierto, que me convenía acudir a otras fuentes de informa- 
ción, y traje a este intento el informe del Círculo de Hacen- 
dados y los discursos pronunciados en el año 1885 por los 
señores Timón y Calbetón. No podía dar yo al informe del 
Círculo de Hacendados un valor absoluto, aunque de no darle 
un valor absoluto a negarle toda importancia, como ha hecho 
S. S., hay alguna diferencia. No creo, por ejemplo, que sea 
tan desatinado como S. S., con su genialidad y elocuencia, 
nos lo pintaba, no; creo que peca, como todos los trabajos de 
igual índole, de ciertos errores, por falta de datos bastantes; 
pero debe tenerse en cuenta, en disculpa de los informantes, 
la suma dificultad de reunir datos verdaderamente acepta^ 
bles en un país donde, por confesión de todos los gobiernos, 
la estadística está enteramente abandonada, no sólo por el 
Círculo de Hacendados, sino para la comisión y para todo 
el mundo. Los datos oficiales no pueden ser aprovechables 
más que hasta cierto límite; no hay cálculos, en cuestiones 
i financieras, que no estén expuestos allí a contradicciones 

como la que opone S. S. a los trabajos de ese círculo. 

Por lo demás, señores, ¿a qué discutir aquí personali- 
dades de la isla de Cuba, si la mayor parte de los señores 
diputados uo las conocen? El señor Villanueva hablaba de 
don Antonio Bachiller y Morales, del señor Adán, del señor 
Kivero, del Marqués de Du Quesne, etc., etc., unos amigos po- 
líticos míos, otros absoluta y enteramente alejados de la polí- 
tica activa. ¿Para qué hemos de traer aquí esos nombres, si son 
desconocidos para los más de los que nos escuchan? Pero 
puesto que el señor Villanueva los ha traído, me considero en 
el deber de reivindicar para la altísima autoridad y gran 
competencia del señor Bachiller y Morales, de ese anciano ve- 
nerable, maestro de toda la juventud ilustrada de Cuba, po- 
lígrafo ilustre que ha escrito sobre todas las cuestiones de 
interés para la Isla, y muy especialmente sobre las econó- 
micas, el respeto que merece; porque no se necesita ser gran 
hacendado en Cuba, como no se necesita en ningún pueblo 
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<• 11 1 (<> ser comerciante o labrador, para tener competencia y 
autoridad en materias económicas cuando se han hecho p ro- 
tundos estudios y se poseen conocimientos bastantes para 
ello. ¿Pues dónde iríamos a parar si tratándose de cuestiones 
económicas no se atendiera el parecer de aquel que no sea 
comerciante o hacendado? Con ese criterio, tendríamos que 
prescindir de la verdadera autoridad científica y llevar a to- 
das partes una tendencia como la que sólo se ve todavía en 
las colonias en materia de organización política, por efecto 
de circunstancias que muy doctamente explica Merivale, se- 
gún la cual la representación de los principios no incumbe 
a las personas más capaces, no a las más doctas, no a las 
más competentes, sino a las más ricas. 

Y con respecto a D. Pedro Martín Rivero, eminente abo- 
gado que figura con gran gloria hace treinta o cuarenta años 
en la primera fila del foro de Cuba, que ha tenido entre sus 
clientes en todo ese tiempo personas y familias de lo más 
granado de aquella sociedad, pertenecientes a veces al pai’- 
tido o a los elementos de que el señor Villanueva procede, ¿ha- 
brá en la isla de Cuba quien pretenda discutir su competencia 
en materias económicas del país? Pues no sólo es superior 
a la de muchos hacendados y comerciantes, sino que estoy 
seguro de que en una reunión de éstos, sería escuchado con 
respeto, como les sucede a muchos economistas en la penín- 
sula., que son muy pobres, pero ante quienes se descubren 
todos los que saben apreciar la verdadera ilustración cien- 
tífica. 

Y dichas estas palabras en descargo de mi conciencia 
y de la sincera y respetuosa amistad que me une con esas 
personas, diré tan sólo, para dejar este asunto, que en lo 
fundamental, o sea en lo que se refiere a la renta líquida de 
aquel país, el cálculo del Círculo de Hacendados coincide 
con el de los señores Tuñón y Calbetón, ya que S. S. quiere 
separarse ahora de la opinión manifestada en el debate de 
IHHíi por estos señores. Pues qué, ¿entre la cifra de 35 ó 40 
millones que presentaban ellos como más probable para 
apreciar la renta líquida del país en 3885, y la de 39 millones 
que daba en 1887 el Círculo de Hacendados, hay acaso tanta 
diferencia V Si hay alguna es insignificante ; los unos dicen 
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35 ó 40 millones, y el otro 39 ; pues éste se queda dentro del 
mismo cálculo. 

De suerte que toda esa ironía con que el señor Villanueva 
satirizaba al Círculo de Hacendados alcanza a estos distin- 
guidos hombres públicos, compañeros suyos de representa- 
ción, en lo más fundamental que hay en la cuestión : es decir, 
en lo que se refiere a la cifra total de la renta líquida de la 
isla de Cuba. Porque aunque el señor Villanueva, muy guber- 
namentalmente, hablaba de que se abren nuevos horizontes 
en la actualidad para la isla de Cuba, tengo la desgracia de 
no verlos. Y no soy el único: ya he citado un artículo de 
importante publicación no política, del Boletín Comercial, y 
podría traer otros de igual carácter, si el señor Villanueva 
cree que el Boletín Comercial no es bastante imparcial, y que, 
fundándose en la disminución de la zafra, en el aumento de 
los precios, en la pérdi da de la cosech a de tabaco, y en los 
perjuicios que sufre I a_gana.de ría. por virtud de la seq uía y 
de Jas epi demias que, padece el ganad q, lejos do ab rigar la 
menor “sperauza en esos horizontes risueños de que aquí se 
habla, se lamentan de los muchos motivos de disconfianza que 
existen para dudar de un porvenir halagüeño en la grande An- 
tilla. No habiendo pruebas materiales y positivas de que haya 
mejorado la situación de Cuba, prefiero quedarme con los 
cálculos de los señores Tuñón y Calbetón, y aun con los del 
Círculo de Hacendados, antes que pasarme al campo de los 
optimistas, que no me traen una demostración cumplida y 
acabada de la existencia de esos horizontes con que procuran 
levantar, sin éxito, el ánimo de los contribuyentes. 

Y entro en la cuestión política. 

El señor Villanueva ha hecho una declaración de suma im- 
portancia. La asimilación, en cuanto a la esencia se refiere, 
ha recibido de labios de S. S. un cargo gravísimo. Así lo ha 
significado al decir que está, en lo esencial, virgen y mártir. 

Pero, señores diputados, ¿qué asimilación es ésta que 
a los diez años de establecida se halla todavía en el deplo- 
rable estado de que nos hablaba S. S.? ¿Qué pensar de esa 
asimilación colonial que a los diez años de proclamada sin 
cesar resulta, indescifrable? Para todo el que impnreinlmcntn 
examine estas cosas, la declaración del señor Villnnnevi 
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cierra una sentencia irrevocable, que no podrá levantarse ya, 
contra ese sistema, político, imaginado por prevención contra 
nuestras ideas, sin tener en cuenta que no era posible desaten- 
derlas después de la experiencia de las demás naciones colo- 
nizadoras. 

La asimilación, tal como el señor Villanueva quiere expli- 
carla ahora, casi se confunde con nuestro sistema. Ya el 
ilustre Saco, en su voto particular de 1867, disertaba sobre 
ese concepto, dándole su verdadera inteligencia. 

Los ingleses designan también con el nombre de asimi- 
lación a la misma autonomía, porque ésta consiste en dotar 
a un país colonial do condiciones de vida política, económica 
y social análogas a las clel país de donde procede. Y por 
eso los ingleses, que son siempre en esta materia muy prác- 
ticos, llaman asimilación a lo que nosotros llamamos auto- 
nomía, aspirando a que en Cuba se establezcan instituciones 
análogas a las de la madre patria. 

Así es que si el señor Villanueva, ciñiéndose a este punto 
de vista, entendía que la asimilación no consiste en borrar 
las diferencias existentes entre una nueva sociedad y la que 
le diera el ser, sino en irla dotando de formas análogas a las 
que en ésta rigen; crea S. S. que estaremos muy cerca, porque 
al fin y al cabo, lo que nosotros queremos es que, dada la 
existencia de una sociedad diversa, que en el presente caso 
es la isla de Cuba, esa sociedad viva bajo un régimen político 
y económico lo más semejante cpie ser pueda al de la madre 
patria dentro de sus condiciones especiales, pero libre y 
desembarazada también para el desenvolvimiento de sus in- 
tereses locales. 

La primera base de todo programa autonómico es que 
dondequiera que vaya un ciudadano conserve la integridad 
do sus derechos, como sucede a los ingleses. 

¿De qué manera, si no, surge o aparece la autonomía en 
las colonias británicas? Porque no parece sino que la au- 
tonomía es un hecho de ayer, cuando es lo cierto que por sus 
elementos esenciales puede considerársela coetánea de los 
orígenes mismos de la colonización. A todas partes llevaba el 
inglés la integridad de sus derechos y llevaba, por tanto, el 
de no pagar otros impuestos que los votados por sus repre- 
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sentantes, y el de no obedecer a otras leyes, especiales o no 
especiales, que a las votadas por sus representantes. Pero 
por asimilación no es lo que ha entendido el partido conser- 
vador de Cuba, sino la identidad progresiva de las condicio- 
nes de orden político, económico y administrativo en todo el 
reino. Siempre que hemos pedido la especialidad, siquiera 
en estos últimos órdenes, se nos ha combatido; aun las más 
inocentes proposiciones nuestras envolvían, a juicio de ellos, 
serios peligros o reprobados intentos. De modo que lo que 
resulta es que a los diez años de estériles esfuerzos os acercáis 
a una doctrina que indudablemente ha de llevaros, en plazo 
más o menos breve, y sea en buen hora, a. la autonomía co- 
lonial. La prueba es que al determinar ese sentido el señor 
Villanueva vino a parar, como el señor Vergez, acaso sin ad- 
vertirlo, a nuestra fórmula do 1878. 

En aquellos primeros momentos en que no existía la 
libertad política, en que duraba la previa censura, y de esta 
suerte eran inevitables ciertos procedimientos de exposición, 
¿en qué términos formulábamos nosotros la autonomía? Pues 
casi en los mismos en que se ha expresado ahora el señor Vi- 
llanueva. Nosotros proclamábamos la mayor descentraliza- 
ción posible dentro de la unidad nacional, y ésta es, quiéralo 
o no S. S., la definición más completa de la autonomía. Por 
tanto, lo que S. S. ha sostenido hoy casi se confunde, por la 
forma, con nuestro programa de 1878, que tan duramente 
combatían en aquella época los periódicos y los hombres po- 
líticos de su partido. ¿Cómo os ha de faltar nuestro apoyo 
para eso? ¿Quién duda que nosotros hemos apoyado lcal- 
rnente y hemos aplaudido a todos los gobiernos que han lle- 
vado cualquier reforma a la isla de Cuba? ¿No aplaudimos y 
felicitamos al señor León y Castillo por la proclamación de la 
Constitución, a pesar de su preámbulo, y por haber llevado 
allí la ley de reuniones? ¿No felicitamos al señor Suárez ludan 
porque abolió para los patrocinados el castigo del cepo y del 
grillete? ¿No hemos felicitado a los señores Gamazo y lia- 
laguer por todas sus reformas? Pues entonces, ¿quién duda 
que apoyaremos y aplaudiremos a ese gobierno el día ni que 
lleve a la práctica las fórmulas que el señor Villanueva ha ex 
puesto y que, sin embargo, no pueden satisfacemos porque 
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las li.i presentado cu términos tan vagos que no es posible 
formar una opinión definitiva acerca de ellas? 

I'or tanto, lo que considero preciso es que se concreten 
bien los términos y que se diga en qué va a consistir la des- 
centralización de que habláis; si ya a ser una descentrali- 
zación municipal y provincial meramente, o si va a trascen- 
der al orden insular; y si es así, en qué forma va a realizarse. 
¿Por mera delegación del Ministerio de Ultramar en el go- 
bernador general de ciertas atribuciones, o con carácter re- 
presentativo ? Si tiene carácter representativo, como parece 
.desprenderse del ejemplo de las demás colonias modernas, 
¿qué Cuerpos han de constituirse para ello? Mientras todos 
estos puntos no se aclaren por los señores de enfrente, ¿cómo 
liemos de saber nosotros si vuestro sistema es aceptable? 

A un partido de oposición no es posible pedirle su 
aplauso de esa manera. ¡No faltaba más sino que nosotros 
nos entusiasmásemos con unas cuantas declaraciones teóricas! 
Mientras todo eso que S. S. ha dicho no se precise con alguna 
más determinación y claridad, no podemos saber si vuestro 
sistema es o no un progreso. La prueba de que no pido nada 
extraordinario es que si vosotros estáis convencidos de lo 
que decís, no os debe costar trabajo aclararlo. ¿Qué descen- 
tralización va a ser esa? ¿De qué manera y en qué forma ha 
de entenderse? ¿Qué corporaciones locales han de servir para 
su planteamiento? Estas preguntas deseo que se contesten 
para saber hasta qué punto vuestro plan de descentralización 
es más que una llamarada pasajera de liberalismo, explicable, 
al cabo, ya que no tendría nada de extraño que hombres de- 
mócratas aquí fuesen liberales algunas veces en lo relativo a 
las cuestiones de Ultramar. 

I'ero si por fortuna, concretando esas soluciones, llega- 
rais al sistema mixto de La Guadalupe y de Martinica, aun- 
que me parece muy deficiente, veríais con cuánta sinceridad 
y desinterés, a pesar de que nos mantendríamos siempre den- 
tro do nuestras doctrinas como hombres que somos de con- 
vicciones arraigadas, os felicitaríamos, porque oslamos ,ogu 
ros de que el progreso de (Juba, como en (odas parlen, no se 
realiza sino por avances graduales, y no lie creído minen que 
.pudiera pasarse en veinticuatro horas de un régimen como 
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el que ha imperado en Cuba al que nosotros deseamos, sin 
naturales transiciones. 

Harto sabemos que las leyes históricas imponen siempre 
para talos problemas un procedimiento evolutivo; pero es pre- 
ciso que la evolución se inicie y determine con claridad, por- 
que si no, estaremos siempre dentro del fatal sistema de las 
promesas vagas y de los alardes de espíritu reformista que 
no se traducen jamás en realidades prácticas. 

El señor Villanueva hablaba después de la gota de veneno 
que suele deslizarse en todo lo que decimos y hacemos. Esto 
de la gota de veneno se presta a diversas interpretaciones, 
según el punto de vista desde el que se examine. La gota de 
veneno a que S. S. alude debiera ser, a nuestro juicio, la 
más completa prueba de la lealtad de nuestras intenciones. 

Además, como me hace notar el señor Labra, algo peor es 
eso de la gota de veneno que lo comparado por S. S. burles- 
camente con él himno de Riego, empleando un tono sarcás- 
tico que me sorprende en quien tiene tantas conexiones con 
el antiguo partido progresista. 

Decía que lo de la gota de veneno debiera interpretarse 
siempre como una garantía cuando se trata de apreciar nues- 
tros actos. Señores diputados : si nosotros, autonomistas ra- 
dicales convencidos, nos presentásemos diciendo que no pen- 
samos ya así, y que aceptamos sin reserva el sistema mixto 
de La Guadalupe y de Martinica; que hemos renunciado a 
toda nuestra tradición y a todos nuestros ideales, ¿no ten- 
dríais perfecto derecho a dudar de la sinceridad de nuestras 
palabras? Es una garantía de la pureza de nuestra intención 
y de rectitud de nuestros móviles el lenguaje que usamos y la 
leal franqueza con que mantenemos todos nuestros ideales. 
Esto, no obstante, con 1a, misma hidalguía y con la misma 
franqueza os decimos: avanzad lealmente, y en ese avance 
podréis contar con nuestro leal apoyo en cuanto digna y hon- 
radamente podamos prestarlo. 

No hay que dar por otra parte la importancia que el 
señor Villanueva da a ciertas manifestaciones, no siempre muy 
meditadas, que se suelen hacer en las polémicas locales y que 
a M. S. le será fácil encontrar en determinados elementos más 
o menos afines a. nosotros, como me sería facilísimo eucon- 
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trarlns de igual naturaleza entre ciertos elementos del par- 
tido de S. S. Pero ¿a (pié conduciría semejante debate? No 
creo conveniente que en el Parlamento se discutan nuestras 
cuestiones en ese terreno. Pues qué, ¿en la misma península 
no podría yo encontrar, entre el partido a que S. S. pertenece 
aquí y el partido conservador, polémicas muy violentas sin 
que eso haya impedido que ambos partidos se encuentren 
alguna vez por necesidad en la defensa común de ciertos 
puntos de vista ? 

De modo que lo de la supuesta gota de veneno no debe 
preocupar a nadie, es decir, no debe ser una razón para que 
¡8S. SS. se retiren de ese camino de las reformas, en el que 
con tanta sinceridad parece que se disponen a entrar. 

Pero el señor Villanueva, no contento ya con hablar en 
términos generales de lo que tiene de inoportuna, a su juicio, 
nuestra actitud, ha traído a este debate una proposición de 
ley, de la que no se ha dado aun cuenta por los trámites re- 
glamentarios. Esa proposición de ley fué presentada por 
mí eu el año último, y yo me felicito de que el señor Villanueva 
me haya proporcionado ocasión de decir al Congreso, sin ne- 
cesidad de esperar esos trámites, cuál es el contenido de 
olla. Su señoría habría podido hacerme un servicio mucho 
mayor si hubiera leído bien esa proposición. Si la hubiera 
leído atentamente, si de veras la conociese nos habría pres- 
tado, en efecto, un gran servicio revistiéndola con las galas 
do su elocuencia ; pero S. S. no la conoce, o no ha tenido a bien 
leerla despacio y me veo precisado a rectificar casi todas las 
afirmaciones que respecto de ella ha hecho esta tarde. 

En primer lugar, nunca se dijo en su texto, ni tenía para 
qué decirse, si la diputación a Cortes debe o no debe sub- 
sistir. Su señoría sabe que nosotros la hemos aceptado co- 
mo base legal, por más que en un partido de ancha base como 
el nuestro es cuestión libre el considerar si sería mejor en abs- 
tracto mi sistema, autonómico enteramente a. la inglesa, o si 
es preferible adelantarse a la solución de ciertos problemas 
doctrinales, aceptando, aún en el terreno científico, la re 
presentación en ('ortos. Pero fuera de esta diferencias < I < • 
criterio, fuera de estos puntos de vista indi viduales, en ( I 
orden práctico e tainos completamente de acuerdo lodos los 
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autonomistas. Aquí, como en todos los partidos, y ya lo 
decía mucho más elocuentemente que yo pudiera hacerlo el 
señor Bodrigáñez, cabe diversidad de criterio individual y de 
doctrina científica; pero en todo aquello que constituye el 
sentido práctico de nuestro programa, su aplicación a las 
necesidades reales del país, no hay entre nosotros la menor 
discrepancia, e invito al señor Villanueva a que traiga un 
solo periódico que mantenga relaciones con la junta direc- 
tiva de mi partido que no diga lo que yo. Por lo demás, esas 
diferencias puramente especulativas o teóricas existen en to- 
dos los partidos; ¿dónde iríais a parar vosotros como par- 
tido liberal de la monarquía, si exigieseis a todos vuestros 
correligionarios absoluta abdicación de sus puntos de vista 
individuales? Así, pues, mientras no se planteen ciertas cues- 
tiones que pudiéramos llamar científicas, y que hoy son en- 
teramente ociosas respecto a las relaciones políticas de la 
colonia y la metrópoli, nosotros partimos del hecho consti- 
tucional, de la representación que hemos aceptado y que ve- 
nimos ejerciendo con una constancia que suple a lo que en 
brillantez o autoridad pueda faltarnos, para realizar por este 
camino nuestras ideas. Por lo demás, repito que en la pro- 
posición de ley no se ha hablado de eso, ni había para qué 
hablar. 

Tampoco es cierto que desaparece la identidad de los 
derechos civiles y políticos. Esa proposición figuró el año 
1886 en un cuaderno donde están todas las demás en que 
sintetizábamos nuestra doctrina; aquí tengo ese cuaderno, que 
leeré si es necesario. Al lado de la tal proposición hay otra 
en que se establece la identidad de derechos civiles y políticos, 
como punto de vista fundamental. Lo que sucede es que como 
no podíamos consignar todos los principios en una sola pro- 
posición, hicimos varias para dividir convenientemente el 
trabajo. 

Conste, pues, que la constitución del gobierno autonó- 
mico presupone la igualdad de derechos civiles y políticos, 
la división de mandos, el nuevo sistema financiero y el nuevo 
sistema tributario, siendo por ende el coronamiento del edi- 
ficio a que tratamos de dar cima por medio de sostenidos es- 
fuerzos. De modo que no es cierto que hayamos renunciado 
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ii In igualdad ilc derechos civiles y políticos, ni que hayamos 
I * n <1 < 'ii( I i« lo que se (‘.¡orzan en la isla de Cuba de distinta ma- 
nera que en la península. 

Claro es que nosotros desearíamos hallarnos en las con- 
(liriones en que se encuentran Inglaterra y los países de ori- 
gen inglÓH, donde no hay necesidad de hablar de esta cuestión 
<le los derechos, porque sobre ellos ya no se legisla; pero 
par! i mes de la realidad y aceptamos la determinación de los 
derechos políticos y civiles tal como aquí se practica. En la 
proposición citada por S. S. se fijan las materias de que 
podrá ocuparse la diputación insular haciéndolas extensivas 
n todos los órdenes de la. vida administrativa y económica 
local ; y nada se dice en cuanto a los derechos políticos y 
civiles. 

Tampoco es exacto que la proposición consigne que la 
ley fundamental de la colonia, cuando exista el régimen auto- 
nómico, podrá ser modificada por la Cámara insular. Lo que 
dice la proposición es que la ley electoral, en virtud de la cual 
habrá de ser elegida ,1a Cámara insular, podrá ser modificada 
por ésta, dentro de los principios de la Constitución. Tal es 
el sentido que hemos dado siempre a la proposición, y puedo 
decírselo con cierta autoridad a S. S., porque la proposición 
está presentada por mí. (El señor Villanueva: Tal vez no 

haya tenido S. S. la fortuna de expresarlo claramente.) Pues 
por eso doy ahora a S. S. la interpretación auténtica. 

Tampoco es exacto que queramos separar por completo 
las colonias de la metrópoli en lo que se refiere a la admi- 
nistración de justicia, porque la incluyamos, como la inclui- 
mos, entre los ramos de que ha de componerse el gobierno 
responsable local. Lo que queremos es que sean efectivas y 
(dicaces la responsabilidad de éste, así como su acción. Pero 
en lo que atañe al principio de que la justicia se administra 
a. nombre del Jefe del Estado, a las bases esenciales de la 
ley orgánica y a la. alta jurisdicción de los Tribunales Supre- 
mos, ¿quién duda que han de ser los mismos en toda la na- 
ción? Lo que pretendemos, dentro de nuestro sistema, es 

1 ingreso y el ascenso en las carreras judicial y fiscal, 

y los funcionarios do estas carreras, se rijan por las institu- 
ciones coloniales y dependan de ellas conforme a lo dispuesto 
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por la ley orgánica. Sobre ser esto común y corriente en 
todas las colonias autónomas, ¿ignoráis por ventura que 
hasta hace poco no tenían organización propia y distinta esas 
carreras en Ultramar? Todo dependía del libre arbitrio, de 
la voluntad exclusiva del Ministro de Ultramar. 

Pues queremos que, en eso que tiene indudable carácter 
e importancia locales, suceda la acción legal de las institucio- 
nes coloniales a ese omnímodo poder ministerial. Puedo ase- 
gurar a S. S., en nombre de mis compañeros y en el mío pro- 
JA pió, que esa es la interpretación auténtica de lo que nos pro- 

ponemos. 

No sé de dónde ha sacado el señor Villanueva que trata- 
mos de constituir un ejército y una marina aparte. 

Ambos conceptos, más en particular lo de la marina, se- 
jV rían cosas sin precedente en la historia colonial. Precisa- 

mente en la proposición nuestra se separa el ejército y la 
marina de los ramos que han de constituir el gobierno res- 
ponsable, y se dejan bajo la exclusiva dirección del goberna- 
dor general, que sólo dependerá del Gobierno Supremo. In- 
dudablemente el señor Villanueva se refiere a otra cosa: se 
refiere al régimen de las milicias, tales como existen en el 
'/ Canadá y en otras colonias inglesas. 

De eso no se trata particularmente en la proposición; es 
cuestión muy de detalle, y cuyo examen exigiría más tiempo 
del que me propongo emplear en esta rectificación. Puede 
compadecerse fácilmente de todos modos con la organizá- 
is ción general del Estado en un buen sistema autonómico. 

Sobre la organización interior de tales fuerzas puede 
haber distintas opiniones, y nada tiene ello que ver con los 
principios, con lo importante, con lo esencial, que es de lo 
que ahora tratamos. La autonomía parlamentaria tiene, en 
efecto, sus elementos característicos en el gobernador gene- 
ral, representante de la metrópoli, responsable ante ella; en 
y la diputación insular, y en el gobierno responsable local, a 

cuyos miembros designa y separa el gobernador general. 

Dejando ya esto, vamos a otro cargo que me hace el 
señor Villanueva. 

¿Dónde ha encontrado S. S. pruebas de esa repugnancia 
que tienen, a su juicio, muchos individuos de mi partido con- 
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I ni el H f i'iiv, i" universal por desamor a determinadas clases? 
ISidrá oneonl rur S. S. en muchos mayor o menor afición a 
cii i'i m idea-¡ novísimas en materia electoral, sobre protec- 
rión n las minorías, voto acumulado, etc.; pero todos estamos 
eonl'ormcH con el sufragio universal en principio. Sobre 
todo, en lilla de las proposiciones de ley pedimos para las 
Antillas el mismo sistema electoral que rija en la península 
para diputados. De manera que cuando aquí se establezca 
el sufragio universal liemos de pedir que se lleve a Cuba. 

< Ion respecto a la raza de color, es curioso lo que ha 
dicho S. S. ¡C-ómo! Nosotros, miembros del partido que 
lia estado pidiendo constantemente la abolición de la escla- 
vitud; nosotros, herederos d e los q ue representaban _jiLsenti- 
<lo aboliciqi¿sta, cmuidtVño se podTaTTiaHIar de eso siquiera 
cTT^eTTarlamento, sin que se levantasen grandes protestas; 
nosotros, los que he mos combatido el patrona to, los que lie- 
mos venido por espacio de tantos años de fendiendo los de re- 
cho s civiles v políticos de la raza de colo r .~. .' (El señor Cal - 
betón: Teóricamente.) ¿Teóricos nosotros, los únicos de- 

fensores y propagadores de la abolición? (El señor Calbe- 
lón: Y que no manumitían sus esclavos.) Esa es cuestión 

aparte; eso de que los individuos m anumitiesen o no a. su s 
oscl&yos, es cuestión muy secundaria. ¿En qué otra colonia 
puede encontrar, sino, S. S., a los propietarios de esclavos 
pidiendo en gran número que se realice la abolición? En 
las inglesas se produjo, como todos saben, el fenómeno con- 
trario. 

En Cuba los hacendados liberales, hayan o no manu- 
mitido sus esclavos, que de todo hubo, ¿lio pedían constante- 
mentí 1 la .‘ihnlj eión ite In esclav itud? (El señor Calbetón: Y 

nosotros también.) La in mensa mayoría, la casi totalida d 
de los hacendados conservadóres.~c[ésobra sabe el señor Ca l- 
I nítón, 1 1 1 Te~~ 1 1 o sólo nola p idieron jamás, sino que, con ard or, 
la eiunlTá Tienm siempre, siempr e. 

Poro ¿a qué insistir en lo que todos saben? Baste re- 
cordar las peripecias de la célebre discusión sobre el proyec- 
to de abolición en Ihierto Rico de 1872, que tanto dió que 
hacer aquí y que honrará, siempre altamente a la democracia 
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española, para saber quiénes eran los abolicionistas e\i las 
Antillas, y quiénes los enemigos de la abolición. 

Nosotros, que hemos luchado tanto en larga serie de 
años por devolver sus derechos a la raza neg ra, no podemos 
tener p revónci oTies delihiguna clase contraí ala. Podrá haber 
entre nosotros, y yo soy de ese número, quien prefiera ha- 
blarle siempre un lenguaje reflexivo y sereno, más atento a 
sus necesidades morales que a favorecer s us naturales in £x_- 
perieiifiias ; quien sea poco aficionado a promover en deter- 
minados conceptos ciertas ex ageraciones del entusiasm o; eso 
depende del temperamento más que de otra cosa ; pero todos 
estamos conformes en que co n la_ raza_ de color hay que contar 
nobl emen te, y en que después de habérsele d ado la libertad 
civil y políti ca, lo que necesita.jesa^raza_es— uxostrarse-digfta 
desella, trabajando por el bien del país y perfeccionando su 
culfñ'ra. A eso marchamos con más entusiasmo que nadie, , 
y~eso venimos persiguiendo en todas las esferas. No existen, I 
por tanto, las incompatibilidades que supone el señor Villa- J 
nueva entre las particulares aspiraciones de los que nos sen- j 
tamos en este banco, con respecto a ese punto. 

El señor Villanueva nos dice : ‘ ‘ Mientras vosotros man- 
tengáis esas soluciones de intransigencia, nosotros no po- 
dremos avanzar.” No veo la lógica del argumento de S. S. 
Nosotros no podremos hacer nunca más que ofreceros el re- 
lativo concurso que dentro de los límites de nuestra honrada 
consecuencia podemos prestar a las reformas serias y ver- 
daderas, como lo hemos dado a todos los que han tenido de- 
recho a él desde esos escaños. No hay, no puede haber de- 
recho para pedirnos que renunciemos a nuestros principios. 
Sostendremos siempre el programa propio de nuestro par- 
tido, muy distinto, aun ahora, del vuestro. ¡Ojalá hicieseis 
la felicidad del país y lograseis que nos dejara solos ! ¡ Señal 

sería esa de que habíais realizado sus aspiraciones ! La hon- 
rada intransigencia de nuestros principios no os da derecho 
a culparnos ; menos aun puede dárselo a nadie para conside- 
rarse incapacitado de avanzar en cumplimiento de sus debe- 
res de conciencia. Nosotros seguimos ol dictado de la nues- 
tra, y servimos a la patria según ella nos lo inspira: haced 
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lo mili por vuestra parte. El único modo de contribuir 

reulmento ni bien de la sociedad es que cada cual la sirva 
hi'kúii mus convicciones. La historia resume luego en magní- 
fica m ulosis los esfuerzos de cuantos con pura intención an- 
helan la prosperidad pública. 


l 


XVI 

DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL TEATRO DE IRIJOA, EN 
LA NOCHE DEL 27 DE AGOSTO DE 1888. 

Señores : 

Permitidme, como a mis dignos compañeros, empezar 
mi discurso congratulándome de que sea ésta la décima reu- 
nión anual que celebramos en paz y concordia para honrar 
como buenos y leales autonomistas el aniversario de la fun- 
dación de nuestro partido. 

Hoy que es moda muy socorrida preguntarle lo que ha 
conseguido, como si harto no lo supieran y harto no les pe- 
sara por diversos motivos a los mismos que suelen hacer la 
pregunta, no estará demas que evoquemos este recuerdo, 
porque él nos permite afirmar, sin jactancia, pero con patrió- 
tica satisfacción, que hemos alcanzado al menos la gran fortu- 
na y la gloria de sostener durante diez largos años, unidas y 
compactas, nuestras fuerzas políticas, sin discordias intesti- 
nas, sin desgarramientos suicidas, sin disidencias capricho- 
sas ; hecho único, hecho extraordinario, hecho digno de todos 
nuestros aplausos, en tierra como la nuestra y como todas las 
de raza española, en que, por desgracia, tantas veces las me- 
jores empresas políticas sucumbieron, no a las iniquidades 
de la suerte, con ser tantas ; ni a las injusticias de los hom- 
bres, con ser tan grandes ; no al poder de nuestros adversa- 
rios, con estar por tan excepcionales circunstancias favoreci- 
dos; sino a esas discordias traidoras que hicieron ineficaces 
nuestros esfuerzos, lo mismo en la hora do las reivindicacio- 
nes supremas, hoy por fortuna olvidadas para el rencor, como 
en la de aquellas más tranquilas, aunque harto penosas, que 
se sostienen a la sombra de la ley y bajo la garantía del de- 
recho. (Prolongados aplausos.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL TEATRO DE IRIJOA, EN 
LA NOCHE DEL 27 I)E ACOSTO DE 1888. 

Señores : 

Permitidme, como a mis dignos compañeros, empezar 
mi discurso congratulándome de que sea ésta la décima reu- 
nión anual que celebramos en paz y concordia para honrar 
como buenos y leales autonomistas el aniversario de la fun- 
dación de nuestro partido. 

Hoy que es moda muy socorrida preguntarle lo que ha 
conseguido, como si liarlo no lo supieran y harto no les pe- 
sara por diversos motivos a los mismos que suelen hacer la 
pregunta, no estará demás que evoquemos este recuerdo, 
porque él nos permite afirmar, sin jactancia, pero con patrió- 
tica satisfacción, que hemos alcanzado al menos la gran fortu- 
na y la gloria de sostener durante diez largos años, unidas y 
compactas, nuestras fuerzas políticas, sin discordias intesti- 
nas, sin desgarramientos suicidas, sin disidencias capricho- 
sas; hecho único, hecho extraordinario, hecho digno de todos 
nuestros aplausos, en tierra como la nuestra y como todas las 
de raza española, en que, por desgracia, tantas veces las me- 
jores empresas políticas sucumbieron, no a las iniquidades 
de la suerte, con ser tantas; ni a las injusticias de los hom- 
bres, con ser tan grandes; no al poder de nuestros adversa- 
rios, con estar por tan excepcionales circunstancias favoreci- 
dos; sino a esas discordias traidoras que hicieron ineficaces 
nuestros esfuerzos, lo mismo en la hora de las reivindicacio- 
nes supremas, hoy por fortuna olvidadas para el rencor, como 
en la de aquellas más tranquilas, aunque harto penosas, que 
se sostienen a la sombra de la ley y bajo la garantía del de- 
recho. ( Prolongados aplausos.) 
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Yo, señores, cuido do hacerlo siempre iihí oii oslas conme- 
niorui'ioiios do aniversario, y creería l'n 1 1 11 r n un deber do con- 
ciencia si osla voz no lo hioioni. 

Mu efecto, no puedo haber puní iioMoIros timbre mayor, ni 
satisfacción más pura, (pie osla do poder confirmar así, en 
presencia de todos, el juramento (pie leñemos lincho ante la 
historia y ante la patria do no nliniidniinr nuestros puestos y 
de no desamparar nuestra obra mionlrau no alcancen la ple- 
nitud de su desenvolvimiento, nipiollou gérmenes modestísi- 
mos que vimos aparecer en IK7H como cosecha pobre e insu- 
ficiente para suelo regado con lanías lágrimas y tanta sangre 
por heroicas generaciones. ( fluí 'usiuslas aplausos.) 

Dichas estas palabras, ine penniliróia que abandone las 
generalidades, tan a propósito siempre para los recursos de 
la palabra y para las excitaciones del senlimienlo, entrando 
a cumplir, desde luego, el encargo con que lie venido a esta 
tribuna, que es el de decir sin jactancia, pero también sin hu- 
mildad, cuales han sido los principales caracteres y cuales 
también los resultados de nuestra última campaña parlamen- 
taria. 

Pero conste ante todo (pie no podría yo señalar siquiera 
esos resultados ni decir cuales han sido los más importantes, 
ni aun fijar nuestra consideración en los hechos que con ellos 
han coincidido, o en la forma en que hemos podido influir en 
estos, si antes no concretara, de un modo claro y explícito, el 
sentido general, el criterio a que por necesidad ha tenido que 
acomodarse toda esa campaña ; porque bueno es decirlo : no 
vamos los diputados autonomistas al Congreso como un pu- 
ñado de aventureros, sin bandera, ni organización, ni jefes, 
a correr de un lado a otro sin orden ni concierto, lanzándonos 
al asalto, o emprendiendo la retirada, trabando encuentros o 
apartándonos del palenque a gusto de cada cual, como si fué- 
semos uondottieri italianos de la Edad Media o jinetes tur- 
comamos de la era presente. (Aplausos vivísimos). No; no va- 
mos de esa suerte; quien tuviera esa extraña idea de nuestra 
misión y mandato, cquivocaríase total y desatinadamente. La 
minoría autonomista es, ni más ni menos, la agrupación de los 
diputados electos por los partidos autonomistas de Cuba y 
Puerto 11 ico, para (pie sustenten su programa, sostengan sus 





doctrinas y dentro de sus sistemas de procedimientos denun- 
cien los abusos, fiscalicen los actos del poder y procuren la 
consecución de todas aquellas mejoras que dentro de sus res- 
pectivos credos tengan cabida. 

Este es el criterio, el sentido, el programa permanente jle 
la minoría autonomista, ayer lo mismo que hoy o que maña- 
na- y el que quisiera pedirnos cuentas por haber sido líeles a, 
nuestra bandera y no haber querido servir la suya; por haber 
sustentado nuestro programa y no otros cualesquiera mas o 
menos avanzados; el que obrando así demostrase habernos 
creído un solo momento capaces de ir al Parlamento a soste- 
ner otra cosa que el credo y las aspiraciones del partido según 
declarados están por quien puede y debe, daría a conocer un 
pensamiento absurdo o inferiría a la vez un hondo agravio a 
la honradez política de los representantes autonomistas. (Nu- 
tridos aplausos). . 

Hombre de discusión desde mis más juveniles anos, res- 
peto todas las opiniones, todos los convencimientos sinceros ; 
pero por eso mismo tengo derecho a reclamar que se respete 
el mío; y cuando en nombre de mi partido compaiezco en el 
Parlamento, a nadie le reconozco el derecho de esperar si- 
quiera que vaya a entretener sus ocios o a conquistar sus 
aplausos, defendiendo aspiraciones o puntos de vista ajenos, 
por grandiosos y elevados que cada cual quiera pintarlos, o 
fingirlos. Yo allá no voy a defender otra cosa que los ideales 
y procedimientos concretos de mi partido. (Aplausos.) Con 
estas palabras, a decir verdad, casi podría dar por terminada 
la primera parte de mi discurso, porque al cabo, ¿habrá ne- 
cesidad de que exponga yo en esta reunión de autonomis- 
tas cuál es el programa, el credo, ni el sistema de procedi- 
mientos del partido? Pues qué, ¿no hace diez años que los ve- 
nimos defendiendo juntos, vosotros con vuestros votos y vues- 
tra constancia, nosotros en el desempeño de las tareas que 
habéis tenido a bien encomendarnos? Por manera que no ne- 
cesito otra cosa, en realidad, que recordar como vino este 
partido a constituirse en 1878, a los pocos meses de halase 
firmado el pacto del Zanjón, para que se vea claramente la 
razón de todo lo que se ha hecho y de todo lo que hoy se hace. 

¡Ah, señores! Oigo, de tiempo en tiempo, cosas muy sin- 
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guiaron. No parece niño «pie algunos se hacen la ilusión de 
que aula oh un pueblo sin memoria; de que rasgadas están para 
siempre las páginas do la historia contemporánea; de que 
nadie pueda o daba saberlas, porque no figuran en ningún li- 
lao da texto. I’ero el hombre pensador que investiga como los 
huellos del presento se enlazan con los del pasado, no habrá 
menester largas explicaciones para reconocer que en 1878 de- 
terminóse un suceso capitalísimo, trascendental, que fijaba, 
por decirlo así, de modo clarísimo y potente, el carácter de to- 
dos los desenvolvimientos sociales que habían de venir des- 
pués; me refiero a la paz del Zanjón. 

Tras de diez años de una guerra terrible, de un choque 
tremendo, dos cosas quedaron vencidas, debemos decirlo sin 
reservas, aunque sin ánimo de herir los recuerdos y senti- 
mientos de nadie; y esas dos cosas que resultaban inapela- 
blemente vencidas, eran el orden legal anterior a 1878 y la 
protesta revolucionaria nacida de las tremendas injusticias 
de ese régimen que fué. Quedaron ambas fuerzas vencidas; 
anuláronse la una a la otra, faltas desde entonces de razón 
de ser y de actividad, faltas de calor y de vida, surgiendo 
como idea constitutiva del nuevo período, como espíritu del 
tiempo nuevo, el sistema de los derechos y de las prácticas 
constitucionales, a cuyo ejercicio había que confiar la obra 
del porvenir. Era un término superior el que se determinaba 
en el desenvolvimiento lógico de los sucesos. El fin a donde 
habían de dirigirse los esfuerzos de la nueva generación era 
muy claro, la autonomía colonial, luego (pie hubiese organis- 
mos adecuados a su realización en el tiempo. Y sucedió, por- 
que era de ley histórica, que pocos meses después nos reuni- 
mos unos cuantos hombres en el salón alto del Louvre, y allí 
aclamamos un programa en cuyas cláusulas discretísimas for- 
mulábamos provisionalmente nuestros ideales. Contenía una 
parte social, una parte política y una parte económica. Con 
esc programa fuimos a las urnas, y en nuestro primer encuen- 
tro con los adversarios, que muy luego se alzaron contra la 
iden, debemos recordarlo, fuimos derrotados; y no faltará 
aquí en esto vasto concurso quien recuerde como en aquella 
hora sombría de la triste derrota no faltaron voces apasiona- 
das (pie se levantaron, no para infundirnos esperanzas, no 


para darnos nuevo calor, no para decirnos: “la derrota de 
hoy puede ser nuncio de victoria de mañana, si tenéis fe y per- 
severancia”, sino para predicarnos con ufanía, como ahora, 
el nefando evangelio de la desesperación y de la impotencia 
(Aplausos nutridos.) Entonces, debemos decirlo, alguna ra- 
zón tenían, porque después de todo, al terminar esas memo- 
rables elecciones de 1879, el orden legal en sus elementos 
esenciales, aun era el mismo que existió antes de la paz del 
Zanjón, no había para los derechos civiles y políticos otra ga- 
rantía que los decretos, a su antojo revocables, del goberna- 
dor general, tan árbitro de todo el orden social como en los 
más obscuros días de la antigua dominación. Vióse además, con 
inmensa alarma, otra cosa; vióse en aquellas elecciones que 
a pesar de cuanto se hablaba todavía de fraternidad y de ol- 
vido del pasado, era todo ello pura ilusión del ilustre general 
Martínez Campos, porque contra nosotros se levantaban ya, 
violentas e implacables, las cóleras y las desconfianzas de 
antaño. (Aplausos prolongados.) Pero no fuimos tan ciegos 
como los que no veían agrietarse más y más, entre tanto, el 
viejo edificio: tuvimos confianza en el derecho, en la razón 
que nos asistía; continuamos perseveramos, y a los pocos 
años (el señor Govín nos lo recordaba hace pocos momentos), 
la esclavitud había muerto, una serie de medidas minaban el 
patronato, el derecho de reunión se consagraba y la legali- 
dad de nuestra propaganda era francamente reconocida; tan- 
to era así, que al reunirse la Junta Magna de 1882 pudo dar 
forma efectiva a solemnísimos acuerdos, y pudo dejar fija- 
do, desde luego, el programa de la autonomía colonial en 
toda su pureza. 

Ahora, ocho años después, acostumbrados todos a una li- 
bertad de imprenta bastante amplia; a que todo se diga, a que 
todo se escriba, a que todo se publique, parecen esas conquis- 
tas poco menos que insignificantes ; pero los pueblos no deben 
ser olvidadizos con los momentos difíciles de sus jornadas, 
porque el saber recordarlas a tiempo es la única manera de 
poder calcular con tino lo que falta que andar todavía para 
llegar al término del viaje. 

Los que entonces teníamos como ahora la dirección del 
partido podemos deciros que esa legalidad de la autonomía, 
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, I uo parece hoy cosa tan clara, tan indiscutida, era entonces 
I un disputada que hubo de negársenos en una sentencia del 
Tribunal do Imprenta y que dió lugar a la formación de una 
celebro causa en Santiago de Cuba. Era tan insoportable esta 
duda, que llegó al fin un solemne día en que hubimos de plañ- 
íanlos el problema de si era posible que siguiéramos exis- 
tiendo dent ro de la legalidad y que continuásemos sosteniendo 
nuestra organización. 

Pero me conviene llegar a las elecciones de 1886 y recor- 
dar cual fue su carácter. Nos vimos envueltos, poco antes, 
en una gran reacción que se extendió por toda la monarquía. 
Este período de mando del señor Cánovas del Castillo se ca- 
racteriza en sus postrimerías por un espíritu de franca reac- 
ción, determinada por sucesos que no hay para que citar aquí, 
pero indudable, para cuantos han querido estudiarlo. A las 
palabras de esperanza, a las fórmulas científicas pronuncia- 
das por el señor Cánovas en 18S4, sucedió en 3885 un comple- 
to olvido para Cuba. El señor Cánovas no quería siquiera que 
se le hablase de nuestras cuestiones, tan interesantes en otro 
tiempo para él. Entonces, para hacer más difícil la situación, 
mandaba en esta Isla un soldado adusto y desapacible, con- 
sentido de reacción tan manifiesta, que nada igual se ha visto 
realmente después. 

Nosotros, debo decirlo con lealtad, nos inclinábamos en- 
tonces a una política de abstención, tanto por desconfianza 
de las garantías legales, cuanto porque allá lejos, en la madre 
patria, los liberales que hoy constituyen el gobierno anuncia- 
ban momentos de supremos conflictos y los preparaban casi, 
coligándose hasta con los federalistas para derrotar al go- 
bierno en las elecciones de concejales, y promoviendo una 
terrible efervescencia ante el ultraje de las Carolinas. 

I 'ero sobrevino un hecho imprevisto de grandísima tras- 
cendencia : murió casi impensadamente el rey don Alfonso, 
proclamóse en toda España, ante la Regencia que comenzaba, 
lo que pudiéramos llamar la tregua de la hidalguía: formóse 
un gobierno liberal democrático con hombres que habían pro- 
metido grandes reformas para Cuba, acogidas con no menos 
inquiríanles declaraciones por nuestro ilustre jefe en I88á, y 
recordando estos hechos como debíamos, al par que atendien 


DISCURSOS POLÍTICOS 827 


do a tan grandes sucesos, no tuvimos inconveniente en vol- 
ver a las urnas, protestando contra el régimen electoral por 
contrario a la equidad y a los preceptos mismos de la Consti- 
tución del Estado, pero declarando que íbamos, ante todo, en 
pos de su reforma al Parlamento de los liberales. 

Si no fuese la hora tan avanzada, expondría una por una 
todas las reformas y conquistas realizadas desde 1886 hasta 
1888; pero no me parece necesario entrar en este recuerdo 
porque, debo creerlo, los que tan buena memoria tienen para 
articular reparos deben tenerla también para anotar en nues- 
tro haber las partidas que realmente hemos ganado. ( Vivos 
aplausos.) Y porque, francamente, es un sacrificio doloroso, 
no va para mi modestia, sino para mi delicadeza, el enaltecer 
aquí hechos y gestiones en que he tomado parte, no por hu- 
milde, menos cierta. Yo apelo a la conciencia de mis contem- 
poráneos, al testimonio de todos los hombres reflexivos, para 
que digan si no es verdad que en un período de dos años esca- 
sos ha desaparecido el patronato, se ha hundido en el des- 
crédito la peligrosa idea de la inmigración asiática, se ha des- 
vanecido la funesta ilusión del cabotaje, hemos traído la li- 
bertad de imprenta, el matrimonio civil, la libertad de ense- 
ñanza y la de asociación, tales como existen en la península; 
la supresión de los derechos de exportación para el azúcar, 
la seguridad del juicio oral público, la formal promesa de con- 
denar a desuso para lo sucesivo la depresiva segunda parte 
del artículo 89 de la Constitución, y un cúmulo de solemní- 
simas promesas que ligan y comprometen, ante la opinión y 
ante la historia, a los partidos y a los gobiernos, planteando 
además en toda su extensión la cuestión de autonomía, la de 
moralidad administrativa y la de seguridad personal. (Aplau- 
4 1 sos nutridos.) 

Se dirá que todo esto no es bastante : concedido ; pero 
tengo el derecho de preguntar a los que, en vez de culpar a la 
triste realidad de las cosas, nos inculpan a nosotros, ¿cuáles 
son los elementos de que disponemos para ir más de prisa? 
¿Acaso en un período histórico como el que atraviesa nuestro 
país, cuando sólo hemos podido constituir una minoría en las 
Cortes, con la división y enemiga de clases y de elementos so 
cíales que todo lo perturban en nuestro país, con la falla «le 
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uim verdadera y vigorosa clase media, falta común a todas 
las colonias cimentadas un tiempo en la esclavitud, con el 
poder sistemáticamente en contra y la fortuna y la riqueza en 
sus manifestaciones más activas, que son las muebles o mobi- 
liarias, en contra nuestra también, era acaso posible ir más de 
prisa, obtener más, en igual tiempo? Preguntad a otras colo- 
nias si han andado más pronto que nosotros en igualdad de 
circunstancias. 

Acerca de la campaña última no me extenderé. El señor 
Govín ha trazado a grandes rasgos sus principales caracteres, 
honrando a mis dignos compañeros con merecidísimos elogios 
y favoreciéndome con amistosas frases que vivamente agra- 
dezco. 

Recordaré, sí, que al celebrar el año último este mismo 
aniversario nos decíamos: Fuerza es completar las reformas 
parciales obtenidas ya, con la ley de asociaciones, deficiente 
pero necesai'ia para que el español tenga en Cuba los mismos 
derechos que en la península; con la reforma electoral, con 
la división de mandos, con la reforma municipal y provincial, 
con una amplia descentralización que haga más fácil el adve- 
nimiento de la autonomía. Proclamábamos, además, como ur- 
gente, el planteamiento del problema financiero en sus térmi- 
nos peculiares, mediante un necesario deslinde entre los gas- 
tos de soberanía y los gastos locales. 

Una serie de conflictos, de cuestiones incidentales en que 
nadie podía pensar entonces, vinieron muy luego a hacer 
harto difícil la campaña parlamentaria que a tales fines de- 
bíamos consagrar. Fueron esas cuestiones la de Puerto Rico, 
de que tan elocuentemente nos ha hablado el señor Govín; la 
suscitada por el acta del señor Zambrana, que debió ser re- 
cibido con los brazos abiertos en el seno del Parlamento na- 
cional, como prenda valiosa de olvido de lo pasado, y a quien 
la intransigencia más desatentada quiso rechazar sin oirle 
(aplausos) ; después, una duda habilidosa que como amenaza 
ludio de levantarse sobre el matrimonio civil, una de nuestras 
más recientes conquistas; luego un juzgado de guardia espe- 
cial para los delitos de imprenta; a poco, el estado de gue- 
rra; por último, el presupuesto, euvo carácter regresivo con 
tanto lino indicaba el señor Govín. De suerte que a las gran- 
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des reformas qu ereclamábamos y cuya consecuencia había de 
hacerse a veces tan difícil, teníamos que unir esas cuestiones 
incidentales en el programa de nuestra difícil campaña. Di- 
ríase, señores, que en todo ello había algo de cabalístico ; pues 
momento hubo en que cinco eran las cuestiones fundamenta- 
les, cinco las de carácter incidental y cinco los diputados que 
habían de hacerles frente a todas. (Aplmsos.) No está de más 
que cite la cifra, porque a veces, al ver las increíbles exigen- 
cias de ciertos críticos y de algunos de nuestros contrarios, no 
parece sino que a capricho acumulan después algunos ceros 
y nos imaginan de esta suerte dueños de la mayoría del Con- 
greso; si así no fuera, paréceme que habría en todo el mundo 
un poco más de equidad y de justicia. ( Aplausos.) 

Pues bien, señores, ¿a qué entrar en detalles? La cues- 
tión de Puerto Rico dió lugar, digámoslo en honor de todos los 
que a ello han contribuido, en honor de este partido, en ho- 
nor de nuestros hermanos portorriqueños, en honor de los 
diputados de la isla hermana y muy particularmente del 
leader de la minoría, de mi ilustre amigo el señor Labra, esta 
triste cuestión de los sucesos de Puerto Rico ha dado lugar 
a un hecho casi sin precedente en la historia colonial, que 
aun tiene pocos en la de otros pueblos; dió lugar a que por 
quejas de los vencidos, de los proscriptos, de los sospecho- 
sos, se relevara y desautorizase a un general, opresor y arbi- 
trario, sostenido no sólo por el prestigio de sus hazañas mi- 
litares, sino por la ardorosa defensa de todos sus amigos po- 
líticos de la península. Dos veces he estado en Puerto Rico 
este año : al ir y al volver de la metrópoli, y he tenido el honor 
de hablar allí con ilustres personalidades del partido auto- 
nomista; con ellas he pasado largas horas que han sido de jú- 
bilo para mi corazón, porque siempre pensé que la unión es- 
trecha del Partido Autonomista de Puerto Rico con el de Cuba 
es uno de los más altos deberes y de las mayores necesidades 
de ambos partidos. Pues bien : al hablar con esos queridos ami- 
gos y enterarme de las incalificables violencias que se come- 
tieron allí durante aquellos inauditos sucesos, de las arbitra- 
riedades que se consumaron, de los peligros inmensos que 
corrieron la seguridad personal, la honra y la vida misma de 
muchos hombres, recuerdo haber oído de osos labios, con pro- 
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funda. emoción, como un indecible sentimiento de descanso, de 
nueva vida, de tranquilidad, de esperanza en el derecho se 
extendió por toda la Isla el día en que, con estupor de la 
reacción, súpose al fin que el general Palacios había sido de- 
I en ido en el camino de sus injusticias por el fuerte brazo de 
la metrópoli, resuelta a no mancillar su historia con desafue- 
ros y tropelías tales... (Aplausos prolongados.) 

He podido darme cuenta del agradecimiento de esos pue- 
blos, ante el inmenso respiro que se les conquistó y al lado 
de esas pruebas de agradecimiento y de discreto aplauso, 
permitidme decir que pesan muy poco ante mi consideración 
desapasionada esos declamatorios apostrofes de los que pre- 
tenden, por lo visto, que hemos debido sacar de no sé dónde 
poder bastante para someter a un consejo de guerra al gene- 
ral Palacios, ya que no para fusilarlo después con la irresis- 
tible fuerza de cuatro diputados autonomistas solos y desam- 
parados ante una Cámara de cuatrocientos. (Aplausos nu- 
tridos.) 

La cuestión, señores, del acta de Zambrana, llamémosle 
con esta confianza propia de la amistad, ha puesto de relieve 
desde el primer día la existencia de benevolencias muy va- 
liosas para los autonomistas de Cuba, aun dentro de la ma- 
yoría liberal. A no ser por esas simpatías y por las conside- 
raciones que el señor Zambrana y la minoría supieron captar- 
se, a no ser por el convencimiento, cada día más general en 
Madrid, de que era insigne torpeza cerrar las puertas del 
Parlamento a quien con tan gran representación histórica 
llegaba a ellos en signo de que era un hecho consumado la 
pacificación moral de la Isla, puedo decirlo, desde el mes de 
enero su acta habría sido anulada entre inconcebibles cla- 
mncioncs de la intransigencia. El acta no lo ha sido aún; 
conserva nuestro amigo, con su carácter de diputado electo, 
ludas sus inmunidades; una profunda reacción se ha abierto 
paso en el seno de nuestros adversarios, y no creo pecar de 
sobradamente optimista si os digo que no desconfío en abso- 
luto de qué en breve plazo se desvanezca la atmósfera de la 
pasión y el señor Zambrana pueda exponer al fin, en el seno 
del I ’a rlamenl o, los clavadísimos conceptos con que nos lia 
deleiludo a lodos esta noche. 
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El matrimonio civil ha proporcionado al señor Giberga, 
de quien todo elogio es poco, por ésta y por todas las demos- 
traciones de su admirable actividad, la satisfacción de que no 
se hiciese nula tan importante conquista, a virtud de una de 
esas sutiles o peregrinas argucias con que aquí se pervierten 
más o menos en la práctica todas las leyes reparadoras. 

En cuanto al estado de guerra el resultado está a la vis- 
ta de todos ; nada más quiero decir ; y en todo caso lícito séa- 
me decir como antes, que hasta por encima del derecho de 
propia defensa, debo dejar que se levanten para no caer yo 
en vanagloria por la parte que en tan dichoso suceso pueda 
caberme, los deberes de delicadeza y de modestia de un hom- 
bre que no ha ambicionado otros aplausos que los de su tran- 
quila conciencia. (Repetidos aplausos.) 

Resuelto además lo del juzgado de guardia, hablaré sólo 
de la discusión del presupuesto, que ha sido para mí el hecho 
más grave de la última campaña. Alguno de esos adustos cen- 
sores de nuestro partido y, por tanto, de sus representantes, 
a que me he referido ya, se les oyen tales cosas que no parece 
sino que se pretende inculparnos de que el presupuesto de gas- 
tos se eleve, a pesar de nuestros contrarios votos, a la cifra 
que alcanza; pero ¿qué pensaban esos señores? ¿Acaso que 
nos hiciéramos cómplices, con nuestro silencio, del error y de 
la injusticia, en vez de denunciarlos? ¿0 será tal vez que ima- 
ginen, allá en su paradisiaco desconocimiento de las cosas, 
que con cinco votos podíamos imponernos a la fuerte mayoría 
con que cuenta el gobierno ? Nuestra misión no podía ser esa. 
Señores, importa precisar con exactitud lo que ha de enten- 
derse por resultados cuando se trata de una oposición. ¿Cabe 
en juicio sano que a una oposición de cuatro, cinco, diez, di- 
putados, se le pida lo que habría perfecto derecho a exigir de 
una mayoría constituida bajo la dirección de un gobierno? Y 
una de dos, o se llega a la absurda conclusión de que las mi- 
norías no tienen nada que hacer en los Parlamentos, porque 
no pueden ganar las votaciones, contra todo lo que se sabe y 
se practica en materia de gobierno parlamentario, o será 
tuerza convenir en que ellas tienen carácter y función propios 
en el mecanismo constitucional, y reconocer, por ende, que 
<‘ii el cumplimiento do los fines que de osla suelde para ollas 
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un determinan, consisten el honor, la gloria y el éxito de sus 

>n íiuh, lo mismo en España que en todos los países del 
mundo. ( A prob ación.) 

Pues bien, ¿cuál es esa misión, cuál es ese objeto, ese fin 
que lian de proponerse las oposiciones? ¿Sabéis cuál es? Com- 
bntir, luchar, denunciar abusos, señalar todo lo que haya de 
peligroso, de perjudicial en la política de un gobierno, y ade- 
más, levantar siempre, siempre, en lo alto para que todos lo 
vean y lo amen, un ideal mejor, una doctrina más pura y per- 
fecta, probando que hay medios de realizar el bien de los pue- 
blos, de los individuos, de la sociedad toda, con tal que se bus- 
quen en una política mejor; que si esa política realmente 
vale, si es justa y grande, si tiene de su parte la opinión pú- 
blica, la razón y el derecho, creedlo, aún que sean pocos, muy 
pocos los que la defiendan, por que siete y no más eran los re- 
publicanos que combatían el Imperio francés, y un puñado de 
abolicionistas los del tiempo de Adams, y uno solo era Vi- 
lliers cuando clamó el primero contra las leyes de cereales en 
Inglaterra, podrán al cabo esos pocos más que sus orgullosos 
contradictores; ellos se sobrepondrán con ayuda del tiempo: 
porque, sino debiéramos creer esto, sino tuviésemos fe en ta- 
les aspiraciones ¡ ah ! renegaríamos de todo lo que hemos pen- 
sado y creído siempre, de las ideas, del derecho, de la propa- 
ganda, de todas esas grandes realidades, las mayores, sí, de 
la vida política, bajo cuyo amparo casi divino lianse realiza- 
do todos los milagros de la época, la abolición de la esclavi- 
tud, el renacimiento de Italia, el despertar de Hungría, la li- 
bertad de comercio, el advenimiento de la democracia al mun- 
do europeo, la autonomía de las colonias inglesas, la transfor- 
mación social y política de España: todas esas reformas de 
grandes errores o de injusticias históricas en que se encierran 
las más altas e imperecederas glorias del siglo xix. (Aplau- 
sos prolongados.) 

El señor Govín, con su habitual aticismo, decíanos hace 
un momento que el presupuesto es de carácter regresivo, como 
que es mayor que el del año precedente. Tenía razón mi dig- 
no compañero. Pero conviene insistir en este concepto, para 
que conste y no se olvide, que si el presupuesto de 1887 fué 
menor, debióse, no a rectificaciones imposibles dentro del ró- 
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gimen actual, sino a las circunstancias de que por no haber 
podido discutirse y por haber tenido, en tanto, el señor Ha- 
laguer que rendirse a las unánimes exigencias del país su- 
primiendo los derechos de exportación, no hubo al cabo medio 
de hacer frente al descubierto que resultaba en los ingresos, 
sino entrando a saco, por decirlo así, en los gastos, suprimien- 
do, en virtud de autorizaciones contenidas en presupuestos 
anteriores, todos los que pudieron desatenderse, y dejando, en 
tal virtud, desprovisto y abandonado el más importante de 
todos los ramos, el de Fomento; ramo el más importante, sí, 
porque afecta en todas sus partes el desarrollo de los intere- 
ses permanentes, así materiales como morales, de nuestra so- 
ciedad. Al llegar, pues, el corriente año no era posible que 
durase esta situación, de suyo transitoria: imponíase la ne- 
cesidad de atender a esos abandonados servicios y el presu- 
puesto volvió a su triste nivel. 

La causa es muy honda y conviene recordarla para que 
todos la tengáis siempre presente, como que en ella estriba el 
mayor de los males del país. Los gastos de soberanía, los que 
así se llaman porque corresponden en justicia al Estado na- 
cional, no a las colonias, aun que pueden contribuir a ellos se- 
gún su población y riqueza, es decir, la deuda y los de Gue- 
rra, Marina y en parte los de clases pasivas absorben, con los 
de policía y orden público, casi la totalidad de nuestro enor- 
me presupuesto absorben, sí $ 21.671,000 en números redon- 
dos, quedando, pues $3.900,000 poco más o menos, para todos 
los demás servicios, es decir, para los tribunales, el culto y 
el clero, la gobernación y la hacienda, las obras públicas, la 
instrucción, los estímulos que hayan de darse a la iniciativa 
privada; y en suma, todo lo que constituye la vida de un 
pueblo civilizado. (Aplausos repetidos.) 

Por manera, señores, que cuando se dice, “la cifra del 
presupuesto es muy alta”, dícese una profunda verdad, cuya 
trascendencia, sin embargo, no puede rectamente apreciarse, 
sino cuando se agrega que no podrá serlo menos, hágase lo 
que se quiera, dentro del sistema vigente. Sólo así se compren- 
de todo lo que tiene de aterrador ese guarismo para cuantos 
atiendan con entera buena fe a los asuntos públicos. Sí; con- 




lí A I* A Kl . M < I .N T(lll( 


viene i*i*| h * I ¡ rio para 1 1 im* imilii* Hit llnmc a engaño: esa eifru 
que la comisión y el mismo gobierno lian calificado de aterra- 
dora, no puede ser redneilile «¡tío en vit'lud de na completo 
denlinde entre loa gastos naeionalen y loa de en meter local, 
para tpie sólo éaloa, con la cnola proporeional correspondien- 
te, (|iieden en lineal ro presupuesto. Mienlraa eso no so haga, 
no hay, no puede liaher esperan/, a, en lo rinanciero. Por eso, 
desde hace anos, loa anlonoinialaa no lian cesado de afirmar 
cae principio en el l'arlamenlo, Va hoy está reconocido por 
casi lodos los espinilla sinceros: lo <|tie se nos objeta es la 
imposihilidad actual de aplicarlo. Ia> que liemos de hacer, 
por laido, es instar ana y otra ve/, a la metrópoli para que 
avance resueltamente por ese camino, ya que de hecho entró 
en él desde 188.1, en la medida que consienta su deplorable 
situación económica, tan grave hoy como la nuestra, para que, 
libre de insoportables cargas la riqueza en nuestro país, pue- 
da éste ofrecer un positivo florecimiento a la gloria y al bien- 
estar de toda la nación. 

Pues este resultado importaba mucho hacerlo patente 
con el de la necesidad de una gran descentralización; y yo 
estimo que uno de los mayores éxitos a que aspirar podría- 
mos ha sido que no sólo en los discursos de los impugnadores, 
sino en los de cuantos han defendido ese presupuesto, se haya 
reconocido lo aterrador de la cifra de gastos y la necesidad 
de una gran reorganización financiera, que será un mito mien- 
tras no se acometa una gran reorganización política. Ambas 
cosas están fatal, necesariamente unidas. Y, señores, cuando 
el adversario confiesa que su obra es mala y proclama la ne- 
cesidad de fundamentales cambios en el sentido de muchas 


de nuestras ideas, ¿no tienen el derecho de creeros, sin ilu- 
sión ni optimismo, más cerca del triunfo que antes? 

I’a réceme que no es llegar a censurables extremos de 
optimismo que un partido se haga esta justicia, porque al 
calió las grandes reformas no se han alcanzado jamás de 
oirá, manera. Primero se propagan, se predican, se llevan 
al general convencimiento; después llegan por sí mismas a 


reves! i rse de 


formas prácticas y a constituir la realidad de 


los hechos. 
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Temo, señores, estaros fatigando y no sería extraño, 
porque toda materia concreta... (Voces: No, no, nunca.) 

Quería por eso terminar, recordando solamente que en 
el curso de tan importantes debates se ha llegado a un acuerdo 
sobre tres particulares : l 9 , sobre la imposibilidad o inconve- 
niencia de que siga en vigor el sistema de los presupuestos 
actuales ; 2'-’, sobre la necesidad de atender a su reforma por 
medio de una amplia reorganización de todo el sistema vi- 
gente; 3-, sobre la necesidad de que la reorganización político- 
administrativa facilite la económica : a tal punto que fácil me 
sería probar con los textos en la mano cómo la fórmula des- 
centralizadora de nuestro programa de 1878 he tenido la 
fortuna de oirla este año en labios de nuestros más autori- 
zados adversarios. 

A la vez que esto pasaba en el Parlamento o al terminar 
aquellos debates, se levantaba en nombre de la minoría re- 
publicana a reiterar su franco y cordial apoyo a nuestras 
ideas, en elocuentísimo discurso, el señor Prieto y Caules, y 
en el Ateneo de Madrid un orador esclarecido, un hombre de 
Estado eminente, sin previo aviso para nadie, sin que pu- 
diera sospecharse siquiera que tales declaraciones había de 
formular, resumiendo cierta noche un debate importantísimo 
sobre organización municipal, el señor Silvela, en fin, con re- 
gocijo de todos los amantes del progreso constitucional y 
pacífico, declaraba en espíritu análogo aunque más resuelto 
que el de ciertas memorables manifestaciones del señor Cá- 
novas en 1879 y 1884, que no hay solución definitiva para el 
pioblema colonial fuera de una organización autonómica, se- 
mejante a la que aclamó siempre nuestro pueblo y a la que 
siempre lian mantenido sus gemimos mandatarios. Y para 
que 110 hubiese duda y 110 pudiera nadie desconocer el carác- 
tei verdadero de tan importante acto, dijo el ilustre orador, 
como recordaréis, estas solemnísimas palabras: “Los que 
nos aman no tienen razón, y los que tienen razón no nos 
aman”, frase elocuentísima en que tengo a nombre del par- 
tido que recoger, sin embargo, un concepto equivocado: el 
de nuestro desamor a la madre patria, porque aquí no 
hay ni puede haberlo para ella, sino para la i 11 justicia de 
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los hombres y para los errores de las leyes. (Repelidos 
aplausos.) 

Señores, si volvemos la vista atrás y con el programa 
del partido en la mano nos preguntamos si efectivamente 
hcmoH adelantado algo en diez años, ¿cómo no convenir en 
que hemos conseguido en la esfera de la legislación y de las 
ideas lo bastante para que no me sea difícil probar que ape- 
nas lmy una sola de las aspiraciones contenidas en el pro- 
grama de 1878 que, en más o menos, no figure ya o en la 
Colección legislativa o elevada a la categoría de declaración 
y de promesa por el poder o por los partidos metropo- 
litanos? 

Permitidme deciros que esto vale y significa mucho, no 
obstante el carácter reservado y modesto de aquel programa 
primitivo. Sin que halle razón todavía para echar a vuelo 
las campanas, sin que me sienta tentado siquiera a caer en 
esos optimismos extravagantes y absurdos que galantemente 
.suelen atribuirnos los intransigentes, me arrojo desde luego 
a decir que hay motivos más que suficientes para cifrar una 
discreta confianza en el éxito, para perseverar con más ener- 
gía que nunca en el esfuerzo, para no descansar, para no ce- 
der a. los impulsos de una irreflexiva intransigencia, para 
mantener unidas nuestras fuerzas y para cooperar activa- 
mente a la realización de todos los progresos que vislumbra- 
mos. Que hay obstáculos grandes, muy grandes hasta para 
muchas de las reformas prometidas, cierto es; cumple a mi 
sinceridad no ocultarlos, ni aun empequeñecerlos. ¡Ah, se- 
ñores ! creo más, creo que para esas reformas los obstáculos 
han de ser muy difíciles de vencer por algún tiempo todavía. 
Además — y esto es más grave — aunque todo lo que se nos 
ha prometido se consiga, hemos de precavernos contra un 
mal hondo y terrible, común a todas las sociedades españolas, 
pero en las colonias mayormente: mal que se siente en esta 
tierra de América casi desdo el descubrimiento: el de que las 
leyes suelen ser buenas, los derechos teóricamente perfectos 
y garantidos hasta el escrúpulo en el papel; que a veces son 
verdaderas y positivas las reparaciones de ciertos agravios, 
en la mente do los que las dictan; pero luego en la práctica, 
es decir, cuando esas leyes caen en poder de las que han de 
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aplicarlas, se desnaturalizan fatalmente, pierden su acción 
salvadora, resultan ineficaces, su bondad se desvanece, y muy 
de ordinario sólo queda al cabo una vana sombra que en 
vano quisiéramos retener y que se pierde fugaz e impalpable. 
(Aplausos nutridos.) De ahí también que nuestros colegas 
de la península no puedan hacerse cargo muchas veces de 
eiertas quejas que proferimos, porque quieren apreciar la 
realidad triste de las cosas por la hermosura de textos legales 
que carecen de toda acción práctica sobre ellas. Mas que 
buenas leyes necesitamos que se cumplan las que vienen, 
para que tenga término la terrible descomposición social de 
este país. Uno de los más altos deberes del partido auto- 
nomista es velar por ese estricto cumplimiento de las leyes, 
denunciar los abusos, cuidar de que en dondequiera que se 
cometa una injusticia haya quien levante contra ella la con- 
siguiente protesta y utilice para repararla todos los recur- 
sos que franqueen las leyes, oponiendo así a la lamentación 
estéril, más o menos bella, al alarde romántico y desesperado 
que sólo sirvo para electrizar los corazones impresionables, 
la acción viril y sostenida del hombre del siglo xix, instruido 
por memorables ejemplos de que las libertades no se piden, 
sino se recaban, y de que para obtenerlas por si mismo, lo 
que se necesita es voluntad, energía y firmeza. (Aplausos 
nutridísimos.) 

Confío, sí, en que obrando de esta suerte cada día ade- 
lantaremos más, y poco a poco habremos de acei caraos al 
término de nuestra espinosa jornada. 

Una advertencia final he de haceros. En las sociedades 
no es posible un verdadero desenvolvimiento político sin sus 
concordantes en la esfera moral, y por ende, en el orden eco- 
nómico, ya que el trabajo o la honrada fortuna son las que 
dan independencia y dignidad a la vida. ¿ Queréis un pueblo 
próspero, digno de gobernarse a sí mismo y seguro de alcan- 
zar esta noble prerrogativa? Pues dadle ante todo confianza 
en sí propio, dadle con el amor al trabajo el sentimiento (leí 
deber y de la responsabilidad personal, el amor a las porlia- 
das iniciativas con que nuestros vecinos del norte realizan 
los milagros de su progreso avanzadísimo; que en esa fe- 
cunda escuela del trabajo, do la industria, en que todos los 
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(lías se aprende la lección práclica < l<> la voluntad obrando 
sobre las fatalidades de la naturaleza, |o ihimiiio (pie en las 
dulzuras de un hogar sereno y puro, se forman hombre' bue- 
nos y fuertes, que son siempre, al cabo, eimbidunoH libres. 
Al compás de nuestro desarrollo económico nuevo, > i n escla- 
vos corrompidos y corruptores, liemos de ser cada día más im 
pueblo libre por esas virtudes esenciales de toda comunidad 
civilizada: no cediendo al primer obstáculo que nos irrita, no 
entregándonos al desaliento porque no vayan las cosas al paso 
(pie quisiéramos, no dejándonos arrebatar por poéticos de 
lirios, sino imitando a ese pueblo gigante que muy cerca 
de nosotros se levanta y que con leyes no siempre mejores 
que las nuestras vive mejor y más próspero, merced al co- 
mentario viviente de su actividad y de su energía. ( .1 plausos 
prolongados.) 

Hemos de trabajar por tanto en este sentido, para que 
el crecimiento y adelanto interiores de la sociedad corres- 
pondan a los del partido autonomista; para (pie los pro 
gresos sociales sean eficaz garantía de los progresos polí- 
ticos; que si esto es así, quieran o no los gobiernos de la 
metrópoli, nosotros realizaremos al cabo nuestro fin histórico, 
no por la violencia — de eso no hay que hablar ya, y si por 
desgracia, llegara a ser necesaria algún día, mejor sería aún 
entonces no haber hablado inútilmente de ello, — sino por vir- 
tud de la gran fuerza del derecho y de la razón, fuerza irre- 
sistible cuando a sostenerla se consagra la voluntad unánime 
y decidida de todo un pueblo, y contra la cual nada ha resis- 
tido, ni puede resistir con éxito en la historia, si las libertades 
de imprenta, de reunión, do asociaciones, el juicio oral pú- 
blico, y más que todo, la acción parlamentaria, sirven de in- 
contrastables medios a la pública iniciativa. Creedlo: si sa- 
bemos ser dignos del porvenir, el porvenir será nuestro. 
(A plausos y vivas.) 
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BRINDIS 

PRONUNCIADO LA NOCHE DEL 1* DE SEPTIEMBRE 
DE 1888 EN EL BANQUETE DE LAS TUULERÍAS, EN 
HONOR DE DON URBANO SANCHEZ HECHAVARRIA, 
PRESIDENTE DE LA JUNTA PROVINCL\L DE SANTIAGO 
DE CUBA. 

Señores : 

Cuando hace próximamente diez años se coustituyó el 
partido liberal, los hombres que nos congregábamos enton- 
ces bajo la enseña junto a la cual se agrupan hoy los auto- 
nomistas de las seis provincias de la Isla de Cuba, podíamos 
acaso temer que se comprobara de nuevo entre nosotros la 
fatalidad que por siglos viene pesando sobre los pueblos 
hispanoamericanos. 

■"-Porqué" no habrá entre los que me escuchan quien ignore 
que, según todos los historiadores veraces de l a antigu a, colo- 
nización española, uno de sus principales vicios fué el espí- 
ritu de división, de discordia, de rivalidad, de susceptibilidad 
pequeña y borrascosa que leva ntab a in superab les barreras 
-• entre las diferentes clases de ciudadanos y verdaderas mu- 
rallas entre las provincias: de tal manera y suerte que pa- 
recía llamado a perpetuar allí el despotismo, perpetuando la 
discordia entre los que debían considerarse hermanos por el 
origen, por las desgracias y por el destino. (Aplausos.) 

Así es que cuando se penetra un poco en el estudio de 
esas sociedades, creadas por nuestros padres, se ve de una 
parte al indígena abrumado por los privilegios, de otra al 
artesano abrumado por todos los desprecios, más allá, a cier 
ta altura, al colono de superior condición con sus arisloorá 
ticos preeminencias, y luego, en lo alto, el metropolitano 
armado del poder y de lu autoridad. Los grandes ríos y las 
montañas no dividían tanto a las regiones como los odios 
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alimentados en ellas: de tal suerte que todo aquel inmenso 
inundo liispanoamericano que debió siempre vivir de un mis- 
ino espíritu, de una misma tradición, de unas mismas inspi- 
raciones, mostró bien temprano a los ojos del espectador el 
//cuadro espantoso de sociedades preparadas para desang rarse 
( ( el día de mañana ren insensatas guerras civi les. . . (Aplausos.) 

Í 'NTrfue, por tanto, maravilla que tan luego como del seno 
de esas sociedades surgieron pueblos libres, fuesen teatros 
de di scord ia con stantes , de gu erras intestin as, de mísero s 
caudillajes y de un espí ritu de facci ón m ás misera ble to- 
davíaTfftal punto que, cuando el publicista compara las fases 
de la historia política en los pueblos d q la Amérion- deLNorte 
con la do ese mismo des envolvimiento en los del S ur, cree 
encontrar de ordinario, en los primeros la predestinación d e 
la libertad, en los segundos, la triste predestinación de la 
sg rvIHumbre. 

]Eün el largo transcurso de la historia de las reivindica- 
ciones del pueblo cubano, se le ha visto a veces luchar con el 
tenaz florecimiento de esa maldita semilla del régimen colo- 
nial. Ved, pues, como tenía yo razón al decir que los que 
nos congregábamos en 1878 en torno de la bandera autono- 
mista podíamos temer que germinase de nuevo en este pueblo 
esa aborrecida plant a de la discordi a, sobre cuyos mantene- 
dores puedo arrojar la responsabilidad- de todas las calami- 
dades del mu ndo hispanoamerican o. Por fortuna, durante 
d iez años, hemos demostrado lo contrari o, y si alguna prueba 
más necesitáramos, nos la daría cumpl idísima t od o lo que e s 
y rcq 2 xeíainia,-ol .señor JJ-rba-¡io-Sáneliez Eeeba\’ari']a. El repre- 
senta, en efecto, con grandes títulos, como un ilustre amigo, 
el señor Betancourt, a l espí ritu virjL re flexivo y disciplin ado 
de esas provincias de l Centro v ^l fí Oriente , amaes tradas po r 
todos los info rtunios, pr eparadas por todos iosTTeroísmos y 
| por las más fecundas e xperiencias!! hervir de firm e baluarte 
a nuest ra s públi cas li bertadesT ^ustentándolas con i ndoma ble 
/ en ergía contra todos los que, en nombre del antiguo régi men, 
qui eran restaurar la servidumbre, y preservándola, así como 
las esperanzas de la patria, de cuanto s quieran socavar , con 
la discor dia, bis raíces de est e árbo l de la autonomía que hu- 
mos jurado defender contra todo y contra lodos. ( A plausos.) 
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Enaltezcamos, señores, ese espíritu, recordando las pa- 
labras con que el ilustre Gladstone resumía las condiciones 
que hubieron de decidirle a intervenir tan gloriosamente, 
como lo ha hecho, en el problema irlandés. 

Cuando se quiere que la voz que se alza en defensa de 
una colonia o de un pueblo oprimido sea oída, importa cuidar 
( de que e sa voz sea digna de ser escuch ada y tenga la necesaria 

fuerza para ser atendida; y a fin de que esto suceda, creedlo, 
es preciso que parta ella de las filas compactas de todo un 
V pueblo, porque a grupos pequeños, a fracciones, a sectas de- 

terminadas por odios y pasiones per sonales no se les escucha, 
se les' despT gcTa; peTo a un pueblo entero y d ecidido se le 
es cucha y scie atiende sie mpre. ( A^msos] 

Bl indo, pues, por el señor Sánchez Hechavarría como en- 
carnación de estos nobles principios; brindo por nuestros 
hermanos de Oriente, identificados con él en tan altas aspi- 
raciones; brindo por el triunfo inevitable de la autonomía 
colonial, que hemos de merecer por la pureza de nuestros 
ideales, por la perfecta unión de nuestras filas y por el es- 
fuerzo constante de nuestras voluntades. (Aplausos.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTA- 
DOS, EN LA SESION EXTRAORDINARIA CELEBRA- 
DA EN LA NOCHE DEL 13 DE JULIO DE 1889 

PROPOSICIÓN INCIDENTAL 

“Hallándose muy próxima, según inequívocas señales, la 
suspensión de las sesiones, y habiendo sido inútiles los es- 
fuerzos de algunos de los diputados que subscriben para con- 
seguir que se discutiesen los presupuestos de las Antillas, o 
que al menos, por los medios usuales, se plantease una solem- 
ne discusión sobre las necesidades políticas y económicas do- 
aquellos lejanos territorios, a pesar de que en el tiempo trans- 
currido desde junio del año próximo pasado hasta la fecha 
no ha sido posible promover un solo debate acerca de tan im- 
portantes y trascendentales asuntos, fallarían a su deber los 
representantes de ambas islas y cuantos de veras se intere- 
san por su prosperidad y bienestar, si no intentasen un es- 
fuerzo extraordinario por impedir que se consuma la prete- 
rición de que han sido víctimas en tan importantes objetos, 
por motivos que de cierto no justificaría como bastantes la 
historia. 

Si se considera al mismo tiempo que la reforma electo- 
ral, ya absolutamente indispensable, y cuya urgencia fue re- 
conocida repelidas veces por el actual gobierno, ha quedado 
no sólo aplazada, sino también comprometida por el sentido 
de desigualdad y exclusivismo que revela el dictamen puesto 
por la comisión sobre la mesa del Congreso después de re- 
tirado otro proyecto de carácter más expansivo, y si se re- 
cuerda que otras reformas de indiscutible importancia, y a 
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lodo liorn reclamadas, 'puedan desatendidas, mientras las di- 
ficultades se acumulan allende el mar, creando verdaderos 
conflictos que, como el de la situación enteramente anómala 
de los ayuntamientos de la grande Antilla, sólo por medio de 
actos legislativos pueden ser conjurados, no habrá ciertamen- 
te quien no reconozca la necesidad de que se discutan y some- 
tan a enmienda, en lo que atañe a nuevos gravámenes, los 
proyectos de presupuestos, aunque sólo sea por el intento que 
en ellos se advierte de dar justas soluciones a varios de esos 
gravísimos problemas. 

La metrópoli, por el mero hecho de centralizar y absor- 
ber toda la dirección de los asuntos interiores de las colonias, 
contrae una obligación ineludible de atenderlos con actividad 
y eficacia, siquiera hasta que las recientes dificultades de tan 
extraordinario e impracticable empeño hagan inexcusable ese 
cambio radical de sistema que la experiencia diaria aconse- 
jaría decisivamente ya, si no bastasen a recomendarlo las más 
claras y positivas enseñanzas de la moderna legislación y 
de la historia. 

Incumplida se halla todavía en su parte verdaderamente 
substantiva, según declaraba con noble espontaneidad el señor 
Sagasta, presidente hoy del Consejo de Minisi ros, en sesión 
de 5 de marzo de 1880, el artículo 89 de la Constitución, según 
el cual deben ser regidas las Antillas por leyes especiales, con- 
formes, sin duda, con el espíritu de la ley fundamental, ba- 
sado en el respeto que de las mismas instituciones tradicio- 
nales de la nación alcanzan ya las libertades necesarias. 
Tiempo es, en verdad, de que se cumpla tan previsor precep- 
to, poniendo término con magnánimas reformas, encamina- 
das a facilitar a las colonias el ejercicio de una autonomía 
compatible con la verdadera unidad nacional, a la indebida 
permanencia de un estado de cosas transitorio, en que los más 
trascendentales intereses y las aspiraciones más profundas 
de esos pueblos distantes son sacrificados frecuentemente a 
todo género de complicaciones en la vida política interior de 
la metrópoli. 

La legislación provisional, incompleta y sin orden sis- 
temé! ico alguno en su conjunto, que rige desde 1878, no debe 


i 



f 

. 


subsistir sino el tiempo estricti/mente necesario para substi- 
tuirla con un régimen definitivo. 

Por tanto, pedimos al Congreso se sirva declarar: 

1’ Que es urgente la discusión de los presupuestos de 
Cuba y Puerto Rico. 

2 9 Que es indispensable acudir en breve tiempo a la 
satisfacción de sus necesidades políticas y sociales, cumplien- 
do sin más demora los artículos 27 y 89 de la Constitución, 
y poniendo término al régimen instituido en 1878 con carácter 
provisional. 

Palacio del Congreso, 11 de julio de 1889. — Rafael María 
de Labra. — Rafael Montoro. — Bernardo Portuondo. — Elíseo 
Giberga. — Bernabé Dávila. — José María Celleruelo. — Gumor- 
sindo de Azcárate. 

El señor Vicepresidente (Eguilior): El señor Montoro 
tiene la palabra para apoyar la proposición. 

El señor Montoro: Señores diputados, no creo que sea 
necesario extenderme para llevar a vuestros ánimos el con- 
vencimiento de que nuestro propósito al promover este de- 
bate no ha sido ni ha podido ser el de proporcionarnos una 
mera satisfacción de amor propio, sino el de cumplir nues- 
tros deberes para con la representación que ostentamos, y 
provocar determinadas declaraciones del gobierno y de los 
distintos grupos parlamentarios relacionádos con los partidos 
ultramarinos. La misma prudencia, la misma circunspección 
que hemos demostrado en el curso de los largos debates políti- 
cos que vienen absorbiendo la atención de la Cámara, prue- 
ban cuán lejos está y ha estado siempre de nuestro propó- 
sito el abuso de la palabra. 

Pero me será permitido recordar algunos antecedentes, 
para que luego no os sorprenda lo que he de decir cuando 
convenga al orden de mi discurso señalar el verdadero sen- 
tido, el verdadero alcance de esta proposición incidental. 

Por vez primera ha transcurrido una legislatura, la cuar- 
ta, sin que fuese posible plantear un solo debate sobre los 
asuntos antillanos; y toca a su término este primer período «le 
la quinta, sin que esos asuntos hayan tenido mejor fortunn. 
No ha sucedido así, ciertamente, por abandono o por descuido 
de la minoría autonomista. Ya en febrero último, el señor 


ItAl’AKIi MONTOItO 


.'MI! 

Labra anunció una interpelación sobro oí régimen municipal 
<lo las Antillas, y no le ha sido posible después explanarla. 
Más tarde puso su dictamen sobre la mesa la comisión en- 
cargada de estudiar el proyecto de ley de reforma electoral, 
y aunque muy tarde, porque tarde vinieron a la Cámara los 
presupuestos, cumplió su cometido con plausible rapidez la 
comisión correspondiente. Era muy de temer aún entonces, 
por el estado de la Cámara, que estos presupuestos no se dis- 
cutieran, y yo tuve el honor de anunciar una interpelación 
sobre el estado político y económico de las Antillas, rogando 
al señor Ministro de Ultramar que se sirviera señalarme día 
sin demora, lo cual tampoco ha sucedido. En estas circuns- 
tancias, y viendo que se acercaba el término de las sesiones, 
hemos creído de nuestro deber plantear este debate, porque 
ya no era posible confiar en que los presupuestos se discutie- 
ran, porque no era posible esperar tampoco que se discutiera 
la reforma electoral, e importaba, en nuestro sentir, al gobier- 
no, importaba a la Cámara, c importaba sobre todo a esta 
minoría, que no se terminasen nuestros trabajos sin que al 
menos el pensamiento del señor Ministro de Ultramar que- 
dara definido, abriéndose así el horizonte de algunas esperan- 
zas para aquellos lejanos países, que ven acercarse el inte- 
rregno parlamentario con el temor justificado de que a ellos 
les toque satisfacer, por rara desdicha, los costos de esos 
largos conflictos políticos que os preocupan, resignándose 
a que abandonadas y desatendidas queden las más vitales 
cuestiones que interesan a su presente y su porvenir. 

Por nuestra parte, ¿podíamos, señores, permanecer si- 
lenciosos? Entonces, ¿para qué habríamos venido? ¿Para qué 
estaríamos en estos bancos? ¿Acaso para ser cómplices con 
nuestro silencio de ese abandono, de esa desorganización, de 
esa incomparable esterilidad que va caracterizando cada día 
más al régimen imperante en las colonias? ¿Acaso de esa ma- 
nera habríamos respondido nosotros a las esperanzas y a la 
expectación de los distritos que representamos? Permitidme 
creer que no. 

Venimos aquí en representación de pueblos nuevos en la 
vida política, que acaso por ser nuevos tienen todavía, ro- 
busta fe en el régimen parlamentario, y esperan con ansiedad 
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los Diarios de Sesiones do Cortes, y creen aún que de lo alio 
de esa tribuna pueden descender, límpidas y caudalosas, las 
corrientes de soluciones y beneficios que una larga crisis de- 
manda. Si nuestros dignos colegas, los representantes del par- 
tido de unión constitucional de Cuba, enamorados del prin- 
cipio de la asimilación, están dispuestos a seguirlo hasta 
en sus peores consecuencias, y piensan que sirven los intereses 
de sus comitentes dejando abandonadas y pospuestas todas 
las cuestiones que les interesan, yo me permito apelar, con- 
tra su resignada indiferencia, al juicio y a la decisión impar- 
cial de sus mismos electores. Si se tratara solamente de un 
hecho accidental; si hubiéramos de resignarnos al abandono 
de las cuestiones antillanas por efecto de los graves sucesos 
políticos que han absorbido la atención del gobierno y de la 
Cámara; si no se tratara de algo que está constituyendo ya 
un verdadero sistema, nosotros callaríamos ; pero es, señores, 
que aquí hay un hecho patente, un hecho innegable; el de 
que ese abandono caracteriza, por necesidad e irremediable- 
mente en la práctica, al régimen de la asimilación, mal que 
os pese a todos. Es que, unas veces porque los problemas no 
se plantean, otras porque se plantean tarde, ora porque so 
resuelven a medias, ora porque se aplazan indefinidamente, 
transcurren los años sin que se aborde en serio ninguna de 
las cuestiones fundamentales en que está interesado todo 
nuestro porvenir colonial. Casi siempre al término de las le- 
gislaturas vienen aquí proyectos de ley; pero ¿qué encierran 
esos tardíos proyectos? Autorizaciones; meras, vanas auto- 
rizaciones. 

Kcvisad todas nuestras leyes de presupuestos, y las ve- 
réis sucederse comprendiendo en amable desorden todos los 
temas y todas las materias que pueden constituir la legisla- 
ción de un pueblo: autorizaciones para lo civil, autorizacio- 
nes para lo administrativo, autorizaciones para lo militar, 
autorizaciones para el fomento del país, autorizaciones para 
el organismo del crédito y el aumento de la población; pero 
transcurre el tiempo, vienen los nuevos proyectos de presu- 
puestos, y ninguna de esas pomposas autorizaciones se lia 
cumplido, habiendo servido sólo para, ganar tiempo, para sn 
tisfacer la expectación pública con promesas que no se rea 
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Jizan jamás. ¿No es tiempo ya, señores, ante la. triste realidad 
del caso presente, que el gobierno reconozca con nosotros 
que el cumplimiento de sus mas solemnes compromisos le 
obliga ya por modo ineludible a penetrar con vigorosa ini- 
ciativa en las entrañas mismas del problema colonial, y a 
resolverlo sin miedo a sus propios compromisos, confiando 
en la virtualidad de los principios, y sobre todo en el alto 
espíritu del pueblo antillano, garantía la más eficaz de todos 
los progresos? Tal es el espíritu de la proposición inciden- 
tal que me propongo apoyar esta noche. 

Pedimos, en primer término, que se declare urgente la 
discusión de los presupuestos de Cuba y Puerto Rico. El se- 
ñor Ministro de Ultramar habrá de permitirme decirle que, 
a mi juicio, pudo el gobierno haber mostrado un interés más 
vivo y enérgico en que estos proyectos so discutieran; por- 
que cuantos asistían al debate de ayer pudieron ver que casi 
todas las oposiciones estaban conformes con nosotros en que 
esos proyectos fuesen al fin con toda preferencia discutidos. 
¿Estaba resuelto a ello el gobierno? Aquí no se levantó más 
que una voz en contra, la de mi ilustre amigo particular el 
señor Romero Robledo, y ésta, no tanto para oponerse a las 
excitaciones del señor Labra, como para dudar de que fuese 
posible llevar a feliz término la discusión de estos presu- 
puestos. 

Creo, pues, que si el gobierno de S. M. hubiese dado a 
estas cuestiones la importancia que tienen, y hubiese tenido 
un verdadero empeño en que se discutieran sus proyectos, en 
vez de este debate, acaso estéril, a que hemos venido por 
necesidad, estaríamos sosteniendo otro más fructífero y más 
práctico sobre los mismos presupuestos presentados por 
S. S. ¿A qué obedece esta pasividad, esta resignación, esta es- 
pecie de inexplicable indiferencia con que el gobierno de S. M., 
ante las mesuradas observaciones del señor Romero Roble- 
do, pai ecía conformarse con que no se discutieran unos pro- 
yectos tan vastos y trascendentales hasta en sus particula- 
res desaciertos. 

He aquí un curioso problema que no he de resolver por 
falta de datos, y que no pretendo tampoco dilucidar ; única- 
mente afirmo lo que para todos es ya evidente, a saber: (pie 




ñ 


f 


DISCURSOS l’OI jÍTIOOK 34!) 

las cuestiones ultramarinas, a pesar de la gravedad que re 
visten en estos momentos no tienen para el gobierno de ¡S. M. 
el interés de primer orden (pie a nuestro juicio les corres- 
ponde, puesto que, a pesar de la amplitud y de la trascenden- 
cia do las reformas que contiene el proyecto de presupuestos, 
vemos que con tanta facilidad han podido aplazarse y pos- 
ponerse, contrariando, no sólo las excitaciones de esta mino- 
ría, sino los clamores que de todas partes se han levantado 
en Cuba y que se reflejan en la prensa de todos los partidos. 
¿Han faltado avisos? Creo que no; S. S., que sigue atenta- 
mente las manifestaciones de la opinión pública en Cuba, sabe 
que allí se ha clamado y se clama únicamente por ciertas 
reformas de todo punto indispensables. Por nuestra parte, 
tan luego como se suspendieron las sesiones, tuvimos el ho- 
nor de entregar al señor Presidente del Consejo de Ministros 
una exposición, en la cual, con grande y estudiada moderación 
en la forma, con grandísima templanza, señalábamos una por 
una todas las cuestiones graves que debían recomendar a 
S. S. ese empeño y esa predilección que para los asuntos de 
Ultramar estoy pidiendo. 

Sin embargo, en el debate político brillantísimo y so- 
lemne que hace tantos días nos cautiva y os apasiona, no 
hemos oído nunca al señor Presidente del Consejo, ni a nin- 
guno de los Ministros, la menor alusión a los problemas ultra- 
marinos. ¿Qué más? En la reunión de la mayoría, cuando 
el señor Presidente del Consejo trazaba el programa de los 
problemas que habían de ventilarse en este período legislati- 
vo, no creyó necesario decir una sola palabra sobre las cues- 
tiones coloniales, a pesar de haber reconocido con nosotros 
su trascendencia. ¿Estamos o no, después de esto, perfec- 
tamente capacitados para deciros que algo hay ya que a todos 
se impone, algo que en justicia no puede discutirse, y es, la. 
imposibilidad de que las colonias sean bien gobernadas den- 
tro de este sistema de asimilación, que sólo conduce en la 
práctica a su sistemático abandono? 

No es de extrañar, por lo tanto, el descontento que reina 
en Cuba y en Puerto Rico. Ese descontento no puede ponerse 
en duda cuando se examinan con cuidado las rrianifeslneiones 
de la opinión pública, reflejadas, no ya en artículos de po 
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riódieos, sino en exposiciones de los ceñiros agrícolas y co 
mercialcs, en las exposiciones de los gremios, en el mismo 
lamentable estado de las corporaciones populares, y si se quie- 
re más, hasta en las afirmaciones de las autoridades supe- 
riores, en cuyas memorias pudierais encontrar la continua- 
ción de cuanto digo, y la prueba de que, a pesar de los pro- 
gresos alcanzados y de las reformas obtenidas, el descontento 
es general, justificado y profundo. 

¿Quiere decir esto que niegue yo, ni que entre en nuestro 
propósito negar que las situaciones políticas presididas por 
el señor Sagasta lian llevado a las Antillas reformas apre- 
ciables y progresos de importancia? Seguramente que no; 
y recabo para esta oposición la gloria de haber demostrado 
en su examen y juicio de los actos de esos gobiernos una 
hidalguía e imparcialidad que pocas veces demuestran hasta 
ese punto los partidos de oposición en nuestra raza. Hemos 
reconocido y celebrado las reformas debidas a vuestra ini- 
ciativa, o que se han hecho con vuestro concurso; liemos 
mostrado nuestra estimación de los cambios provechosos in- 
troducidos por estos gobiernos en el régimen político de 
aquellos países. Pero ¿hay acaso contradicción entre este 
reconocimiento explícito y terminante que hago ahora, como 
lo hemos hecho siempre, y el descontento de que antes os ha- 
blaba? No, en verdad; porque la contradicción existiría, si 
yo, viniendo a expresarme con espíritu de pesimismo, os in- 
crepara sistemáticamente; pero empiezo por reconocer lo 
que habéis hecho, si bien os advierto que gracias a esas me- 
joras el descontento no asume todavía formas más graves y 
peligrosas ; gracias al efecto de tales reformas, hay todavía 
esperanza en vosotros, y queda alguna confianza en la. ei i- 
cacia de las tareas parlamentarias, con relación al régimen 
de gobierno de las Antillas. 

A haber estado, en cambio, el país dotado de las insti- 
tuciones que pedimos, todos los problemas que afectan a su 
progreso y bienestar estarían resueltos, corno lo están en 
las demás colonias cultas del mundo. Mal grave os, tai yel- 
dad, pero mal muy cierto, que, mientras esto sucede, todas 
esas cuestiones queden casi por completo desatendidas en 
nuestras Antillas. Cuanto al problema económica), que no es 
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el financiero, de que luego hablaré, sino el do la transí orina 
oión cpie ha empezado a realizarse y ha de cumplirse aun del 
todo en los elementos fundamentales de la producción y de 
la riqueza; en el de las reformas y los impulsos que ha me- 
nester la colonia para fomentar su población tan rudimen- 
taria, en lo general, que como he dicho otras veces, no excede 
de 13 habitantes por kilómetro cuadrado; para reconstituir el 
capital circulante de las antiguas industrias y hacerlo difun- 
dirse rápida y holgadamente ; para generalizar nuevos culti- 
vos y nuevas explotaciones industriales, que tienen allí un 
brillante porvenir a poco que queráis favorecerlos de una 
manera eficaz y positiva; para librar al suelo de la enormi- 
dad de las cargas perpetuas y de la amortización eclesiástica 
allí subsistente en gran parte, y de los absurdos latilundios 
creados a la sombra de las mercedes y de los repartos volun- 
tarios de otro tiempo, estado del suelo que hace imposible, 
entre otras cosas, la inmigración blanca y por familias con 
que soñamos todos como medio seguro de engrandecimiento 
y de prosperidad; para que la contratación y el cambio se fa- 
ciliten, no siendo víctimas, como hasta aquí, de ruinosos ex- 
pedienteos y de tributaciones que parecen ideadas para di- 
ficultarlos; en una palabra, para abaratar la vida y facilitar 
la regeneración de esa sociedad enferma, llevándole las fuer- 
zas y los estímulos que necesita, ¡ triste es decirlo ! pero en 
once años de asimilación apenas si ha merecido ese proble- 
ma delicado, difícil, complejo como ninguno, el honor de un 
estudio a la ligera y de algunas soluciones notoriamente em- 
píricas e ineficaces. 

Pues qué, señores diputados, examinando los presupues- 
tos que el señor Ministro de Ultramar ha traído a esta Cla- 
mara, así como los presupuestos anteriores, ¿no es fácil ad- 
vertir que apenas se encuentran indicaciones merecedoras 
de recuerdo o de examen para esos problemas? Reconozco los 
buenos deseos de S. S.; hago justicia a la iniciativa que le 
distingue; pero cualquiera que examino con alguna atención, 
así los discursos de S. S. como los proyectos que ha presen 
tado, descubrirá fácilmente que S. S. vacila, (pie retrocede, 
que no tiene suficiente confianza en el éxito de sus propias 
aspiraciones; en una palabra, que, con extraña indecisión, 


ItAKAKIi MONTOIIO 


wsct rasos políticos 


352 


duda mucho y duda todavía de la eficacia de cuanto pudiera 
considerarse como un pensamiento seriamente reformador 
pura el régimen colonial. 

En orden a las cuestiones económicas que acabo de enu- 
merar, no encuentro efectivamente en el proyecto de S. S., 
fuera de algunas soluciones colaterales, como la referente al 
sistema monetario, a la recogida de los billetes, a la conver- 
sión de la deuda, a la hacienda municipal y provincial, cosa 
que merezca citarse, a excepción de las facilidades y franqui- 
cias que ofrece a los nuevos cultivos e industrias agrícolas, 
en consonancia con una patriótica solicitud del Círculo de 
Hacendados de la Habana. Encuentro algo más: encuentro las 
facilidades que S. S. garantiza con oportuno celo a la libre in- 
troducción de la maquinaria agrícola; facilidades verdadera- 
mente necesarias ya, porque las interpretaciones que se lian 
querido dar a veces a la partida 614 del arancel conducirían 
a que fuese de todo punto ineficaz para la implantación de 
nuevos aparatos la franquicia votada en presupuestos an- 
teriores. Pero ¿acaso eso es bastante? ¿acaso necesidades tan 
profundas como las que yo enumeraba hace un momento pue- 
den satisfacerse con ese género de medidas? Apelo al buen 
juicio de todos y a la reconocida franqueza del señor Minis- 
tro de Ultramar. ¡ Ah ! es que no se puede pensar en una po- 
lítica de regeneración y de fomento sin haber nivelado los 
presupuestos, y S. S. no los ha nivelado. (El señor Ministro 
de Ultramar: Nivelados están.) Su señoría los ha nivelado, 
como creyó haberlo conseguido el señor Balaguer, y como 
antes, en importantes concepciones, pensaba también haber- 
lo hecho, o al menos estar muy cerca de ello, el señor Ga- 
mazo; pero los que tenemos la triste satisfacción de haber 
anunciado la reaparición del déficit, la serie de descubiertos 
que ha venido después, tenemos, por desgracia, cierto dere- 
cho o cierta autoridad para decir a S. S. que también ahora 
se está vislumbrando claramente ese déficit, al parecer in- 
coercible, en los proyectos que han debido someterse en liem- 
po oportuno a la deliberación de este Congreso. (El señor 
Ministro de Ultramar : Tengo los números de los resultados 
desde que estoy en este puesto, y esos contestan.) Yo me guío 
por los números que S. S. trae cu la Memoria adjunta al 
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proyecto do presupuesto con relación a los ejercicios anterio- 
res, y por datos que se habían publicado en Cuba antes de mi 
salida, y que acusaban cierto indudable y persistente descen- 
so respecto de los cálculos del presupuesto anterior en algu- 
nos impuestos. (El señor Ministro de Ultramar : Ascenso.) 
Yo sé que S. S. se ilusiona con el notable aumento de la re- 
caudación de aduanas; sé que S. S. se refiere principalmente 
al alza obtenida, realmente obtenida en ese importante ramo 
a virtud de una campaña algo antigua y digna de contarse, 
que se ha seguido luego con vigor digno de aplauso, aunque 
no tengo datos bastantes para saber de cierto si se continúa 
en toda la Isla con tanta eficacia como en la capital. 

Pues bien ; de todas maneras, y aun dando a S. S. todas 
las facilidades que para esta cuestión puedan concedérsele, 
habrá a lo sumo, en su presupuesto, una mayor posibilidad de 
que a la nivelación se llegue después de cubiertos los arras- 
tres; pero mientras con la liquidación que habrá de tenerse 
aquí el año próximo venidero no se pruebe que esa nivelación 
está lograda, apoyándome en el hecho incontestable de las 
desfavorables liquidaciones de años anteriores, en que tam- 
bién se hicieron cálculos halagadores, tengo derecho, cuando 
menos, a sentir una prudente desconfianza. Por lo demás, 
estén nivelados los presupuestos, cuando el equilibrio sea 
real y efectivo, sin que se necesite acudir peiúódicamente a 
nuevas emisiones de deuda pública para atender a las tristes 
resultas de las liquidaciones, entonces y sólo entonces habrá 
empezado el período en que seria y vigorosamente pueda aco- 
meterse dentro del régimen existente la campaña de recons- 
trucción y de progreso material que esos países urgentísima- 
mente demandan. Con un presupuesto en déficit constante, y 
cuyas más considerables partidas absórbense en gastos de 
todo punto improductivos, es imposible aspirar a que se 
destinen, por fin, para el anhelado fomento del país, las fuer- 
tes sumas que indispensablemente requiere. 

Otra cuestión de carácter económico, más que financie- 
ro, demanda estudios y decisiones que no queréis consagrar- 
le; cuestión que S. S. ha podido traernos resuelta en parte, 
puesto que viene indicada en la Memoria del señor goborna 
dor general, que se enlaza profundamente con el progreso 
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material del país: me contraigo a la cuestión del Raneo, a que 
hoy me referiré de pasada, aunque con el propósito de exa 
minarla más a fondo en mejor oportunidad. ¿Cómo no lia 
querido 8. S. abordarla? ¿Es que no ha podido? Seguro es- 
toy de que el señor ministro no ha de negarme la opinión des- 
favorable, la opinión hostil que el señor general Salamanca 
expresa en su Memoria respecto del Banco privilegiado que 
existe en la isla de Cuba. 

Si no se hubiera necesitado más para que nuestras cons- 
tantes quejas y reiteradas excitaciones, no contra el Banco, 
sino contra su privilegio, hubieran sido por parte del señor 
ministro objeto de atención especial, apreciaciones tales del 
gobernador general, que tiene toda vuestra confianza, hu- 
biera debido bastar para ello. Sin que sea mi ánimo atacar a 
esa institución de crédito, digna del mayor respeto, como 
todas las de su índole, en cuanto a sus particulares negocios 
se refiere ; sin que sea mi ánimo siquiera inculparla por des- 
gracias y deficiencias de que en gran parte es responsable el 
gobierno, que la ha comprometido siempre con sus irregulari- 
dades, exigencias y empirismos, hay un hecho grave que no 
puede desconocerse, y que seguramente no desconocerá S. S. : 
el de que ese Banco tiene el privilegio de emisión, tan impor- 
tante y ruinoso en una colonia, y apenas emite ; el de que ese 
Banco, que por las desgracias de una prolongada crisis es el 
más considerable de los dos que únicamente existen, apenas 
descuenta; el de que, atendiendo con cuidado a sus operacio- 
nes, se adquiere el convencimiento de que, más que un Banco, 
es ya una especie de establecimiento neutro destinado al 
arrendamiento y explotación de los impuestos; ¡como que en 
poco tiempo ha tomado a su cargo los más seguros, y hubo 
un momento en que ciertas irreflexivas tendencias de la opi- 
nión quisieron concederlo hasta el arrendamiento de las 
aduanas ! 

Ahora bien; en un país donde el capital circulante, por 
causas diversas que tuve el honor de indicar someramente 
el año pasado, puede decirse que tiende a desaparecer del 
fecundo campo de las industrias, o no corresponde por lo 
menos a las necesidades del comercio y de la agricultura, ¿qué 
otros medios mejores podían encontrarse, qué otra iniciativa 
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más propia de un Ministro de Ultramar podía concebirse 
que la encaminada a facilitar, si no a resolver, este impor- 
tantísimo problema? Y sin embargo, S. S. que, sobre eso, fi- 
guróme por ciertos indicios que tiene sanas ideas; S. S., (pie 
sobre eso tiene, y no puede menos de tener, convencimientos 
profundos; S. S. deteniéndose ante ciertas dificultades y ante 
ciertos obstáculos, no ha traído en su proyecto absolutamente 
nada que pueda darnos siquiera la esperanza de que se estu- 
dia en el Ministerio de Ultramar una solución acomodada a 
los principios de la ciencia moderna y a las necesidades de 
aquellos países. (El señor Ministro de Ultramar: No perte- 
nece al presupuesto.) En parte sí, y en parte no: hay una taz 
muy importante en el problema, que es el sistemático arren- 
damiento de los impuestos, respecto a lo cual indicaba clara- 
mente S. S. una tendencia en el proyecto, tendencia abando- 
nada ya por virtud de oposiciones formuladas sin duda en la 
comisión. Su señoría retiraba la recaudación del impuesto 
de consumo de ganados al Banco, lo cual era un paso de 
importancia; mas luego, por obstáculos nacidos del contrato 
existente entre el Gobierno y el Banco, o por otras razones 
que yo desconozco, en el dictamen de aquélla aparece el Banco 
nuevamente encargado de la recaudación de ese impuesto, y 
autorizado por ende para distribuir a los ayuntamientos las 
cantidades que puedan corresponderles según el proyecto de 
S. S. (El señor Ministro de Ultramar: En los términos de la 
ley, nada más.) De modo que ni aun en este sentido, ni aun 
en este aspecto que se relaciona con los impuestos, parece 
haber tenido S. S. un pensamiento definido que pudiera guiar- 
nos en el examen de su política financiera. 

Respecto de la inmigración, ¿qué he de decir? La opinión 
en Cuba, como en todas las colonias, está dividida: unos 
quieren la importación de brazos; otros queremos la inmi- 
gración propiamente dicha, la que engrandece y fecundiza 
una sociedad nueva; unos quieren solamente elementos de 
trabajo para mantener ciertas anticuadas formas do produc- 
ción; otros aspiramos a que la población se aumento, u que 
la población se nutra con familias blancas, y siempre que 
sea posible, de nuestra raza, para que prospere la civiliza 
ción y se difunda por todos los ámbitos de la isla. Unos 
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bien ; ¿qué piensa el gobierno? Yo que he visto con grnn sa- 
tisfacción cómo, al fin y a la postre, todos los gobiernos an- 
teriores se han inclinado con preferencia a este segundo pun- 
to de vista, a pesar de memorables gestiones, encuentro en el 
proyecto de S. S. lo que en todos los anteriores, ni más ni me- 
nos: una autorización destinada a no practicarse, la misma 
estéril y platónica autorización de siempre, destinada a hala- 
gar a los ilusos y a entusiasmar a los inocentes o a los cré- 
dulos, pero que no se llevará a la realidad de los hechos, por- 
que S. S. no tiene elementos para eso dentro de ese presu- 
puesto ni fuera del presupuesto, porque no tiene recursos y 
porque no cuenta en el país mismo que ha de poblarse con lo 
que se llama las condiciones preparatorias de la inmigración. 

Este problema so enlaza con otro de que antes hablé so- 
meramente: el que pudiéramos llamar de la emancipación 
del suelo. 

Recargado está allí por múltiples fcargas perpetuas, con- 
tra las cuales no hace mucho tiempo dirigió el Colegio de 
Abogados al señor Ministro de Ultramar una instancia muy 
razonada en demanda de que se complete la obra interrum- 
pida de la desamortización. 

Con ocasión de un serio conflicto que surgió hace pocos 
meses entre la Intendencia de Hacienda y el Obispado de la 
Habana, aseguróse que S. S. se ocupaba en la redacción de 
un real decreto destinado a completar esa obra fecunda 
de la desamortización y que estudiaba al mismo tiempo el 
arduo tema de la redención de los censos. ¿Es exacto que 
S. S. abrigaba tales pensamientos? Sería conveniente saber- 
lo, porque el asunto es de altísima importancia. 

Otro punto de interés capital para la resolución del pro- 
blema económico es el fomento de las obras públicas. 

En el presupuesto proyectado, S. S. reconocerá que dicho 
servicio no aparece dotado con gran predilección. (El señor 
Ministro de Ultramar: Reconozco lo contrario, y se lo de- 
mostraré a S. S.) Me fundo en los escasos recursos que a 
dicho objeto se destinan. 

Y sería conveniente, no sólo arbitrar medios para desa- 
rrollar en grande escala las obras públicas, sino también re- 
formar la legislación del ramo, para que la iniciativa pri- 
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vada pueda desarrollarse sin trabas ni estorbos de cierto 
género. 

Una isla tan extensa y tan feraz, que tiene 118,000 kiló- 
metros cuadrados de superficie, acaso no cuenta más de 
246 kilómetros lineales de carreteras. En provincias las más 
necesitadas de fomento y de protección, como las de Puerto 
Príncipe y Oriente, ¿qué vías de comunicación existen? ¿dón- 
de están las carreteras? ¿dónde los caminos vecinales? ¿dón- 
de los ferrocarriles? Y conste que a ruegos míos, S. S. ha dic- 
tado al fin una disposición perentoria para que se haga efec- 
tiva la subvención otorgada, con arreglo a la ley, por el 
gobierno general, para que se reconstruyan los 22 puentes 
de la provincia que represento. 

¿En qué forma se aspira, dentro de los presupuestos que 
aquí se han leído, a satisfacer esta necesidad primordial, 
en aquel país mayor que en otro cualquiera, porque las colo- 
nias viven y crecen según los medios de fomento que se les 
conceden ? 

Nueve años hace que constantemente, y en todos los 
presupuestos, aparece una autorización encaminada a dotar 
de ferrocarriles, dentro de un plan general, a Puerto Prín- 
cipe y Santiago de Cuba; mas por razones que no conozco, 
aunque es de suponer que no consisten sino en una gran 
desconfianza en los medios de realizar la operación y en 
sus posibles complicaciones, no se emprende la obra solem- 
nemente acordada en 1885, ni se renuncia a ésta, poniendo 
a dichas provincias en aptitud de construir sus líneas parti- 
culares, tan necesarias para el desenvolvimiento de la riqueza 
por medio de la iniciativa privada, a la que se han debido 
todos los ferrocarriles de la isla. 

Tema es este, señores, de las comunicaciones y vías 
de transporte tan importante cuando se trata del porvenir 
de una colonia, que quien lea siquiera rápidamente las dis- 
cusiones de las Asambleas del Canadá y de la Australia, 
verá que en ellas apenas si se encuentran otras materias do 
discusión. Pero no quiero molestar demasiado al Congreso 
con digresiones que alargarían mucho mi discurso, y pro- 
fiero aludir al señor Portuoudo, para que con su compe 
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Inicia reconocida, y como diputado de Santiago do (duba, 
diga sobre ésto particular lo quo tenga por conveniente. 

No dando al país medios de verdadero desenvolvimiento, 
no facilitando el desarrollo de sus fuerzas vivas, hubiera sido 
verdaderamente milagroso que el problema, financiero que- 
dara. resuelto. 

El señor Ministro de Ultramar, con la confianza que tie- 
ne en la nivelación de los presupuestos, cree por lo visto que 
ha de quedarlo definitivamente en el presupuesto que S. S. 
ha formado. Pero aunque eso fuera enteramenté seguro, el 
problema no está ni puede estar reducido a nivelar. Falta- 
ría saber cómo, en qué forma, a costa de qué sacrificios y 
bajo cuáles principios se llegaba a semejante resultado. 

Después de conceder a S. S., y yo no se la concedo, la 
perfecta nivelación de que habla, todavía tendríamos mucho 
que discutir acerca de la estructura de esos presupuestos, 
acerca de la legitimidad y cuantía de las cargas que encie- 
rra, acerca de la proporción que guardan éstas con los me- 
dios del país y del sistema tributario con que se trata de cu- 
brirlas. Su señoría, en la cuenta que acompaña con los presu- 
puestos, reconoce un déficit de cerca de 6 millones de pesos 
en el saldo del ejercicio de 1887-88, procedentes en gran par- 
te, a lo que parece, de arrastres de ejercicios anteriores; y 
S. S., con una grandísima confianza en la recaudación, cree 
que este descubierto quedará reducido a unos 3 millones de 
pesos, tan luego como logren realizarse ciertos cobros pen- 
dientes. 

Abrillantados con esa ilusión, han venido siempre nues- 
tros presupuestos; siempre se ha citado el dato de la recau- 
dación de los seis primeros meses, y se ha dicho que la del 
restante período sería mayor, y hasta suficiente ; pero cuan- 
do llegan las liquidaciones, y pueden apreciarse los resulta- 
dos, sobreviene el desengaño fatal. Yo deseo a S. S. mejor 
éxito que el de sus antecesores. 

No es mi propósito, ni pudiera serlo con motivo de una 
mera proposición incidental, hacer un examen detenido de los 
presupuestos de Cuba. Realmente los presupuestos no se 
están discutiendo. Yo mantengo además contra el proyecto, 
en sus aspectos fundamentales, cuanto expuse el año último 
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contra el presupuesto vigente. Me be de fijar tan sólo en las 
cuestiones más importantes y más nuevas (pie con dicho pro- 
yecto se relacionan. 

Reconócese en el preámbulo que la cuestión más urgente 
hoy es la relativa a los medios que necesita la hacienda mu- 
nicipal para subsistir. El artículo segundo adicional de la 
ley vigente de presupuestos creó ese gravísimo conflicto. 
Por su virtud, los ayuntamientos de Cuba se han visto im- 
posibilitados de regularizar su situación económica desde el 
mes de abril último. 

En ese artículo adicional, debido a. la iniciativa de mi 
amigo particular el señor Calbetón, si la memoria no me es 
infiel, se previene que los ayuntamientos no podrán acudir 
a los repartimientos sino después de agotados en su grado 
máximo los demás recursos ; y como entre estos recursos fi- 
guraba el impuesto de consumos, contra el cual se produjo 
una grande y general resistencia, apoyada por las autorida- 
des todas, y sostenida con calor por el consejo de adminis- 
tración, no pudo darse un solo paso. No era posible acudir a 
los consumos ni valerse del repartimiento sin haber agota- 
do en su grado máximo los consumos. Así vino a crearse la 
más anómala y difícil situación, de la cual aun no se ha salido. 

El señor Ministro de Ultramar, en el proyecto que ha 
sometido a la deliberación de la Cámara, propone un com- 
pleto plan de hacienda municipal. Pero es un hecho que los 
presupuestos no han de ser aprobados por falta de tiempo. 
¿Qué va a suceder, por lo tanto? ¿Qué soluciones tiene S. S. 
preparadas para este importante problema? ¿Seguirán du- 
rante un nuevo año los ayuntamientos sin presupuestos, a 
pesar de sus enérgicos clamores y de las instancias repetidas 
del gobierno general? ¿Es que va a implantar S. S. a todo 
trance el impuesto de consumos, a pesar de la oposición ge- 
neral de las corporaciones populares, apoyadas por el pueblo 
y por el gobierno local? ¿Ya S. S. a suscitar allí ese formida- 
ble problema, no ya rentístico, sino de orden público, a fin 
de cumplir a toda costa el artículo 2 ? adicional de la ley de 
presupuestos? 

Y si no va a hacer esto, que realmente no se concibe, 
¿qué solución debe S. S. aplicar al asunto después que las 
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Cortos estén corradas? Porque los términos del artículo 2* 
adicional no admiten dudas de ninguna clase ni consienten 
atenuaciones. El señor Calbetón le redactó indudablemente ^ 

con el propósito de que no se pudiera acudir en modo alguno 
a los repartimientos sino después de haberse agotado en su 
grado máximo todos los demás recursos. Es así que S. S. 
no lia logrado que las Cámaras aprueben los presupuestos, es 
así que S. S. no ha pedido autorización a las Cortes para 
resolver este asunto por decretos, luego el problema no tiene 
más solución que un nuevo y temeroso conflicto. ¿Cuál otra, 
pregunto yo, ha de poder darle S. S.« No es posible que nos 
separemos sin conocer el pensamiento de S. S. Por mi parte 
declaro que he pasado algunas horas meditando sobre la so- 
lución que pudiera dar S. S. legalmente a esa gran dificul- 
tad, y no he encontrado ninguna. I 

Tal vez S. S. se dispone a barrenar el artículo 2 9 adicio- 
nal, y resolver por sí y ante sí la cuestión mediante un de- 
creto, que pudiera no ser cumplido, y hasta debiera no ser 
cumplido si entre .nosotros existiesen esas vigorosas cos- 
tumbres británicas que excluyen el pago de impuestos no es- 
tablecidos y no aprobados por el Parlamento. 

Su señoría reconoce en ese proyecto el hecho de que, si 
la hacienda municipal carece de recursos, todavía está más 
falta do ellos la hacienda provincial. Sin ir más lejos, la Di- 
putación Provincial de la Habana tiene a su favor un descu- 
bierto de 521,675 pesos al comenzar el año de 1888, cifra que 
equivalía a cuatro o más tantos de su más alto presupuesto. 

¿Por qué? Porque las diputaciones provinciales no tienen 
otros recursos que los contingentes de los ayuntamientos; 
si éstos carecen de recursos efectivos, dicho está que los con- 
tingentes no se satisfacen con puntualidad, si es que no pasan 
a la categoría de débitos incobrables, a pesar de la ilusoria vía 
de apremio concedida a los cuerpos provinciales. ¿Qué solu- 
ciones propone el señor Ministro de Ultramar? Todavía, j 

aunque no esté yo de acuerdo con ellos, si el presupuesto se 
votara, el problema quedaría, si no resuelto por el momento, 
en vías de estarlo al cabo; pero no votándose ahora el pro- 
yecto, lo que resulta es que el conflicto ha de quedar plan- 
teado con mayor gravedad que antes. i 
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Debo decir, en previsión de que aun pueda discutirse en 
el otoño la obra de S. S., algunas palabras sobre la naturale- 
za de los medios con que trata de satisfacer las urgentísimas 
necesidades en que me ocupo. 

Yo reconozco a S. S. la gloria de haber sido el primer 
Ministro de Ultramar que ha abordado con ánimo resuelto 
y con un sentido bastante elevado el difícil problema de la 
hacienda municipal y provincial. ¿A qué negar lo justo? 
Pero no puedo aceptar los procedimientos que S. S. quiere 
seguir; y no puedo aceptarlos, porque se reducen a nuevos 
recargos sobre los impuestos en que más unánimemente cla- 
ma por amplísimas rebajas la opinión piiblica. Su señoría 
propone, para dotar de recursos a los ayuntamientos, que 
el Estado les transfiera el impuesto de consumo de ganados 
y el de cédulas personales, autorizándoles además x )ara es- 
tablecer un recargo de 100 por 100 sobre la contribución 
territorial. 

Es decir, esto último no lo propone S. S., que quiso hacer 
absoluta dejación del impuesto directo en favor de las muni- 
cipalidades, y que acaso ante el peligro señalado por mí de 
los efectos electorales de la medida, aceptó esa nueva for- 
ma en el seno de la comisión. Pues bien; ¿cómo yo, diputado I 
por Puerto Príncipe, región ganadera, cuya situación ver- I 
daderamente deplorable conoce S. S. porque he tenido el 
honor de comunicarle las justas quejas de mis comitentes, | 
cómo podía yo aceptar de ninguna suerte un recargo como el 
que se proyecta sobre el impuesto de consumo de ganados, 
que acabaría por hacer inevitable la ruina de la industria 
pecuaria, única de que viven el Centro de la isla y parte del 
Oriente? El recargo es de tal importancia, señores diputa- 
dos, que cuando se haya completado con las exacciones pro- 
vinciales que autoriza S. S., se habrán destruido por com- ' 
pleto las esperanzas de una industria que por muchas causas 
está ya expirando. Precisamente uno de los encargos que los 
represent' Mes del Centro y del Oriente de la isla traíamos 
era pedir la rebaja de este impuesto, rebaja que nos había 
prometido el señor Balaguer, y cuya oferta constituyó uno 
de los resultados más apreciables para nosotros del último 
debate. 
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Y si esto digo respecto del impuesto de ganados, 4 «|ué 
no diré del recargo arancelario de 25 por 100 sobre todos los 
artículos de primera necesidad que venían exceptuados desde 
el año de 1882? Y esto, ¿cuándo, señores diputados? Cuando 
se ultima una reforma arancelaria cuyo alcance no pode- 
mos apreciar porque no se lia querido traerla a nuestra de- 
liberación, y el señor Ministro de Ultramar se dispone a 
decretarla en virtud de una autorización, sin conocimiento 
de la Cámara. ¿Quién nos garantiza que esa reforma no cons- 
tituya, por simples cambios en las valoraciones, hábilmente 
calculados, una agravación real para muchas partidas ? Y 
cuando así pueden resultar gravadas, ¿vais a recargar las 
más dañosas para el consumidor en un 25 por 100? ¿Es así 
como se cumple la autorización concedida en el proyecto de 
presupuestos para hacer una reforma arancelaria, abaratan- 
do los artículos de primera necesidad? Pues qué, ¿no recuer- 
da S. S. que efectivamente, no ya en esa, sino en todas las au- 
torizaciones que vienen sucediéndose para la reforma aran- 
celaria, se determina esta condición? ¿Qué reforma arancela- 
ria es esa que se anuncia con un recargo de 25 por 100 sobre 
los artículos de primera necesidad, en país como aquél, donde 
se importa lo más substancial de la alimentación de las clases 
trabajadoras ? 

Todavía me explicara yo que, como se ha hecho en algu- 
nos países, por ejemplo, en Bélgica, al encontrarse el señor 
Ministro de Ultramar con una resistencia unánime al im- 
puesto de consumos tal como existe en la península, hubiese 
establecido ese recargo arancelario en lugar de dicho impues- 
to y para repartir su importe entre las municipalidades, pro- 
cedimiento que sería evidentemente más justificado. Porque 
el señor ministro de Ultramar dice: yo suprimo los consu- 
mos porque tropiezo con una resistencia grande a ese im- 
puesto en todos los centros administrativos y en todas las 
clases ; pero lo convierto en un nuevo y valioso recurso para 
el Estado, dando en cambio a los ayuntamientos impopula- 
res o ilusorios ingresos, y autorizándolos para consumar la 
ruina de la ganadería con abrumador recargo sobre el im- 
puesto del ganado. Contra esto necesito yo consignar una 
formal protesta. 
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Otro particular interesante es 'la reforma monetaria. 
Hace tres o cuatro años aparece invariablemente en presu- 
puesto la autorización que ahora se quiere reproducir para 
hacer la reforma monetaria. Cuando parecía que habiendo 
tenido tiempo suficiente para redactar un proyecto, éste iba 
a ser formulado con todos sus elementos esenciales, se nos 
trae una nueva autorización, redactada en tales términos, 
que no es posible saber si entra en los propósitos de S. S. 
resolver el problema monetario o hacer que continúen las 
cosas en el estado que, tanto el señor Portuondo como yo, 
hemos condenado; porque rigiendo el centén de 5 pesos con 
el sobreprecio puramente oficial de 30 centavos, y no ha- 
biendo moneda divisionaria ni fraccionaria proporcional a 
dicho centén, con sus múltiplos y submúltiplos, resulta que 
110 pueden satisfacerse cumplidamente las exigencias del mer- 
cado y las necesidades del cambio. Ya que estamos en un de- 
bate de términos generales, impórtanos conocer el pensa- 
miento concreto del señor ministro sobre este particular 
interesante. 

Respecto a los billetes de la emisión de guerra, reconoz- 
co que S. S. trae una solución más acertada para ese proble- 
ma que cuantos hasta la fecha se habían formulado aquí. 
Para nosotros es satisfactorio que después de cinco o seis 
años de autorizaciones estériles, basadas en otros principios, 
haya venido a prevalecer acerca de puntos muy esenciales en 
el Ministerio de Ultramar el criterio con que por espacio de 
mucho tiempo hemos venido apreciando esta cuestión. Y bien 
es que conste cómo el pensamiento del señor ministro está 
conforme en sus líneas generales con una principalísima par- 
te del dictamen de la Sociedad Económica de Amigos del 
País, única corporación que no fue consultada, a pesar de 
su gloriosa historia e insignes merecimientos, no obstante lo 
cual emitió patrióticamente su parecer, y tenemos, los que 
en algo contribuimos a que se votara, el placer de verlo hoy 
aceptado en parte por S. S. 

ITay, sin embargo, entre el gobierno y nosotros una di- 
ferencia muy grave, que consiste en que, por nuestra parle, 
no consideramos urgente la resolución de ese problema, es- 
timando como artificial en cierto modo, e hija de las preo 
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cupaciones, la insólita agitación que por algunos se pre- 
tende mantener. 

Nosotros, por toda clase de razones políticas y econó- 
micas, afirmamos que no hay ni puede haber tanta premu- 
ra para resolver ese problema mientras el presupuesto esté 
en déficit. Su señoría no debe estar muy lejos de nuestra 
opinión, cuando el preámbulo declara que sería imprudente 
substituir una deuda sin interés por otra con interés, y reti- 
rar sin ciertas medidas previas del mercado el billete del 
Banco, que cuando menos presta el eficacísimo servicio de 
completar la existencia indispensable para la circulación mo- 
netaria, facilitando los cambios en forma ya usada por la 
costumbre en gran parte del país. Con estas salvedades, re- 
pito que la solución recomendada por S. S. coincide en gran 
parte con la nuestra, salvo en la forma y cuantía de la 
amortización. 

Otro particular reclama alguna .atención por nuestra 
parte : los atrasos anteriores a 1882. ¿ Cuándo se resolverá el 
Ministerio de Ultramar a renunciar a esos atrasos, cuyo co- 
bro no conduce más que a mantener en perpetua alarma a los 
contribuyentes, abriendo de tiempo en tiempo ancho campo a 
los abusos de los encargados de esa recaudación! ¿Conserva 
S. S. la ilusión de que han de cobrarse cantidades importan- 
tes por esos atrasos? Tenga S. S. la generosa iniciativa de 
condonarlos, y de esa manera hará desaparecer la alarma 
que allí existe, y evitará que los contribuyentes se vean en la 
necesidad constante de acudir al padrinazgo y al favor para 
ponerse a cubierto de los procedimientos administrativos. 

Algo he de decir, señores diputados, sobre el plan de 
instrucción pública que ha incluido S. S. en su proyecto de 
presupuestos. Este es otro de los particulares en que nos- 
otros imparcialmente hemos de hacer justicia a las rectas 
intenciones del señor Ministro de Ultramar. Su señoría con- 
cibe perfectamente, a nuestro ver, el problema de la orga- 
nización de la enseñanza: y yo deseo, en interés de la cul- 
tura, que pueda realizar sus elevadas aspiraciones; pero, 
sin embargo, le recomiendo muy particularmente renuncie al 
impopular propósito de la supresión de los institutos. Su se- 
ñoría para proponer la supresión do cuatro institutos se 
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ha fijado en consideraciones que, a mi juicio, son poco prác- 
ticas. En primer lugar, la economía que se alcanza es casi in- 
significante; en segundo lugar, S. S. dice: yo dejo dos ins- 
titutos, uno en Santiago de Cuba para la parte oriental de 
la isla, y otro en la Habana para la parte occidental ; pero 
es porque S. S. no se fija en que las comunicaciones entre 
Puerto Príncipe y Santiago de Cuba, por ejemplo, son tan 
difíciles o más que entre Puerto Príncipe y la Habana, sien- 
do tan escasas relativamente entre ambas capitales, o más 
que entre éstas y los Estados Unidos. Yo puedo decir a S. S. 
que, no por razón de la distancia, sino por razón de los me- 
dios, con mucha más facilidad se va y vuelve de los Estados 
Unidos a la Habana que de Puerto Príncipe a esta capital. 
(El señor Ministro de Ultramar: Quedan seis institutos o 
colegios de segunda enseñanza.) Eso será porque eu Puerto 
Príncipe, según mis informes, S. S. quiere substituir al ins- 
tituto con una subvención para el colegio de padres escola- 
pios. No es lo mismo. 

No necesito decir al señor Ministro de Ultramar, tan pe- 
netrado de la índole del problema total de la instrucción pú- 
blica en nuestro tiempo, que no puede ser lo mismo un ins- 
tituto de segunda enseñanza laico que un colegio de padres 
escolapios, sin que por esto quiera yo desconocer los méritos 
de esa orden religiosa dentro de su especial ministerio. Lo 
que repito es, que el fin de la enseñanza oficial, en ninguna 
parte, y menos en la Isla de Cuba, país ansioso de vivir más 
y más la vida moderna y de mantenerse en íntimas relacio- 
nes con todos los adelantos de la cultura contemporánea, 
puede identificarse así con la enseñanza que prestan, según 
sus métodos propios, las comunidades religiosas. (Bien, 
bien.) 

No creo que S. S. oponga grandes dificultades a esta re- 
comendación mía, en la cual insisto porque quizás pudiera 
considerarse facultado por un artículo del presupuesto vi- 
gente para suprimir, sin necesidad del voto de las Cortes, 
algunos institutos. Vuelvo a excitarle, pues, para (pie devuel- 
va la tranquilidad a todas esas provincias, en las cuales es 
un elemento de prosperidad y de adelanto el instituto de 
segunda enseñanza, que no trae, por lo demás, grandes gastos 
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ni verdaderos sacrificios para el erario. r !’al vez, andando 
el tiempo, y cuando S. S. haya realizado sus propósitos de 
dotar a las diputaciones provinciales de elementos y recur- 
sos que hoy no tienen, puedan éstas contribuir en más o 
en menos al sostenimiento de estos institutos, sin perjuicio 
de la dirección que corresponde al Estado, desde el punto de 
vista docente. 

Y dejo ya, señores diputados, las breves indicaciones de 
carácter financiero que, a pesar de no discutirse el presu- 
puesto, me he creído en el deber de formular, confiando en 
que serán acogidas por el señor Ministro como las hago yo, 
sin espíritu de intransigencia y sin ánimo de hostilizar sis- 
temáticamente a S. S., sino con el deseo de que queden estas 
cuestiones perfectamente aclaradas. Paso a tratar, pues, de la 
situación política de la isla de Cuba. ¿Necesitaré discutir lar- 
gamente con S. S. para que se conozca cómo las cuestiones 
políticas se enlazan de manera tan profunda con las cues- 
tienes financieras y económicas, que no es posible resolver- 
las, sobre todo en una colonia, sino de una manera armóni- 
ca y concertada? Por ejemplo, el problema de la administra- 
ción, ¿cómo van a resolvero los gobiernos de la metrópoli sin 
transformar previamente la organización política de la isla? 
Su señoría, en su proyecto de presupuestos, trae algunas so- 
luciones para el problema de la organización administrativa; 
pero siento decirlo : en esas soluciones es más de aplaudir lo 
que se advinia que lo que se lee, es mucho más de celebrar el 
pensamiento que se presiente en S. S. que las modestas re- 
formas que el proyecto encierra. Porque, señores, seamos 
francos: el problema verdadero de la administración de las 
colonias está en dar una participación leal y abierta a sus 
habitantes en los cargos públicos. 

Esto tiene una importancia política de primer orden, 
porque satisface aspiraciones que no pueden contrariarse in- 
definidamente por mucho tiempo sin traer grandes peligros, 
y satisface necesidades puramente administrativas porque 
desaparece ese carácter de aventura, de leyenda, que con 
los riesgos acompaña las temeridades y las codicias, bastan- 
tes a explicar en gran parte la inmoralidad administrativa, 
no sólo en nuestras colonias, sino en todas aquellas en que 



ha regido por más o menos tiempo un sistema análogo. Por- 
que no se pueden pedir cosas imposibles a la naturaleza hu- 
mana; y cuando un país tiene colonias y la administración de 
éstas se constituye con gentes extrañas, que no están seguras 
en sus puestos, y corren además los peligros del clima y de las 
largas navegaciones, sucede que se establece al cabo un di- 
vorcio profundo entre la administración y el país admi- 
nistrado, desarrollándose la inmoralidad en los servicios y el 
más hondo descontento en el pueblo, que se siente oprimido y 
humillado. Por efecto de esta discordia y de estos desórdenes 
morales surgen para la misma administración vicios y co- 
rruptelas que acaban por darle esa nota de incapacidad con 
que estáis luchando ahora valientemente, y lo celebro, pero 
temo que con gran inutilidad, en nuestras Antillas. 

La junta que constituisteis para que os propusiera las 
reformas administrativas en Ultramar presentó en su dicta- 
men un completo plan sobre esta materia. ¿Por qué el señor 
Ministro de Ultramar, cuya historia está llena de actos de 
entereza, ya que ha querido llevar parte de esas bases al 
proyecto de presupuestos, no ha llevado un sistema comple- 
to, o ha formulado el proyecto de ley que nos prometió, plan- 
teando así el problema en toda su amplitud? (El señor Mi- 
nistro de Ultramar: Ahí está en el presupuesto.) He dicho que 
se advierte una tendencia, digna, como tal, de aprecio; pero 
deploro que no se haya traducido en formas más concretas, 
en determinaciones más amplias y más definidas, porque sólo 
así podrían quedar satisfechas las públicas aspiraciones. 

El problema político, para mí, es fundamental en las 
colonias. Los problemas administrativos y económicos, no son 
más que fases del colonial. Y no lo digo yo, lo dice la Cons- 
titución en su artículo 89 cuando previene que las colonias se 
regirán por leyes especiales. 

Ya en 1880, cuando se discutió esto con una amplitud 
digna de elogio, el señor Sagasta, mostrando una sagacidad 
y espontaneidad que siempre hemos aplaudido, hacía notar que 
el artículo 89 de la Constitución tiene dos partes: una ac- 
cidental, y otra esencial y substantiva. ¿Cuál era lo esencial y 
substantivo para el señor Sagasta? Las leyes especiales con 
que deben ser regidas, según sus circunstancias, Cuba, Puer 
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to Rico y Filipinas; añadiendo que mientras esas leyes no 
estén hechas, el problema no estará resuelto. Y aun añadió 
más, y es, que no se explicaba, mientras eso no se realizase, 
el papel o la misión de los diputados ultramarinos en este 
Parlamento. 

Pues bien, señores diputados; ha llegado la hora, ha 
llegado el momento de que el gobierno medite sobre la rea- 
lización de este punto esencial de su programa, porque el 
hecho es que, desde 1878, Cuba vive en un período de interi- 
nidad, en que todas sus leyes, lo mismo la provincial que la 
municipal y hasta el régimen electoro(l, son provisionales. 
Sabe el señor Ministro de Ultramar, por lo que respecta al 
régimen electoral, que en Cuba está constituido, en parte, 
por varios decretos y por resoluciones del gobierno general 
que agravan singularmente su contenido. 

Por ejemplo, en La época en que aquella ley se hizo había 
esclavos en la Isla de Cuba, y éstos no se computaron para 
los efectos del artículo 27 de la Constitución por causa de 
su condición; pero como ahora toda la población es libre, 
justo, ineludible es que el número de diputados se aumenté 
hasta alcanzar el que corresponde con arreglo a la base 
constitucional. 

La ley municipal, ya. os lo dije, es provisional. (El señor 
Rodríguez San Pedro pronuncia algunas palabras.) El que 
una ley sea provisional no basta para que deje de ser bue- 
na: convengo en ello. Pero la ley municipal de Cuba ni es de- 
finitiva ni es buena. Así lo ha reconocido el señor ministro, 
contendiendo con el señor Giberga y con el señor Labra. Su 
señoría ha reconocido que el régimen municipal existente 
en Cuba es deficientísimo. No puedo creer que una persona 
tan práctica como el señor Rodríguez San Pedro, que me in- 
terrumpe, crea que nuestra ley municipal responde a las ne- 
cesidades de un país nuevo, cuando no responde siquiera a 
las de la península. (El señor Rodríguez San Pedro: Dije 
que había de discutirse eso.) 

Por eso afirmo que ese i'égimen provisional debe subs- 
tituirse por un régimen definitivo. 

Verdad es que el señor ministro, con una espontaneidad 
que le honra, reconocía que para hacer la reforma municipal 
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se necesita consultar a los elementos de arraigo en el país, 
consultar a las personas que allí viven, tomar datos en la 
localidad. Pues bien; eso es dar la razón a nuestro sistema, 
y reconocer con nosotros que ciertas cuestiones que se refie- 
ren a la ciudadanía debe resolverlas el Parlamento de la 
nación ; pero que esas otras cuestiones de carácter local 
deben reservarse para que una corporación ad hoc las re- 
suelva. Todo lo demás, todo lo que no sea esto, conduce a 
la impotencia. 

Ya sé que no hay tiempo en esta legislatura para que se 
emprenda una obra tan extraordinaria como la reforma de 
todas las leyes provisionales existentes; pero recomiendo 
una vez más al señor ministro que derogue resueltamente 
ciertas disposiciones que, no teniendo el carácter de leyes, 
pueden por consiguiente ser derogadas como fueron estable- 
cidas, por simple decreto. A este número pertenece la dispo- 
sición 2" transitoria de la. ley municipal, según la cual, para 
ser elector es preciso pagar 5 duros de contribución directa. 
Y esto, cuando la contribución directa del Estado ha descen- 
dido al 2 por 100, y el gobierno general declara que no de- 
ben computarse las cuotas satisfechas a los ayuntamientos. 
Esta disposición transitoria contradecía el precepto de la ley 
en que figura, según el cual basta para ser elector pagar 
cualquier cuota de contribución. Debía regir solamente mien- 
tras no se promulgara la ley electoral correspondiente para 
concejales y diputados provinciales. Pero promulgóse la ley, 
estableciendo también que bastaba cualquiera cuota, y siguió 
rigiendo la disposición transitoria con las interpretaciones 
restrictivas del gobierno general. 

El resultado de este régimen de exclusivismo ha sido que 
en una población de un millón de almas no hay más que 45,000 
electores para ayuntamientos y diputaciones, lo cual es cau- 
sa de que se haya establecido y subsista un divorcio comple- 
to entre la opinión y los municipios. 

Pues bien ; si los municipios no están en contacto con la 
opinión pública, si viven divorciados de la opinión de sus ad- 
ministrados, si además no tienen recursos, ¿cómo ha de ex- 
trañar S. S. que sean ruedas inútiles en el mecanismo social, 
debiendo ser acaso las más importantes? 
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Yo invito, pues, al señor ministro a que, dando pruebas 
deí espíritu liberal y democrático de que blasona, y al gobier- 
no en estos críticos instantes más que nunca, suprima poi un 
decreto esta disposición transitoria, tan injusta como veja- 
minosa; y me atrevo a esperar que los señores diputados de 
unión constitucional no se opondrán a lo que pido, porque ellos 
afirman que tienen de su parte la mayoría, que tienen de su 
lado, no ya la mayoría legal, sino la mayoría real y efectiva, 
de aquellos habitantes; y si esto creen y piensan, no se con- 
cibe que pretendan negar a la inmensa mayoría de los habi- 
tantes de los términos municipales el derecho de contribuir 
con su voto a la formación de los ayuntamientos. 

Con respecto al nombramiento de alcaldes, cuestión que 
en estos momentos mismos debe estarse agitando en Cuba, 
que no sé cómo se habrá resuelto esta vez, y mucho me temo 
que se haya resuelto do modo que produzca grande excita- 
ción en los ánimos, ¡ojalá me equivoque en este tiiste pix- 
sentimiento! como debieran hacérmelo creer las levantadas 
declaraciones hechas una y otra vez por el gobernador gene- 
ral con respecto a esa importante materia; ¡cómo es posible 
que S. S. persista en el sistema de dejar los ayuntamientos en 
Cuba y Puerto Rico casi a merced del gobierno, que puede 
nombrar alcaldes hasta fuera de las ternas ? 

Eso en la ley provisional de 1878 se explicaba. Inaugurá- 
base entonces un nuevo régimen, y era natural que hubiese 
cierto recelo y desconfianza en el gobierno; pero después 
de once años de perfecta paz, de once años en que las costum- 
bres políticas se han desenvuelto en Cuba de una manera 
digna de todo elogio; como S. S. sabe, de once años en que 
las elecciones se hacen con un orden perfecto, ¿qué motivos 
puede haber para que subsista ese criterio tan contrario al 
derecho de las municipalidades y que tanto hiere a los ciu- 
dadanos en su dignidad y en sus derechos ? 

En estos dos puntos quisiera yo alcanzar del señor mi- 
nistro declaraciones francas y propias de su carácter, que 
nos convencieran de la proximidad de una reforma en que 
está interesada toda la opinión liberal. 

La ley provincial es también provisional. El señor León 
y Castillo, en 1882, pensó ya en llevar la nueva ley de la pe- 
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n ínsula a entrambas islas. En 1883 (ó señor Magosta anunció 
que se haría extensiva a las mismas. Estamos en 1889 y no 
veo indicios de que esta solemne promesa esté cerca de su 
cumplimiento. La razón que se daba años anteriores es que 
el gobierno se disponía a hacer una nueva ley provincial para 
Ja península, y que cuando se hiciera la llevaría, con las mo- 
dificaciones oportunas a Cuba; pero el estado de la política 
a todos tiene que convencernos de que esa ley provincial no 
se hará seguramente en estas Cortes. 

Se necesitaría un optimismo verdaderamente extraordi- 
nario para esperar que estas Cortes y este gobierno, ase- 
diados por problemas tan graves y difíciles, puedan tener 
tiempo para dar una nueva ley provincial a la península 
y otra análoga a las islas de Cuba y Puerto Rico. Como 
esto es ya improbable, paréceme que ha llegado el momento 
de que se haga lo menos que puede hacerse, que es llevar 
el progreso realizado para la península a esas provincias 
que lo están esperando desde que el señor León y Castillo 
les hizo entrever la esperanza de que lo disfrutarían. Esa 
ley tiene ventajas inapreciables sobre la existente allí. Una 
de ellas es la base electoral, mucho más amplia, y que llama 
un número mucho mayor de ciudadanos a los comicios ; otra 
no menor es el modo de formarse las comisiones perma- 
nentes, con lo cual se alejaría una de las cuestiones que más 
envenenan allí los ánimos; y por último, el progreso que 
vosotros creisteis encontrar cuando la promulgasteis para la 
\ península, debemos disfrutarlo también los hijos de las pro- 

vincias antillanas. 

Pero de más importancia que todas estas cuestiones es, 
señores diputados, la electoral. En Cuba, en materia electo- 
ral existe un régimen híbrido desde 1878, un régimen que 
se compone, por una parte, como antes dije, del título 8 V de 
la ley electoral de 1879, y además, de una serie de disposi- 
ciones y decretos que hacen verdaderamente anómala la 
situación del país. 

No insistiré en el punto que se refiere al artículo 27 de 
la Constitución, porque S. S. no me negará que está infringido 
desde el momento que, correspondiendo un diputado por cu 
da 50,000 habitantes, siguen descontándose de la población 
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todos los esclavos que había en 1878. La cuota es altísima, 
la división de los distritos conduce a lo que con más ampli- 
tud que yo explicará mi amigo el señor Giberga, a la siste- 
mática eliminación de toda influencia rural en las elecciones, 
pues queda enteramente supeditada a los grandes centros 
de población. Dos proyectos de ley de reforma electoral, en 
tres años, liemos visto en el Parlamento: uno del señor Ba- 
laguer y otro del señor Becerra; el primero no llegó a dis- 
cutirse, el segundo no sé qué suerte tendrá; pero sin per- 
juicio de que mi amigo el señor Giberga, a quien cedo con 
gusto, para materia de su discurso, estos particulares, exa- 
mine más a fondo el punto, voy a hacer al gobierno una ad- 
vertencia leal. Ante la proximidad del establecimiento del 
sufragio universal en la madre patria, ya que su señoría no 
se atreve, como quisiera yo que se atreviese, a llevarlo a las 
Antillas... (El señor Ministro de Ultramar: Yo me atrevo 
a todo. — Risas.) Celebraré que así sea. Pero ya que S. S., se- 
gún parece, no cree oportuno, llevarlo a las Antillas, paréce- 
me que sería una gran injusticia mantener entre la península 
y las colonias una diferencia de régimen electoral tan grande 
como resultaría entre la ley que vais a hacer para la metro- » 

poli y la ley que rige en las colonias. Habría entonces dos 
ciudadanías españolas: una de primera clase con toda clase 
de prerrogativas e inmunidades para los que residen en la 
metrópoli, y otra, no de segunda, sino de tercera clase, para 
las Antillas. , 

Esta política de desigualdad la considero de todo punto 
contraria al verdadero interés político del gobierno y a los 
principios más elementales de rectitud y de justicia. La ciu- 
dadanía debe ser una y la misma en todo territorio donde rija 
el título 1° de la Constitución. Ya que S. S., por razones de 
prtidencia, de que no participo y que no apruebo, no se deci- 
de a llevar el sufragio universal a las Antillas, paréceme que 
lo menos que se le puede pedir es que lleve la ley que rige 
boy en la península, para que así no haya más diferencia 
(pie la de un grado, y tengamos siquiera la esperanza de que 
después de cierto número de años a esta ley suceda la que 
haya de promulgarse para la madre patria, si responde, 
como espero, a las aspiraciones de los que meditan su es- 


tablecimiento. Poro si no pudiera hacerlo, pido a 8. S. quo 
tenga desde ahora el firme propósito de remover por de- 
cretos todas las vejatorias condiciones introducidas por de- 
creto en nuestro régimen electoral antes de que se convoquen 
nuevas elecciones. Ño respondería a los altos propósitos po- 
líticos del gobierno de S. M. dejar a sus sucesores o llevar a 
las segundas Cortes de la Regencia el formidable problema de 
una población agraviada, que al escuchar el llamamiento cons- 
titucional para nuevas elecciones dentro de ese régimen elec- 
toral, no sé si respondería a él como quisiéramos nosotros, a 
no mediar esta circunstancia que respondiese. 

En 1886, cuando el gobierno del señor Sagasta vino al 
poder, después de la muerte del rey don Alfonso, ese régimen 
injustísimo que envuelve hasta una infracción del artículo 
27 de la ley fundamental, debo decirlo honradamente, es- 
tuvimos muy cerca de acordar el retraimiento. Si no lo acor- 
damos fue por razones de elevado patriotismo, porque en 
momentos tan difíciles para la madre patria nos parecía que 
no hubiera sido noble, generoso ni leal crear nuevas dificul- 
tades al gobierno con la abstención de uno de los dos grandes 
partidos allí constituidos; no creíamos que actitud semejan- 
te pudiese corresponder a la nobleza y rectitud de nuestras 
intenciones, sobre todo cuando se constituía un gabinete 
liberal, cuyo presidente había proclamado en 1885, como 
parte de su programa, la reforma electoral para las Antillas. 
(Bien, bien.) 

Entonces hicimos un manifiesto diciendo que íbamos a 
las elecciones acaso por última vez con esa ley, porque no 
queríamos crear nuevas dificultades a la madre patria en 
momentos en que el horizonte se presentaba obscuro para 
todo, y además porque confiábamos en la promesa noble y 
espontáneamente hecha por el jefe del partido liberal. 

Pues bien ; cuando aquí es ya un secreto a voces que, pro- 
bablemente por exigencias de la política actual, tendrá el 
gobierno que disolver estas Cortes en breve término, faltaría 
yo a los deberes que mi representación me impone si no ro- 
gase de nuevo a sus señorías con toda solemnidad que no 
transmitan a sus sucesores en el gobierno, que no transmitan 
a las nuevas Cortes de la Regencia ese problema, que podrá 
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ser muy grave para el gobierno y para nosotros. Si llega el 
momento de la disolución prematura de estas Cortes, a S. S., 
como Ministro de Ultramar, le incumbe reformar, siquiera 
sea por decretos, todo lo que por decretos puede reformarse, 
dando así pruebas de la sinceridad de los propósitos con que 
ha traído el proyecto de reformas a esta Cámara, y dándonos 
fuerza a los que aun tenemos confianza en la política liberal 
y en el buen deseo de los partidos de la madre patria para 
perseverar en el ejercicio de estos medios de acción parla- 
mentaria, tan faltos de eficacia a veces para nosotros, pero 
que no por eso dejamos de considerar buenos para realizar 
el progreso pacífico y para labrar el bien de la patria. 

La cuestión política de las colonias se relaciona siempre 
con otro problema, acerca del cual es tiempo de que la opinión 
de los gobiernos se decida francamente; me refiero a la divi- 
sión de mandos. Para mí, uno de los aciertos de la actual si- 
tuación política consiste en haber realizado la separación de 
mandos en las provincias, porque a fines del año pasado 
todas las provincias de la Isla de Cuba llegaron a estar gober- 
nadas por hombres civiles, suerte que no alcanzó a Puerto 
Rico, porque constituye una sola provincia, y el problema 
era quizás por esto más difícil, en el sentido de que la trans- 
formación tenía que ser más fundamental, aunque de hecho 
Puerto Rico, como muchas veces ha dicho el señor Labra, es 
T>or todas sus circunstancias un magnífico campo de experi- 
mentación, donde pueden ensayarse sin peligro todas las 
reformas. 

Pues bien, señores: de algún tiempo a esta parte parece 
que se retrocede en esa buena dirección; ya empiezan a ha- 
cerse de nuevo nombramientos de jefes militares para los 
gobiernos civiles de Cuba; y yo pregunto: ¿es que entra en 
los propósitos del señor. Ministro de Ultramar retroceder en 
el camino emprendido? Y dejo aparte la cuestión fundamental 
que se refiere al mando superior de las islas, cuestión funda- 
mental en que estoy seguro de que S. S. en principio piensa 
como nosotros. Ya es tiempo de que se dividan los mandos ; 
ya es tiempo de que se corone el nuevo edificio con institu- 
ciones más acomodadas al espíritu de la época. Porque ha- 
béis ido transformando lentamente casi todo el orden de co- 
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sas anterior a 1878; pero en lo alto, y como coronamiento del 
edificio, habéis dejado la misma institución que presidió a. 
todas las desgracias, a todas las injusticias y a todos los 
fracasos del antiguo régimen: al hombre de guerra, inves- 
tido de facultades omnímodas, acumulando en su persona, 
casi irresponsable, todos los poderes: autoridad suprema en 
lo político, autoridad suprema en lo militar, autoridad supre 
ma en lo administrativo, autoridad suprema aun en lo que 
toca a los negocios eclesiásticos y a ciertas relaciones interna- 
cionales, bien por efecto del vicerreal patronato que ejerce, 
bien por la permanente delegación del Ministerio de Estado 
sin limitación alguna para sus facultades, porque no habéis 
puesto a su lado sino meros subalternos, a quienes es lógi- 
co que trate como a tales, favorecido con sueldos y obven- 
ciones tan cuantiosos que equivalen a tres o cuatro tantos 
de lo que se asigna a un Presidente del Consejo de Ministros; 
lo cual, unido a sus extraordinarias prerrogativas, da al pres- 
tigioso cargo un carácter incompatible con la legislación con- 
temporánea y con las conquistas del derecho público; porque 
ese extraño poder, ese virreinato formidable, era legítimo sím- 
bolo de aquel antiguo régimen que, descansando en la opresión 
de las clases trabajadoras, tenía que mantenerse al amparo 
de un verdadero régimen de fuerza allá en las superiores es- 
feras del gobierno y de la administración. 

Pero querer, señores diputados, que esa autoridad ili 
mitada sea compatible con las conquistas del actual derecho; 
querer que ese capitán general, gobernador civil a la vez, a 
quien hay que considerar por virtud de ciertos artículos del. 
decreto que establece sus facultades, y por los preceptos do 
una célebre real orden, investido con todas las facultades do 
comandante de plaza sitiada — en determinados casos — res- 
ponda a las exigencias del nuevo régimen y simbolice en Ouba 
o Puerto Rico la democracia, la libertad y la asimilación, 
francamente, es cosa que por mucho amor que se tenga a las 
antítesis, a las paradojas, a lo raro y extravagante, sólo pite 
de caber en ánimos que padezcan una singular y extraonli 
naria ofviscación. Ni siquiera podéis decir que en osla parto mt 
atenéis a la tradición colonial española; porque en los buenos 
tiempos de nuestra colonización no existió el poder superior di' 
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las colonias constituido de la manera que lioy lo está. Loa 
ayuntamientos a la usanza antigua, pero con amplias facul- 
tades sobre los intereses locales; las Juntas de procuradores 
en La Española, en Cuba el real acuerdo; todo eso consti- 
tuía un sistema embrionario insuficiente, como propio de 
aquellos tiempos, pero en que se advierten al cabo elementos 
de vida local que no existen hoy. 

El régimen de la autoridad militar omnímoda del coman- 
dante de plaza sitiada surgió más tarde como triste efecto de 
las guerras civiles de principios del siglo, como engendro 
fatal de los mortales despechos causados por la emancipa- 
ción del continente. Entonces, y como bandera de guerra, 
transfórmase la antigua autoridad superior, representada casi 
siempre por sacerdotes, por oidores, por magnates y alguna 
que otra vez por militares, en la organización marcial, que 
acabó por exasperar a los pueblos. 

Ahora, esa autoridad debe cambiar con todo el sistema; 
tenéis que coronar el nuevo edificio con una institución esen- 
cialmente civil e intervenida por el país, como la que todas 
las naciones llevan a sus colonias, y aun en cierto modo a 
sus posesiones, aun a países conquistados, como Túnez, como 
el Tonlíín, como la Argelia, donde no gobiernan caudillos cé- 
lebres por su valor militar, sino hombres civiles, como Cons- 
tant, como Cambon, como lord Dufferin o lord Lansdowne. 

¿Por qué no habéis de hacer esta grande y fecunda trans- 
formación? No creáis que me guía animadversión alguna con- 
tra los generales del ejército o de la armada. Seguramente 
que no; cambiando la organización superior, dando al país 
una eficaz intervención en su gobierno, bien podéis mandar 
generales. 

Algunos conozco yo que pueden gobernar sabiamente las 
colonias, como han gobernado o pueden gobernar a la misma 
metrópoli. Lo que importa es reformar en sus organismos 
esenciales el sistema establecido; porque no es posible que 
un pueblo donde habéis declarado vigente la ciudadanía es- 
pañola y reconocido todas las libertades necesarias, se resig- 
ne a vivir sin intervención alguna en su gobierno ni en su ad- 
ministración. Contrasentido tal subvierte todos los precep- 
tos de la prudencia y todas las enseñanzas de la historia. Un 
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pueblo no puede resignarse jamás a semejante anomalía. 
Diréis acaso que la representación parlamentaria ofrece a 
('uba un medio eficaz de intervenir en la obra de su destino. 
Pero la acción que aquí se ejerce es puramente legislativa y 
crítica ; no siendo, por mil razones, en nuestro caso, bastante 
eficaz. Vedlo, sino: estas discusiones a las que no concu- 
rren suficiente número de señores diputados para que po- 
damos prometernos jamás una resolución trascendental de- 
bida a nuestros empeños, más tienen carácter de informa- 
ción que de verdadera potestad parlamentaria. Instituciones 
locales de self government son las que únicamente pueden 
satisfacer esas necesidades profundas. Pero en Cuba, ¿dónde 
hallarlas? ¿En el consejo de administración? El señor mi- 
nistro debe estar convencido de su escasísima utilidad, cuan- 
do quiere reformarlo. 

Es un cuerpo que no responde a nada por su composición 
ni por sus facultades ; que no está en íntimas relaciones con 
el país, que no representa a. la opinión. Aun en este punto os 
aventajaba, no obstante sus colosales yerros, el antiguo ré- 
gimen, que dentro del espíritu de la época mantenía siempre 
en las colonias ciertos cuerpos de formación local, donde 
unas veces determinadas clases y otras veces mayor número 
de elementos, influían de una manera apreciable en la mar- 
cha de los negocios públicos, según entonces se entendían. 

Señores diputados, tengo el convencimiento de haberos 
molestado muy largamente y deseo poner término a este pro- 
lijo y enojoso discurso. (No, no.) Nosotros al promover este 
debate nos sentíamos acometidos por una profunda tristeza, 
sobre todo los que habíamos hecho un largo viaje creyendo 
que iba a discutirse la reforma electoral y los presupuestos. 
Temíamos y aun tememos, volvernos con una amarga decep- 
ción por única conquista. Yo ruego al señor Ministro de Ultra- 
mar que, no ya por lo que afecta a nuestras personas, sino 
por lo que se refiere a nuestra representación, trate de des- 
vanecer esos temores. 

Medios sobrados tiene S. S. para ello en las facultades 
que las leyes le dan: y ya que no pueda realizarse reforma 
alguna en los presupuestos, dicte siquiera aquellos decretos 
que dentro de sus atribuciones y facultades quepan para re- 
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solver, como he dicho anteriormente, algunos de los proble- 
mas más interesantes para el derecho o la prosperidad gene- 
ral, en ambas islas. Si esto hiciere S. S. con espíritu franca- 
mente liberal y acomodado al programa democrático del go- 
bierno, no tema encontrar en nosotros pesimismos ni injustos 
recelos. Mantenemos y mantendremos siempre la integridad 
de nuestras convicciones autonomistas, pero aceptaremos to- 
dos los adelantos efectivos que puedan realizarse por virtud 
de vuestro programa. Todo tiende hoy a la realización de 
esas reformas trascendentales en las colonias. La opinión en 
la madre patria está hecha. El pasado año, una de las ma- 
yores ilustraciones del Parlamento y del partido conservador, 
el señor Silvela, en el Ateneo, en un elocuente discurso, tra- 
zaba con mano maestra un programa que coincide con el nues- 
tro en no pocos puntos do capital importancia. 

En estos bancos, el señor Prieto y Caules, a nombre de la 
minoría republicana, había hecho también declaraciones que 
nosotros acogimos con entusiasmo. No hace tres días que el 
señor Romero Robledo ha proclamado elocuentemente la co- 
munidad de aspiraciones que en materias de gran trascen- 
dencia le acercan a los que defendemos en su mayor amplitud 
las reformas ultramarinas, salvando, como era natural que 
salvara, sus opiniones en cuanto a ciertas formas doctrinales. 
En el banco de las comisiones, el año pasado, el señor Ro- 
drigáñez, subsecretario del Ministerio de Ultramar, habla- 
ba* en un sentido idéntico al del señor Gamazo en 1886, y de- 
claraba que el partido liberal gobernante se afirmaba cada 
vez más en esos propósitos de amplia reforma, y de progreso. 
Hasta el mismo señor Villanueva, con su caracterizada, re- 
presentación de la tendencia contraria a la nuestra en las 
Antillas, declaraba que no encontraría oposición en S. S. 
ninguna medida descentralizadora que pudiera hacer el bien 
de aquellas colonias. 

Aquí mismo, pocos días después, al discutirse la sección 
del presupuesto general referente a Fernando Póo, un joven 
orador, tan elocuente como ilustrado, el señor Figueroa (Don 
Alvaro),. pronunciaba con gran satisfacción nuestra un dis- 
curso de altos vuelos, en el que vimos muchas de las ideas 
capitales de la reforma colonial, tal como nosotros la enteu- 
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demos. ¿Qué más? Depositada sobre la mesa del Congreso 
está una enmienda al proyecto de ley de presupuestos de Cuba, 
subscrita por firmas importantes de hombres de todos los 
grupos de esta Cámara, de miembros distinguidos de la mn 
yoría y de todas las minorías que me rodean, en que se pro- 
pone, para que inmediatamente rija, una organización tal 
del consejo de administración, que daría entrada fácil a. 
elementos electivos en número considerable, permitiéndoles 
intervenir de una manera fecunda en la formación del ante- 
proyecto de presupuestos y en cuestiones de alto interés local ; 
y por último, en la proposición que estoy apoyando podéis 
ver las firmas de tres personas distinguidas, las de los señores 
Dávila, Celleruelo y Azcárate, que representan también gran- 
des elementos de la opinión peninsular. Pero, señoree, ¿qué 
más? El jefe de un partido y de un gobierno es el que tiene 
el derecho de formular ciertas soluciones. Y el señor Presi- 
dente del Consejo, que me escucha, formuladas las tiene des- 
de 1880. Su señoría lo ha dicho: hay que cumplir el artículo 
89 de la Constitución en su parte substantiva y fundamental : 
la que previene se formen leyes especiales. ¿Puede caber en 
juicio sano que el señor Sagasta en 1880, o ahora al hablar do 
leyes especiales, promulgado el título V> de la Constitución, 
pensase llevar leyes especiales que excluyesen la intervención 
de aquellos países en su gobierno? Me permito creer que 
nada está más lejos del ánimo de S. S. 

En todo caso, señor Becerra, y con esto termino, ¿ha- 
brá de ser S. S., antiguo campeón de la libertad y de la de- 
mocracia, el que se quede más atrás, el que menos alientos 
y menos bríos demuestre? Pienso que más bien habrá de po- 
nerse todavía al frente de ese movimiento en favor de la li- 
bertad y del progreso, prestándole su autorizado apoyo. Nos- 
otros, profundamente preocupados hoy, no exentos de amar- 
gura, temerosos de que la situación liberal está tocando a su 
término sin haber resuelto ni aun acometido el problema fun 
damental de las colonias asimiladas, y atentos a las graves 
consecuencias que esto pueda tener, persistimos en el empu- 
ño de conseguir el bien de nuestro país por medios parlamen 
tarios. Siguiendo el parecer del ilustre Ríos Rosas en una oca 
sión célebre, nos dirigimos a S. S. con la desconfianza pru 
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(lente que toda oposición debe tener para con los gobiernos, 
pero sin extremar todavía esa prudente desconfianza. No po- 
nemos, ni es posible que pongamos en vosotros una seguri- 
dad y esperanza que ninguna oposición puede poner en los 
gobiernos que combate, pues por ese mero hecho se incapa- 
citaría para seguir combatiéndolos; pero tenemos fe en la 
eficacia de este régimen parlamentario, hoy tan combatido, 
si respecto de nuestras cosas ha de ser rectamente practicado. 

Si os penetráis del espíritu perfectamente constitucional 
(pie domina en las colonias, no podéis retroceder aute ningún 
progreso legítimo. Hacedlo, pues, y escribiréis una página 
de verdadera gloria en los anales de este azaroso período. 
Os invito cordial y sinceramente a que cumpláis ese alto de- 
ber, porque así para honra y grandeza de España, para bien 
y tranquilidad de esas lejanas sociedades, puestas por el des- 
tino bajo vuestra custodia, las habréis salvado realmente, 
dotándolas de elementos que necesitan para cumplir sus glo- 
riosos destinos, y las habréis salvado del único modo que 
acierto a ver como posible: por el derecho y por la libertad. 
(El señor Calcetón pide la palabra.) 

RECTIFICACIÓN 

Debo empezar dando las gracias al señor Ministro de 
Ultramar por las benévolas palabras que se ha servido diri- 
girme y por su ofrecimiento de contestar con extensión favo- 
rable a mi discurso cuando esté más adelantado este debate. 
Nada tengo, por tanto, que decir acerca de las palabras que 
se ha servido S. S. dirigirme, y únicamente he de felicitarme 
por la promesa y la esperanza que S. S. me ha dado, al decir 
que no tema nada por la libertad. 

Al señor Calbetón debo contestarle que no me extraña 
cierta analogía de opiniones entre S. S. y yo acerca de algu- 
nos puntos. Todavía el año último era de creer que la izquier- 
da del partido conservador de Cuba, con S. S. y algunos de 
sus amigos, hubiera ido algo más lejos en el sentido del pro- 
grama expuesto en Cienfuegos por S. S. y el señor Vergez, 
o en el de las afirmaciones hechas en esta Cámara por el 
señor Villanueva con sentido algo diferente; me figuraba yo 
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que al plantearse la discusión del presupuesto de este año 
sería más fácil, en efecto, llegar a soluciones concretas que en 
algunos particulares permitiesen cierto acuerdo entre todos 
los que nos preciamos de liberales. Mas no me atrevo a con- 
fiar en ello todavía. 

Subsiste entre el señor Calbetón y yo, a pesar de que le 
veo más firme en esas tendencias, subsiste, repito, entre 8. 8. 
y yo, y ha de existir siempre, una diferencia esencial. Yo no 
oculto los principios en que inspiro mis discursos y mis pobres 
trabajos. Yo soy un autonomista convencido, un partidario 
decidido de la autonomía colonial en toda su pureza, según 
la hemos formulado varias veces. Mientras S. S. persevera en 
ese credo asimilista, que después de once años ele infructuo- 
sos ensayos resulta todavía virgen y mártir. (El señor Cal- 
betón: No se ha ensayado nada). Pues si no ha habido cu 
once años tiempo suficiente para emprender el ensayo, ¿ qué 
no sucederá en lo adelante? No es así como deben atenderse 
las urgentes necesidades de colonias que atraviesan un pe- 
ríodo tan crítico y difícil. 

Por lo demás, nosotros sostenemos la necesidad para las 
colonias de un régimen local distinto en sus formas, según las 
condiciones de cada país. Claro está que no queremos llevar 
a Filipinas un sistema igual al que pedimos para Cuba: lo 
cual no quiere decir que estemos conformes con el vigente en 
aquel archipiélago, que debe tener corporaciones locales cons- 
tituidas en otra forma, y cuyas leyes deben votarse por las 
Cortes, según creo que alguna vez ha pedido mi respetable 
amigo el señor Azcárraga. 

El principio de identificación y absorción progresiva, a 
que SS. SS. parecen inclinarse, no es realizable. 

La reforma electoral de Cuba y Puerto Rico no puedo 
quedar aplazada porque aquí sea imposible la votación del 
proyecto de ley de sufragio universal. El régimen electoral, 
como S. S. sabe, consta, en Cuba sobre todo, de dos partes: 
una establecida en el título 8 9 de la ley electoral, que sólo 
por las Cortes puede reformarse, y otra que descansa en de- 
cretos (los cuales, así como se dieron por la potestad del 
ministro, por la potestad del ministro pueden reformarse), 
y en resoluciones del gobierno general, que se han dictado 
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hasta con infracción del espíritu de esos mismos decretos. 
Por consiguiente, si fuera imposible hacer una reforma elec- 
toral tan justa y equitativa como tenemos derecho a preten- 
derla, siempre sería posible, antes de ir a las nuevas eleccio- 
nes, reformar todo eso que es reformable, según veo que re- 
conoce con gran satisfacción mía el señor Ministro de Ul- 
tramar, por medio de reales decretos o de reales órdenes. 

Dos palabras sobre la cita de Mr. Froude. Supongo que 
S. S. se refiere al libro de ese ilustre historiador acerca de 
las Indias occidentales. Es exacto lo que S. S. dice respecto 
del juicio que emite ese eminente escritor acerca de las con- 
diciones políticas y sociales de las Antillas inglesas; peí o es 
también positivo que al hablar de la Isla de Cuba y al hablar 
de las aspiraciones autonomistas, reconoce explícitamente que 
aquel país tiene las condiciones necesarias para disfrutar el 
régimen autonómico. 

De modo que la autoridad invocada por S. S. la invoco 
yo ahora en favor de la campaña que venimos haciendo los 

partidarios de la autonomía. 

¿Qué he de decir sobre las discretas consideraciones del 
señor Calbetón acerca de uno de los puntos tratados por mí 
con más detenimiento, o al menos con más interés, es decii, 
el relativo a la necesidad de preparar la inmigración, aca- 
bando con la amortización de las tierras, poniendo mano en 
ese gravísimo problema de las cargas perpetuas todas, que 
no es tan difícil de resolver, según S. S. mismo ha reconocido, 
cuando haya buena voluntad y firmeza para intentar la so- 
lución? Mientras el suelo en la Isla de Cuba siga sustentando 
tales cargas perpetuas, es imposible pensar en ningún pro- 
yecto serio de regeneración económica por medio del fomento 
de la población y de las nuevas industrias agrícolas. 

Fuera de esto, nada tengo que decir, puesto que S. S. 
coincide con las opiniones que he tenido el honor de mani- 
festar en otros particulares. 


XIX 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL TEATRO DE TACON EN EL 
GRAN MITIN AUTONOMISTA DEL 22 DE 
FEBRERO DE 1892 

j. 

Señores : 

La salud de nuestro jefe, cuyas dolencias conocen y la- 
mentan todos los autonomistas, si no coarta en lo más mínimo 
el temple de su iniciativa y el vigor de su carácter, como lo 
prueba el período de fecunda agitación en que ha entrado el 
partido, y su actitud de firmísima y razonada protesta con- 
tra la política del gobierno, impídele pronunciar un discurso, 
en local tan vasto, ante público tan numeroso ; empeño que 
demanda esfuerzos de voz para su estado imposibles. 

Ha querido, sin embargo, el señor Gálvez, presidir este 
acto, afirmar con su sola presencia la unidad y solidaridad 
del partido, fuerte en sus claras y consecuentes doctrinas, 
cuanto en su sólida e inquebrantable disciplina, lo mismo hoy 
que cuando nos congregábamos por vez primera en 1878, 
para constituir la junta central interina. A tal motivo se 
debe, contra el deseo de nuestro presidente, el cual ha 
creído y esperado hasta última hora poder resumir los dis- 
cursos de esta inolvidable noche, que no nos sea dado con- 
fortar el ánimo y levantar el pensamiento oyendo su sobria 
y autorizadísima palabra. Por encargo suyo he de acometer 
tan delicada tarea: ardua, dificilísima por la gravedad de 
las circunstancias, las más trascendentales en que se ha 
encontrado, quizás, nuestro pueblo desde 1878; por el nú- 
mero, el acierto y el admirable éxito de los amigos queridí- 
simos que me han precedido y en cuyos discursos han com- 
petido brillantemente la elevación de las ideas y la elocuencia 
de la palabra; y sobre todo, por la naturaleza misma do la 
substitución con que me honra la confianza de nuestro ¡lustre 
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jefe: confianza a la cual correspondo encomendándome, como 
nunca, a vuestra benevolencia, ofreciéndoos que he de ser 
breve, y obligándome a no recordar en este momento ningún 
particular matiz, ninguna tendencia individual y exclusiva de 
mi espíritu, para elevar tan sólo mi pensamiento y dar cabida, 
en el resumen que intento, a los principios, alas aspiraciones, 
a las protestas en que se condensa y unifica el espíritu li- 
beral. ((¡randr , s aplausos,) 

Señores: en vano quisiera substraerme a la emoción que 
se apodera de mí en este instante, no por efecto de la pala- 
bra leal y vibrante de los compañeros que habéis escucha- 
do y aplaudido, cuyas manifestaciones lian encontrado, como 
siempre, en mi corazón un eco duradero y profundo, sino por 
el imponente aspecto de este mitin, por el entusiasmo y la 
decisión que se revelan en vuestras entusiastas demostracio- 
nes, y que prueban cuán vivo, cuán enérgico y vigoroso late 
en vosotros el sentimiento del derecho y de ía dignidad del 
ciudadano, cuán vivo y creador subsiste el partido autono- 
mista, contrastando con la descomposición de nuestros adver- 
sarios : prueba evidente de que, si sucumbe, sucumbirá abra- 
zado a la aspiración en que cifra su empeño de resolver por 
la paz y por la justicia todos los problemas de Cuba. 
( Aplausos.) 

El señor Govm, con la autoridad de su cargo, de sus 
merecimientos y de sus servicios ha expuesto en análisis se- 
vero y exactísimo los agravios de nuestro partido. Ninguno 
tan importante ni de tan suprema trascendencia como la re- 
pulsa de la reforma electoral a que tiene nuestro pueblo in- 
contestable derecho. Ese es el agravio fundamental y de- 
cisivo, cuyas consecuencias pueden trascender a toda nuestra 
futura historia. Del régimen electoral depende la eficacia 
oe toda la actividad política. Por las elecciones llévanse a. 
las esferas del poder, es decir, de la realidad social, las 
ideas que se expresan por medio de la imprenta, de las reu- 
niones, de las asociaciones libres. Todas las libertades son 
ilusorias y vanas si no tienen por coronamiento la libertad 
electoral. Por eso las crisis políticas más graves de la his- 
toria contemporánea han tenido por origen y por objeto la 
amplitud del sufragio. ' 
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Conviene decir breves palabras sobre los orígenes del 
conflicto presente. En 1879, apenas restablecida la paz, al 
hacerse una nueva ley para la península formulóse un título 
especial para las Antillas, el título S v . Comprendía éste una 
serie de excepciones para la ciudadanía en América onerosí- 
simas. En las elecciones municipales y provinciales había do 
regir la ley de la península modificada por una disposición 
transitoria que, en vez del amplio precepto de que fuera 
elector todo el que pagase cualquier cuota de contribución, 
exigía la de cinco pesos; disposición transitoria que se ha 
perpetuado después, agravada con las más abusivas y veja- 
minosas interpretaciones. 

Bajo formas tan modestas y restrictivas renació en Cuba 
el régimen representativo. Aceptárnoslo por consideración a 
las circunstancias del momento. Podía estimarse como un en- 
sayo delicado en país que acababa de salir de una guerra 
sangrienta, y que sólo había conocido, fuera de alguno que 
otro intervalo de libertad, las instituciones del absolutismo. 
Existía aún la esclavitud; y es axioma por todos reconocido, 
que un pueblo no puede ser mitad esclavo y mitad libre, se- 
gún la frase inmortal de Lincoln. Además, la enorme pesa- 
dumbre del sistema tributario hacía menos inicuo el sistema 
electoral. Siendo muy altos todavía los tipos del impuesto 
directo, las cuotas de 25 y 5 duros resultaban relativamen- 
te moderadas. El número de los que venían obligados a sa- 
tisfacerlas era considerable. En lo municipal y provincial 
computábanse, además, las derramas o repartimientos. Con- 
fiábase, por último, en que la aplicación de leyes tan res- 
trictivas sería imparcial y equitativa, templándose el rigor 
del precepto con la sabiduría o rectitud de la interpretación. 

Pero algún tiempo después la situación había cambiado 
por completo. Bajo el apremio de una grave crisis descendió 
el tipo de la contribución directa por fincas rústicas al 2 por 
100, o sea a un mero signo o base estadística. La cuota elec- 
toral resultó entonces verdaderamente monstruosa. Baste de- 
cir que para ser elector se necesitaba y se necesita tener de- 
clarada una renta líquida de $1,250. El beneficio otorgado al 
contribuyente se le hacía pagar con una verdadera degrada 
ción corno ciudadano. (Aplausos.) 

25. — DISCURSOS POLÍTICOS. T. I. 
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A cambio de pagar menos impuestos, quedaba sujeta la 
inmensa mayoría de la población rural a la pérdida del dere- 
cho de sufragio. El señor Núñcz de Arce, Ministro de Ultra- 
mar entonces, reconoció la razón de nuestras protestas, y 
prometió que se dictarían disposiciones encaminadas a im- 
pedir tan grande injusticia. Pero esas promesas tuvieron la 
misma suerte que otras muy solemnes: fueron tan pronto des- 
atendidas como pronunciadas. 

Las interpretaciones abusivas se sucedían, mientras tan- 
to. Suigió el i raudo de los supuestos socios de compañías 
mercantiles, al amparo de la ambigüedad de la ley. Las listas 
para la elección de concejales y diputados provinciales, pri- 
vadas de la garantía insuficiente pero nunca insignificante 
del procedimiento judicial, quedaron a merced del capricho 
de los alcaldes, los cuales empezaron a practicar el sistema 
increíble de no dar curso a las reclamaciones. En la penín- 
sula la nue\ a ley provincial confería, en ese mismo tiempo, 
el derecho de sufragio a todo el que supiera leer o escribir 
o pagara cualquier contribución. 

La conciencia de tan constantes desigualdades era más 
viva cada día en nuestro pueblo, cuya admirable sensatez y 
compostura en las elecciones es unánimemente ensalzada. Un 
hecho gravísimo vino a colmar el descontento público y a jus- 
tificar la indignación de todos los ciudadanos amantes del 
derecho. 

Contestando a las exhortaciones de un ilustre diputado 
por Puerto Eico, reconocido como uno de los primeros perio- 
distas de la época, el Ministro de Ultramar, señor Conde de 
Tejada de Valdosera, declaró explícitamente, con asombro de 
cuantos le escucharon, que el régimen electoral vigente en 
esta Isla no podía alterarse, porque estaba deliberada y ex- 
presamente constituido para asegurar a todo trance el triun- 
fo de determinados elementos, el triunfo de nuestros adver- 
sarios en los comicios. (Sensación.) 

Debo deciilo, señores, sin reserva de ningún género, por 
graves que puedan parecer mis palabras. En virtud de esta 
declaración memorable, quedaba negado en su espíritu, des- 
conocido en su esencia el pacto del Zanjón. La paz moral 
era ultrajada en su principio, en su verdadero fundamento. 
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Porque al cabo, cuando a un pueblo colonial se le dice: “de 
pón las armas, abandona todo recelo; van a abrirse ante ti 
las puertas de la legalidad constitucional; las urnas electo- 
rales van a recoger el voto de tus ciudadanos para que llegue a 
la madre patria, en cada momento histórico, la expresión de 
tus necesidades, el eco fiel de tus aspiraciones, y puedan sa- 
tisfacerlas o concordar con ellas las decisiones de sus legisla- 
dores”, ¡ah! la confianza reina en ese pueblo y el sentimien- 
to de la solidaridad nacional se vigoriza en él. Pero si luego, 
una voz desapacible o desdeñosa le dice desde lo alto: “Esa 
legalidad será siempre para ti una ficción, una exterioridad 
convencional y vacía; esas urnas no serán consultadas para 
conocer la opinión de la mayoría, sino para recoger los dicta- 
dos de una minoría privilegiada: no sumes fuerzas, no or- 
ganices elementos de propaganda, porque la previsión de una 
ley de circunstancias sabrá esterilizarlas siempre, de modo 
que la verdad legal no concuerde jamás con la verdad real, 
sino cuando ésta se compadezca con la opresión y el privile- 
gio”, ¡ah! entonces, por muy confiado y paciente que ese pue- 
blo sea, llegará fatalmente un día en que se aparte con indi- 
ferencia y con desvío de comicios que no representarán para 
él sino la consagración de su inferioridad. . . (Grandes y pro- 
longados aplausos que interrumpen por largo tiempo al 
orador.) 

Ante semejante falseamiento del régimen representati- 
vo, ante el deliberado propósito do conculcar en daño del 
pueblo de esta Isla un derecho garantido por la Constitución, 
nuestro partido se penetró de que no era posible seguir con- 
curriendo a la lucha electoral, viciada aquí, al mismo tiempo, 
por las prácticas más abusivas y vejaminosas. Desde enton- 
ces surgió poderosa en nuestras filas la idea del retraimien- 
to; y se hubiera puesto en planta al sobrevenir las elecciones 
generales de 188(5, si excepcionales e imprevistas circunstan- 
cias no hubieran exigido imperiosamente un nuevo sacrificio 
a la rectitud y pureza nunca desmentidas de nuestras inten- 
ciones. (Muestras generales de aprobación y aplausos.) 

El r ey don Alfonso X II, en cuyo r einado pacificár o nse la 
península y esta I sla, acababa de morir súbitamente, en ple- 
na juventud, y bajo auspicios al parecer poco tranquilizado- 





res inaugurábase la regencia. Intensa alarma prevalecía en 
lodo el reino, y dondequiera, en Europa y en América, túvo- 
se por cierto que se avecinaban días de duelo para la metró- 
poli. Teniendo en cuenta la gravedad de los conflictos polí- 
ticos que vertiginosamente se sucedieron en las postrimerías 
del último reinado, pudo creerse, y temieron muchos, que 
por fatalidad incontrastable fuera señal de graves turbacio- 
nes y fuente de innumerables desórdenes la regencia que lue- 
go había de ser verdadero iris de paz para la monarquía. 
( Aplausos.) 

No quiso, no podía querer nuestro partido que en circuns- 
tancias tales el acuerdo del retraimiento pudiera estimarse 
como intento poco hidalgo de aumentar las dificultades y 
los peligros de tan grave crisis nacional. No quiso suscitar 
un problema político de tal naturaleza en las Antillas a la 
regencia que se inauguraba, cuando tan trascendentales 
y temerosos eran los que el azar parecía a punto de plan- 
tearle. Una vez más quisimos proceder y procedimos con la 
rectitud y alteza de miras que tan mal correspondidas han 
sido siempre por los gobiernos responsables. (Aplausos re- 
petidos.) 

Además, estaba en el poder el partido liberal de la pe- 
nínsula con el señor Sagasta a la cabeza del ministerio, con 
el señor Sagasta, cuyo programa de política antillana, según 
hubo de formularlo a instancias del ilustre jefe de la repre- 
sentación autonomista señor Labra, en 1885, encerraba im- 
portantísimas mejoras, y entre ellas, la promesa de una re- 
forma electoral digna de este nombre. 

Acudimos, pues, a los comicios; pero declarando solem- 
nemente en el Manifiesto de 22 de mayo de ese mismo año de 
1886, que íbamos por última vez con el régimen electoral es- 
tablecido, por entender que su reforma substancial era cues- 
tión de honra, cuestión de dignidad para el pueblo cubano. 
( Aplausos.) 

Ha dicho recientemente en una interview el señor Rome- 
ro Robledo que ese propósito nuestro no debía ser muy formal 
ni muy deliberado, cuando no se llevó jamás al Parlamento 
con la solemnidad y franqueza que su trascendencia deman- 
daba. Con asombro he leído esta afirmación. Pues qué, ¿el 
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señor Romero que asistió con una constancia, y hasta con 
una benevolencia que no es necesario olvidar ni desconocer 
para combatir su política como merece ser combatida, a to- 
dos los debates promovidos por la minoría autonomista de 
las últimas Cortes, no recuerda, por ventura, (pie al apoyar, 
por encargo de mis compañeros, una enmienda del proyecto 
de contestación al discurso de la Corona en la primera legis- 
latura, tuve el honor de consignar ese firmísimo propósi- 
to, en términos tan sobrados de claridad como faltos de elo- 
cuencia? Reiteradamente se hizo esa declaración por distintos 
miembros de aquella minoría en otros debates, y hube de re- 
producirla, hablando por última vez en aquellas Cortes, y 
en una de las sesiones nocturnas que no sin trabajo obtuvi- 
mos para poder tratar de los asuntos de esta Isla, en presen- 
cia de los diputados que tuvieron a bien escucharnos, y entro 
ellos el mismo señor Romero. Si no revistió ese anuncio ca- 
rácter desapacible y batallador, como acaso crea indispensa- 
ble el señor ministro que lo tengan actos semejantes, debido 
fué a una circunstancia importantísima. (Sensación.) 

E l partido libera l do. Ja , pení nsula esta ba en el poder. 
Desacertado en administración, poco af o r t un ad o “eñ la ge si i ón 
de nuestra hacienda, aunque n o tanto como el partido que liov 
gobiern a, a juzgar por las señales (atronadores aplausos) ; 
poco discreto hartas veces en la elección de sus representan- 
tes más caracterizados en las colonias, cuanto en la deter- 
minación de sus procedimientos cumplió sin embargo con 
decisión digna de aplauso gran parte de su programa ul- 
tramarino de 1885. (Aplausos.) 

Lo hemos dicho cuando estaba en el pod er, al f ormu lar " 
nuestros reparos^yixensnra s contra sus desac iertos, al re- 
clamar de sus hombres mayores progresos: no hay razón, 
po r lo_tanto, para ocultarlo cuando ese part ido está en la 
op osición y levántanse voces elocuen tísimas en las~ filasTTTe [ 
sus mas_cgns 4 Úcups ^repres entante s para ^ defeh déíUél Tespeto 1 
que se_d ebe a los autonomistas au sentes yjalatención con | 
qu e deben ser oídas nuestras reclamaciones y qm^ i^TL 
tras de aprobación.) 

La abolición del patronato, la libertad de impronta, él ” 
matrimonio civil, la libertad de asociación, la do enseñanza, / 
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'ni juicio oral y público, el deliberado abandono del plan de 
inmigración asiática; la reforma de lo contencioso adminis- 
Iralivo, el desarrollo modesto pero positivo de ese presu- 
pucslo do los gastos reproductivos, de la instrucción y de las 
obras públicas, que es la primera necesidad de toda colonia, 
presupuesto tan maltratado lioy por las iniciativas del señor 
Ministro de Ultramar; la solemne promesa formulada ante 
la Alta Cámara por el mismo señor Sagasta, como Presiden- 
te del Consejo, de que no se baria uso por más tiempo de la 
facultad excepcionalmcnte concedida a los gobiernos por el 
artículo 89 de la Constitución de legislar por decreto para 
Ultramar; la supresión de los derechos de exportación, la in- 
definida prórroga del convenio comercial de 1883 con los Es- 
tados Unidos, por cuya virtud habíase, adelantado prácti- 
camente ocho años la supresión del derecho diferencial de 
bandera ; el Código Civil . . . ( grandes aplausos) ; .tales fuer on 
las principales reformas realizadas desde .1886 hasta J-889, 


refoi: nraK-cnxui im portancia en pierio m odo s e acrecient a por 
el , longpuje siempre circunspecto y conciliacTór~crel .je fe de 
a quell os gob iernos libera les y de sus principales ministros, 
r psppeto de nuestro país v de los legítimos derechos de nues- 
tro partido; pe ríodo trienal fecundísimo en resultados posi - 
tivos, según se demuestra con la Óaceta, obra vasta y trascen-^ 
dental, en la cual liízose a creedor el partido lib e ral de la 
pe nínsula a un aplauso que no debemos esca t imarle, en prue- 
ba de ma estra sincerida d, v porque en ella corresponde" no 
poca parte a la constante exhortación de los autonomistas en 
la prensa, en la tribuna popular y en el Parlamento. (Mues- 
tras generales de aprobación.) 

Debíamos creer, debíamos esperar que el partido domi- 
nante entonces, así como había podido realizar tan grande 
obra a pesar de los desmayos y deficiencias de su política ul- 
tramarina, sería fiel a la más tra scendental de sns ofertas y 
no consentiría que se mixtificara o corrompiese en sus manos 
la refo r ma electoral. ( Grandes aplausos.) 

Tno nos equivocábamos al pensar así, puesto que siendo 
ministro el señor Balaguer presentóse en 15 de junio de 1887 
un primer proyecto que, sin responder a nuestras legítimas 
aspiraciones, resultaba aceptable para nosotros por estar 
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conforme, en su sentido general, con la equidad y la justicia. 
Aquel proyecto encerraba el cumplimiento de la olvidada 
promesa del señor Núñez de Arce, cinco años después de que % 
ésta se hiciera, pues tomaba en cuenta la diferencia de los ] 
tipos tributarios, y ella acomodaba la de las cuotas electora- ^ 
les concediendo una bonificación a los propietarios “contri- j 
buyentes por territorial”. 

Las demás disposiciones del proyecto eran justas y li- ) 
bcrales. 

La oposición de los representantes conservadores de esta 
Isla, y principalmente la de los de Puerto Pico, muy ufanos 
de sus cómodos distritos donde resu lta .electo un diputa do 
po r quince o veinte vo tos, hicieron fracasar ese primer pro- 
yecto, sin que se lograra de la Comisión designada que emi- 
tiese siquiera su dictamen. Y en 1889 el señor Becerra lo reti- 
ró, substituyéndolo con otro que fué combatido por nosotros 
desde el primer momento, no aceptándolo en modo alguno / 
como fórmula de transacción. ( Grandes aplausos.) 

En el Congreso estuvo a punto de lograrse, sin embargo, 
una discreta inteligencia. El ilustre jefe de la minoría auto- 
nomista, señor Labra, había logrado ponerse de acuerdo con | 
los señores Sagasta y Becerra, con la misma co mi sión que | 
habia dictaminado acerca del proyecto, sobre una base am- 
plia y sencilla. ¿Por qué fracasó aquel acuerdo? ¿Por qué se 
hizo imposible su realización? ¡Ah! Porque los conservado- 
res intransigentes de Cuba y Puerto Rico lograron que los 
de la península les prestasen un apoyo decisivo, y el gobier- 1 
no de entonces, próximo a un cambio general de política, 
enervado, debilitado, queriendo evitar un nuevo conflicto 
como el que se suscitó a propósito de la moción del señor Moya 
sobre la división de mandos, retrocedió en el momento críti- 
co con gran sorpresa y confusión de los elementos ya con- ] 
formes en la mayoría y en la misma comisión. (Aplausos.) 

Más tarde, ante el gran movimiento que estos hechos 
determinaron en Cuba, ante la eléctrica sacudida que pro- 
dujeron, y que corrió como un reguero de pólvora por todo 
el país, hubo de concertarse un nuevo acuerdo entre nuestros 
beneméritos senadores y el gobierno. ¿Por qué fracaso? I’or- 
que sobrevino la crisis, y las enmiendas que el señor don José 
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Femando González logró se aceptasen por el gobierno no pu- 
dieron sor discutidas. En este estado bailó la cuestión electo- 
ral de las Antillas el partido gobernante, y no cabe decir como 
cuentan los periódicos que arguye el señor Ministro de Ultra- 
mar: “No podemos hacer más que los liberales, cuyo proyec- 
to se basaba en la cuota de diez pesos”. Losjibemles come- 
tieron ese error, pero dos veces estuvieron a punto de re- 
pararlo indirectamente, y lo habrían reparado quizás sin la 
presión inoportuna de los conservadores. 

La vuelta de este partido al poder, acogida con gran 
recelo y disfavor por la opinión pública en la península, tuvo 
que serlo también con grandísima desconfianza por el país 
cubano. ¿Qué podíamos esperar de la política ultramarina de 
un partido que preparaba su nueva etapa gubernamental 
con campañas como la que hizo a propósito de la carta del ge- 
neral Gabán centra la división de mandos, y de las resisten- 
cias temerarias contra nuestra reforma electoral? 

Nadie, nadie ignoraba ya, por entonces, entre los que se 
ocupaban en asuntos de Cuba, que de no modificarse en algún 
modo la situación creada por tales vicisitudes, el cumplimien- 
to de la declaración hecha en 1886 sería por ventura para 
nosotros de todo punto inexcusable. El nuevo gobierno, aten- , 

to a la grave inconveniencia que resulta siempre de que se 
retraigan las fuerzas políticas organizadas de la lucha de los 
comicios, penetrado de cuán desfavorable había de ser este 
síntoma para la pacificación moral de nuestro país, quiso 
evitar la abstención. Ni con el real decreto sobre división de 
los distritos, ni con el aumento de diputados era ya esto po- 
sible. La opinión estaba decidida po r el ret raimiento, y cuan- 
do el acuerdo se adoptó, y nuevas y más eficaces gestiones se 
interpusieron, era ya demasiado tarde para que prospera- 
sen. ( Grandes aplausos.) 

Mas dejando esto a un lado, puedo dar fe, porque al- 
guna parte me cupo en estas tardías negociaciones, de que , i 

nadie dudaba entonces, de que era por todos cosa admitida, 
que para cualquiera inteligencia con el partido autonomista 
había de tomarse como mínimum, como punto de partida, 
el proyecto, sí, del anterior gobierno, pero con todas las en- 
miendas propuestas por nuestros amigos en el Senado. Como | 
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punto de partida lio dicho, lo cual basta para comprender que 
el gobierno no se negaba en principio a tratar de ulteriores 
modificaciones aun más expresivas. 

Pues bien, de todo esto se prescindió en el proyecto del 
señor Fabié, mera reproducción del texto de la ley Becerra, 
tal como salió del Congreso, sin otro cambio que la supresión 
del voto de los voluntarios. Y el señor Romero Robledo va 
más lejos todavía: rechaza con desdén toda excitación a am- 
pliar el proyecto de su antecesor, a completar o acelerar si- - 
quiera la reforma. Para la península el sufragio universal : j 
para las Antillas, el censo más alto, receloso y arbitrario. Ely 
señor Romero no vacila. El retraimiento de nuestro partido \ 
es para él cosa insignificante y baladí. El grito de guerra de / 
su último discurso parlamentario, en que tan gratuita e inne- 
cesariamente nos increpaba, sin advertir siquiera que no está- 
bamos ya en el Parlamento, repercute en las manifestacio- 
nes recientes que reproducen con regocijo los órganos de la 
reacción. (Aplausos.) 

A tales provocaciones, por mucho que nos sorprendan, 
hemos de contestar con una enérgica y sostenida protesta 
que cunda por todo el país y resuma la justa y vigorosa indig- 
nación de un pueblo ofendido. Nuestra protesta ha de ser tan 
resuelta, tan constante, como decidido es el reto que se nos 
lanza. (Aplausos.) No es sólo nuestro partido, el país en masa 
es el que se siente herido en su dignidad cívica y en sus de- 
rechos; seríamos el pueblo más humilde e indiferente de la 
tierra si no levantásemos, si no oi’ganizáramos la resistencia 
legal contra política tan reaccionaria, y no lleváramos esa 
resistencia hasta el último límite que autoricen la Constitu- 
ción y las leyes. (Grandes y prolongados aplausos.) 

La política imperante no se determina solamente con ese 
gravísimo sentido, en relación a la reforma electoral. Carac- 
terízase, como ha probado el señor Govín, por el abuso tle 
las autorizaciones, por el menosprecio de las tradicionales as- 
piraciones del país, por la reducción inconsiderada do los 
gastos reproductivos, únicos que en nuestro presupuesto re- 
presentaban progreso, cultura, fomento para los quebranta- 
dos intereses del país; o por inconsiderada aplicación de los 
recursos de nuestro Tesoro a extrañas necesidades. En sus 
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relaciones con la política local, diñase que el gobierno quiere 
reprimir a todo (ranee las generosas manifestaciones del es- 
pírilu público, hacer imposible la existencia del partido au- 
lonomistn y de toda oposición propiamente dicha. ( Aplausos.) 

El señor Figueroa ha expuesto razonada y elocuentísima- 
mente lo que sería, lo que habría de significar l a disolución de 
\ nuestro partido, fijando con exactitud el momento en que ha- 
bría de ser decretada. Nuestra disolución significará, en efec- 
to, que las libertades públicas han dejado de existir, que la 
Constitución y las leyes son sistemáticamente violadas. El 
estado excepcional no sería consecuencia de la disolución, sino 
' ésta el testimonio solemne de que ese estado excepcional ha- 
I bía sobrevenido franca o hipócritamente con desprecio de la 
,¡ legalidad. ( Murmullos de aprobación.) Responderemos con la 
/ 1 dis olución al reto , a las temerarias provocaciones del podéT: 
1 Y al retirarnos de una legalidad adulterada, seremos tan sólo 
el e xpolíente de una gran crisis , cuya responsabilidad caerá 
toda 'sobre el gobierno. N o se diga que ésta es una amenaza, 
no se pretenda que al formularla traspaso los límites de la 
i ! libertad de la palabra. La resistencia legal es un derecho sa- 
grado e inalienable de los pueblos libres. ( Grandes aplausos.) 
Pero en todo caso ¿qué autoridad podría tener para dirigirnos 
ese cargo el partido conservador de la metrópoli, que recla- 
maba amargamente el poder en las postrimerías de la situa- 
ción liberal y amenazaba a diario con todo género de males 
si no se le llamaba a los Consejos de la Corona, y muy es- 
pecialmente con la resolución de disolverse? Nosotros aspi- 
ramos solamente a la integración de nuestro derecho y a la 
consagración de nuestra ciudadanía. (Aplausos.) 

Juntamente con estas gravísimas cuestiones políticas 
absorben la atención del país con creciente intensidad las 
cuestiones económicas. El señor Giberga les ha consagrado 
principalmente su admirable discurso. 

La crisis gravísima que al país universalmente preocu- 
pa remóntase al año de 1883. Planteóse por entonces con 
graves, gravísimos caracteres por efecto de la baja persisten- 
te de los precios, coincidiendo con lo que pudiéramos llamar 
la liquidación de las antiguas fortunas. Surgió entonces, como 
ahora, el pensamiento de una gran concentración social que 
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uniese a todas las clases en la defensa de los comunes inte- 
reses. Establecióse una fecunda avenencia entre las corpora / 
ciones ; y cuando estaba a punto de tomar cuerpo en una 
Junta Magna, que habría preservado al país de grandes que- 
brantos y de notorias adversidades, la mano del gobierno se 
interpuso, como suele, entre los elementos sociales dispues- 
tos por vez primera a fraternizar sinceramente, y atizó con 
fervor temerario el fuego inextinto de nuestras funestas dis- 
cordias. ( Grandes aplausos.) 

Quedó abandonado por entonces el salvador pensamien- 
to. Pero fácil era comprender que surgiría de nuevo, que 
acabaría por imponerse a todos los hombres de buena volun- 
tad, a despecho de la acción disolvente del gobierno. Los 
arduos problemas ante cuya gravedad se alarmó todo el país 
no fueron resueltos, no podían serlo, dentro de la política 
imperante. Continuamos defendiendo con empeño las indis- 
pensables soluciones, y esperamos. 

En 1890 la crisis se reproduce con extrema gravedad; 
no es ya obra de los acontecimientos, es producto exclusivo 
de los errores y temeridades de la política financiera y eco- 
nómica seguida por los gobiernos en larga serie de años. La 
inminencia de un nuevo arancel no consultado a las corpo- 
raciones, el enorme privilegio creado por la ley de Relacio- 
nes a favor de las mercancías nacionales o seudonacionales, 
proscripción atrevida del comercio extranjero en plenas pos- 
trimerías del siglo xix; el bilí McKinlcy y su cláusula de 
reciprocidad, verdadera protesta con que respondió la na- 
ción que constituye el mercado principalísimo de nuestros 
frutos a nuestras temeridades fiscales; las trabas impuestas 
a la industria y al comercio, los impuestos onerosísimos con 
que llenaba la inagotable originalidad de nuestro fisco los 
vacíos de unos presupuestos siempre en déficit, habían crea- 
do un conflicto supremo que amenazaba las fuentes todas de 
la pública riqueza. 

Tan grave era el conflicto, que surgió por sí misma, sin 
necesidad de acuerdos previos, la conjunción de los intere- 
ses, el acuerdo de las voluntades. El señor Giberga lo ha 
dicho elocuentemente. A esa obra hemos concurrido con 
absoluta lealtad, con espíritu sincero de concordia, ontcn- 
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diendo que cumplíamos un sagrado deber uniendo nuestro 
esfuerzo al esfuerzo de todos para asegurar el triunfo de 
principios que siempre habían figurado en nuestro progra- 
ma, pero que aceptábamos no obstante, en hora tan crítica 
y solemne, como el programa de todos. (Aplausos.) 

j Y cómo no? En toda sociedad digna de este nombre 
hay, debe haber, intereses y aspiraciones comunes, algo que 
se levante sobre las contrapuestas aspiraciones de los par- 
tidos como fórmula de una necesidad social. (Aplausos.) 

Merced a esa conjunción de fuerzas, pudo lograrse con- 
tra el audaz empuje de los impenitentes mantenedores de los 
monopolios peninsulares, que fuese un hecho el convenio de 
reciprocidad contra el cual se levantan airadas todavía las 
voces de los despechados especuladores que hubieran asisti- 
do indiferentes a la ruina de este país. Ese convenio de re- 
ciprocidad, a pesar de todas sus deficiencias e imperfeccio- 
nes (imperfecciones y deficiencias que sólo nosotros, los de- 
fensores de la libertad comercial, podemos denunciar legí- 
timamente, nunca los mantenedores de la restricción y del 
privilegio, faltos de autoridad para condenar limitaciones 
menos dañosas que sus inicuos monopolios), ese convenio 
es el hecho más trascendental y fecundo que registra la his- 
toria de Cuba desde la paz del Zanjón, porque al par que 
conserva su único mercado a nuestros frutos, descarga el 
primero de los golpes decisivos que recibe el régimen de 
nuestra odiosa servidumbre económica. (Grandes aplausos.) 

Pero el movimiento económico no ha terminado su obra. 
Aun está por realizar casi todo su programa. Lo que el 
poder incontrastable de la necesidad luí impuesto es lo 
único que hasta aquí se ha logrado. Debe continuar, por 
tanto, hasta concluir su obra. Pero... ¿continuará? No lo 
sé, aunque no habrá de faltarle, lo repito, el concurso leal 
que le prestamos dentro de los límites en que podemos y de- 
bemos prestárselo. Agítanse contra él influencias poderosas 
y desarróllase en silencio contra sus progresos una trama ini- 
ciada y dirigida por los representantes del poder público, te- 
merosos de todo lo que represente una duradera aproxima- 
ción entre los elementos sociales de este país. La grande 
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obra de concordia y apaciguamiento que esa conjunción sig- 
nifica es objeto de la enemiga del poder público. ¿Qué im- 
porta la benevolencia que en Madrid se aparente demostrar- 
le, si aquí se le condena y se le contraría abiertamente por 
encargo de ese mismo gobierno central? La mano del go- \ 
bierno ¿quién lo ignora? atiza y ha atizado siempre la (lis-/ 
cordia. (Aplausos.) 

Puedo dar testimonio, en mi calidad de excomisionado, 
y como miembro que soy del Comité Central de Propaganda, 
de que nunca encontré en mis dignos compañeros sino las 
pruebas más hidalgas de sinceridad y de confianza. Jamás, 
en medio de nuestras deliberaciones, pudo deslizarse la dis- 
cordia. (Aplausos.) 

¡Ah, señores! Si por caprichos de la suerte, tan inve- 
rosímiles como otros muchos de igual carácter, hubiéramo 
encontrado investido de los deberes y responsabilidades del 
gobierno al aparecer en esta Isla esas tendencias de paz 
moral y de concordia, esa conjunción de elementos sociales 
educados en el más peligroso antagonismo que concebirse 
puede para la duración y prosperidad de un Estado, lejos 
de prevenirme, creo que habría apuntado el día en que eso 
sucediera entre los más faustos de la existencia nacional en 
este hemisferio; y lejos de suscitar a ese acuerdo obstáculos 
y dificultades, habríame propuesto darle calor y vida, aun- 
que para ello hubiese tenido que abandonar orgullosas tra- 
diciones, y aunque su desarrollo hubiera comprometido la 
duración o las conveniencias políticas del gabinete: que nada 
es y nada vale el interés pequeño y transitorio de una com- 
binación ministerial, por grande que pueda ser o parecer su 
trascendencia, ante el supremo bien de asentar con firmeza 
sobre la pacificación de los espíritus el poder moral, el in- 
flujo y la histórica finalidad del Estado español en Amé- 
rica. ( Aplausos.) 

Pero otras han sido las ideas dominantes en el gobier- 
no de la metrópoli; otras y muy diversas sus leiideiieiaH. 
Desde el primer momento un recelo invencible lia informado 
su política con respecto al movimiento económico, por lo que 
tiene de opuesto a seculares monopolios, y sobre todo, por 
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lo que (lo opuesto tiene a discordias que empiezan a ser secu- 
lares también. ¡Ah, señores! Ese movimiento debe conti- 
nua r, y esperamos que continuará para beneficio del país y 
salvación de sus amenazados intereses. Nosotros no hemos 
de negarle ni de escatimarle el concurso activo y leal que le 
liemos prestado siempre, dentro de los límites que corres- 
ponden. ( Aplausos.) 

Dentro de ese movimiento y en todos los actos que con 
él se relacionen, no nos acordamos, ni debemos acordarnos 
de otra cosa más que de las conclusiones convenidas y de los 
términos aceptados. Mas porque todos conservamos ínte- 
gros nuestros lazos respectivos y nuestra propia filiación 
política fuera del Comité Económico, hemos de cumplir en 
esta otra esfera nuestros deberes, como hombres de partido. 
Y cumpliéndolos yo en este acto, consideróme en el deber de 
llamar la atención del partido y del jiaís sobre dos grandes 
hechos que con la agitación económica se relacionan, y que 
deben grabarse firmemente en la conciencia pública. ( Aplau- 
sos.) 

Es el primero, que desde su. origen ha tenido en contra 
esa conjunción de fuerzas el criterio y la acción del poder. 
No, no hay para qué negarlo. Pueril sería desconocerlo. 
¡ Qué ! ¿ Tan ciegos ante la realidad de cada día se nos 

supone, que no veamos todos la mano del gobierno en las 
dificultades incesantes creadas contra ese movimiento; en 
los recelos soliviantados contra él; en la acusación de que 
era y es todo él una estratagema de los autonomistas, cuya ab- 
negación sólo puede parecer inverosímil a los que se sientan 
incapaces de demostrarla? El hecho está de manifiesto y 
es inútil cerrar los ojos a la evidencia. Creo firmemente que 
esa política es equivocada y peligrosa; pero afirmo, sin te- 
mor a que nadie autorizadamente me desmienta, que esa po- 
lítica hostil a la conjunción económica es la del gobierno. 
( Grandes aplausos.) 

Por manera que hay un hecho grave, gravísimo, fecun- 
do en consecuencias y en enseñanzas trascendentales: el de 
que el gobierno no admite la unión y la concordia entre las 
fuerzas sociales de Cuba, ni siquiera para fines económicos. 
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No se siente llamado a. concertar, sino a dividir. No apaga, 
sino atiza la hoguera mal extinta de nuestras discordias. 101 
espíritu de la gobernación constitucional no es aquí como en 
todas partes, como debe ser siempre, un espíritu de paz y 
de confianza. ( Grandes aplausos.) 

El segundo de los hechos a que me refería es igualmente 
grave. El movimiento económico, lo d iie y - lo repito., suJ n i - 
c ió en_ J883. A esa fecha hay que referir el inicio de tan 
fecundo acuerdo, para hacer plena justicia a los que pri- 
mero acertaron a levantar sus espíritus sobre las tradicio- 
nes de la intransigencia. Pues bien : de sde 1883 has ta J 
con t antos y tan diversos trab ajos, y n o obsta nte el gallardo 
es fuerzo del año ú ltimo. ¿ qu é se ha adelantado en el c am iu o 
de las reformas econó micas? Analícense como se quiera los 
resultados, y sólo se encontrará uno cuya importancia lu 
haga merecedor de seña lado recuerd o, s i prescindimos de la 
supresíoir de' T os derechos de exportación sobre azúcares y 
a guardient es : el convenio de reciprocidad con los Estad os 
Unid os. Lejos de mí todo intento de amenguar la impor- 
tancia de este resultado. No, no habré de amenguarla jam ás. 
Por lo mismo que he tenido el honor de realizar detenida- 
mente su estudio, en cumplimiento de un honroso encargo 
y en unión de dignísimas personas; por lo mismo que t eng o 
clara idea de sus deficiencia s, de sus imperfecciones, y que, 
aun antes de que se concertase, fui de los primeros en pedir 
que no se correspondiese a la franquicia de los azúcares en los 
Estados Unidos sino con una reforma también general de 
nuestros aranceles, dejando las concesiones exclusivas para 
un tratado especial que a segurase ventajas positivas a nu es- 
tr a exportación ta bacalera; con todo eso, declaro que poner 
en peligro el convenio, sin absoluta seguridad de substituir- 
lo inmediatamente por otro más amplio y comprensivo, sería 
una de las mayores y más inexcusables temeridades de la 
histora colonial de España, tan llena de tristes y supremas 
imprevisiones. ( Grandes aplausos.) 

Pero ese convenio j acaso ha sido obra de los esfuerzos 
del país? Sin la necesidad incontrastable, sin la presión 
decisiva de la cláusula Aldrich (aplausos) , reforzada por 
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el anuncio de que sería inflexiblemente aplicada, según se 
acaba de declarar en el Senado americano ¿habríase reali- 
zado el convenio? Atrévome a negarlo, ante la pujanza de 

' los intereses monopolistas de la península, y a pesar del 
precedente del tratado Foster-Albacete, cuya ratificación 
nadie tenía por cierta. Pues bien : de todo un programa 

I económico, amplio, vasto y complicado, en el cual Iq^regipro- 

I a~nombre de las corporaciones, sólo lia podido prosperar esa 
reciprocidad, merced a la milagr osa interven c ión, dí'L b ilí 
q\ [cKinle v. ( Aplausos.) 

¿Puede decirse más, puede desearse más para demos- 
trar concluyentemente la esterilidad del régimen establecido ! 
(Aplausos.) Es tiempo ya de que el país piense en la na- 
turaleza de esos obstáculos y en que es preciso proponerse 
como fin inmediato la obtención de reformas que le per- 
mitan desarrollar libremente sus recursos naturales, aten- 
der por sí mismo con éxito a sus asuntos propios, sin tener 
que esperar, lleno de estéril zozobra, la llegada del correo, 
como decían nuestros padres. (Aplausos.) 

Cuando se recorre con la vista el mapa de las Antillas, 
y se considera que hasta las menores, verdaderos islotes casi 
perdidos en el Océano, sin importancia política ni comercial, 
tienen hoy, merced a la sabiduría de las leyes inglesas y 
francesas, medios de que nosotros carecemos, para atender 
eficazmente a sus particulares intereses, a la satisfacción de 
sus necesidades locales ; que esas islas entre las cuales nin- 
guna hay, por efecto de sus condiciones naturales e históri- 
cas, que haya alcanzado un desarrollo de la población blan- 
ca, de la cultura, de la riqueza industrial, del comercio, que 
pueda compararse remotamente con el nuestro, tienen to- 
das, sin embargo, una organización más o menos perfeccio- 
nada que les permite resolver con premura y eficacia sobre 
lo que particularmente les concierne, sin necesidad de espe- 
rar las tardías y deficientes decisiones de una distante me- 
trópoli, mientras Cuba vive sujeta a la más nimia y embara- 
zosa tutela, fuerza es reconocer que en nuestras institucio- 
nes hay algo podrido que es preciso amputar resueltamente. 
( Grandes aplausos.) 
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No me detendré a desenvolver este concepto. Su jus- 
tificación salta a la vista de todos. Además, esta noche no 
hemos venido aquí para exponer doctrinas, sino para tra- 
zarnos líneas de conducta. 

Pero hay otro campo, distinto del de las reformas eco- 
nómicas, en que es necesario llegar a una inteligencia ele- 
vada y leal, si no ha de fracasar misérrimamente entre nos- 
otros el régimen representativo: el campo de la legalidad 
común, de la legalidad constitucional, en que todos debemos 
caber igualmente. (Aplausos.) 

Yo me asocio a las palabras de mis dignos predecesores, 
respecto a la necesidad de que se reorganice sobre mejores 
bases el partido conservador. (Muestras generales de apro- 
bación.) Nosotros no queremos que muera ese partido, sino 
que se enmiende y viva, no para perturbar con temerarias 
imposiciones el curso natural de los sucesos, sino para que 
concurra a. su ordenado desenvolvimiento en nombre de las 
grandes fuerzas sociales que representa. Sin los partidos 
no se concibe el régimen parlamentario. 

Hay en toda sociedad tendencias estacionarias y ten- 
dencias progresivas, elementos adscriptos a la conservación 
de lo existente y elementos afectos a la necesidad de refor- 
marlo, fuerzas que impulsan, fuerzas que resisten. Nece- 
sarias unas y otras, si las unas faltaren, el movimiento ver- 
tiginoso de avance degeneraría en anárquico o la esterilidad 
absoluta convirtiérase, por lo absoluta, en inercia. La so- 
ciedad resume en síntesis superior la actividad de todos, y 
combinando las resistencias con los impulsos, realiza la obra 
del progreso, haciendo nacer el presente del pasado, y lo 
porvenir de lo presente. (Aplausos.) 

Los partidos, como el origen de la palabra lo está indi- 
cando, no son ni pueden ser, ni deben aspirar a ser sino 
partes de un todo superior y anterior a ellos, la sociedad, 
que no existe para los partidos, para conveniencia o prove- 
cho de los partidos, y tiene el derecho de exigir que los par- 
tidos existan para el bien general, para coadyuvar a la pro- 
gresiva realización de sus altos destinos. 

Ciego e insensato, mil veces ciego e insensato el que una- 
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?C¡ne que en su esfera de actividad se encierra o cabe la ac- 
tividad social, siempre múltiple y compleja. De aquí el ca- 
rne! er fundamental que a los partidos se impone en los 
pueblos libres y cultos: el respeto a la ley, al derecho, ga- 
ra olía. suprema y supremo árbitro de todos. (Grandes 

aplausos.) . 

Para que esto suceda es preciso que los partidos se 
reconozcan como tales, y no se erijan en facciones soberbias 
engreídas con el sentimiento exagerado de la fuerza, que 
engendra arrogancias insensatas. Es preciso que se resig- 
nen a luchar como iguales en el terreno de la ley para no 
tener que luchar fatalmente, más tarde o más temprano, en 
el terreno de las discordias sangrientas, con las armas en 
la mano. Y no se diga que profiero amenazas porque trazo 
pronósticos. (Bien, muy bien.) 

Mientras a eso no lleguemos, ni los partidos conserva- 
dores merecerán ese nombre ni la paz que disfrutamos será 
digna del nombre de paz. 

En la península una larga y desolada experiencia lia 
enseñado esto mismo. Por largos años, por decenios ente- 
ros, las contiendas de los partidos, iniciadas en la prensa o 
en el Parlamento, acababan fatalmente en las cuadras de 
los cuarteles o en las barricadas. Yo he visto de cerca esos 
espectáculos, y recuerdo que aun entre elementos Mines, 
como los moderados y la Unión Liberal, como la Unión Li- 
beral y los progresistas, como los conservadores y los radi- 
cales del tiempo del rey caballero don Amadeo de Saboya, 
cuando el público sabía que un debate ardiente y tempes- 
tuoso había surgido en el Congreso, empezaba al punto a 
prepararse para la próxima intentona o para el indispensa- 
ble y próximo pronunciamiento. 

Hace años que estas terribles alternativas han cesado 
en la madre patria. ¿Por qué? Por una razón muy senci- 
lla: porque se ha creado una base, una legalidad común, cui- 
dando de ampliarla constantemente para que quepan en ella 
hasta los republicanos. (Grandes aplausos.) 

Si somos, si hemos de ser, a nuestra vez, un pueblo re- 
gido por el sistema representativo, sin que nuestro desen- 
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volvimiento social esté siempre expuesto a terribles inte- 
rrupciones y sacudidas, urge que el partido conservador se 
reorganice con un sentido más alto ; (pie renuncie para siem- 
pre al espíritu de dominación y de exclusivismo que de he- 
cho le ha convertido hartas veces en un obstáculo infran- 
queable para la paz moral y para la prosperidad del país. 
( Aplausos.) 

Pero cúmplase o no esta aspiración, reorganícese o no 
en esa forma el partido conservador, lo cual en realidad sólo 
indirectamente nos interesa, nosotros tenemos que realizar 
nuestra misión en este difícil momento: tenemos que cum- 
plir con nuestro deber, y lo cumpliremos a todo trance. 

Ante la política de desprecio a la opinión, y a las jus- 
tas reivindicaciones de nuestra mutilada ciudadanía, de re- 
troceso social y desorganización económica a que asistimos, 
nuestro deber es llevar la oposición hasta los últimos lími- 
tes de la. legalidad constitucional, y la llevaremos, suceda lo 
que quiera, levantando el espíritu del país, despertando todas 
sus energías para que cunda por sus ámbitos la protesta como 
explosión del sentimiento general. (Aplausos y murmullos de 
aprobación.) 

Con los medios y recursos que ofrecen la Constitución 
y las leyes tenemos de sobra, como han tenido y tienen en 
análogas circunstancias otros pueblos. No se haga ilusiones el 
odio de nuestros enemigos: no hemos de facilitarles los pre- 
• textos que buscan para romper en su letra una legalidad cuyo 
espíritu han falseado ya. A nosotros nos bastan los medios 
que garantiza la legalidad establecida. Si ha de romperse, sean 
ellos quienes la rompan. Diremos como Gambetta en 1877: 
“A nuestros señores de un día toca medir hasta qué punto 
les conviene arrostrar esas temibles responsabilidades”. 
( Grandes aplausos y aclamaciones.) 

Vamos en pos de la integridad del derecho y de la ciu- 
dadanía, y al advertir que todo ha sido posible en doce años 
de lucha menos modificar la situación de inferioridad crea- 
da a nuestro país en materia de sufragio, al ver como ante 
el voto universal que disfi’uta la península, insístese en im- 
poner el régimen del censo con todos sus rigores y (odas sus 
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corruptelas ii Cuba, coincidiendo con el sentido de reacción 
y de aventura impreso a toda política imperante (grandes 
!) prolongados aplausos interrumpen al orador), ¡ah! cree- 
mos que el deber nos obliga a levantar los ánimos contra esta 
injusticia suprema. (Sensación.) El esfuerzo que vamos a rea- 
lizar ¿será inútil? Nuestro deber es intentarlo. Ese esfuer- 
zo que hagamos, suceda lo que quiera, no será estéril, no, no 
podrá serlo. Sea cual fuere el resultado de nuestra agitación, 
aunque estemos destinados a arriar uña bandera querida, 
bandera de libertad, sí, de libertad, de paz y de progreso 
para todos (grandes y atronadores aplausos), la causa del 
derecho no podrá ser una causa perdida en el Nuevo Mundo. 
Un pueblo como el nuestro no puede ser sacrificado impu- 
nemente, y no lo será. Por su situación geográfica, por sus 
elementos de riqueza, por su cultura, tiene un lugar señalado 
en el plan general de la civilización. Lo que ayer pedimos, lo 
que hoy reclamamos, el país tendrá que exigirlo mañana, y 
lo tendrá. (Aplausos.) 

A los partidos de gobierno de la madre patria toca pen- 
sar que no es la cuestión compleja de la organización de la 
colonia la que vamos a plantearles. La autonomía es nuestra 
aspiración, es y tiene que ser el coronamiento de las refor- 
mas; pero admitimos que es un problema complejo y difícil 
como todos los de organización, y sabemos que aun es nece- 
sario continuar, extender, completar la propaganda, obra que 
aun pide tiempo; y como no nos aguijonea la ambición del 
poder, estamos dispuestos a esperar. (Aplausos.) 

Pero el problema actual es de diverso carácter. Es apre- 
miante, es urgente por su naturaleza, no admite espera ni di- 
lación. El campo se ha estrechado. La cuestión actual es sen- 
cillísima: se trata del derecho, de la ciudadanía que afecta 
por igual a la dignidad de todos los hombres libres. (Grandes 
aplausos.) Enlazándose profundamente con las grandes preo- 
cupaciones económicas y administrativas que embargan a 
todas las clases, plantea de una vez el problema final de si ha 
de contarse con el país para gobernarlo, o si se ha de gober- 
nar contra el país. ( Grandes aplausos y sensación.) 

Ayer todavía, con reformas modestas y graduales pudo 
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calmarse la agitación universal de los espíritus. Hoy, esas 
reformas tienen ya que ser más hondas. Mañana, sí, mi voz 
desapasionada lo advierte a todos, mañana tendrán que ser aún 
más trascendentales, y acaso lleguen tarde. (Gran sensación.) 
Estemos o no para entonces en la vida pública, un grande y 
formidable clamor las pedirá a nombre del pueblo. No ol- 
viden nuestros gobiernos la célebre parábola de la Sibila de 
Lord Brougham, que enseña a ceder a tiempo, demostrando 
cuán peligroso es obstinarse en rechazar las justas aspiracio- 
nes de la opinión. ( Aplausos.) El país espera y clama todavía 
dispuesto a conformarse con reformas razonables. No asuma 
el gobierno la responsabilidad de que vaya más lejos. (Gran- 
des y prolongados aplausos. Aclamaciones.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL TEATRO TERRY DE CIEN- 
FUEGOS EN ABRIL DE 1892 


Señolees : 

Faltara yo a un verdadero impulso de mi corazón si no 
me adhiriese ante todo a las congratulaciones de mis queridos 
compañeros en honor de nuestros correligionarios de Cien- 
fuegos, de los iniciadores de esta solemnidad inolvidable, 
del concurso que viene a prestarnos en los arduos empeños 
de la propaganda y protesta autonomistas el señor Sola, cuya 
merecida reputación e importancia en el foro de la Habana 
era ya una garantía, confirmada boy por su brillante estre- 
no, de los señalados servicios que ha de prestar en lo sucesi- 
vo a la causa pública, nunca tan comprometida quizás como 
en estos críticos instantes. 

Catorce años hace que tuve el honor de dirigirme por 
vez primera, como miembro de la junta central, entonces 
interina, de nuestro partido, formada días antes, a los libera- 
les de Cienfuegos. La paz se había restaurado en febrero de 
aquel mismo año, lucían los albores del régimen imperante, 
y el país entraba con decisión y entusiasmo en una nueva 
época constitucional, que ofreciendo satisfacción legítima a 
todas las aspiraciones por medio del ejercicio de las públicas 
libertades, debía trazar ancha línea entre la historia pasada 
y la futura, dejando atrás, envueltos en nubes negras y tristes, 
los tiempos anteriores a la paz del Zanjón; abriendo entro 
fulgores de luz y de esperanza tiempos nuevos de | migre 
so pacífico y de regeneración. 

El país se despedía, hondamente conmovido, de lo día ■ 
de ira y de duelo, que engrandeció el herni a le loa rondín 
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tientes, pero que la acumulación de las pérdidas, de los sa- 
crificios, de las responsabilidades, entenebrecía sin cesar, y 
se aprestó a recoger en paz esa cosecha de tardías pero fruc- 
tuosas compensaciones que suele seguir en la historia a las 
crisis grandiosas en que la mano implacable de la realidad 
rasga los engañadores celajes de la inexperiencia. 

I Catorce años ! Tiempo ha sido, en verdad, más que so- 
brado para que tales esperanzas se realizaran. Los que a 
la sazón éramos muy jóvenes todavía, empezamos a peinar 
canas. Los que se doblegaban ya bajo el peso de los años, 
avanzan con incierto paso hacia el ocaso de la vida. 

¿Por qué evoco, señores, estos recuerdos, si no es ni tiene 
por qué ser conmemorativa la presente reunión! No venimos 
a evocar tiempos pasados, sino a preparar los futuros, en 
cuanto su preparación de nosotros dependa. Los he apunta- 
do, señores, porque lo que en esta etapa parece que ante todo 
tenemos que esclarecer y justificar los liberales, los autono- 
mistas, es el por qué de nuestra persistencia en esfuerzo tan 
peuoso, y en sentir de muchos, tan estéril. 

Sí: ¿por qué habríamos de negarlo o desconocerlo? Cuan- 
do sólo se consideran los catorce años invertidos en esta ruda 
labor, y nos hacemos cargo cumplidamente de que en me- 
nos tiempos se lian cambiado a veces las condiciones funda- 
mentales de algunos Estados, confieso que el ánimo con difi- 
cultad so substrae a las sugestiones del desaliento. Planteado 
en tales términos el problema, digo y repito que no tiene más 
que una solución : el abandono de la vida pública a los que 
quieren monopolizarla, y la dejación de una legalidad enga- 
ñosa a los únicos que pueden invocarla sin amargura o sin 
desdoro. 

Pero plantear así el problema sería, a mi modo de ver, 
plantearlo de un modo harto incompleto. La eficacia de un 
esfuerzo sólo puede apreciarse rectamente, en relación con los 
obstáculos que necesita vencer, con los medios que tiene a su 
alcance, con la complejidad de la obra a que se consagra. 

Ya desde este punto de vista cambia, señores, fundamen- 
talmente, el aspecto de la cuestión. Yo afirmo que lejos de 
tener motivos para lamentarse de la esterilidad de sus empe- 
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mente de lo que ha hecho, y para confiar en que más pinlie 
ra hacer y haría, a no haberle cerrado bruscamente sus ene- 
migos el campo de la actividad parlamentaria. 

En la historia como en la naturaleza — hartas veces se hu 
dicho — los organismos destinados a larga y poderosa existen- 
cia tienen largo y penoso alumbramiento. La nueva sociedad 
cubana, destinada a suceder en el tiempo a aquella otra cuyos 
desordenados escombros interceptan aún nuestro camino, no 
podía ser el resultado de una improvisación ui la sorpresa 
1 de un hallazgo. 

En esos catorce años de incesante lucha vamos dejando en 
pos conquistas afanosas cuya significación sólo puede obscu 
[J recerse para la ignorancia o para el apasionamiento. En- 

contramos la esclavitud, minada sí, pero subsistente aún 
después de la paz, y la esclavitud, por las protestas del sen- 
timiento liberal, desapareció para siempre. Substituyóla el 
patronato, atentatorio también, aunque en menor grado, a la 
libertad civil, y el patronato hubo de desaparecer también, 
combatido sin descanso por el partido autonomista. Ameua- 
jt ' zábanos la inmigración asiática, solución imprudentísima que 

ponía en peligro nuestra cultura y nuestro porvenir, susci- 
tando un problema moral gravísimo, cabalmente cuando los 
Estados más prósperos y libres de América y Oc.eanía se de- 
cidían a cortar el nudo gordiano, cerrando sus puertos a la 
y invasión de tales razas, y bastó una señalada campaña para 

que, solución tan peligrosa, introducida ya en el articulado 
de un proyecto de ley, se retirase para no reaparecer, al me- 
nos hasta ahora; habíamos encontrado al país bajo la férula 
absoluta de un capitán general, y hemos obtenido en larga 
serie de años la Constitución seguida de todas las leyes que 
consagran en la metrópoli el ejercicio de los derechos políti- 
.4 «os, garantidos en cuanto lo consiente, allá como aquí, la de- 

pravación de las costumbi*es políticas, no sólo por el precep- 
to de la legislación substantiva, sino por las sanciones del ( 'ó 
digo Penal. Los procedimientos judiciales para la aplicación 
de ésto seguían basados en el antiguo sistema inquisitivo y 
'* secreto, fórmula propia del antiguo despotismo, y cotí porfia 
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da gestión, cuyo liouor incumbe de modo principalísimo al 
presidente honorario de este comité (señor Terry) logramos 
la institución del juicio oral y público, conquista preciadísima 
a pesar de las imperfecciones con que funciona el nuevo sis- 
tema, porque no hay libertad ni puede haber progreso allí 
donde no tienen el progreso y la libertad por fundamento y 
garantía, por espada y por escudo, la justicia administrada 
imparcialmente ante el pueblo y por el pueblo. 

Si del orden político en que otras importantes reivindi- 
caciones ha realizado además nuestro partido, aunque no las 
cito por no abusar de vuestra atención, pasamos al orden eco- 
nómico ¿quién fraede negar, como no desconozca los hechos 
más notorios, la acción persistente y beneficiosa de nuestra 
constante predicación y de nuestras activas protestas? 

No quiero referirme a la supresión en nuestro presupues- 
tos de algunos gastos que indebidamente sufragábamos y 
que pasaron, al fin, como era de justicia, al de la metrópoli; 
ni aun a medidas tan trascendentales como la desaparición 
del derecho diferencial de bandera y de los derechos de ex- 
portación sobre el azúcar, puntos todos en que nadie puede 
negar que de nuestras filas partió la iniciativa, cosiéndonos 
todos largas polémicas con nuestros adversarios. Baste a mi 
propósito recordar como, de dos años a esta parte, nuestra 
impugnación del casi cabotaje ha llegado a ser por todos 
aceptada, siendo nuestra política comercial el programa co- 
mún de las distintas clases y partidos, en lo que tiene de más 
inmediato y fundamental esa importante materia. 

¿Quién había de decir que a resultados tan positivos, lo- 
grados por medios de incomparable corrección, de índole ri- 
gurosamente constitucional y legal, nunca empleados con ma- 
yor escrupulosidad por las oposiciones en ningún país, se 
contestase maquinando nuestra exclusión de los comicios por 
medio de un régimen electoral incompatible con el decoro y 
con los derechos de nuestro partido, digo mal, con el decoro 
y los derechos de nuestro país ? 

Pues bien : ese es el problema capital de la hora prosélito. 
En la inferioridad que establece para nosotros esa desigual- 
dad del régimen electoral, encastillóse con su postrer 
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reducto la reacción. Las sociedades, como los individuos, no 
cesitan a veces concentrar todos sus esfuerzos en aquellas 
primeras y elementales necesidades sin cuya inmediata sa 
tisfacción no sólo se incapacitan para mayores empeños, sino 
decaen y perecen. Nuestro país se halla en uno de esos m© 
mentos decisivos. Ya no se trata para él de constituirse mejor, 
sino de subsistir en forma compatible con las exigencias na- 
turales de su civilización y del sistema constitucional. Hoy lo 
urgente, lo capital y primario es ser verdaderamente libres, 
tener la ciudadanía íntegra y cabal, como la tienen los habi- 
tantes de la península, el derecho electoral como ellos lo 
ejercitan o en condiciones casi iguales. 

Nosotros pudimos admitir cuota como la vigente desdo 
1878, porque se trataba de un ensayo constitucional en condi 
ciones excepcionales, y porque en la metrópoli misma impera- 
ba a la sazón un sentido muy conservador con respecto al 
derecho de sufragio. Pero cuando en la madre patria rige para 
todas las elecciones el sufragio universal, nosotros no pode- 
mos resignarnos a un régimen de inferioridad tal, porque si 
lo admitiéramos, admitiríamos, como ha dicho elocuentemente 
el señor Sola, la legitimidad de dos ciudadanías, una expan- 
siva y democrática, otra restrictiva y odiosa ; una basada en 
el derecho individual, otra en el más crudo privilegio, con- 
sintiendo que la una se quede en la metrópoli y que la otra 
sea nuestro humilde patrimonio. No: la voz de la conciencia 
y de la dignidad lo dice, y yo plenamente autorizado por so- 
lemnísimos acuerdos lo declaro, si es que después del Mani- 
fiesto de la Central pueden caber dudas: en ese terreno no 
hay transacción posible y no la aceptaremos jamás. 

Esta declaración nuestra está perfectamente abonada 
por el ejemplo de los grandes partidos en todas las nacio- 
nes. Nunca han condescendido los que tal nombre merecen con 
la postergación y el oprobio. ¿No habéis visto a los republi- 
canos españoles, en su casi totalidad, apartarse de los corni 
cios mientras no se restableciera el sufragio universal? ¿No 
hicieron otro tanto en espera de la libertad electoral grandes 
partidos franceses durante el segundo imperio? ¿No proce- 
dieron de igual suerte todos los partidos liberales do hispana. 
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on las postrimerías del azaroso reinado de doña Isabel II, 
por cuya infancia menesterosa habían vertido raudales de 
san y re en los campos de batalla? Pues por contener a los re- 
publicanos, desde un punto de vista político muy estrecho, 
que no justifico pero que comprendo, pudo establecerse un 
régimen electoral recelosísimo; mas nunca para arrojar de 
la legalidad activa a un partido local como el nuestro, que 
respeta los poderes constituidos y aspira sólo, por métodos 
constitucionales, a instituciones progresivas para la colonia. 

¡Se discute la capacidad de nuestro pueblo! ¿Y cuál otra 
no pudiera igualmente discutirse, cuál otra no se ha discutido 
con análogos argumentos? Sea cual fuere el juicio que se 
forme de ese sistema de sufragio, desde un punto de vista 
puramente doctrinal ¿quién habrá tan mal enterado de las 
cosas de su tiempo que ignore el hecho de que en ninguna par- 
te ha precedido a su establecimiento información alguna so- 
bre la capacidad popular, de que en ninguna parte se ha de- 
terminado su establecimiento por consideraciones de esa ín- 
dole? Por motivos que no son de este lugar y que se relacio- 
nan con el sentido general de nuestra civilización, con el ascen- 
diente progresivo e incontrastable de las ideas democráticas, 
esa forma de sufragio se ha impuesto y se impone hoy en 
todas partes, sin consideración al mero desarrollo de la ins- 
trucción pública. En la península, por ejemplo, ¿qué duda 
cabe de que si a eso se hubiese esperado, de que si a eso se 
hubiera atendido, no regiría aún, ni en mucho tiempo, el su- 
fragio universal ? Y sin embargo existe : y le ha tocado presi- 
dir las primeras elecciones hechas por ese sistema, después 
de su restablecimiento, a un gabinete presidido por el señor 
Cánovas del Castillo, que no en arengas políticas, tocadas 
siempre de cierto apasionamiento, sino en discurso acadé- 
mico muy grave, sereno y celebrado, llegó a declarar años 
hace, e imagino que no pensará hoy de muy diverso modo, 
que el sufragio universal, en rigor, es incompatible a la larga 
hasta con la propiedad individual. 

¿Acaso los temores, las fundamentales objeciones que la 
escuela conservadora española ha opuesto siempre por tal 
manera al sufragio han quedado, ni en ningún caso podrían 
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quedar, desvanecidas por estadística escolar alguna? No: allí 
como aquí, fuerza ha sido y fuerza es tomar las cosas según 
ellas son. 

En Cuba tendremos siempre contra esos inconvenientes 
y peligros del sufragio universal, que tanto exageran los que 
no han sabido o podido estorbar su restablecimiento en la 
península, un elemento de orden y de defensa social que no 
existe allá tan fuerte como aquí. Éefiérome a la intervención 
activa, constante, calurosa que las clases productoras, acomo- 
dadas, de ilustración o de medios han tomado, y ojalá tomen 
siempre, en la vida política, para sostener los distintos pro- 
gramas que se disputan la preferencia del país. Mientras esas 
clases, verdaderamente conservadoras en el recto sentido de 
la palabra, no abandonen, desengañadas o resentidas, la vida 
política, y mientras lleven a ella su natural y decisiva influen- 
cia, no puede haber peligros serios en tan importante reforma. 

Un resumen no debe ni puede ser un nuevo discurso 
sobre cada punto que se haya tocado : me limitaré, por tanto, 
a decir breves palabras sobre algunos particulares tratados 
con gran elevación y elocuencia por mis compañeros. 

El señor Fonte ha demostrado concluyentemente, en su 
severa crítica de los actos del partido conservador, cuán 
grande es el divorcio en que están respecto del país los hom- 
bres que lo dirigen. El hecho capital en estos instantes es la 
oposición irreducible que existe entre el criterio del gobier- 
no y las aspiraciones del país. Poned oído atento al rumor que 
se levanta desde las masas profundas de nuestra sociedad, y 
advertiréis que todos los intereses están lastimados, que to- 
dos los elementos de actividad social y económica protes- 
tan, que los grandes resortes morales del poder público están 
quebrantados, porque éste ha llegado a representar la nega- 
ción de todo lo que el país necesita y quiere. 

El partido conservador, según existe y se determina ofi 
cialmcnte, considérase obligado a servir, a defender, a apo- 
yar, cueste lo que cueste, a los gobiernos. No puede negarse n 
oír las quejas universales, las unánimes aspiraciones, y hasta 
hace alarde de acogerlas y sustentarlas, en alguna parte. Pero 
su acción, aun limitada de esta suerte, es débil y vacilante. A 
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ludo ¡nlcivs, ;i toda necesidad pública se sobrepone para él 
la de apoyar firmemente a los gobiernos sólo por el heclio de 
serlo; declarando que así debe hacerse por superiores y de- 
cisivas razones de previsión y de patriotismo. 

Actitud es ésta que se relaciona íntimamente con el modo 
de ser del partido conservador, es decir, de los elementos di- 
rectivos del mismo. Nunca han querido éstos aceptar la lucha 
política en Cuba como constitucional contienda de partidos 
iguales en aptitudes y derechos ante la ley y ante la metró- 
poli. Diríase que la actividad política, inaugurada en 1878, es 
para ellos algo así como una nueva faz de la sangrienta dis- 
cordia a que puso término la paz. De esta suerte traen a las 
controversias políticas un estrecho sentido de resistencia y 
exclusivismo, procediendo cual si estuviese siempre la patria 
en peligro y fuera preciso sacrificarlo todo a la necesidad 
fundamental y dominante de mantener el orden y la seguri- 
dad del territorio, merced a la mayor suma de autoridad, de 
fuerza y de prestigio en los depositarios del poder público. 

A quienes de esta suerte consideran nuestros problemas 
políticos no cabe exigirles reformas ni progresos. Todo cede 
ante la actitud de defensa social, de resistencia a todo trance 
en que se colocan. Pues bien, señores : esta actitud es incom- 
patible con el espíritu del régimen constitucional y con las 
agitaciones fecundas de la paz. 

El señor Giberga ha demostrado admirablemente las im- 
perfecciones, los desaciertos, el efectismo estéril del proyec- 
to de presupuestos. La oposición de que antes hablé se hace 
más y más profunda por virtud de este proyecto. Prosperará, 
sin embargo : inútiles serán las protestas de la opinión, inúti- 
les los esfuerzos del país para obtener serias y fundamen- 
tales reformas, porque carece de medios para hacer que 
prevalezca su voluntad. Y estos medios no los tendrá, no po- 
diá teneilos, mientras no posea instituciones verdaderamente 
libres que le permitan atender con eficacia, y según sus nece- 
sidades, a la resolución de los problemas locales. 

No hay progreso posible en este sentido mientras no 
pueda llevar siquiera esta Isla al Parlamento nacional la 
exacta expresión de las ideas a cuya realización fía el logro 
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de sus más justas y fundadas aspiraciones. En el enlrelniito, 
no habrá más ley verdad ni más sistema político en realidad 
vigente que el capricho ministerial. Nosotros hemos empreu 
dido una enérgica campaña de protesta contra esta arbitra- 
riedad sistemática, contra los errores y abusos en que se 
manifiesta, contra el sistema electoral que le sirve do base. 
El clamor que se levanta en todo el país, como resumen fiel 
de sus hondos agravios, podrá no encontrar en Madrid, como 
no lo han encontrado otros muy semejantes, atención y sim- 
patía. No importa: podemos y debemos esperar que la razón 
que nos asiste y el espíritu de justicia de los elementos libe- 
rales de la metrópoli sean bastantes a impedir la consuma- 
ción de la gran iniquidad social que se habrá cometido el día 
en que toda esperanza sea imposible. Mas si mi previsión fue- 
re equivocada, si de nuevo hubiere de abrirse, como en 1836, 
un abismo entre la España europea y la España americana, 
si toda confianza en la virtualidad del régimen establecido 
cesa de ser concebible para nosotros, buscaremos entonces en 
el silencio de nuestros hogares el único refugio digno de 
nuestros justos resentimientos y de nuestra protesta inextin- 
guible; y ese día la responsabilidad de los futuros destinos 
de Cuba no irá a buscar nuestros modestos nombres, pues 
habremos cumplido hasta el fin nuestro deber. (Grandes y 
prolongados aplausos.) 
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DECLARACIONES 

. PRONUNCIADAS LA NOCHE DEL 13 DE ENERO DE 1893, 

EN EL TEATRO DE TACON, CON MOTIVO DEL ACUERDO 
DE ABANDONAR EL RETRAIMIENTO Y VOLVER A LOS 
COMICIOS. 

(Extracto dado a luz por “El País” , órgano of icial del partido, 
en su número de 24 de enero de 1893.) 

Señores: Ocupo la tribuna expresando que, enfermo el 
señor presidente del partido y el señor Figueroa, no pueden 
asistir a esta importante reunión. Comienzo diciendo que 
si no hubiera consultado otra consideración que la de que 
no se necesitaba un discurso más, después de los muy elo- 
cuentes de los señores Giberga y Fernández de Castro, me 
habría excusado de hablar, aunque no hubiese sido más que 
porque, según ha dicho un célebre orador, Dios ha de pedir- 
nos cuenta de toda palabra ociosa; pero estaba obligado a 
usar de la palabra, no sólo por un deber de disciplina, sino 
por la importancia del mitin en que esta inmensa concurren- 
cia significa con sus aplausos su adhesión a la bandera de 
nuestro partido. 

Para no incurrir en repeticiones, no trataré de los mis- 
mos asuntos sobre los cuales ya han discurrido los señores 
Giberga y Fernández de Castro, porque un resumen no es 
la repetición de lo que se ha dicho, sino la determinación 
do la resultante común de las declaraciones hechas por los 
oradores que han usado de la palabra. No hablaré, pues, 
de las deficiencias de la ley, de los móviles del retraimiento, 
puesto que mi propósito no es otro que precisar la actitud 
de nuestro partido y los fines que se propone realizar. 

27. — D1SÜUHSO.S POLÍTICOS. T. I. 
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Precisando esa actitud puedo afirmar que formamos un 
partido de oposición doctrinal y fundamental. 

Pero, no obstante la legalidad de nuestros procedimientos, 
no podemos esperar tolerancia y benevolencia de los gobier- 
nos metropolitanos; porque éstos llegan al poder sin haberse 
preparado en la oposición para afirmar una política colonial 
propia, y después que se encargan de la dirección de los ne- 
gocios públicos, preocupados con el ejercicio del mismo poder 
que se les ha encomendado, no tienen tiempo para atender a 
las justas reclamaciones de las colonias y reparar los agra- 
vios contra los cuales protestan, cifrando todo su empeño y 
haciendo consistir su triunfo en el mantenimiento de la tran- 
quilidad pública. 

Creo que debe aceptarse la reforma electoral hecha y 
volver a las elecciones, porque no se trata de la obra de un 
gobierno amigo, a quien hubiéramos podido pedirle más, 
sino de un gobierno adverso, que declara, sin embargo, indis- 
pensable nuestra participación en las luchas electorales y 
que acepta las condiciones impuestas por nosotros para vol- 
ver a la conciencia política, culpándonos de obcecación si se- 
guimos en el retraimiento y declinando en tal caso en nos- 
otros la responsabilidad de las consecuencias. Ante un go- 
bierno que así procede, lo que a nosotros nos toca es salir al 
frente y luchar hasta obtener la victoria. 

No se nos ocultan las dificultades que señala el examen 
del censo electoral hecho por el señor Giberga ; pero se 
nos ha llamado, y no hay motivo para creer que el gobier- 
no y el partido adverso contradigan los propios actos por 
ellos realizados, poniéndose fuera de la razón, de la historia 
y hasta del sentido común. Si se nos llama, debemos creer 
que habrá lealtad en la lucha. La guerra misma se hace de 
dos maneras: hay la guerra salvaje, la guerra sin cuartel, 
y la guerra regular, organizada, en la que si la ordenanza 
tiene sus rigores, se observan reglas de equidad, de respeto y 
de justicia. 

Nuestros recelos no son infundados dadas las actitudes 
de una parte de nuestros contrarios, que ha revelado el señor 
Giberga, y la guerra encarnizada que entre ellos mismos se 
hacen en algunos lugares. 
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Pero si lo que se pretende es hacernos intervenir en mm 
farsa, recapacitaremos sobre nuestro acuerdo, y rechazando 
las sorpresas y los engaños que contra nosotros se preparen, 
le diremos al país : estas no son elecciones, sino emboscadas. 
Mas si hay respeto mutuo, perseveraremos en el combate. 

Nosotros no tenemos motivos para desesperar de la con- 
tienda si se realiza con lealtad, porque en la historia de las 
luchas constitucionales nadie ha conseguido más con menos 
medios que nosotros. Díganlo si no los esfuerzos de Hungría, 
el Canadá y Australia para alcanzar las instituciones que 
poseen. 

La obra realizada por nuestro partido ha sido sacar una 
sociedad libre del antiguo régimen fundado en el despotis- 
mo gubernamental y en el militarismo. En las otras colo- 
nias había elementos que sirvieron de fundamento al desarro- 
llo social, tales como el habeas corpus y la common law y 
los atributos de la personalidad humana reconocidos en ellas. 
Entre nosotros, en los primeros años no existía ningún de- 
recho político, y la vida pública se realizaba en condicio- I 
nes tan precarias, que el periódico estaba sometido a la cen- 1 
sura, ejercida en provincias por los tenientes gobernadores, I 
y los ciudadanos no podían reunirse sino por una confesión > 
revocable de su voluntad. 

Oyese todavía a los pesimistas románticos proclamar, sin 
embargo, la inacción y la anulación de sí mismo, dando así 
origen a una especie de budismo político; pero esos budis- 
tas que quieren encerrarse en sí mismos permaneciendo 
extraños a cuanto les rodea, tienen aún relación con el orden 
exterior por el impuesto, y cuando toca a su puerta el co- 
brador de la contribución, quieren formular quejas contra 
todos, cuando tan sólo deben quejarse de sí mismos, por la 
abdicación que han hecho de su personalidad política. 

Concluyo llamando la atención sobre el gravísimo esta- 
do en que dejó los negocios públicos el gabinete conservador, 
en el que como miembro del mismo hizo sentir su acción, a 
manera de vendaval, el señor Romero Robledo. Impuestos, 
aranceles, relaciones comerciales, en todo puso su mano (4 
señor Romero Robledo, legando al señor Maura gravísimos 
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problemas que resolver. Ved si tenemos o no interés en sn 
resolución. 

Si se cree que el partido debe intervenir en las solucio- 
nes que se den a estos problemas, hay que votar, por más 
que el número de diputados pueda ser inferior al que tenemos 
derecho de esperar. 

(El señor Montoro cerró su brillantísimo discurso en 
medio de atronadores aplausos que le prodigó la concurren- 
cia, como se los había dedicado antes que a él a los otros 
oradores que le precedieron en el uso de la palabra). 
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CONFERENCIA 

PRONUNCIADA EN EL ATENEO DE MADRID 
EL AÑO 1894. 

EL PROBLEMA COLONIAL CONTEMPORÁNEO. 

Señoras y señores: 

Séame permitido empezar mi discurso, como algunos de 
los dignos compañeros que me han precedido en el uso do la 
palabra, recordando que yo también he pertenecido por largo 
tiempo a esta hospitalaria casa; que le debo gran parte de 
las ideas fundamentales que han servido de guía a mi pen- 
samiento al través de las vicisitudes de mi vida, y declararos 
que, al levantar mi voz en este sitio, no puedo ni quiero subs- 
traerme a una profunda y verdadera emoción. Agólpanse a 
mi memoria tantos recuerdos de personas queridas e inolvi- 
dables, a cuyo ejemplo guardo y guardaré siempre hondí- 
simo respeto, de discusiones memorables, de esfuerzos intelec- 
tuales, sociales y hasta políticos, a los que me fué dado con- 
currir en el seno de una juventud animosa y emprendedora, 
que no puede menos de llenarse mi espíritu de ese sentimien- 
to indefinible y confuso que caracteriza a la evocación de las 
cosas pasadas y en el cual se mezcla la alegría de los goces 
íntimos que fueron, con la tristeza de verlos por siempre 
desvanecidos. 

Justo, justísimo es que recomiende desde luego a vues- 
tra benévola atención mi conferencia, seguro de que no ha 
brá de faltarle. Los que fuimos, hace largos años, socios y con 
currentes asiduos del Ateneo, encontramos que todo lia va 
riado, que todo es distinto, no sólo el aspecto exterior d< tu 
casa, sino los hábitos y costumbres de la misma. I’ero me per 
mito creer y pensar que si todo lo exterior ha cambiado, que 
si todo lo puramente superficial es distinto, lo que constituía 
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el íntimo carácter, la ejecutoria, el sentido social del Ateneo, 
permanece igual; y que ahora, como entonces, por encima de 
todas las luchas, de todas las diferencias de criterio, de todas 
las doctrinas contrapuestas, se levantará el mismo espíritu de 
tolerancia, de investigación desinteresada, de confianza en la 
discusión y en las ideas, que imperaba gloriosamente en 
este instituto, y que llevé, cual tantos otros, a las luchas de 
la vida pública, como el legado de vuestra enseñanza, como 
el ejemplo y como la educación más alta que recibirse podía 
de vuestras nobles tareas. ( Grandes aplausos.) 

Esa creencia, señores, es lo único que en este momento 
pudiera hacerme confiar en la eficacia del esfuerzo que me 
incumbe. Los iniciadores de estas conferencias han querido 
que venga al Ateneo el problema colonial en toda su extensión 
y bajo todos sus aspectos; que las distintas parcialidades 
políticas de la Isla de Cuba, representadas por personas in- 
condicionalmente adictas a cada una, os ofrezcan la expresión 
verdadera de sus aspiraciones y criterio; han querido que 
las cuestiones más difíciles se analicen tal como ellas son, 
separadamente, conforme a los temas ya publicados, y es in- 
necesario deciros que no todos tienen igual amenidad, y que 
unas ideas encuentran aquí, por distintas causas, mejor aco- 
gida que otras. Imposible sería para mí, por ejemplo, que 
vengo a tratar de un programa político, que no coincide con 
el sentido medio de la opinión dominante en la península en 
materia colonial, cumplir mi difícil encargo, si no contara 
con ese espíritu de tolerancia y rectitud, desinteresado y am- 
plio que siempre ha caracterizado al Ateneo. En cambio de 
esa atención a que venís obligados por vuestros anteceden- 
tes, yo os ofrezco una perfecta sinceridad, una gran fran- 
queza y lealtad en la exposición de las ideas autonomistas 
que, por inspirarse en el bien público y en el progreso de las 
ideas jurídicas y de las instituciones coloniales, nada tienen 
que temer de la exposición ni de la crítica. (Aplausos.) 

Señores, exponer un programa político a larga distan- 
cia del país en que so ha formulado es siempre empresa di- 
fícil, porque un credo político, que es como el resultado de 
las condiciones dominantes en cada sociedad y momento, se- 
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gún se determinan diversamente por las distintas fuerzas que 
actúan en el desarrollo general histórico, supone cierto mi 
mero de ideas, de sentimientos, do aspiraciones generales, 
de que todos tienen alguna noticia y que, naturalmente, son 
desconocidas o extrañas en medios lejanos y distintos, cons- 
tituidos de muy diversa manera, que sea cual fuere el poder «le 
las instituciones comunes entre la metrópoli y las colonias, no 
cabe desconocer que entre ellas se producen diferencias subs- 
tanciales y necesarias. Es la metrópoli una nación de larga his- 
toria, situada en la zona templada, con múltiples intereses 
creados, con grandes y complicadas tradiciones, con una po- 
blación regular, homogénea, y de bastante densidad. La co- 
lonia, sobre todo si está situada, como Cuba, en el trópico, 
es país nuevo, constituido en zona muy diversa, con inmenso 
territorio que ocupar o que poblar, con población heterogé- 
nea muy poco densa, pues en Cuba apenas llega a trece habi- 
tantes por kilómetro cuadrado, que lentamente va producien- 
do y formando su constitución económica, en circunstancias 
poco comunes y con elementos no menos originales. Si a todo 
eso añadimos la diferencia de instituciones, leyes, reglamen- 
tos administrativos, de todo lo que constituye la vida de re- 
lación, no podrá menos de reconocerse que el carácter local, 
y con éste un modo de ser distinto, propio, esencial e irreduc- 
tible, existen en la colonia respecto de la metrópoli, y tienen 
que reflejarse en los programas de sus partidos, en la orien- 
tación de todas sus actividades. Estas siempre han de guar- 
dar, por otra parte, interna relación con estados de espíritu, 
con maneras de pensar y de sentir, que constituyen otras tan- 
tas presuposiciones ineludibles, de las cuales no es fácil dar 
idea a los que viven a larga distancia y en condiciones muy 
diversas. Mas ya que no quepa aspirar a tanto, lícitas ha- 
brán de serme ciertas digresiones, sin las que no se podría 
formar exacto juicio de la actitud y aspiraciones del par! ¡do 
autonomista, con tanto más motivo, cuanto que no oirá cosa 
lian hecho los dignos conferenciantes que tuvieron a su cargo 
la exposición de los programas constitucional y reformiHla. 

El partido autonomista, y por lanío su programa, 11 

su origen en la llamada paz del Zanjón, o nea el conv enio que 
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puso 1 ormino on .1878 a la guerra civil de los diez años. Se 
lia dicho aquí, y es opinión que corre muy válida en la penín- 
sula, que al deponer las armas los insurrectos por virtud de 
dicho pacto, lleváronse a la Isla de Cuba la Constitución del 
reino y todas las leyes orgánicas que la complementaban, de 
modo que desde aquel momento empezó para Cuba la comu- 
nidad de instituciones políticas con la madre patria. Para la 
recta inteligencia de lo que voy a exponer, impórtame hacer 
constar que no fue así, e incúrrese en evidente error al afir- 
marlo. Si así hubiera sucedido, muy otro habría sido quizás 
el curso de la política local. Por la base primera de dicho pac- 
to, sólo se convino la concesión a Cuba de las condiciones or- 
gánicas, políticas y administrativas vigentes en Puerto Rico. 
Publicaciones recientes han revelado que los negociadores de 
aquel acuerdo no conocían el régimen que, en realidad, estaba 
vigente por entonces en la Isla hermana. 

En una memoria publicada no hace mucho, por uno de los 
principales jefes que intervinieron en aquellas negociaciones, 
consígnase que fué preciso preguntar al capitán general cuá- 
les eran las instituciones vigentes en Puerto Rico y que esa 
consulta se hizo después por telégrafo al ministro de Ultra- 
mar. El caso es que allí sólo se pactó, lo repito, que unas mis- 
mas condiciones políticas, administrativas y económicas regi- 
rían en ambas islas, y que muchos de los que eso pactaron, en- 
tendieron equivocadamente que todavía estaban rigiendo en 
la de Puerto Rico las leyes llevadas por la revolución de sep- 
tiembre. No era así, señores; en 1874 el capitán general señor 
Sanz, con plenas facultades y poderes del gobierno de Madrid, 
suspendió todas las redentoras leyes de la revolución de sep- 
tiembre, menos la de abolición de la esclavitud, y puso la Isla 
en estado de sitio, sin que al promulgarse la Constitución 
de 1876 se estableciese, al fin, otro régimen. En Puerto Rico 
sólo imperaba la arbitrariedad; lo que por la base primera 
del pacto del Zanjón se concedía, era tan sólo la represen- 
tación en Cortes, único derecho político que continuaban 
disfrutando los habitantes de la pequeña Antilla. Así 'es que 
al comenzar la vida política en Cuba, y para que pudiese 
haber prensa política y reuniones públicas, fué preciso que 
por el gobernador general se dictase una circular en la cual 
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se prevenía a los gobernadores (pie tuviesen cierta tolerancia 
respecto al ejercicio de los derechos a escribir y a reunirse, 
porque, abierto el período electoral para concejales y dipu 
tados provinciales, era preciso que se congregasen y enl eli- 
diesen los partidarios de las diversas candidaturas. En cuanto 
a la libertad de imprenta en particular, no existió ni podía 
existir, porque ninguna disposición se dictó entonces en tal 
sentido. Siguió imperando la previa censura del modo que 
había existido hasta entonces, e imponiendo al pensamiento 
y a la crítica todas sus caprichosas restricciones. 

El pacto del Zanjón había producido evidentemente todas 
sus consecuencias políticas, tan luego como se convocó a elec- 
ciones para diputados a Cortes y se publicaron las leyes pro- 
visionales municipal y provincial. Declaróse una y otra vez 
que mientras los diputados no viniesen al Congreso y con 
ellos se procediera a la confección de las leyes que Cuba ne- 
cesitaba, nada había que hacer, pues cumplidas estaban las 
condiciones todas de la paz. 

Me he detenido, señores, en este punto porque es de gran 
impoi tancia. Si fuera verdad que en 1878 se había proclama- 
do la Constitución en la Isla de Cuba, se habían llevado allí 
todas las libertades, se había constituido un orden de derecho 
análogo siquiera al que existía en la península, el curso de sus 
destinos habría sido menos azaroso y difícil; pero aquel error 
(que error grave fué, como dijo elocuentemente el señor 01- 
beiga, y conste que yo al decir esto no quiero aminorar la 
gloria que por su generosa y magnánima iniciativa correspon- 
de al general Martínez Campos, ni la gratitud que le deben y 
profesan todos los cubanos), aquella equivocación fatal, que 
no fué suya, sino hija de las circunstancias, determinó el sen- 
tido y carácter de la vida pública, según tenían ya que ser, 
por fuerza en nuestro país. Para los elementos liberales, or- 
den de cosas semejante no era ni podía sor sino el punto do 
partida; era preciso librar un combate incesante, era preciso 

librar una contienda activa y eficaz para que el régimei nu 

titucional se estableciese al fin con todas sus nnlurnlca con 
secuencias, para que cesase el imperio de la arhil variedad y 
para que se iniciase siquiera la reorganización del pai i, con 



IíAFAKIj M0NT0K0 


426 

forme a los principios del derecho moderno y a ejemplo de 
las grandes naciones. Los partidarios de soluciones restricti- 
vas se apoyaban a su vez en ese mismo criterio del gobierno 
como base de resistencia ; invocaban como confirmación in- 
equívoca de su política los recelos y desconfianzas que indu- 
dablemente habían dictado la meticulosidad de esas conce- 
siones, y clamaron cada vez con más arrogancia por medidas 
de rigor y de defensa. Lanzáronse así, apoyados en el poder 
público, a resistir el avance político que los demás conside- 
raban indispensable para que la pacificación llegase a ser t 

lo que hoy no es todavía ; la tranquilidad moral, y la serena 
confianza de todos en la legalidad y en el derecho. (Muy bien, 
muy bien.) 

El partido liberal fue el primero que advino a la vida pú- j 

blica. Constituyóse, señores, con las dificultades que eran na- 
turales dado el régimen de la previa censura y la precavida 
circular a que antes me he referido. 

Tres cuestiones fundamentales estaban planteadas : la so- 
cial, la política y la económica. El partido liberal, o mejor 
dicho, las personas que iniciaron su constitución, presenta- 
ron soluciones muy claras para estos tres problemas. Respec- 
to a la esclavitud, pedían el cumplimiento del artículo 21 de 
la ley llamada Moret, que en 1870 había declarado libres a 
todos los que nacieran de madre esclava. Ese artículo 21 de- 
terminaba, además, que tan luego como concurriesen a las 
Cortes los diputados de la Isla de Cuba, se procediera a la 
abolición de la esclavitud con indemnización. Pedían, también, 
que ya que había de reglamentarse el trabajo de los libertos, 
se atendiese a su educación moral para que contribuyesen a 
la pública regeneración. 

En materia política reclamaban ante todo las libertades 
necesarias, los derechos consignados en la Constitución del 
Estado. Pedían, además, la división de mandos, una buena ley p 

de empleados, todas las orgánicas, y los modernos Códigos 
nacionales que aun no regían en Cuba; en el orden económi- 
co proclamaban la supresión de los derechos de exportación, 
la reforma del arancel de guerra de 1870, en el sentido de que 
los derechos de importación fuesen puramente fiscales; la re- ,/i 
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forma de las relaciones comerciales con la península y una 
gran intimidad en las que hubieran do establecerse con los 
Estados Unidos, principal mercado do los productos todos de 
la Isla, suprimiendo desde luego el odioso derecho diferen- 
cial de bandera; peticiones éstas que desde 1865 habían veni- 
do formulándose por las personas y los centros de mayor au- 
toridad en la Isla. 

Hase dicho, señores, por alguno de mis ilustres predece- 
sores en esta tribuna, que el partido liberal no determin ó en- 
t,onces_ co 7 i clar idad v con p recisión el punto 'principal de su 
progr ama. o _s_ea la autonom ía. Afirmo desde luego que en esta 
apreciación hay un error completo. La junta provisional 
que propuso a la consideración de sus conciudadanos el in- 
olvidable programa a que me contraigo, declaró cuanto podí a 
d ecir entonces al consignar que aspiraban a la mayor desce n- 
tral ización po sible- dentrn de la unidad naciona l. Esta fórmu- 
la consta en el programa, y explícase con suficiente claridad 
en el manifiesto que lo acompaña, con razonamientos y citas 
históricas, su significado. En ella, si ^bien se considera, op ta 
anunciado y resu mi do todo un sistema colonial . Porque al 
fin y al cabo, ¿qué es lo que queremos nosotros? Una descen - 
tr al iz ación completa gubernativa y administrativa, que aba r- 
que tocias las esferas y manifestaciones cíe la vida, ins ular, 
bajo id l^'iji£Íjym_xl£i-Jii mudad na cional, ono declara invi ola- 
ble nuestra programa. U o podía d ecirse más a la sazón . Ej po- 
derjrúblico no lo permitía. P or otra parte, ese programa era 
obra de una junta puramente provisional. Ella convocaba a 
los que aceptasen como buenas sus aspiraciones para que se 
juntasen y constituyeran, organizando un partido que defi- 
niría y precisaría a su vez todos los extremos del credo po- 
lítico y económico a cuyo logro había de consagrase. 

He omitido consignar un dato que tiene gran importancia 
porque permite apreciar el alto y generoso espíritu con que 
se fundó el partido liberal, muy distante del sentido receloso 
e intransigente que se ha solido atribuirle. El iniciador d<> 

su organización fué un periodista peninsular de nal leu 

tes conservadores y de notorios talentos, don Manuel I*. Tez 
de Molina; él fué quien, poco nulos de firmarse la paz del 
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Zanjón, quiso ya establecer un periódico que abogase por la 
paz mediante un concierto patriótico y por las grandes refor- 
mas que Cuba necesitaba. Casi a raíz de la promulgación 
del pacto que, como él quería, puso término a tan larga y 
cruenta discordia, dió a luz El Triunfo; hízolo el portaestan- 
darte de las ideas liberales, convocó a las personas que podían 
fundar el partido, invitólas a constituirse en juntas provisio- 
nal, y cooperó ardientemente a los primeros pasos de la agru- 
pación, dándole todo su tiempo, toda su actividad y todo su 
prestigio. La importancia de este dato no puede desconocerse 
ni menoscabarse : él basta para demostrar cuán altos y gene- 
rosos fueron los móviles de los inciadores del partido liberal. 
"Si hubiese sido intransigente, exclusivista, de casta y proce- 
dencias su eNterio, ¿nos habríamos puesto al lado de un perio- 
dista joeninsular de antecedentes conservadores? No; cuando 
nos constituimos, tomando por órgano su periódico, y después, 
cuando por espacio de muchos años dejamos la dirección efec- 
tiva de nuestras campañas económicas en la prensa a don 
Francisco Augusto Conte, ilustre economista gaditano, de no 
superada competencia en materias de hacienda, queríamos 
demostrar, y demostramos, que el exclusivismo no estaba en 
nosotros, y que no era nuestra la culpa de que se levantase de 
nuevo y prosperase el criterio de intransigencia, tan enérgi- 
camente condenado en este sitio. No había motivo para que 
él guiase nuestros primeros pasos. La composición del partido 
así lo prueba, puesto que a un gran número de hombres pro- 
cedentes de la insurrección, pero que honrosamente y de bue- 
na fe acababan de pactar la paz y estaban lealmente resuel- 
tos a conservarla, uniéronse para formar el partido otras per- 
sonas que se habían mantenido durante toda la guerra dentro 
de la legalidad y al lado del poder de España, y muchos jó- 
venes que llegábamos de la península o del extranjero, forma- 
dos en universidades, periódicos o ateneos, sin rencores en 
el alma ni otro impulso que el de las altas ideas y las nobles 
esperanzas, que forman siempre, en circunstancias tales, el 
patrimonio de las nuevas generaciones. ( Grandes y atronado- 
res aplausos). 

Por otra parte, en los momentos que siguieron a la pro- 
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mitigación de la paz, el espíritu del país era decididamente 
favorable ala armonía y a la reconciliación. Frustráronse pol- 
la acción recelosa e insistente del principio de resistencia, ni 
más ni menos. Sólo habiendo vivido en la lucha en aquel mo- 
mento inolvidable puede apreciarse su trascendencia y sig- 
nificación. Sin ello no podéis formaros exacta idea del entu- 
siasmo, de la fe inagotable con que aquel pueblo recibió la 
noticia de la paz y del advenimiento de un régimen de liber- 
tad y de justicia. Si hubieseis asistido como yo a la entrada 
triunfal del general Martínez Campos en 1878 y a los feste- 
jos que se le consagraron ; si hubieseis podido ver cómo «mi 
toda la Isla no había más que una corriente de franca frater- 
nidad, cómo se buscaban las manos y los brazos se abrían, 
cómo aclamaban todos en aquella paz tan honrosa, la única 
salvación para unos y otros, para el porvenir de la Isla y para 
la tranquilidad de España (aplausos), advertiríais con cuán-, 
ta razón dije que la intransig encia no pjidia--exÍ£jir-en.ins-qiio 
entonces nos congregamos. Después, con el transcurso del 
tiempo, este estado de espíritu se modificó en gran parte, ver- 
dad es, no por obra nuestra, sino porque se había cometido un 
error substancial, de que ya os he hablado ; y en vez de apro- 
vechar esos momentos de suprema inspiración y general en- 
tusiasmo en la dirección que indicaba la otra noche el señor 
Giberga, o sea, en la de abrir anchos caminos a las aspiracio- 
nes públicas, renunciando abiertamente a la desconfianza y 
al recelo, dejóse sin resolver la cuestión principal, restauróse 
en parte la antigua política de suspicacia, y tuvo muy luego 
que empezar ardiente lucha con los elementos que se oponían 
a todo lo que constituye un verdadero desenvolvimiento, apo- 
derándose de toda la influencia oficial. 

La doctrina de la autonomía, mientras no se reuniese la 
asamblea magna del partido, tenía que quedar circunscrita 
a la fórmula de que antes hice mérito, por causas a que tam- 
bién se ha aludido aquí, y que piden algún esclarecimiento. 
Casi a raíz de la constitución de nuestro partido, no iiiiIoh, 
inicióse la del partido liberal nacional, del cual lia hablado 
elocuentemente el señor Dolz. El .programa de este partido no 
era, en realidad, una rectificación del nuestro, renpeelo a la po 
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lítica colonial, como se demostró muy luego al fundirse en 
él ; más bien se propuso ensanchar la base de la política colo- 
nial, y ponerla en relación con los movimientos políticos que 
a la sazón se producían en la península. Por eso muchas de sus 
declaraciones no se circunscriben al problema cubano, sino 
que tienen mayor alcance y más amplio contenido. A los dos 
meses estaba hecha la fusión de este importante grupo con 
nuestro partido. Casi todos los que constituyeron su directiva 
formaron parte de la central definitiva, que dió lugar al prin- 
cipio de la mayor descentralización posible, el nombre y los 
desenvolvimientos autonómicos con que lo hemos mantenido 
y mantendremos. 

Con pesar renuncio a leer íntegro o casi íntegros los do- 
cumentos emanados de la central que en serie luminosa con- 
cretaron la doctrina. El temor de prolongar demasiado este 
discurso hará que me limite a recordar los de superior tras- 
cendencia. En 2 de agosto de 1879, y en una memorable cir- 
cular, la junta central definitiva precisó todos los términos 
esenciales del programa. Pidió la abolición inmediata de la 
esclavitud, sin otra indemnización que las compensaciones 
económicas necesitadas por el país para hacer frente a esa 
crisis temerosa y difícil de la transición del trabajo esclavo al 
trabajo libre, que ningún otro pueblo en análogas circunstan- 
cias pudo vencer antes, pues en todos determinó la ruina y 
decadencia generales, por lo cual pertenece a Cuba la alta 
gloria de haber sido la única colonia que ha logrado sacar a 
salvo su producción de tan tremenda crisis, no obstante las 
desventajosas condiciones del mercado universal y el completo 
abandono en que la dejó, sin indemnización directa ni indirecta, 
el poder público. ( Aplausos.) 

Esas compensaciones que pedíamos no había de aprove- 
charlas exclusivamente una clase ; habrían consistido en fran- 
quicias y facilidades beneficiosas para la sociedad en general ; 
en una reforma arancelaria basada en el principio de la liber- 
tad de comercio, en un sistema tributario equitativo, en una 
administración proba, responsable e identificada con el país. 
De esta suerte, sin reclamar ni recibir nada a cambio de la 
emancipación de los esclavos para sus antiguos dueños, hubié- 
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rase puesto al país en actitud de realizar esa gran proeza de 
la conservación de su principal industria, sin los enormes sa 
orificios y las irreparables pérdidas (pie le lia costado. (Sni 
s ación.) 

Denunciamos, ademas, a todo propósito de reglamenta- 
ción del trabajo porque ya se apuntaba en las relaciones do 
una y otra raza el admirable sentido que ha caracterizado 
hasta ahora la conducta y aspiraciones de los antiguos es- 
clavos. 

En el orden político afirmábamos franca y explici lamen- 
te, como primera base, y esto es muy importante, porque so 
cree equivocadamente que nuestro programa se reduce al sis- 
tema de organización colonial, la identidad de. la ciudadanía; 
pedíamos, pues, que rigiese en Chiba la Constitución, y desde 
luego su título I, con todos los derechos que garantizaba a los 
demás españoles. En este punto hemos determinado una ten- 
dencia especial dentro de la doctrina autonómica, que consti- 
tuye la originalidad de nuestro partido. Afirmamos por en- 
cima de todo, que el español ha de tener los mismos derechos 
en la península que en Cuba ; reclamamos para nuestro país 
las mismas leyes generales que rijan en la metrópoli. Quere- 
mos, en una palabra, que la esencia de la nacionalidad, es de- 
cir, lo que propiamente constituye la ciudadanía, sea igual en 
Europa y en América. Después determinaba la circular el 
concepto de la autonomía en toda su pureza, en toda su exten- 
sión, pidiendo como primera base la constitución de un cuer- 
po o asamblea insular, representación directa del pueblo de 
la Isla, con facultades para deliberar y resolver sobre todas 
las materias de interés local, sin infracción ni desconocimien- 
to de los derechos de la soberanía nacional metropolitana, en 
todos los asuntos que fuesen de interés clara y conocidamen- 
te imperial, como ahora se dice. Abogábamos, además, como, 
abogamos hoy, por la constitución de un gobierno responsa-'| 
ble local, al modo del que tienen las grandes colonias ingle- 
sas del Canadá y Australia, bajo la autoridad de un gober 
nador general, representante de toda la primacía y autoridad 
de la metrópoli, jefe superior de todos los ramos y servicios. 1 
Mediante la constitución de ese gobierno responsable local, 
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los altos funcionarios que dirijan los distintos ramos ten- 
drán, en la forma usual parlamentaria, que responder, ante 
el cuerpo insular, de su gestión, sin perjuicio de la sanción que 
en caso de delincuencia procediese conforme a las leyes co- 
rrespondientes. 

“Pedimos el gobierno del país por el país, decía la cir- 
cular, el planteamiento del régimen autonómico como única 
solución práct ica y salvadora, por estimar que es el único com- 
patible con las condiciones especiales de la Isla de Cuba y con 
las peculiares necesidades de la misma. De consiguiente, he- 
mos de abogar franca y resueltamente porque se conceda a 
la grande Antilla una Constitución propia, que se consagre y 
organice con respecto a su gobierno, el principio de respon- 
sabilidad; y por lo que a sus intereses generales hace, el prin- 
cipio de representación local, a fin de que en esta Isla queden 
resueltos definitivamente, y con el concurso legal de sus ha- 
bitantes, todos los asuntos relacionados con los intereses que 
son comunes a las seis provincias cubanas. Sin un gobierno 
responsable, sin una diputación insular en que los mandata- 
rios del país discutan y acuerden lo que al bien general de 
Cuba importa, continuaremos sufriendo todos los males que 
forzosamente nacen de una centralización opresiva. Pero no 
basta; es preciso pedir asimismo y sin tregua que se nos rein- 
tegre en la posesión de los derechos individuales, en el goce de 
las libertades que con razón se califican de necesarias, por- 
que sin ellas no hay dignidad, no hay progreso, no hay ga- 
rantías para la vida de pueblo alguno: libertades y derechos 
que se encuentran proclamados y reconocidos en el título 1* 
de la Constitución y que son inherentes a la condición de ciu- 
dadanos españoles... En la cuestión económica, repudiamos 
toda clase de mixtificaciones, condenamos el empirismo que 
remedia el día sin salvar el porvenir; pedimos la extinción 
de los monopolios y de los privilegios, y sostenemos que entre 
las facultades de la diputación insular figure la de votar li- 
bremente los presupuestos generales de la Isla y acordar 
todo lo referente al régimen arancelario y al sistema de tri- 
butación, ya que el voto del impuesto es el origen y base del 
sistema representativo; debiendo consignarse en los del Es- 


tado la parte con que las seis provincias cubanas hayan de 
contribuir proporcionalmente, con las demás, a levantar lie 
cargas generales de la nación”. 

Fácil es advertir que este sistema político podrá admitir- 
se o rechazarse, pero que, en justicia, no puede tildársele do 
vago ni de indeciso. Abraza el problema colonial en toda su 
extensión, y lo resuelve con entera franqueza. No fué posi- 
ble, sin embargo, en aquellos momentos concretarle como hu- 
biéramos deseado, porque, ya lo dije, no existía la libertad de 
imprenta. En 1881 se promulga la Constitución, y tres días 
después la ley de imprenta de 1879; ley restrictiva que todos 
conocéis y que se llevó a Cuba con modificaciones que aun la 
hicieron más dura y recelosa. A los pocos días fueron denun- 
ciados dos periódicos liberales que abogaban en favor de la 
autonomía, por tres sucesivos artículos en que se exponía este 
sistema colonial. En los dos primeros procesos condenáronse 
nuestras doctrinas y germinaba ya en el partido la idea de su 
disolución, cuando, celebrada la vista del tercer proceso, en 
que fué juzgado un artículo, en Cuba famoso, y debido al se- 
cretario de la junta central, artículo titulado Nuestra doc- 
trina, recayó su absolución en fallo de altísima importancia 
y trascendencia para los destinos políticos de Cuba, por lo 
cual me permitiréis leer al menos su parte principal, o sean 
sus considerandos: 

“Considerando, decía el tribunal: que el régimen auto- 
nómico que se desarrolla en el artículo del periódico NI 
Triunfo a que se refiere la presente denuncia, como exposi- 
ción de doctrina, no constituye ataque alguno a la unidad na- 
cional, pues que en él se contrae el periódico a pedir para la 
Isla de Cuba leyes especiales en el sentido de la mayor des- 
centralización, es el sistema autonómico que el propio partido 
desenvuelve. 

Considerando: que tampoco se ataca indirectamente 
aquel principio de la ley fundamental del Estado, por razón 
de los conceptos emitidos y consideraciones que so hacen en 
la defensa de dicha doctrina. 

Considerando: que según lo expuesto en el artículo del 
periódico El Triunfo, titulado “Nuestra doctrina”, no se co 
mete el delito de ataque indirecto a la unidad nacional a que 
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se co„|r a ,. I» acusación fiscal, como comprendido en el caso 
< iui (o del articulo lí) de la vigente ley de imprenta. 

!' aliamos: que debemos declarar y declaramos que no 

•ímto 77 777,° ? Trim,f0 ’ en 811 artículo «tu- 

!° . Aue f ra doctrina», el delito de imprenta de atacar in- 

verte vT'nV a , Umdad rí 0n » 1; 7 p0r tant0 > Abemos absol- 
'le j k absolvemos de la denuncia fiscal que le i monta 

;:í¡— mmci0n!ld0 *>'«». declarándose las costas de 
He leído estos considerandos, porque el cargo que de or- 

i umpida desde entonces, así lo declara. En virtud de ese 
tallo memorable, ceso para nosotros el período de las per: 

di f icuUades*! 7 ° mpeZÓ cI de ,as 7 el de las 

recorfaTefiiér.'nHn 1 S J,U8t ?- 8Í n ° hÍCÍ ° Se Justicin > ailte to do al 
recor dar el peí iodo de activa propaganda iniciado entonces a 

lo diputados y senadores que por espacio de mucho ttempo 

. os o casi solos, defendieron nuestras ideas en el Pártemete 

nacional; y si no hiciera extensiva la expresión de núes 

tro reconocimiento a los hombres políticos de los partidos 

el^node ( V IU peuíusuIa > 1 ue constantemente le prestaron 
el poderoso apoyo de sus simpatías y de sus luces Hov tes 

P ada te bS° transcurrido ’ podemos decirnos: no está ga- 
. * la batalla, pero no se levantan va las mismas preven 

rio n En q Tp 11 i m liemp ° eran ^neraíes contra nuestro crite- 
no En el Parlamento, y fuera de él, tiéndese a organizar h 

Antillas en forma más o menos análoga a nuestfrXctri 
ñas Muchas de las ideas fundamentales que por tanto tiem- 
po hemos mantenido, penetran en la legislación y en los pro 
gramas de los demas partidos. No podría ser de otra suerte 
<; que el principio autonómico, tal como nosotros lo consi- 
amos y como creo habéroslo expuesto, no sólo es el único 
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conforme con las enseñanzas de la ciencia, sino tiene a su I’ a 
vor numerosos antecedentes en la historia del antiguo de 
recho y de las modernas ideas políticas de España. No hay 
más que estudiar atentamente la legislación clásica de lu- 
dias para convencernos de ello. 

Séame lícito invocar, ante todo, la ley 13, título 11, libro 1 1 
de la liecopilación de Indias, la cual declaraba como substan- 
cial para el gobierno ultramarino la especialidad de las tie- 
rras nuevamente descubiertas; aunque recomendando se pro- 
curase reducir la forma y manera del gobierno de ellas al 
estilo y orden con que son regidos y gobernados los reinos de 
Castilla y León, “pero sólo» en cuanto hubiese lugar. Al dis- 
tinguir entre los reinos “de Castilla” y los “de Indias”, aun- 
que partiendo de la afirmación de que tiran de una “misma 
Corona”, circunstancia que en aquella época no llevaba apa- 
rejada, ni aun tratándose de' territorios de Europa o de los 
mismos de la península, la comunidad del régimen y de la le- 
gislación, liarlo daba a entender que el sistema por el cual 
habían de tser regidas las nuevas tierras sería el de la espe- 
cialidad y la vida propia. El español entonces era en América 
el mismo que en Europa: tenía iguales derechos y obligacio- 
nes, aunque adaptadas éstas al modo de ser de los países que 
se poblaban. Como elocuentemente dijo el señor Labra, al 
indio se le asimilaba : al español y a sus descendientes no ha- 
bía para qué. Eu virtud de esa condición organizábanse los 
nuevos reinos, a semejanza de los de la península, pero con 
instituciones propias, aunque análogas, y cuando el caso lo 
permitía idénticas, pero separadas o distintas. Citaré úni- 
camente para demostrarlo, porque de otra suerte sería de- 
masiado larga esta digresión, el régimen de los municipios, 
que en el primer período de la colonización tuvieron una am- 
plitud de atribuciones y facultades mayores que los que en la 
Edad Media disfrutaron en la península, siendo verdaderas 
asambleas políticas; las juntas de procuradores (pie en la 
actual Santo Domingo y en Cuba desde 1528 hasta 1544 se 
congregaron y que eran muy parecidas, distinguiendo como 
siempre es menester, de liempos e ideales, a lo que habría do 
ser la diputación insular a que hoy aspiramos. MI erudito don 
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Alfredo Zayas, siguiendo las gloriosas huellas de Saco, ha 
tenido el cuidado de historiar los acuerdos que tomaba, per- 
fectamente acomodados a la noción de que dejo hecho méri- 
to y las leyes de Carlos I de 25 de junio de 1530 y 14 de 1540, 
disponiendo se juntaran Cortes, y verdaderas Cortes, en Mé- 
jico y en el Perú, confiriendo a las principales ciudades pri- 
vilegios análogos a los que gozaba Burgos en Castilla. Estas 
altas y generosas inspiraciones es verdad que con el trans- 
curso de los tiempos se abandonaron, dominando en breve 
un espíritu estrecho y receloso, igual al que en la metrópoli, 
coincidiendo con la general decadencia, acabo con sus tradi- 
cionales franquicias y libertades. Pero de igual suerte que 
en la metrópoli, cuando se quieren evocar los grandes tiem- 
pos de su existencia histórica, no se vuelven las miradas a 
esos obscuros días, sino a los de verdadera prosperidad y glo- 
ria que los precedieron, justo es que los americanos busque- 
mos la genuina tradición de España, no en los errores, injus- 
ticias y torpezas que viciaron su legislación en el régimen ul- 
tramarino, sino en los altos ideales y en las admirables concep- 
ciones que presidieron a sus más grandes obras, respondien- 
do a la vitalidad y a la aspiración de sus mejores y más glo- 
riosos tiempos. (Muestras de aprobación y ruidosos aplausos.) 

En el siglo xvn, como expuso doctamente mi ilustre 
amigo el señor Labra, inicióse nuevo período de florecimiento 
para las colonias españolas, basado en los principios mismos 
que constituyen hoy la esencia de nuestro programa. Ved 
sino cómo en la Isla de Cuba, iínico país a que puedo y debo 
referime en esta ocasión, al mismo tiempo que se inicia una 
obra humana, equitativa y previsora en materia de legisla- 
ción comercial, procúrase levantar el espíritu público, envía- 
se allí al inolvidable general Las Casas, de excepcionales 
ideas reformistas, y fúndase la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, con .facultades y atribuciones tan amplias, que 
organiza y dirige las obras y la instrucción públicas, fomen- 
ta la agricultura, la industria y el comercio, y viene a ser así 
como una especie de Ministerio de Fomento, rigiendo y go- 
bernando bajo la autoridad del capitán general esos importan- 
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tes ramos de los que dependen I» prosperidad y eivillv, ación de 
los países nacientes. 

Las Cortes de 1812 se inspiraron en un sentido do ideal i 
dad y asimilación en lo respectivo a la ciudadanía, restable- 
ciendo noblemente la identidad de ésta en ambos hemisferios ; 
pero no se ocultó, ni pudo ocultarse, a sus ilustres prohom- 
bres la necesidad de dejar a los distintos países que roas 
tituían los reinos de Indias toda la amplitud y descent raliza 
eión, así política como administrativa, que imperiosamente de- 
mandaban sus circunstancias. 

¿Quién desconoce, por ejemplo, el hermoso libro do Flo- 
res Estrada, que tan admirablemente describe la 'situación de 
las Américas en aquella época, examinando con equidad y 
alta previsión las quejas y aspiraciones que se elevaban a lu. 
metrópoli, censurando las vacilaciones de la Junta Central 
de Cádiz y demostrando cómo lo primero y más urgente era 
constituir el gobierno popular en las Indias, porque, de otra 
suerte, la obra que hicieran las Cortes sería completamente 
ineficaz? 

¿Cómo influyeron en el desarrollo de nuestra legislación 
ultramarina las vicisitudes y trastornos que caracterizaron el 
t movimiento constitucional en España? La Constitución do 

1836 privó a las islas de Cuba y Puerto Rico de representa- 
ción en Cortes; pero ¿a nombre de qué principio? A nombre 
del principio de las leyes especiales. 

En la discusión a que dió lugar este célebre acuerdo que, 
por la forma en que se dictó y las consecuencias que tuvo, 
constituyó “la inmortal injuria” que tanto y tan dolorosa- 
mente ha pesado sobre los espíritus en Cuba, dibujáronse dos 
tendencias: una esencialmente conservadora, que proclamaba 
el sentido de la especialidad, pero inspirándose en un crite- 
rio de opresión y de recelo; otra, que mantuvieron Villa y 
Caballero, autonomistas los dos, que sostenían el pensamien- 
to de las leyes especiales, pero en el sentido del gobierno y ad 
ra ilustración propios — self govermne.nl — de los pames celo 
niales. El punto de vista dominante en la asamblea l’né el de 
la asimilación con leyes especiales, análogas a la situación de 
las provincias de Ultramar y propias para hacer su felicidad. 
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Pero, no obslante la elevación y grandeza del propósito, no se 
le dió cumplimiento jamás, a pesar de reiterarlo, en una u otra 
forma, todas las Constituciones que se han sucedido desde la 
de 1836. 

La información de 1866, convocada con previsor y levan- 
tado espíritu por el ministro de Ultramar señor Cánovas del 
Castillo, de acuerdo con el criterio reformista y los patrióti- 
cos avisos de los capitanes generales Serrano y Dulce, cuyo 
recuerdo no se borrará del corazón de los cubanos, porque 
fueron imparciales, humanos y justicieros, porque lejos de 
pensar en oprimirlos pusieron empeño en librarlos del omino- 
so régimen que a viva fuerza soportaban, debió abrir el perío- 
do de las grandes reparaciones. Mas la información fue diri- 
gida y resuelta por un ministro de sentido y condiciones harto 
diversas de las de su ilustre iniciador, don Alejandro de Cas- 
tro: y el resultado fue un desengaño supremo, precursor de 
los tremendos desastres de la guerra civil de los diez años en 
Cuba. La decepción fué proporcionada a las ilusiones y espe- 
ranzas que se habían concebido. Habíase anunciado una com- 
pleta reforma del sistema social, político y económico vi- 
gente a la sazón para las Antillas, y convocado, para que 
informasen sobre la significación y el alcance de esta funda- 
mental reforma, a los comisionados de los ayuntamientos 
de la Isla, mero esbozo de representación, que, sin embargo, 
y para aquel tiempo, tenía trascendental valor, como segura 
prenda de más valiosas y liberales concesiones. Las corrientes 
de ideas en la península érannos decididamente favorables. 
La unión liberal, influida por los generales Serrano y Dulce, 
e impulsada por el señor Cánovas, era resueltamente refor- 
madora; los progresistas, alejados del receloso sentido de 
1836, cooperaban en sus periódicos a la propaganda de las 
ideas redentoras. La gran escuela democrática, y muy se- 
ñaladamente dentro de ella el grupo economista, llamados a 
tan memorables destinos, era casi en su totalidad abolicio- 
nista, emancipadora y partidaria de la autonomía de las co- 
lonias, sin que sus más ilustres expositores retrocedieran, como 
tampoco retroceden algunos hoy, ante ninguna de las necesida- 
des y lógicas exigencias del principio. Lloremos la memoria 
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de esos ilustres propagandistas, cuyo pensamiento y energía 
tanto contribuyeron a la regeneración de la madre patria, y 
tanto hubieron podido hacer por la paz, prosperidad y ongraii 
decimiento de Cuba y Puerto Rico. 

Celebróse la información en 1866. Acudieron a ella los 
comisionados de la Isla. ¿Qué pidieron, qué reclamaron? Se- 
ñores, con ligeras diferencias, lo mismo, exactamente lo mis- 
mo que pedimos y reclamamos hoy los autonomistas. 

No es del momento, y ya lo hizo en parte alguno de mis 
distinguidos predecesores, a cuyo tema correspondía el asun- 
to, explicar cómo fracasó aquella información, empeorando 
la situación del país y exasperando los ánimos. 

Estalló fatalmente el espantoso conflicto que hacia tan- 
tos años venía elaborándose o preparándose por obra de la- 
mentables errores e injusticias. Mas no cabe dudar que si la 
explosión de aquel movimiento insurreccional no hubiera coin- 
cidido con la revolución española, la obra de la inmortal 
Constituyente de 1869 habría sido para las dos Antillas aun 
más amplia y trascendental de lo que quiso ser para Puerto 
Rico. No es posible olvidar la discusión de los artículos de la 
Constitución de 1869 relativos a entrambas Antillas, en la 
cual se hicieron afirmaciones de gran sentido autonomista, 
sobre todo por el señor Castelar, no rechazadas por la comi- 
sión ni por el gobierno, ni la obra profundamente reformado- 
ra realizada para Puerto Rico, en la dirección de nuestras 
ideas, con el impulso y la cooperación de sus ilustres dipu- 
tados, ni sobre la ley emancipadora que declaró libres a los 
hijos de madre esclava y a los ancianos. Durante el tempestuo- 
so período de la República, animada de tan altas y justicieras 
inspiraciones, resplandeció también para las provincias de Ul- 
tramar ese criterio amplio y generoso que no aguardaba sino 
la aurora de la paz para manifestarse con toda su majestad y 
con toda sil fuerza. Séame permitido rendir este homenaje a 
los grandes ciudadanos que regían entonces, con tanto valer 
como inmerecida desventura, los azarosos destinos de la 
nación. 

Encuéntrase Cuba hoy, inútil sería disimularlo, en un pe 
ríodo decisivo. 
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Resuelto el problema fundamental de su vida civil con 
la abolición de la esclavitud, conquistadas por nuestro perse- 
verante esfuerzo las libertades políticas, lo que se discute 
ahora, allí como en la península, lo que es fuerza resolver 
cuanto antes con criterio de justicia y de equidad, es el pro- 
blema de su organización interior colonial. 

El partido que hoy gobierna a España ha reconocido 
honrada y valientemente la necesidad de reorganizar las ins- 
tituciones insulares sobre la base de una verdadera descen- 
tralización administrativa, seria y leal, es decir, creando una 
diputación insular, a la que se reconozca siquiera una parte 
de las atribuciones que en la organización representativa a 
que aspiramos para nuestro país vendría franca y desemba- 
razadamente. Este proyecto, obra del insigne orador señor 
Maura, memorable y digno de alto aprecio, no responde como 
quisiéramos, y en la medida que quisiéramos, a las necesida- 
des primeras de la Isla, distando mucho de las aspiraciones 
de nuestro partido; pero no podemos menos de reconocer 
que marca un avance de gran consideración en el camino de 
las reformas que Cuba demanda, y que fue recibida allí como 
acaso no lo ha sido ninguna otra medida de gobierno desde 
el pacto que nos devolvió la paz, contribuyendo poderosísima- 
mente al desarrollo de la tranquilidad en los espíritus, al par 
que determinó una corriente de confianza y de concordia que 
no habíamos visto desde 1878. 

Y en este concepto, y porque es bien que lo haga, no va- 
cilo en asociarme n las elocuentes palabras que en honoi del 
ilustre minst.ro autor del proyecto se han pronunciado por el 
señor Dolz ; el partido autonomista, aunque no puede aceptar- 
lo como cumplida expresión de los progresos que requiere el 
país, aunque lo juzgue incompleto y deficiente, ha reconocido 
siempre su alcance y trascendencia, ha celebrado su sentido 
generador y ha hecho justicia a sus levantadas inspiraciones. 
( Grandes aplausos.) 

Jamás hemos sido pesimistas ni intransigentes. Nuestras 
relaciones con los elementos más o menos liberales, y hablo 
de esto porque mis predecesores, al exponer los programas 
de los otros partidos locales, también se han referido a sus 
respectivas actitudes, han sido siempre corteses, benévolas y 
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hasta caracterizadas por un sentido do desinterés y abiiogn 
ción no negados jamás. Hemos visto, en tal espíritu, coiihIí 
tuirse el nuevo partido reformista con toda la benevolencia 
que sus principios y sus patrióticas aspiraciones justifica- 
ban. Es más: habréis de permitirme, aunque parezca jactan- 
cia, recordar que si ha sido posible pensar en ciertas aproxi- 
maciones y romper el círculo de hierro de ciertas intransi- 
gencias, que si fué posible al cabo la constitución de ese mismo 
partido con el espíritu de conciliación y de progreso que aquí 
tan entusiástica y brillantemente se ha expuesto, debióse en 
gran parte a la noble y generosa conducta del partido autono- 
mista respecto de los movimientos económicos de 1882-84 y 
de 1890-91, precursores de todos ios avances, de todas las in- 
teligencias y de todos los felices augurios que tanto y tan 
merecidamente se han enaltecido y ensalzado. Merced a esa 
conducta, hombres separados por distintas convicciones y 
por su historia se encontraron en ambas fechas unidos por 
los mismos intereses y se avinieron a trabajar en concordia. 
Las corporaciones más caracterizadas (el comercio, la indus- 
tria) convocaron al país, levantaron la bandera de las refor- 
mas, pidieron el concurso de todos los partidos y de los ele- 
mentos todos de la opinión. Nosotros, tildados de intransi- 
gentes, ¿nos encastillamos, por ventura, en la fortaleza do 
nuestras radicales soluciones, desoyendo la voz de los comu- 
nes intereses? No, ciertamente: prestamos nuestro concurso, 
franco, leal, desinteresado, a esos movimientos (nadie habrá 
que ose negarlo) y dimos todo lo que se nos pedía, no imi- 
tando al otro partido local que reservó por completo su con- 
curso. Yiéronse así juntos, por primei’a vez, hombres que por 
largo espacio no habían hecho otra cosa que combatir por sus 
respectivas ideas políticas y hostilizarse, a veces sañudamen- 
te; pudiendo al cabo tratarse y apreciarse, desaparecieron 
muchos recelos y fué posible que se produjera el sentido do 
paz moral, de progreso y de armonía, merced al cual recibióse 
con aplauso el proyecto del señor Maura, y pudo coiimI i l uí r 
se, con elementos peninsulares en su mayoría, un partido lias 
tante fuerte para apoyar la reforma y proponerse desuno 
liarla, sin llegar, como nosotros, a la autonomía parlamenta 
ria, pero sí a la administrativa, con toda» miin coiiMeeiietieimi. 
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Nuestro partido procedió de esa suerte, y ruego os fi- 
jéis, porque es un punto que se discute mucho y muy a menu- 
do, mas no siempre con cabal conocimiento. {Movíanos a obrar 
aisí un cálculo egoísta y pequeño, el de dividir a nuestros con- 
trarios o cooperar a que se dividiesen? No. Obrábamos así, 
porque entendemos que ningún partido puede ni debe atre- 
verse a asumir la exclusiva representación de los intereses 
sociales, y que cuando se trata de grandes intereses y nece- 
sidades públicas, que ocasionan crisis extraordinarias y so- 
lemnes, todos los partidos están obligados a deponer su in- 
transigencia y cooperar desinteresadamente a la obra de la 
común prosperidad. Nos guiaba además otra consideración, 
a la que no puedo menos de atribuir excepcional importancia. 
En un país como aquél, trabajando por largas y cruentas dis- 
cordias, fomentadas desde las alturas del poder durante un 
largo período, la. necesidad primordial, suprema, es crear 
un terreno común desde el que podamos todos proponernos, 
sin perjuicio de la diversidad de nuestras ideas, como obje- 
tivo general, el desenvolvimiento legal y pacífico de la so- 
ciedad. El dilema es fatal : o paz moral, unión, progreso cons- 
titucional, o, en término más o menos largo, nuevos desastres. 
Permitidme decirlo francamente desde esta cátedra neutral: 
nada se logrará en definitiva mientras no podamos considerar- 
nos todos amparados de veras por una misma legalidad, que 
ofrezca iguales medios y horizontes a todas las ideas legíti- 
mas; vernos sin recelo, confiadamente, darnos las manos, 
para que, conseguido en paz todo lo que el país con derecho 
y firmeza demande, satisfechas las aspiraciones de la Isla, 
sólo queden algún día cuestiones de aplicación y de gobierno 
que se resuelvan libre y desembarazadamente por los organis- 
mos locales ; en el ejercicio de una constitución colonial expan- 
siva, en el goce de una paz y libertad sólidamente asegura- 
das. (Aprobación.) 

No creo exagerar el optimismo si afirmo que a esto podrá 
llegarse. Creo que todos los proyectos de organización que 
ahora se disputan el aplauso y el aprecio de los hombres pú- 
blicos, tanto la grandiosa labor realizada por el señor Maura, 
como la nueva fórmula que, según los periódicos, ha de pro- 
poner muy pronto al Parlamento el gobierno responsable, 
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valen y valdrán por el fecundo principio de especialidad y 
descentralización a que responden, y que en este sentido, 
histórica y necesariamente han de cooperar a la realización 
de nuestro programa, tal como he tenido el honor do re mi 
mirlo. Por eso, sin dejarnos llevar do pesimismos, ni de i ni 
paciencias, ni de intolerancia doctrinal alguna, liemos estado 
y estamos dispuestos a concurrir a esos progresos, en tanto se 
encaminen a destruir el régimen híbrido que aun subsiste y 
que estimamos como un inmenso obstáculo para la consecu- 
ción de las aspiraciones casi unánimemente ya reconocidas. 
Confiaremos en que no se interrumpirá la obra de 1a, consti- 
tución del país con el concurso de la opinión pública, bas- 
tante ilustrada y fuerte para sobreponerse a todas las resis- 
tencias. Así, y sólo así, por el convencimiento, por la propa- 
ganda, como solución armónica y a que todos concurran, no 
con el mezquino carácter de un desquite contra nadie o de una 
imposición, como la obra común de toda una sociedad (aplau- 
sos), esperamos que se realice al fin, para bien de las Anti- 
llas y de la madre patria, en toda la extensión y alcance que 
tiene, el programa autonomista. 

Pocos, muy pocos argumentos de fuerza adúcense ya 
contra nuestras ideas que, doctrinal y eientífiemente, apenas 
encuentran, consideradas como realmente son, impugnadores 
convencidos. 

Invócase, en cambio, una y otra vez contra nosotros, ora 
el recelo, ora el temor, ora la predicación fatalista de que 
nuestro programa conduce derechamente a la separación de 
las Antillas, de que la autonomía es el antecedente inmediato 
y necesario de la independencia. 

No quiero referirme a la objeción si no tal como la pre- 
sentan los que discurren de buena fe; no debo ni puedo des- 
cender a defenderme de los que calumnian nuestras inten- 
ciones. 

La doctrina o la teoría de que la independencia es el tér- 
mino natural de toda colonización, no nació, en modo alguno, 
y esto lo saben cuantos conocen la historia de las ideas mor í 
les, políticas y económicas a partir de mediados del siglo 
xvm, de la crítica a que puede prestarse o de las consecuen- 
cias a que puede juzgarse expuesto el principio de la nutono 
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úaía. Cuando esa doctrina apareció, no habían colonias ver- 
daderamente autónomas en el mundo, y las trece provincias 
que forman hoy los Estados Unidos disponíanse a luchar o * 

luchando estaban contra Inglaterra, porque, a pesar de sus 
cortes, pretendía vejarlas y oprimirlas. 

Los pensadores que querían y enseñaban, como aun se 
cree y enseña por muchos, que ese era y tiene que ser el fin 
último de las colonias, no podían referirse a un sistema que 
aun no se conocía. Ellos, por el contrario, partían, como era 
de rigor entonces, de principios abstractos y generales, y se- * 

guíanles en materias de colonización, como en los asuntos de 
Estado, a sus consecuencia más o menos lógicas sin retroce- 
der ni vacilar ante ninguna. 

La constitución y organización de las colonias autónomas, 
aunque acaso y sin acaso obedeciese en la mente de los ilustres j 

estadistas británicos que primero las sustentaron, a ese pun- 
to de vista fundamental, ha constituido y constituye un expe- 
rimento decisivo en opuesto sentido. 

Durante muchos años se han gobernado y administrado 
a sí mismas, sin que la metrópoli haya visto una sola vez en 
peligro su bandera, a pesar de que hoy no existen en esos te- 
rritorios otras fuerzas que las milicias locales. Este gran- i 

dioso espectáculo y la tendencia a la aglomeración o confede- 
ración de los grupos sociales afines, ha determinado la apa- 
rición de otra teoría completamente distinta, que ya apunta 
en la ciencia y a la que aludía oportunamente el señor Labra, 
según la cual no es necesariamente cierto que la independen- 
cia sea el término natural de la colonización, sosteniendo que 
en un siglo como el nuestro, con la portentosa facilidad de 
las comunicaciones, el eléctrico contacto de las ideas, de los 
sentimientos, de las necesidades, de las aspiraciones más ín- 
timas; en un siglo como el nuestro, que presenta el maravi- 
lloso espectáculo de los telégrafos, de sus transportes maríti- 
mos, de su organización del crédito y de su transformación t 

de las costumbres y de las ideas cada vez menos estrechas y 
privativas, cada vez más amplias y cosmopolitas, pueda aspi- 
rarse a que las sociedades nacidas de un mismo tronco, consti- 
tuidas por pueblos hermanos, que tienen las mismas tradicio- 
nes, la misma lengua, el mismo pasado, instintos y aptitudes , 
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idénticas o análogas, en posesión de lodos los mismos derechos, 
gobernándose y administrándose a sí mismas, en todo lo que 
particularmente les ataña, puedan vivir indefinidamente uní 
das por su propio deseo para mayor gloria y grandeza de la 
humanidad. 

No creo dejarme llevar por la pasión de partido o de es- 
cuela si digo que este cambio en la dirección de las ideas so 
debe al ejemplo luminoso de las grandes colonias autónomas 
de Inglaterra : pero aun los que no quieran ir tan lejos, reco- 
nocerán seguramente, si son imparciales, que ese ejemplo 
contribuye a que tales ideas se extiendan y tomen cada día 
más fuerza. Y es, señores, que en toda colonia, sean cuales 
fueren su procedencia y sus condiciones, hay dos sentimien- 
tos que actúan diversamente, pero que son los que determinan 
y explican toda la historia: uno, el de la propia personalidad 
de la colonia, que nace como consecuencia legítima de las pe- 
culiares necesidades y de los fines y tendencias de la nueva 
sociedad que gradualmente se va constituyendo, y otro que 
enlaza con la filiación y descendencia de los colonos, con el 
sinnúmero de tradiciones y de incidentes de fuerzas psicoló- 
gicas que unen al colono con las tierras de sus padres, con la 
madre patria. Estos 'sentimientos no se excluyen, no son ni 
pueden ser antagónicos por necesidad; yo creo que han surgi- 
do en el corazón del hombre precisamente para hermanarse. 
El mal gobierno, la política de suspicacia, de recelo y opresión, 
han hecho, sin embargo, que muchas veces se contrapongan, 
y todo lo que entonces ha crecido el uno ha sido a expensas del 
otro, y viceversa. 

La injusticia y los atropellos, sólo la injusticia y la des- 
igualdad hacen que decaigan en las colonias el respeto y el 
amor a la madre patria, como ellos se acentúan y se arraigan 
cuando la metrópoli se muestra propicia a consagrar en las 
nuevas sociedades todas las condiciones necesarias para su 
desarrollo y su prosperidad. Así se ha producido ese hermo 
so espectáculo de las colonias autónomas inglesas, en las que, 
como me decía hace poco un distinguido amigo y predecesor 
en estas conferencias, no adicto por cierto a mis ideas, hoy 
se habla en todos los círculos de la federación imperial y 
de medidas que la preparen, de acuerdo con la Conferencia 
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de Londres de 1886 y con la intercolonial que acaba de ce- 
lebrarse en Ottawa. 

En resumen: la política colonial en todos los países obe- 
dece, señores, a las mismas necesidades morales que, al cabo 
y al fin, deciden de la eficacia y el valor de todos los sistemas 
de gobierno. No liay, no puede haber éxitos definitivos contra 
la justicia, ni dejar de haberlos cuando ella guía a los Estados. 

Ya Mr. Gladstone, el gran estadista inglés, el orador in- 
signe, que es una de las grandes glorias de la civilización mo- 
derna, lo decía: “lo que esencialmente distingue a la escuela 
liberal de las que no lo son, es que la primera tiene fe y con- 
fianza en los pueblos, y las otras no: es que la una sabe que 
se les satisface con la libertad y la justicia, y las otras pre- 
tenden basar al gobierno en la desconfianza y el rigor”. Esta 
explicación paréceme luminosa y perfecta, y tiene absoluta 
aplicación a la política colonial. 

Hay, en efecto, dos solas maneras de regir las colonias. 
Una fundada en la desconfianza perpetua de todo cuanto pi- 
den, reclaman y manifiestan los colonos, por creer que sólo 
abrigan pensamientos de odio o malevolencia contra la ma- 
dre patria, y en esa idea, completamente errónea y desastro- 
sa, se ha fundado la política restrictiva que por tanto tiempo, 
aunque suavizada desde 1878, ha pesado sobre las Antillas; 
y otra que parte de la fuerza y vigor del sentimiento de fra- 
ternidad que natural y necesariamente existe entre hombres 
unidos por el origen, la historia y múltiples intereses mora- 
les y materiales, siempre que la operación o la injusticia no 
los separan o la discordia no los contrapone, y que por eso 
aspira a aumentar la prosperidad común de la metrópoli y de 
la colonia en la justicia y en el derecho. 

Este gran principio, señores, es la piedra angular do 
nuestro programa. Bajo su alta inspiración abarca y compren- 
de todas las apiraciones del pueblo cubano, tales como las lian 
determinado sus circunstancias, su historia y sus condiciones, 
de acuerdo con la aspiración de todos sus grandes publicistas 
y maestros desde fines del siglo pasado, y sin comprometer en 
lo más mínimo la soberanía ni los derechos históricos de la 
nación. 

Si el curso de la nueva política colonial que se anuncia 
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nos lleva al fin a la realización de este programa, estamos m* 
guros de que llegará un día en que por todos se n conozca que 
nuestra propaganda, no sólo ha tenido por objeto la regene 
ración, el bienestar y la prosperidad de un país tan digno de 
la predilección metropolitana como Cuba, llamada a tan gran- 
des destinos, pues a pesar de su asombrosa riqueza apenas 
tiene hoy la décima parte de habitantes que puede cómoda- 
mente sustentar, sino que ha contribuido poderosa y señala- 
damente a hacer posibles la quieta, pacífica e íntima herman- 
dad de la colonia con su metrópoli, sirviendo así la causa de 
la verdadera grandeza y del porvenir de la nación española. 
He concluido. (Entusiastas y prolongados aplausos.) 


XXIII 


EXPLICACION I)E MOTIVOS AL VOTARSE LA LEY 
DESCENTRALIZADORA ABARZÜZA 
EN FEBRERO DE 1895 

En diciembre de 1892 sucedió en el poder al gobierno 
conservador del señor Cánovas del Castillo, un nuevo minis- 
terio liberal presidido por el señor Sagasta, que confió la 
cartera de Ultramar al eminente orador y estadista don An- 
tonio Maura. “Le preocupó ante todo — dice su ilustre hijo 
don Gabriel Maura Gamazo, en su historia crítica del reinado 
de don Alfonso XIII durante la regencia de su madre, doña 
María Cristina de Austria — sacar de su retraimiento al auto- 
nomismo y ampliando el censo electoral de la Isla de Cuba, 
consiguió ver intervenir a los retraídos en las elecciones 
generales de 1893. No más tarde que en junio de ese mismo 
año leyó en las Cortes el proyecto de ley de bases para la. 
reorganización administrativa antillana” (Tomo I, pág. 
192). Acordó, en efecto, el partido autonomista salir del 
retraimiento, no sólo por la reforma realizada en el régimen 
electora] por el señor Maura, yendo hasta donde le era po- 
sible sin una nueva ley, sino por el sentido altamente liberal 
y reformista que se anunciaba para la gestión del nuevo mi- 
nisterio. A este sentido respondió el proyecto de reforma 
administrativa del señor Maura, que sorprendió gratamente 
a los elementos liberales de Cuba y Puerto Rico y encontró 
violenta oposición en los reaccionarios que predominaban 
en el partido Unión Constitucional de esta isla. Rudísima 
y trascendental, como ninguna, fue la lucha que valienle- 
mente sostuvo el señor Maura en las Cortes con los repro 
sentantes de dicho partido, apoyados por los conRorvadores 
de la metrópoli, pero no le faltó el aplauso y el sostén de los 
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autonomistas, ni el de los elementos importantes y valiosí- 
simos del mismo partido do Unión Constitucional que se 
separaron del núcleo reaccionario y constituyeron muy luego 
el nuevo partido reformista, que andando el tiempo había de 
fusionarse con el autonomista. El proyecto de reforma del 
señor Maura, que considerado en sí mismo o en su texto 
resultaba insuficiente y hasta contradictorio en algunas de 
sus disposiciones para la opinión autonomista, cobró nuevo 
valor y singular alcance y trascendencia por los enérgicos y 
valerosísimos discui’sos con que lo apoyó v explicó su autor 
en el Congreso, desafiando, como no lo había hecho ningún 
nnmstro, las iras cte los conservadores antillanos y de "sus 
auxiliares de la península. El entusiasmo de los liberales 
antillanos y, en general, de las grandes masas en favor del 
señor Maura y de su obra fué creciendo a medida que se 
intensificaba la ciega oposición de los reaccionarios hasta 
alcanzar proporciones increíbles. Su nombre era aclamado 
con trenes! en las reuniones públicas de los autonomistas 
llegando a convertirse su personalidad, no conocida sino por 
ei nombre y la elocuencia, en un verdadero ídolo popular 
La prensa enardecida repelía cada vez con más ardimiento 
y decisión los violentos ataques de la Unión Constitucional. 

„. partido revolucionario cubano, aunque por su 

significación y su carácter era necesariamente hostil a toda 
avenencia con España, fuesen cuales fueren sus términos, 
suspendió de hecho sus trabajos en espera de una decisión 
t mal sobre el proyecto del señor Maura, aunque prediciendo 
saidomcamente que fracasaría. 

• , L1 asombr _° Que causó al poco tiempo la salida del mi- 
nisteno del señor Maura y el aparente abandono de su pro- 
yecto, casi pudo calificarse de estupor 1 

trJhlZ* P ° r S6gUr0 qUG d país había sid ° d e nuevo de- 
tiaudado en sus aspiraciones y humillado por la reacción. 

Renacieron las conspiraciones y el pesimismo. Una nueva 
cusís ministerial llevo poco después al ministerio de Ultra- 
mar por haberse convencido el señor Sagasta de la grave 
situación creada en esta Isla, a un hombre de gobierno sin- 
ceramente reformista, al señor don Buenaventura de A bar- 
zuza, ilustre orador y político republicano adicto a don Emi- 
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lio Cas telar y que con casi todos los de este grupo Imlmi 
ingresado, por consejo de su jefe, en el partido liberal tun 
nárquico del tan repetido señor Sagasta, y que además era 
cubano de nacimiento, perteneciente a una antigua familia 
habanera avecindada en la península desde hacía muchos 
años. El mismo señor Maura ingresó de nuevo en el gabi- 
nete, encargándose del ministerio de Gracia y Justicia, desde 
cuya atalaya podía vigilar mejor el cumplimiento de los 
compromisos con él contraídos, para sacar por fin a salvo 
lo esencial de su plan. Después de laboriosas negociaciones, 
el señor Abarzuza logró obtener para un nuevo proyecto 
basado en el del señor Maura y más radical en alguno do 
sus preceptos, el apoyo de todos los partidos de esta isla y 
de la península, incluso el del conservador, como declaró en 
nombre del señor Cánovas el célebre ex ministro don Eran 
cisco Romero Robledo, actitud del partido conservador de la 
península que se atribuyó a la influencia de la reina re- 
gente doña María Cristina, a cuyo superior talento y altas 
virtudes tan universal homenaje se ha rendido después de 
su muerte y que estaba muy bien informada, mejor quizás que 
sus ministros, de los peligros que amenazaban a España en 
Cuba, como se vio al poco tiempo por el estallido de la revo- 
lución de 1895. La minoría autonomista del Congreso, de 
acuerdo con las instrucciones recibidas del jefe del partido y 
de la Junta Central, resolvió unánimemente volar por el nuevo 
proyecto que le había sido previamente consultado, aunque 
manteniendo la integridad de sus doctrinas. Y designado el 
señor Montoro por sus compañeros para exponer dicha acti- 
tud y explicar dicho voto durante el debato del Congreso, 
hízolo así en el siguiente discurso: 

Su. Montoro: La minoría autonomista me ha confiado 
el encargo de resumir brevemente en su nombre la actitud 
y los propósitos con que tomará parte en la votación de este 
proyecto, si llegara a verificarse. No me levanto, por ron 
siguiente, a pronunciar un discurso, sino a formular algunas 
declaraciones y a completarlas con ios necesarios esclare- 
cimientos. 

Poco inclinado siempre a molestar la atención del Con 
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greso, como Jo prueba mi escasísima intervención en los 
debates <l<> las distintas legislaturas a que be tenido el honor 
de concurrir, encuéutrome ahora menos dispuesto que nunca ' 

a usar extensamente de la palabra, pues parece cosa indu- 
dable que lo que ahora a todos preocupa no es precisamente 
eJ interés que pueda haber en la dilucidación y en el examen 
de los distintos programas de partido y de las diversas doc- 
trinas, harto conocidos ya unos y otras, sino la resolución 
que haya de recaer en una de las cuestiones más graves y 
trascendentales que han podido someterse a juicio del Par- ^ 

lamento, poniendo término a largas, a larguísimas incerti- 
dumbres, que no pudieron durar sin daño de los intereses 
fundamentales de las Antillas en el orden material y también 
en el orden moral y político. 

Tal es nuestro convencimiento en este punto, que pene- j 

trados de la inutilidad actual de ciertos esfuerzos, si cre- 
yéramos que con el hecho de no intervenir más detenidamente 
en el debate acelerábamos la resolución del arduo problema, 
acaso haríamos en esta ocasión lo que en otras: aceptar en 
silencio el progreso posible, en que se reflejen mejor o peor 
nuestras ideas; conformarnos con los adelantos de hoy, con 
la mira puesta en el porvenir, salvando la integridad de f 

nuestros principios y probando así una vez más que no nos 
guían móviles estrechos ni apasionados, ni otro fin que el 
de facilitar como mejor podamos el progreso de nuestro país 
en armonía perfecta con lo que tienen de más esencial los 
intereses nacionales en América, actitud en que en otro de- !> 

bate, y esta misma tarde, ha hecho justicia el señor Ministro 
de Ultramar en elocuentes palabras, que hemos escuchado con 
alto aprecio, aunque ellas, por referirse también a mí, peca- 
sen de benévolas en demasía. 

Estamos aquí señores diputados, en presencia, no ya de 
una transacción patriótica, porque en el lenguaje corriente 
van significando estas palabras muy poco, van significando i 

algo indeterminado y vacilante, y porque en su sentido rigu- 
roso significarían quizás demasiado, pues entiendo que, sin 
perjuicio de sus compromisos políticos, ha podido ir el go- 
bierno más lejos, mucho más lejos en dar satisfacción al 
principio del self government en las colonias; estamos, decía, *> 
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en presencia de una fórmula práctica de conciliación en quo, 
sin sacrificar lo más esencial del proyecto del señor Maura, 
del cual debo decir que, por grandes que sean las diferencias 
que lo separen de nuestro criterio, hemos de reconocerlo 
siempre, imparcialmente, como una de las iniciativas más 
elevadas y fecundas que encierra la historia do nuestro mo 
derno derecho colonial, ocupando un puesto de honor junto 
a la convocatoria de la Junta de Información de 18(55 por el 
señor Cánovas, de la ley provincial de 1870 para Puerto Rico, 
obra del señor Moret, y de las tres leyes que hicieron des- 
aparecer, en serie inolvidable, la esclavitud en nuestras 
Antillas; fórmula que sin sacrificar, decía, lo que hay de 
más esencial en el proyecto del señor Maura, ha tenido el 
acierto y la fortuna el señor Abarzuza de acallar las vio- 
lentas y a nuestro ver injustificadas oposiciones que se levan- 
' taron contra ese memorable plan, obteniendo, y esto es lo 
más importante, el concurso activo, el concurso formal y 
explícito del partido conservador. 

Lo cual tanto vale para mí como una ineludible obliga- 
ción que contrae el partido conservador, no sólo de facilitar 
la solución del problema de mañana, concurriendo con toda 
la autoridad que 'le da su carácter de partido gobernante, a 
que este proyecto, cuando sea ley, se practique con un alto 
sentido de concordia, de equidad y de justicia, asegurándolo 
en la realidad de las cosas y de la vida local las consecuen- 
cias a que sin duda aspira el patriotismo de todos los que 
han de concurrir a su aprobación. 

Siendo esto así, señores diputados, ¿cuál podría ser la 
actitud del partido autonomista? Para nosotros era ineludi- 
ble este dilema: encastillamos en el radicalismo de nuestros 
principios, opiniéndonos a todo lo que no fuese su plena y 
perfecta realización, impidiendo el progreso posible, contra- 
riando lo que en los momentos actuales es indiscutiblemente 
un positivo adelanto para nuestro país, o proceder como 
otras veces y siempre hemos procedido. No estando mies 
tras ideas representadas en el gabinete, no pretendemos (pie 
éste las realice. Ante los progresos que se cumplen con el 
concurso de las fuerzas políticas dominantes de lu nación, 
pedimos tau sólo, como antes dije y no me enmi/iiv de repe 
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tirio, perfecta sinceridad en el propósito y rectitud perfecta 
en la aplicación 

En este alto sentido, señores diputados, no tenemos in- 
conveniente en manifestar que el proyecto que se discute 
encierra un progreso apreciable, un progreso trascendental, 
un progreso que puede ser fecundísimo para nuestro país; no 
tenemos inconveniente en declarar que en la historia del 
desenvolvimiento de las modernas instituciones coloniales 
de España, constituye la obra del señor ministro un avance ^ 

de positiva importancia, no en puridad, como se lia dicho y 
como acaso se volverá a decir ahora, dando a mis palabras 
otro alcance, del que tienen, porque coincida con las particu- 
lares ideas de este grupo, sino por estar en armonía con el 
sentido y las tendencias de las demás naciones colonizadoras \ 

en el régimen que han aplicado y aplican dondequiera que 
concurren las condiciones de cultura, riqueza y educación 
pública que indudablemente existen en las islas de Cuba y 
Puerto Rico. 

Nosotros nos felicitamos de que se cumpla al fin el ar- 
tículo 89 de la Constitución, que en primer término establece 
el régimen de las leyes especiales; nosotros nos congratu- ? 

lamos de que se cumpla en el sentido de la descentralización 
propiamente dicha, llamando franca y noblemente al país, 
aunque dentro de límites poco amplios, a intervenir en el 
régimen y ordenación de sus asuntos peculiares; nosotros 
nos congratulamos de que se inicie la responsabilidad de los í 

funcionarios del orden puramente local ante los mandata- 
rios del país en que han de desempeñar sus destinos, única 
manera de que esa responsabilidad sea cierta y efectiva ; y 
congratulándonos de todo esto, no necesito añadir que no 
seríamos sinceros ni consecuentes si intentásemos ahora 
escatimaros, respecto de esos puntos fundamentales, nuestra 
felicitación y nuestro concurso. 

¿Quiere esto decir, señores diputados, como tal vez se 
ha insinuado en anteriores discursos, que el proyecto actual 
sea la expresión del criterio de nuestro partido? 

Ofendería la ilustración de los señores diputados si me 
empeñase en demostrar lo contrario. Basta leer nuestro 
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programa, recordar los elocuentes discursos do mis cumpa 
ñeros y muy en particular los que pronunció no lince mucho 
tiempo, con oportunidad y elocuencia notorias, el señor 
Giberga, para advertir cuán grande es la distancia que separa 
a este proyecto de nuestro programa. No es necesario, para 
darse cuenta de ello, ni aún leer las Constituciones de las 
colonias inglesas verdaderamente autónomas, que en lo su lis- 
taneial han servido de modelo a la formación de nuestro 
credo. Aun diré más. La solución que se discute no es 
siquiera tan amplia como el régimen de las colonias ingle- 
sas de gobierno representativo. ¿Cómo ha de ser así cuando 
en lo tocante a la estructura, constitución y atribuciones del 
Consejo, es este proyecto menos definido y radical que el 
régimen de las colonias francesas, obra de la nación en que 
más predominan los ideales de unidad y hasta de uniformi- 
dad, que, por desgracia, han penetrado demasiado fácilmente 
en las leyes e instituciones modernas de España? 

Es más, señores diputados — ¿por qué no decirlo? — . Si 
se compara este proyecto con la ley provincial de 1871 para 
Puerto Rico, nótase que, a pesar de su alcance, mérmanse, 
limitándose mucho más que en aquélla las facultades y los 
medios del organismo local que se establece. Si recorremos 
la serie de proyectos de organización elaborados en Cuba o 
por representantes suyos desde el año 1811, en que formuló 
su plan el Real Consulado hasta la información de 1865, en- 
cuéntrase que ha presidido en la formación del proyecto que 
ahora discutimos un criterio muy circunspecto y reservado, 
de ninguna suerte radical y temerario, como pudiera des- 
prenderse de algunas palabras de mi respetable amigo par- 
ticular el señor Rodríguez San Pedro. Aun comparándolo 
con el proyecto del señor Maura, adviértense diferencias 
apreciablcs en el mismo sentido. El señor Maura constituía 
una diputación provincial, pero completamente electiva, que 
se hubiera nutrido, por lo tanto, con la savia toda del voto 
popular, y ahora se proyecta una corporación de carácter 
mixto, con una parte electiva y otra de real nornbrnmienlo. 
En este punto estoy lejos de creer, aunque me alegraré mu 
cho de que la especie se rectifique, lo que aquí so lia dicho 
hace poco: que según el pensamiento del gobierno y de la 
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comisión, los individuos nombrados por la Corona van a 
representar el sentido de la unidad nacional y los elegidos 
por el cuerpo electoral representarán el de la variedad como 
término opuesto. 

No os liaré ciertamente- la injusticia de creer que a tan 
receloso y grave pensamiento se haya adaptado esta cláu- 
sula; pero advierto, sí, que no habéis tenido toda la debida 
confianza en el cuerpo electoral, que no habéis querido dar 
u vuestra obra la poderosa consagración que del voto pú- 
blico únicamente podría recibir. 

No hay para qué decir, señores diputados, que en este 
punto y algunos otros hubiéramos preferido determinaciones 
más amplias y resueltas. Una cuestión hay que no estaba 
en cierto modo comprendida, verdad es, en el proyecto pri- 
mitivo de reformas, pero que, por virtud de nuestras repe- 
tidas gestiones y de las controversias que habían venido 
produciéndose en torno de la iniciativa ministerial, resultaba 
esencialísima para la recta decisión del asunto, problema que 
verdaderamente lamentamos no haya sido resuelto, de acuer- 
do con toda la opinión liberal y democrática, por el gobierno, 
f Me refiero a la reforma electoral. Por lo mismo que trans- 
formáis el cuerpo puramente electivo del señor Maura en otro 
que estará en gran parte bajo lu acción, bajo la influencia 
oficial, era más importante que ampliaseis la base del censo 
de modo que concurriesen todas las fuerzas vivas del país 
a la obra trascendental que se inicia. No hubierais tenido 
seguramente que arrepentiros, porque basta revisar las actas 
de las elecciones normales de Cuba para que se comprenda 
que de todo podrá acusarse a los cubanos, menos de falta 
de celo, cordura y decisión en el ejercicio del derecho del 
i sufragio. 

En Cuba, y en este asunto paréceme que aventaja a lo 
que aquí ordinariamente sucede, concurren a las elecciones 
todas las clases, todas las fuerzas sociales, todos los que 
tienen derecho electoral, sin que nadie lo desdeñe y olvide 
mientras no se atente a su integridad. 

Ved, pues, si hubiera sido importante ensanchar la base 
del censo para que el Consejo se nutriese y vivificase con 
la rica savia de la opinión. 
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Esta y otras objeciones no son ni pueden ser ImstnntoN, 
sin embargo, para (pie neguemos ni desconozcamos la im 
portancia de la reforma, que es indiscutible. Cesará en gran 
parte, si es rectamente aplicada, el régimen de la arbitrarie- 
dad y de la centralización metropolítica: se dará al país una 
intervención que hasta ahora no había tenido en su admi 
nistración y gobierno locales. Aceptamos, lo repito, como 
un progreso trascendental esta importante transformación, 
salvando la integridad de nuestros principios. 

Tenemos confianza en que por un proceso natural de 
evolución, sin trastornos ni sacudimientos, se desarrollará 
oí organismo que ahora creáis hasta responder por completo 
a las necesidades do aquellos países y a las exigencias do 
las modernas doctrinas coloniales, consagradas por el cjem 
pío de las más prósperas naciones. 

Mas permitidme insistir en ello aun más detenidamente: 
es indispensable que a la práctica y al planteamiento de la 
reforma se lleve el mismo espíritu alto y levantado que 
reconozco con gusto en la intención del proyecto. 

En Ultramar, no sólo ahora, sino en todos los tiempos, 
no tanto han faltado buenas leyes como acierto y equidad en la 
manera de aplicarlas. No ya en nuestro siglo, desde los 
principios de la colonización se observa que en materia 
legislativa pudieron hartas veces presentarse nuestras leyes 
como modelo y compararlas sin temor con las de otras na- 
ciones. Pero en la práctica no ha habido tanta fortuna: 
unas se han viciado por completo, otras se han desnaturali- 
zado, y sus í-esultas no han correspondido a la mente del 
legislador, ocasionando hondo malestar y descontento, que 
se habría tal vez evitado si las leyes se hubieran interpretado 
y cumplido como se dispusieron. 

Si este proyecto es llevado a la práctica como debe serlo, 
sin recelos, sin desconfianzas, sin prevenciones y desigual- 
dades, contando con todos los elementos políticos para la 
ejecución, como en cierta medida se ha querido contar con 
todos para formularlos, en ese caso podremos estar lodos 
satisfechos de haber contribuido con nuestra actitud y nues- 
tros votos, cada cual desde su punto de vista, a la obra do 
progreso y de reparación que se prepara. 
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Si, por desgracia, no resplandeciera en la práctica el 
espíritu a que aludo, entonces me adelanto a declararlo: 
podrá resultar que la reforma, lejos de ser favorable a los 
grandes intereses morales y materiales que debe amparar, 
resulte a la postre estéril o nociva. 

En tal concepto, y en nombre de esta minoría, me per- 
mito, pues, dirigir una excitación al señor Ministro de Ultra- 
mar para que tenga presentes estas palabras mías y consagre 
desde luego al desenvolvimiento y aplicación de las bases 
del proyecto su más solicito cuidado, a fin de que las in- 
transigencias y los exclusivismos no conviertan lo que debe 
ser prenda de concordia, de paz y de unión, en motivo de 
perturbación y de más vivas discordias. 

Y voy a terminar, porque no era otro mi propósito que 
bacer las declaraciones que dejo consignadas. Unicamente 
me resta decir que cu esa obra difícil de planteamiento de la 
nueva organización, si el gobierno tiene mucho que hacer, 
incumbe no poco a los partidos locales. 

Nosotros desde ahora consignamos que no rehuiremos 
el deber que nos corresponde; concurriremos de buena fe 
y sin pesimismo al planteamiento de la nueva institución, 
prestándole todo el concurso que los partidos de oposición 
puedan y deben prestar a empeños de esa naturaleza. Ojalá, 
merced al esfuerzo de todos, se establezcan los cimientos de 
una legalidad común, que puedan unos aplicar restrictiva- 
mente, y otros con más amplitud, llevándola a sus legítimos 
desenvolvimientos, en la cual todos quepan y puedan mo- 
verse holgadamente, que si esto sucede, no tema el señor 
Carvajal llegue un día en que se mire con recelo en lonta- 
nanza, pensando no ver más la bandera española en las An- 
tillas; lejos de ser así, tengo la profunda convicción de que 
nunca habrá ondeado allí más gallarda y respetada. (Muestras 
de aprobación.) 
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EXTRACTO DE LA CONFERENCIA DADA EL 19 DE JULIO 
DE 1900 EN EL CÍRCULO DE LA UNION DEMOCRATICA. 


Fundado en 1900 el partido Unión Democrática, por ini- 
ciativa de importantes elementos revolucionarios que se diri- 
gieron patrióticamente a los antiguos directores del partido 
autonomista desaparecido con el régimen colonial que tanto 
había combatido y a varias personalidades de notoria repre- 
sentación social alejadas de la política para constituir una 
agrupación de ancha base en que cupieran todos los cubanos 
de buena voluntad dispuestos a trabajar por la independencia 
de Cuba, dentro del período de intervención americana, en que, 
regido el país por un gobernador militar, nombrado por el 
Presidente de los Estados Unidos, debía prepararse para su 
constitución en Estado soberano, el señor Montoro, elegido 
por la asamblea de dicho partido para formar parte de su 
directiva, creyó conveniente formular ciertas declaraciones que 
precisasen con toda claridad los móviles y los límites de bu 
reaparición en la política activa del país. 

Aunque en extracto, muy extenso y revisado cuidadosa- 
mente por el orador, hemos creído conveniente reproducirlo 
en este tomo, porque abre, por decirlo así, un nuevo e impor- 
tante periodo en la vida pública del señor Montoro, recién 
salido, a la sazón, del absoluto retraimiento en que se había 
encerrado desde el primero de enero de 1899. 


El señor Montoro pidió que, ante todo, se le permitiera 
dar las gracias por tan extraordinarias demostraciones de 
afecto y consideración. Estímulos muy enérgicos necesitaba, 
dijo, para volver a hablar en público sobre asuntos de interés 
general quien, muy apartado hoy de la política activa, lia más 
de seis años que buho de hacerlo por última vez y en circuns- 



tancias y condiciones harto diferentes. Sea cual fuere el pun-j 
to de vista desde el cual quiera considerarse el acto, pichan 
que resultará siempre de no escaso valor entre l as pruebas 
que laboriosamente está dando nuestro pueblo de su p repara- 
ci ón en largas luchas políticas adquiri da, a que no fue ex tra - 
ñolnAduda el esfuerzo de muchos de los que aquí estamos. 
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se lia declarado repetidamente por el gobierno do la nacida 
vecina ? 

Ese terreno común ¿no estará por ventura en los princi- 
pios que, como antes dije, han sido el patrimonio común de 
los partidos liberales y democráticos de esta Isla? pues muy 
separados en otros puntos, todos hemos puesto siempre por 
encima de nuestras discordias el ideal de la libertad y de la 
patria, no menos amada ni peor sentida porque se sienta y se 
ame en formas diferentes. 

Muy fácil ha de ser resumir esos principios. 

I 9 — Ante todo y sobre todo el respeto a la ley, la autori- 
dad y el prestigio de la ley, que deben mantenerse con firme- 
za por encima de todas las excitaciones de la pasión y de to- 
das las exigencias del momento, porque es tiempo ya de que 
cese el extraño espectáculo de arbitrariedad y de anarquía 
que se está dando al país, sin ningún resultado apreciable, des- 
de las esferas del poder. Toda arbitrariedad es nociva y aun 
las bien encaminadas resultan infecundas. 

2 9 — La igualdad de todos los ciudadanos ante el derecho 
y la justicia. No puede ni debo haber dos categorías de ciuda- 
danos, unos favorecidos por todas las presunciones favorables ; 
otros condenados por todas las presunciones adversas, y no 
a consecuencia de los hechos que realicen, sino de los antece- 
dentes con que aparezcan. 

3 9 — Las libertades necesarias. Lamentaba el orador que 
algún crítico, al comentar esta fórmula, clásica ya en Europa, 
del programa de la Unión Democrática, atribuyéndola en su 
ofuscación a censurables designios de los hombres de los an- 
tiguos partidos, supusiera a éstos empeñados en reducir ma- 
liciosamente a un mínimun los derechos del ciudadano. Sabi- 
do es que esa fórmula fué propuesta por Tliicrs en un momen- 
to crítico, en pleno Segundo Imperio, y que comprende las ga- 
rantías indispensables a todo pueblo libre. El gran estadista 
las expuso por este orden : seguridad personal, libertad de la 
prensa, libertad electoral, libertad parlamentaria, responsabi- 
lidad ministerial. Claro está que la fórmula no se adapta de 
un modo estricto a nuestras actuales circunstancias, ni tam- 
poco, dados los caracteres generales que habrá de asumir pro- 
bablemente el gobierno estable y libre que se establezca y de 
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cuyo desarrollo dependen sin duda el advenimiento final de la 
independencia y la extensión y garantías de ésta, a no ser que, 
como parece ahora probable por ciertas declaraciones, se pre- 
cipite el curso de los sucesos. A primera vista ninguna de las 
cinco libertades proclamadas por Thiers como necesarias tie- 
nen aquí directa aplicación. Pero ese análisis resultaría muy 
superficial. Ofensivo sería para la ilustración del auditorio 
empeñarse eu demostrar que, a pesar de lo inadecuado de la 
forma, el fondo es de inalterable verdad aquí y en todos los 
pueblos que verdaderamente aspiren a ser libres. 

La seguridad del ciudadano lia de estar perfectamente 
garantizada por las leyes y por el poder público, independien- 
te de las buenas o malas disposiciones particulares de las per- 
sonas a quienes se encomiende su ejercicio. Es preciso que 
esa seguridad exista, no sólo de hecho, sino también de de- 
recho, permanentemente, y en todo el territorio, sean cuales* y 
fueran las relaciones y circunstancias particulares de cada/ 
ciudadano. U ' 

La libertad de la prensa, qne no debe confundirse con su j 
impunidad cuando delinca, debe existir en iguales condicio- J 
nes. La libertad electoral no consiste en la proclamación re- 1 
petida de que cada ciudadano pueda votar según su concien- 
cia, sino en que de hecho y prácticamente no se preparen y 
organicen las elecciones de modo que se equiparen a verda- 
deros simulacros. 

La libertad parlamentaria no exige seguramente que la 
organización del país se ajuste al sistema practicado hoy con 
ese nombre en todos los pueblos, aunque el orador declaraba 
expresamente que es el de su preferencia : exige sí que no se 
legisle y se administre por más tiempo arbitrariamente, sin 
la consulta ni la anuencia del país, cuyos representantes deben 
congregarse para el cumplimiento de los fines de todo gobier- 
no representativo, ora. se prolongue el periodo transitorio de 
intervención, ora se entre desde luego, como parece, en la or- 
ganización de un régimen definitivo. 1/ 

Con respecto a la responsabilidad ministerial, el concepto 
aparece verdaderamente extraño, tratándose de la interven- | 
ción, o inadmisible también para la constitución de un Estado j 
que habrá de adaptarse probablemente al tipo de organización 
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que prevalece en todos los de la República vcciiin ; pero en pi i 
mer lugar, si dura y se mantiene la intervención por un liem 
po indefinido, e l gobierno local de Cu ba no puede rular en 
r elación de i ntimidad y responsabilidad para con el país, .sino 
procura ndo que los secretarios del gobernador general re 
fié je n fielmente en lo posible, el espíritu y las tendencias del 
cuerpo representativo que debe instituirse. Es una s ituación 
semejante a la que existe e n el Can adá^ donde el gobernador 
general sólo es responsable ante la Corona de Inglaterra, pero 
sus ministros necesitan estar también de acuerdo con las Cá-- 
maras, es decir, con el pensamiento y la voluntad del país. No 
falta quien por eso mismo haya considerado más perfecto el 
[gobierno del Canadá que el de los Estados Unidos. La respon- 
sabilidad del presidente en un gobierno democrático repre- 
sentativo sólo existe ante el pueblo, que la hace efectiva rara 
vez, como no sea negándose a la reelección. En la situación 
excepcional de Cuba, el orador^ limitábase a afirmar la nece- 
sidad ya inexcusable, de gobernar por y con el país, en la arn- 
plia medida que demanda su apego a las instituciones repre- 


Pero todas las soluciones políticas, necesarias e indis- 
pensables como son, palidecen desde el punto de vista de la 
necesidad, ante las exigencias de la situación económica cuya 
gravedad no puede desconocerse. 

^ Basta examinar atentamente los clamores y solicitudes 
de las corporaciones que representan las fuerzas producto- 
ras: de la Cámara de Comercio, hoy Centro de Comerciantes, 
del órgano de la Lonja de Víveres, de la Unión de Fabrican- 
tes de Tabacos, ele los que cosechan la rama, etc. ; atender al 
rumor que llega desde el interior de la Isla y a las voces que 
se levantan, ora en demanda de auxilio, ora en son de protes- 
ta y de queja en el seno de las masas populares. 

Como ejemplo cita el orador las reclamaciones populares 
de estos días, afirmando que al través de la forma inadmisi- 
ble y singular de que se presentan revestidas a veces las soli- 
citudes, el hombre desapasionado no puede menos de hallar 
con emoción, aun en los más extremos, el eco de una queja 
amarga y dolorosa, nacida de las incertidumbres y dificulta- 
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des crecientes de la situación, eco que no puede ni debe pasar 
inadvertido para los gobiernos. 

Más de año y medio ha transcurrido sin que éstos se de- 
cidan a desarrollar las fuertes y salvadoras iniciativas que les 
incumben para impulsar vigorosamente la reconstrucción. 

Todas las cuestiones económicas en Cuba se retrotraen 
por necesidad al problema de sus relaciones mercantiles. Es- 
tas han dependido siempre y dependen ahora más que nunca 
de los Estados Unidos, el principal si no el único mercado de 
nuestros frutos, nuestra metrópoli mercantil como de antiguo 
se decía. Y en una estrecha y fecunda competencia de inte- 
reses económicos con los Estados Unidos se ha encontrada ¡ 
siempre la clave de nuestro desarrollo. j 

Pues bien : en esta dirección ¿qué se ha hecho? / 

Hemos tenido, en año y medio, tres aranceles de >mpor"V 
tación, que se han prestado y se prestan a muy diversos jui j 
cios. Pero respecto a nuestras exportaciones para los Estado? 
Unidos, ¿qué se ha obtenido ni parece posible todavía que sol 
obtenga para ellas? T 

El punto es capital, porque cuando los Estados Unidos» 
hayan extendido a todas sus nuevas posesiones las franqui- I 
cias que no pueden en justicia negarles, las Filipinas estén I 
pacificadas, Puerto Rico en pleno desarrollo y Hawaii en el 
máximo a que parece estar llegando de sus posibilidades 
industriales, la situación de nuestros azúcares, sujetos a enor- 
mes derechos diferenciales, será casi desesperada, y cuenta 
que la de nuestra industria tabaquera es ya muy difícil. 

Importa dar menos atención a las infecundas agitaciones 
d£ la~política y atender con "preferencia a estos problemas 
vitales, ensanchando la esfera de nuestra produeeión_y poni<;u- 
do cuanto esté de parte del gobierno, que no es tan poco como 
se~cre e, para fortalecer nuestra decaída, complexión económl -l 
ca con una vigorosa aportación de capitales y de iniciativas. ✓ 

Para ello es p reciso, sin duda, que el orden, el sosiego y i 
la_eslabilidad no ofrezcan a nadie dudas y temores. / 

E¿ orden es la primera necesidad de las democracias. YJ 
los pueblos pequeños próximos a grandes Estados — la hiato- A-a- 
ria lo demuestra con evidencia irresistible — sólo pueden coriy . „ 
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servar su personalidad y vida política propias, a fuerza do 
u ilion, do sensatez y patriotismo. 

P.,lf "'" ,d ”! se S raildes cambios eu la organización del país 
sf rató l‘o ° “° ”, medida que se indica, ora 

mejor utSST ¿ 

£ cTE 

aRmTereses morales y materiales, el fomenWeí país*l a 

,£SÍTO*“.‘™ necesidades económicas corresponde 
dando solidos comentos a lo que se establezca y opoTendo 

' 0 S “ pe ? ble C,UI " e » las P a8io “ os antisociales y a lo» 

qara siempre. 63 ^ 613183 «“ * comprometerían 

nuación el juicio que mereció al ilustre noeta ^^ l.r '™' 0 - 10 r , e P roducir a conti- 
-tnnquez, cu el Diario de la Marina eoríeaDcmdie 'te’ní^í ® e3 ? r do " Manuel Curro* 
teniendo en cuenta también la autoridad de' «£!! s! 21 do J. ull ° do 1900, no sólo 
e importancia, del Diario de la Marina como ó,.,ro uls !* ne osentor, sino el carácter 
compromiso de partido, de la opinión 'de i,!» t mparci , al ■>’ desligado de todo 
liberales del país, inte¿radas e, g • Darte n ór f e0na ?™?0™ .V prudentemente 
<iue tanto han influido sicun^e e nf u ^ 'L residentes nacidos en España, 

destinos do Cuba. 1 influyen en el progreso económico y en los 

\ .. . >i r 

LA PRENSA 

SOBRE EL DISCURSO DEL DOCTOR MONTORO PRONUNCIADO 
EN EL CIRCULO DE LA UNION DEMOCRATICA 

la DreLi C °pí e DWp ent0 qU ° dará tema abundante a 

DeLcrátíca Montoro en «1 Círculo de Unión 

Veinte años hacía que no le escuchábamos, desde aquellas 
ardientes polémicas del Ateneo de Madrid donde su nombre 
a ya una bandera para la juventud ilustrada y pensadora 


en que vivei1 ’ 
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quo aleccionada por los fracasos revolucionarios, pero l'i>rvo 
rosamente enamorada de la libertad, en cuyo ambiente había, 
nacido y se había desarrollado, depuraba sus ideas buscando 
el modo de hacerlas prácticas y de conducirlas por cauces 
equidistantes de la violencia y de la reacción. 

El posibilismo de Castelar tronaba en las alturas de la 
política y su ideal de orden y disciplina se imponía en todas 
partes porque a todas partes llegaba perfumado por el óleo 
santo del amor a la patria, a la democracia y a la humanidad, 
sublime trilogía de aquel grande espíritu. 

El Ateneo, entonces oficialmente dominado por Cánovas, 
se le insurreccionaba moralmente y allá se le iba tras los pos- 
tulados del insigne orador que ensanchados y modernizados, 
por decirlo así, tenían un elocuentísimo intérprete en Monto- 
ro. Moreno Nieto hacía esfuerzos vanos para contenerla con 
su relampagueante palabra. Se le admiraba, se le aplaudía; 
pero extinguidos los últimos ecos de sus discursos se le olvi- 
daba. Nada tenían ya que hacer en aquel centro Cu izo t ni Cou- 
sin; que Montoro liabía substituido con Cobden y Spencer. 

Cuando Montoro tenía un partido en el Ateneo, como lo 
hubiera tenido fuera de él si hubiera querido, sintió nostalgia 
de la patria y abandonó la corte para venirse a Cuba. 

Antes de su partida le oímos nosotros. 

Su hermosa palabra, limpia, correcta, precisa, como la 
de Olózaga, brillante a veces como la de Alcalá Caliaiio, se- 
ducía y arrastraba, más que por esas cualidades externas de 
su oratoria, ni allí ni en parte alguna de España raras, por lo 
atrevido y arduo de sus tesis — nuevas en su mayor parte, — 
por el caudal de ciencia y estudio que suponía su erudición, 
por lo razonado de sus conclusiones, jamás rebatidas con for- 
tuna, por su dialéctica incomparable y la sinceridad y la hon- 
radez de sus convicciones transpirando en todas sus frases y 
en todos sus movimientos. Era imposible escucharle sin exchi- 
mar: "ese hombre cree lo que dice, y dice lo que siente y lo 
que siente es la verdad; no puede menos de serlo porque no 
me deja lugar a dudas”. 

.Cuatro lustros han transcurrido desde entonces y Mon- 
toro es el mismo del Ateneo de Madrid. Sus facultades, lejos 
de gastarse se han vigorizado; lejos de menguar han crecido. 




468 


RAFAEL MONTERO 


El delirante efecto producido anoche por su discurso — 
uno de los más bellos que hemos oído y los hemos oído muy 
buenos en nuestra ya larga vida — lo demuestra. 

Tal vez para nosotros lo hizo más interesante la emo- 
ción de que el orador se hallaba poseído viéndose honrado 
por la presencia de sus más encarnizados adversarios, quie- 
nes sin duda fueron allí como nosotros, llevados del deseo de 
admirarle. 

Ni para ellos, ni para los partidos que representan tuvo 
el orador más que atenciones. Al señalar la misión que sin ^ 

impaciencias se propone realizar su partido no disputó el de- 
recho que al disfrute del poder y al cumplimiento de las suyas 
respectivas tienen las demás. 

No es Montoro de los que para hablar piden auxilios al 
hígado; así ni una frase equívoca, ni un sarcasmo, ni la más 
insignificante ironía brotó de aquellos labios hechos a la pre- 
dicación de la verdad, augusta y grave. No sabemos si su ora- 
toria conoce ese resorte de los fáciles efectos. Creemos que 
no; pero si lo conoce, ayer lo ha despreciado, con gran opor- 
tunidad y tacto exquisito. 

Las relaciones entre los partidos en Cuba adolecen hoy 
de un defecto deplorable. Salidos de una guerra, llevan toda- 
vía el casco y la coraza, el cuchillo y el machete heredados. 

De ahí que no puedan tropezarse sin herirse, ni estrecharse 
Jas manos sin ensangrentarse. 

Alguien debía ser el primero a despojarse del guantelete 
para tender la suya en señal de confraternidad y ese alguien 
fué el partido de unión democrática. 

La ruidosa aclamación con que fueron recibidos en sus 
salones los señores Juan Gualberto Gómez y Sanguily y las 
nobles declaraciones hechas por el señor Montoro son otros 
tantos testimonios que convencen de la necesidad de rectifi- 
car la conducta de los partidos en el sentido de mejorar aque- 
llas relaciones suavizando asperezas y ensayando hábitos de 
atracción y cortesía que pongan término y remate a la pre- 
sente edad de hierro en que parecen obstinarse en vivir, a 
despecho de todas las conveniencias de la política y hasta del 
buen gusto. 


XXV 

DISCURSO 

PRONUNCIADO LA NOCHE DEL 27 DE DICIEMBRE DE 
I)E 1912, EN EL ATENEO DE LA HABANA, CON MOTIVO 
DEL HOMNAJE A LA MISION CUBANA QUE CONCURRIÓ 
A LAS FIESTAS DEL CENTENARIO DE LAS CORTES DE 
CÁDIZ Y DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812. 

Señoras y señores: 

La directiva del Ateneo, que cuenta en su seno tan 
reputados oradores e ilustres hombres de letras y ciencias, 
ha querido, con exquisita galantería, conferirme el honor de 
saludar, en nombre de sus socios, a la brillante comisión que 
tan dignamente ha representado a los poderes ejecutivo y 
legislativo de la República, en el centenario de las Cortes 
de Cádiz y de la Constitución de 1812, en el mismo teatro 
histórico donde se realizaron aquellos grandes sucesos; comi- 
sión en la cual ha ocupado — todos lo sabéis — un puesto tan 
distinguido el eminente hombre público y querido y respetado 
vicepresidente de esta corporación, cuya palabra, elocuentí- 
sima tantas veces nos deleitó desde esta tribuna con la ele- 
vación de su pensamiento y con los primores de su elocución, 
consagrado siempre a la defensa de los grandes principios 
de libertad, de justicia, de progreso y do verdadero patrio- 
tismo, a que se enlaza gloriosamente su nombre en la historia 
de nuestra patria. 

Honor tan difícil para mí; honor tan delicado era im- 
posible de declinar. Acaso lo hubiera declinado yo si sólo 
atendiese a la evidente temeridad que resultaba de aceptarlo 
de personas más capacitadas en todos conceptos para su 
acertado desempeño y en términos muy superiores a los que 
están a mi alcance. Mas no sólo las obligaciones del antiguo 
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afecto y <le la consideración que me ligan a calos ilustres 
compatriotas, sino lo que voy a decir ahora, hacían para mí 
verdaderamente imperativa la aceptación de este encargo, 
porque si algo, en mi sentir, se va necesitando no sólo en 
nuestro país, sino en todas partes, es restablecer a todo 
trance, en los espíritus y en la costumbres, esos grandes res- 
petos a las cosas y a las personas que representan en deter- 
minado momento lo que hay de más elevado y trascendental 
en la vida de los pueblos: los vínculos de solidaridad moral 
y social, con que debemos aparecer unidos y compactos en 
las relaciones exteriores, si queremos merecer la confianza 
de los demás y hacernos acreedores a nuestro propio respeto. 

Y acaso, señoras y señores, sin exageración pueda decir- 
se que 1a. esfera en que estos sentimientos se producen y se 
determinan más noblemente es la de las relaciones interna- 
cionales, superiores a toda estrecha mira particular o de 
partido por su misma naturaleza ; por referirse siempre a 
cosas que dentro de la condición de todo lo humano son acaso 
las únicas que pueden calificarse de perdurables y substan- 
ciales, el sentimiento de la patria, la personalidad histórica, 
los intereses vitales, las aspiraciones íntimas y esenciales de 
los pueblos; todo eso en que se resumen los esfuerzos de las 
generaciones que avanzan en peipetua lucha; mirando hacia 
lo porvenir para conquistar lauros dignos del esfuerzo y de 
la gloria de nuestros antepasados. (Aplusos.) 

Desde este alto punto de vista, reconócese y compréndese 
fácilmente la importancia que tienen las misiones en el 
extranjero, ora temporales, ora permanentes. Ellas son las 
que ponen en relación a los pueblos; por su labor inteligente 
y perseverante revélase el grado de cultura y de progreso 
de cada uno, su aptitud verdadera para tomar parte activa 
en la obra común del progreso de la humanidad. De algunos 
decenios a esta fecha caracterízase la civilización contempo- 
ránea por un poderoso movimiento de aproximación entre 
los distintos pueblos, aun entre los más apartados y distantes. 
Constantemente se celebran congresos, conferencias, ligas, 
uniones, unas veces de carácter diplomático, otras con ca- 
rácter administrativo, sin carácter oficial no pocas, que 
unen y conciertan en distintas direcciones los esfuerzos de 
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todos los pueblos, aproximándolos, haciendo menos frecuen- 
tes los motivos de disentimiento o de guerra; determinando 
grandes corrientes de armonía y de concordia, que son las 
que producen, al cabo, el verdadero progreso. Fórmase así 
una comunidad internacional que enlaza con fuertes vínculos 
a los pueblos y a los gobiernos, haciéndolos solidarios en los 
más nobles empeños de la paz, de la cultura y del derecho. 
Destácanse hermosamente, en este movimiento tan múltiple 
y vario, por su sentido y por su grandiosa poesía, las gran- 
des solemnidades de carácter conmemorativo que suelen ce- 
lebrarse en las naciones que, por su historia, como grandes 
potencias en dilatados períodos y, sobre todo, por haber sido 
grandes pueblos conquistadores y colonizadores, han fecun- 
dado, a manera de vástagos, nuevos y florecientes Estados 
que continúan su espíritu y su tradición, con las diferencias 
propias de los distintos tiempos y lugares, pero con la inde- 
leble semejanza de los caracteres físicos, de las costumbres, 
modo de ser peculiar que con la religión y la lengua es como 
el sello indestructible y el timbre de nobleza de las grandes 
razas que han hecho la historia del mundo. 

Los pueblos de estirpe hispana y los anglosajones son 
los únicos que después de Roma han alcanzado esta gran- 
diosa difusión; los únicos que pueden juntarse todavía en 
estas magníficas conmemoraciones. 

Ninguna oportunidad más señalada podría presentarse 
a los pueblos de lengua y origen hispánicos (pie la celebra- 
ción del Centenario de las Cortes de Cádiz y de la Constitu- 
ción de 1812. A formarla contribuyeron todos los pueblos 
que formaban entonces el vasto imperio español, porque 
aun no se habían producido los desprendimientos que por 
entonces empezaban a determinarse en la América del Sur. 
Ese imperio colosal se extendía desde el oeste y sur de los 
Estados Unidos por Méjico a. la América Central y la del 
Sur hasta los últimos confines de las actuales repúblicas 
Argentina y de Chile, en todo el vasto continente entre ambos 
océanos, que fueron durante siglos, en esta parte del mundo, 
mares españoles. 

Aquellas Cortes han sido muy discutidas; se ha puesto 
en duda su experiencia política, el sentido práctico de sus 
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creaciones, el tacto y la discreción de sus principales hom- 
bres públicos; pero nadie pudo discutirles jamás, con fun- 
damento, sus principales títulos a la admiración de la poste- 
ridad: su desinterés, el entusiasmo, la buena fe, el patrio- 
tismo, las virtudes ejemplares con que aquellos patriotas se 
consagraban a su obra gigantesca, deliberando en medio del 
estruendo de los combates y al resplandor de los incendios, 
desafiando a la huestes napoleónicas, arrostrando la pros- 
cripción y la muerte con romana impavidez; discutiendo con 
estoica serenidad los más abstrusos problemas, mientras la 
estrella de la nacionalidad parecía eclipsarse para los más 
animosos en la más tremenda crisis de su historia. El em- 
peño pudo tildarse, desde el punto de vista de la legislación 
o de la ciencia política, de quimérico o de utópico. Pero 
asombra la magnanimidad con que abrazando en sus tareas 
a todo el vasto imperio que aspiraban a constituir, sin que 
los detuvieran los signos de descomposición que empezaban 
a advertirse, afirmaban desde el artículo l 9 de la Constitución 
su grandioso ideal de unidad, diciendo: “La nación española 
es la reunión de los españoles de ambos hemisferios”. 

No sería propio de este momento intentar siquiera la 
exposición ni la crítica de la obra de las Cortes de Cádiz. 
Lo que importa recordar es que en aquel prodigioso esfuerzo 
tomaron parte activa y constante los diputados americanos; 
que no hubo un solo debate de importancia en que no se 
hicieran oír, a veces con elocuencia que los contemporáneos 
comparaban con la del divino Arguelles. Siéntese una im- 
presión muy honda e intensa cuando se lee el Diario de 
Sesion-es y se ve, por ejemplo, al diputado del Ecuador con- 
testando al de Burgos; al del Perú discutiendo con el de 
Navarra o Cataluña, o en animado debate con los de Méjico 
o Cuba; espectáculo grandioso, en verdad, que no se había 
visto jamás, ni volverá probablemente a verse; el de tantos 
y tan remotos pueblos empeñados, por medio de sus repre- 
sentantes, en una obra legislativa común, en la creencia de 
que a todos podría convenirlos un mismo Código, inspirado 
en las doctrinas de la época y que venciendo todas las impo- 
sibilidades de la Historia, de la Sociología y de la Natura- 
leza, pudiera aplicarse igualmente en ambos hemisferios 
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como soñaban y anhelaban aquellos hombres heroicos y 
generosos. 

Repito que había mucho de quimérico en este esfuerzo, 
como había mucho de grande también, no sólo bajo el aspec- 
to que acabo de indicar, sino también en otros importantes 
conceptos. Por eso fué la Constitución de 1812, durante casi 
todo el siglo pasado, el símbolo de las públicas libertades y 
el monumento de la regeneración nacional, a pesar de que 
no rigió de hecho sino en tres cortos períodos, de brevísima 
duración cada uno, separados por cruentas luchas y sangrien- 
tas reacciones. 

Cien años después han vuelto a reunirse en aquel suelo 
venerable en que apenas hay una pulgada de terreno que 
no recuerde un sacrificio heroico, un ejemplar sacrificio, los 
representantes de la península y los de los antiguos reinos 
de América. El cuadro que se presenta a la contemplación 
del pensador es muy diferente. Con cuánto asombro habrían 
de contemplarlo los legisladores de 1812, si pudiesen romper 
las losas de sus sepulcros y asistir también a la conmemo- 
ración de sus altos hechos. Y qué transformación tan honda 
y tan rica en espléndidas promesas de poder y de gloria, la 
de la madre patria y la de sus vastagos del Nuevo Mundo. 
En ella se han resuelto casi todos los problemas que hace un 
siglo aparecían como enigmas insolubles, y rápidamente va 
recobrando su lugar entre las grandes naciones del mundo, 
su prosperidad y su grandeza; en la América española, diez 
y ocho naciones avanzan con seguro paso a. espléndidos des- 
tinos, en incesante progreso. La riqueza, que entonces ape- 
nas comenzaba, es hoy maravillosa; la población se ha quin- 
tuplicado; los adelantos que realizan en todas las esferas 
de la actividad humana prendas son del más glorioso por- 
venir; el comercio exterior se cuenta por miles de millones; 
las distancias se acortan hasta punto tal que ya se tarda 
menos de Buenos Aires o Montevideo a Madrid, que autos 
de Cádiz a la Corte. 

Mas, perdonad, señoras y señores: advierto que sin que- 
rerlo traspaso el límite de la misión que se me ha encomen- 
dado, arrastrado por el entusiasmo que despiertan esos in 
teresantes recuerdos. No es a mí a quien incumbe hablar 


47-1 


«A KAKI. MONTOHO 


de lo que han sido y representado las fiestas de Cádiz. El 
señor Giberga nos va a deleitar muy pronto con su palabra 
y él sabrá deciros todo lo que han sido en sí mismas y en su 
alta trascendencia. Puedo, sí, asegurarles a él y a sus dignos 
compañeros que desde aquí los hemos acompañado en espíritu ; 
asistido con ellos a la serie de magníficas demostraciones de 
afecto y cordialidad de que han sido objeto, como los demas 
representantes de los pueblos de America, unidos a Cuba con 
lazos de estrecha confraternidad. 

Cumplo, pues, por mi parte, el encargo que se me ha 
conferido, saludando con respeto, con verdadera emoción a 
los ilustres compatriotas que tan brillantemente han repre- 
sentado a nuestro país y que se encuentran entre nosotros; 
a mi digno amigo el doctor Gonzalo Pérez, presidente del 
Senado, que en unión del senador doctor Berenguer abando- 
naron en un momento crítico las tareas de la Alta Cámara 
para llevar su representación al seno de la madre patria; a 
los señores Armenteros, Castillo y Pardo, que representaron 
a la Cámara de Representantes, con la misma distinción; y 
a los señores Diviñó y Giberga que han tenido el honor de 
representar al jefe del Estado. Nuestro querido vicepresi- 
dente ha tenido la fortuna de pronunciar alguno de los más 
elocuentes y vibrantes discursos que han resonado en las 
fiestas del Centenario. Difícil era tratar tema tan abstracto, 
a veces, con la elevación, con el tacto, con la maestría con 
que el señor Giberga ha sabido hacerlo, y puede decirse que 
en sus discursos, expresión del sentir de todos, queda resu- 
mido cuanto importaba consignar a los representantes de 
nuestro país, en íntima concordia con los demás de la Amé- 
rica representados en Cádiz. 

Recibid, señores, nuestra congratulación más cordial; el 
país, estoy seguro de ello, os agradece vuestro esfuerzo. En 
el andar del tiempo vosotros m ismos recordaréis como uno 
de los episodios más bellos y luminosos de vuestra vida, 
este de que os hablo, en que lograsteis con tanto acierto aso- 
ciar vuestro nombre y el de nuestro país a la solemne con- 
memoración del Centenario de las Cortes de Cádiz y de la 
Constitución de 1812, dignos de eterna veneración en ambos 
hemisferios. (Aplausos.) 
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LA JUNTA DE INFORMACION DE 1866-67, SUS ANTE- 
CEDENTES Y SUS RESULTADOS 

CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL ATENEO DE LA 
HABANA, EL 20 DE ABRIL DE 1913, EN SESION DE LA 
SOCIEDAD DE CONFERENCIAS 

Señoras y señores : 

Grato es para mí expresaros, ante todo, mi profundo 
reconocimiento por la bondadosa acogida que tenéis a bien 
dispensarme, y que he de agradeceros tanto más cuanto ma- 
yor era mi obligación de empezar disculpándome con vos- 
otros por haber sido la causa involuntaria de una interrupción 
en esta serie de conferencias históricas, tan noblemente con- 
cebida, con intención educadora de superior trascendencia, 
por nuestro inolvidable amigo Jesús Castellanos, honra de 
la patria y de las letras cubanas, y tan brillantemente orga- 
nizada y continuada por sus dignísimos compañeros, los doc- 
tores Evelio Rodríguez Lendián y Max Henríquez Ureña, 
dándole todo el prestigio de sus nombres, toda la importan- 
cia de su cooperación y de su ejemplo, y asegurándole el con- 
curso de los eminentes oradores y distinguidos hombres pú- 
blicos que me han precedido en el uso de la palabra. 

Vuestra presencia en tan considerable número, y las de- 
mostraciones de vuestro interés por el asunto que he de tra- 
tar hoy, desvanecen un temor que se había apoderado de mi 
ánimo, y que no lograban desterrar ni las reflexiones que 
yo me hacía, ni las benévolas y cariñosas alusiones de casi 
todos mis predecesores en esta tribuna, 

¿Tendrán acaso, me he preguntado yo más de una vez, 
tendrán las doctrinas y los hechos que se enlazan con la Jun- 
ta de Información de 1866, para las actuales generaciones, el 
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de lo que han sido y representado las fiestas de Cádiz. El 
señor Giberga nos va a deleitar muy pronto con su palabra 
y él sabrá deciros todo lo que han sido en sí mismas y en su 
alta trascendencia. Puedo, sí, asegurarles a él y a sus dignos 
compañeros que desde aquí los hemos acompañado en espíritu ; 
asistido con ellos a la serie de magníficas demostraciones de 
afecto y cordialidad de que han sido objeto, como los demas 
representantes de los pueblos de America, unidos a Cuba con 
lazos de estrecha confraternidad. 

Cumplo, pues, por mi parte, el encargo que se me ha 
conferido, saludando con respeto, con verdadera emoción a 
los ilustres compatriotas que tan brillantemente han repre- 
sentado a nuestro país y que se encuentran entre nosotros; 
a mi digno amigo el doctor Gonzalo Pérez, presidente del 
Senado, que en unión del senador doctor Berenguer abando- 
naron en un momento crítico las tareas de la Alta Cámara 
para llevar su representación al seno de la madre patria; a 
los señores Armenteros, Castillo y Pardo, que representaron 
a la Cámara de Representantes, con la misma distinción; y 
a los señores Diviñó y Giberga que han tenido el honor de 
representar al jefe del Estado. Nuestro querido vicepresi- 
dente ha tenido la fortuna de pronunciar alguno de los más 
elocuentes y vibrantes discursos que han resonado en las 
fiestas del Centenario. Difícil era tratar tema tan abstracto, 
a veces, con la elevación, con el tacto, con la maestría con 
que el señor Giberga ha sabido hacerlo, y puede decirse que 
en sus discursos, expresión del sentir de todos, queda resu- 
mido cuanto importaba consignar a los representantes de 
nuestro país, en íntima concordia con los demás de la Amé- 
rica representados en Cádiz. 

Recibid, señores, nuestra congratulación más cordial; el 
país, estoy seguro de ello, os agradece vuestro esfuerzo. En 
el andar del tiempo vosotros m ismos recordaréis como uno 
de los episodios más bellos y luminosos de vuestra vida, 
este de que os hablo, en que lograsteis con tanto acierto aso- 
ciar vuestro nombre y el de nuestro país a la solemne con- 
memoración del Centenario de las Cortes de Cádiz y de la 
Constitución de 1812, dignos de eterna veneración en ambos 
hemisferios. (Aplausos.) 
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XXVI 

LA JUNTA DE INFORMACION DE 1866-67, SUS ANTE- 
CEDENTES Y SUS RESULTADOS 

CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL ATENEO DE LA 
HABANA, EL 20 DE ABRIL DE 1913, EN SESION DE LA 
SOCIEDAD DE CONFERENCIAS 

Señoras y señores : 

Grato es para mí expresaros, ante todo, mi profundo 
reconocimiento por la bondadosa acogida que tenéis a bien 
dispensarme, y que he de agradeceros tanto más cuanto ma- 
yor era mi obligación de empezar disculpándome con vos- 
otros por haber sido la causa involuntaria de una interrupción 
en esta serie de conferencias históricas, tan noblemente con- 
cebida, con intención educadora de superior trascendencia, 
por nuestro inolvidable amigo Jesús Castellanos, honra de 
la patria y de las letras cubanas, y tan brillantemente orga- 
nizada y continuada por sus dignísimos compañeros, los doc- 
tores Evelio Rodríguez Lendián y Max Henríquez Ureña, 
dándole todo el prestigio de sus nombres, toda la importan- 
cia de su cooperación y de su ejemplo, y asegurándole el con- 
curso de los eminentes oradores y distinguidos hombres pú- 
blicos que me han precedido en el uso de la palabra. 

Vuestra presencia en tan considerable número, y las de- 
mostraciones de vuestro interés por el asunto que he de tra- 
tar hoy, desvanecen un temor que se había apoderado de mi 
ánimo, y que no lograban desterrar ni las reflexiones que 
yo me hacía, ni las benévolas y cariñosas alusiones de casi 
todos mis predecesores en esta tribuna, 

¿Tendrán acaso, me he preguntado yo más de una vez, 
tendrán las doctrinas y los hechos que se enlazan con la Jun- 
ta de Información de 1866, para las actuales generaciones, el 
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mismo interés que tuvieron tanto tiempo para cuantos se 
ocuparon en el estudio de nuestro pasado y procuraban luis- 
car en él la explicación del presente y las orientaciones del 
porvenir? Aquellos personajes beneméritos que por tanto 
tiempo fueron el orgullo y la admiración, no ya de sus con- 
temporáneos, sino de sus mismos adversarios y enemigos po- 
líticos, ¿dirán hoy al corazón y al pensamiento de los que han 
de escucharme, lo que la mera evocación de sus nombres de- 
cía a los cubanos de otra época? Y concediendo que todo esto 
sea así, como quisiera, ¿podré yo acertar a trazaros el cua- 
dro de sus ideas, de sus aspiraciones, de sus sacrificios, de 
sus amargas decepciones de manera tal que reaparezcan ante 
vuestros ojos como ellos fueron, en la serena grandeza que 
les daba la elevación de su pensamiento, la rectitud de sus 
intenciones, su sólida preparación para la vida pública y, más 
que todo esto, la dignidad y la pureza de su vida? 

Difícil es, en verdad, aislarse en espíritu lo bastante para 
transportarse con el pensamiento a épocas pasadas ; abstraer- 
nos, con un gran esfuerzo, de todo lo que nos rodea, de las 
grandes vicisitudes que han transformado la condición del 
país, de la vasta conmoción revolucionaria que lo ha sacudido 
hasta en sus cimientos, para colocarnos en el momento histó- 
rico en que se produjo el movimiento de que fué término y re- 
mate la Junta de Información. 

El período que comprende fué muy corto; desde el año 
de 1862, en que verdaderamente se inicia esa memorable 
labor, hasta el de 1867, apenas transcurre más de un lustro. 
Y, sin embargo, bastó aquel tiempo relativamente corto para 
que conmoviese profundamente al país del uno al otro con- 
fin; para que unificase al país cubano en un espíritu común, 
como no lo estuvo nunca antes, como tengo para mí que no 
ha vuelto a estarlo, sino cortos períodos, después ; para con- 
cretar, con la adhesión de la inmensa mayoría de la Isla, en 
soluciones prácticas, inmediatamente hacederas y estricta- 
mente legales para todos nuestros problemas, las aspiracio- 
nes políticas, sociales y económicas del pueblo cubano. 

No pretenderé yo, seguramente, tratándose de hechos 
tales, muy lejanos ya de nosotros, que no hablan a la imagi- 


ruscumsos poi.moos 


477 

nación de la juventud, ni aun a la do aquellos que los contení 
k piaron, despertar en vosotros emociones parecidas a las que 

todos hemos sentido al escuchar a mis dignísimos predeceso- 
res los señores Néstor Carbonell, Alfredo Zayas y Juan 
Gualberto Gómez. Pero la historia de las ideas, de las doc- 
trinas, de las instituciones, tiene también poderosos atracti- 
vos para las inteligencias cultivadas; y no carece de íntima 
y profunda poesía. Si alguna duda pudiera caber de ello, la 
„ magnífica conferencia de mi querido amigo y compañero en 

largas luchas, el señor Eliseo Giberga, demostraríalo cum- 
plidamente. Lo que él hizo, lo que él dijo, refiriéndose a toda 
nuestra historia, me propongo yo demostrarlo con relación 
a un corto pero decisivo período. 

i Todos los historiadores y críticos que se han ocupado en 

el desenvolvimiento de nuestra política están conformes en 
que hasta 1857 no renace el movimiento reformista, que tanta 
fuerza había tenido desde principios del siglo, y que la ex- 
clusión de nuestros diputados de la Constituyente de 1837 
había paralizado, dando a las solucioues revolucionarias una 
importancia y un calor que no habían tenido antes, limitadas 
, como estaban a un corto número de adeptos. 

Es indudable que la exclusión de los diputados produjo 
un efecto profundo en el ánimo de los hombres de entonces. 
Pero creo que importa hacer ciertas salvedades, para que no 
se atribuya a estos hechos consecuencias que no les son ver- 
i daderamente imputables. Porque si es verdad que se conside- 

ró como una afrenta, como una injuria (de “inmortal injuria” 
hubo de calificarla José Silverio Jorrín muchos años después, 
con frase que llegó a ser proverbial) la expulsión lanzada 
sobre los diputados de este país, también es verdad que para 
el corto número de personas que entonces se ocupaban en la 
cosa pública había en el fondo de la resolución de aquellas 
Cortes un problema a estudiar; el de si convenía o no al país 
el régimen de las leyes especiales, mejor que el de la repre- 
sentación en Cortes. 

Este problema ha sido tan importante, tan trascendental 
en la historia de las ideas políticas de nuestro país, que hasta 
t los últimos tiempos de la dominación española dividió a los 
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miamos partidarios de las reformas. Y como desde el primor 
momento se planteó con toda precisión, entiendo que para la 
recta apreciación de lo que entonces sucedió es indispensa- 
ble colocarse en este punto de vista, o sea el de que la prome- 
sa de las Cortes no fue mal apreciada, sino, por el contrario, 
acogida con el recelo de que no se cumpliese, no con oposición 
al criterio que parecía inspirarla. 

No era posible que el partido reformista, el único parti- 
do, si podemos llamarlo así, de verdadera fuerza en Cuba por 
aquel entonces, desapareciera sólo por la exclusión de los di- 
putados, sin que procurase hacer patente, de una manera pre- 
cisa, si el régimen de las leyes especiales era una mera aña- 
gaza o iba a ser una grau realidad. Porque aquel elemento po- 
lítico, debo recordarlo, tenía a su favor, en la época a que me 
esto}' r refiriendo, o sea en 1836, todas las circunstancias favo- 
rables que pueden desearse para un empeño político. Era 
el que satisfacía mejor a los elementos conservadores y de 
arraigo, porque concillaba con la aspiración a reformas pro- 
fundas, propias de los tiempos, el mantenimiento de la paz y 
del orden público, asunto siempre importantísimo para las 
clases de arraigo, pero mucho más en aquel tiempo en que la 
constitución económica del país descansaba en la institución 
de la esclavitud y en la trata africana que la alimentaba ; 
institución que no podía subsistir sino al amparo de un poder 
muy fuerte, bajo la presión de un gobierno capaz de imponer 
en todo momento la paz y el orden por medio de la fuerza. 

Por otra parte, en abono de la tendencia reformista exis- 
tía el principio por todos aceptado, y que podemos llamar tra- 
dicional del derecho público de España e Indias, de la identi- 
dad fundamental del régimen político en toda la monarquía, 
fundado en las tres unidades que fueron la base de la orga- 
nización social de España por largo tiempo : la unidad católi- 
ca, la unidad política y la unidad monárquica. < 

Las mismas Cortes de Cádiz proclamaron desde su pun- 
to de vista ese principio; no se atrevieron a desconocerlo en 
ninguna de sus tres grandes manifestaciones. En el artículo 
primero de la Ley Fundamental que formularon está consig- 
nado con perfecta claridad: la nación española — dice — es la t, 
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reunión de todos los españoles de ambos hemisferios. Este 
principio fue afirmado, por tanto, desde el primer momento, 
por los liberales españoles; es el que inspira los tres períodos 
constitucionales, de 1810 a 1814, de 1820 a 1823, de 1833 a 1836. 
Es, por decirlo así, el principio cardinal, el principio funda- 
mental de todo el derecho público de la nación española. 

Y había todavía un tercer elemento, un tercer factor que 
contribuía aún más poderosamente a que aquel partido re- 
■ formista — si puede llamársele partido, que acaso este nom- 

bre sea completamente impropio, pero suyas eran la dirección 
y la tendencia imperantes en esta sociedad — , a que aquel ele- 
mento preponderase; y es que todos los cubanos notables, to- 
dos los que representaban las ciencias, las letras, la activi- 
| dad y el progreso, todos habían estado al lado de esa bande- 

ra de la reforma legal y pacífica ; lo mismo el padre Caballero, 
verdadero iniciador de la política del gobierno propio, como 
demostraba en un opúsculo muy celebrado el señor Al- 
fredo Zayas, allá en sus mocedades, cuando se dedicaba, con 
aplauso de todos, a los estudios históricos; que luego el 
padre Varela, a quien hace poco rindió la Habana homenaje 
tan brillante y merecido; lo mismo el gran don Francisco de 
Arango y Parreño, que los Castillo, que el Conde de Casa 
Montalvo; (pie Valle Iznaga; que don Andrés Arango; que Es- 
cobado, que Romay, que aquella pléyade do jóvenes ilustres 
formados bajo su dirección y ejemplo: los (lonzález del Valle y 
don José de la Luz Caballero, José Antonio Saco, Zambrana, 
del Monte, Alfonso, Oses, todos, en una palabra, cuantos se 
interesaban por la cosa piibliea, con muy contadas excepcio- 
nes, mantenían aún, como única fórmula del progreso políti- 
co, las reformas que por las vías legales esperaban todavía 
alcanzar de los supremos poderes de la nación española. 

Fueron precisos muchos y muy dolorosos sucesos para 
que en el seno de aquella sociedad trabajada por un proble- 
ma tan formidable como el de la esclavitud, que le hacía mi ral- 
eón hondo recelo toda perturbación, pudieran determinarse/ 
como se determinaron bien pronto, con gran vigor, con ere-» 
cíente vitalidad, las tendencias revolucionarias; pero no fue* 
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sin que aquel elemento reformista luchara como bueno por 
impedirlo. 

Un mes nada más, después del acuerdo de las Cortes de 
1837 expulsando a nuestros diputados, Saco, con aquella alta 
ecuanimidad, con aquella perfecta elevación de criterio, con 
aquella entereza inquebrantable que fue siempre su gloria, 
sobreponiéndose al amargo resentimiento que llenaba su alma, 
escribe su Examen analítico y su Protesta , y en estas obras 
admirables dice a los legisladores de 1837 : “Nos habéis ex- 
pulsado injustamente, después de habernos llamado; habéis 
negado, de esta suerte, toda vuestra tradición y toda vuestra 
política constitucional; pero si ese régimen de leyes especiales 
que ofrecéis a Cuba y Puerto Rico no es una mera añagaza, 
sino una afirmación sincera, yo lo acepto, y como yo, cuantos 
aspiramos a las reformas; yo me pongo de su lado, porque 
ese régimen de gobierno propio es el que conviene a mi país”. 

Y no contento con decirlo en aquellos escritos, con la 
prosa acerada que nadie ha sabido emplear como él, escribe 
Saco su famoso Paralelo entre la Isla de Cuba y algunas Co- 
lonias inglesas; trabajo de erudición y de crítica; que es, al 
mismo tiempo, un folleto de polémica y de propaganda, por- 
que desde los primeros párrafos compara, con una exactitud 
en el concepto y una intención política que quizás nunca tuvo 
en más alto grado, las instituciones que regían en nuestro país 
con las que él admiraba en aquellas colonias inglesas, tan in- 
feriores a Cuba no sólo por el grado de su adelanto intelectual 
y de su riqueza, sino por la educación política que habíamos 
debido al régimen anterior de la asimilación, haciendo ver, 
aun a los más obcecados, que sólo con un régimen semejante 
al de esas colonias británicas podía Cuba encontrar verdadera 
solución para el arduo problema de su reconstitución políti- 
ca y administrativa. Y no fué Saco solamente el que así pen- 
saba, sino todos sus partidarios, toda su escuela. 

Hay un documento de 1838, que se ha salvado gracias a 
la circunstancia de que lo guardaba el insigne orador y hom- 
bre público don Nicolás Azcárale, a quien lo confió Domingo 
del Monte poco antes de su muerte. Trátase de un proyecto 
de exposición, redactado por el propio Del Monte, para que 
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lo elevara a la reina el Ayuntamiento de la Habana. ICs un 
documento admirable, no sólo por la esmerada forma literaria, 
propia de todos los escritos de Domingo del Monte, sino por- 
que en él se afirma el nuevo sentido del elemento reformista 
cubano, que, desprendiéndose por completo de la tradición 
identista, afirma ya como aspiración propia la especialidad 
del régimen, el gobierno propio, lo que más adelante se lla- 
mó la*au ton omía colonial. 

Aun iba más lejos, declarando terminantemente su crite- 
rio y su intención. Manifestábase al término de aquella ex- 
posición, que ya el problema no se planteaba para los cuba- 
nos como en 1810 y como en 1820; que aceptaban como buenas 
las doctrinas de las Cortes; que admitían como un régimen 
preferible al antiguo de la identidad, el de las leyes especiales; 
pero que una vez ofrecido, como compensación por la pérdida 
de su antiguo derecho a estar representados en las Cortes del 
reino, tenían el derecho de esperarlas, y aun de exigirlas. 
Sólo cuando se vió que aquella confianza había sido entera- 
mente defraudada, que en vez de venir las leyes especiales 
se sucedían las reales órdenes y los reales decretos, vigo- 
rizando aún más el sentido autoritario y de restricción que 
imperaba en tiempos de Tacón y de Ezpeleta, fué cuando, 
poco a poco, desprendiéronse los componentes de aquel gran 
partido, retirándose unos a sus casas, cambiando otros la 
orientación de su política, incorporándose los más — debo con- 
fesarlo francamente — a las tendencias revolucionarias que 
por entonces empezaban a tomar cuerpo y vida en nuestra 
sociedad. 

Una de las grandes desgracias de Cuba en todo aquel 
período, como en otros muy posteriores, ha sido — y al decir 
esto apelo a los que como yo han vivido mucho tiempo en 
España — que en nuestro país no se diera nadie cuenta, ni pu- 
dieran dársela los más, de la imposibilidad completa cu qu<* 
se han encontrado muchas veces los gobiernos y los partidos 
metropolitanos de abordar los problemas coloniales, como sí; 
encontraban igualmente imposibilitados de abordar sus pro- 
pios problemas administrativos y políticos de mayor trascen- 
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<1 encía, por los continuos disturbios y revoluciones que lmsta 
1876 conmovieron a España, casi sin cesar. 

A partir de 1838, la Historia de España es, en efecto, 
una sucesión de pronunciamientos, de guerras civiles, de gol- 
pes de estado. En medio de ese tumulto, de esa agitación in- 
cesante, de esa fiebre que ponía a cada momento en peligro 
las bases del régimen constitucional, era imposible que pu- 
diera afrontarse y resolverse en España un problema como 
el colonial. Lo que con respecto a Cuba y Puerto Rico im- 
portábale a todo trance, era que la paz se mantuviese, si- 
quiera en lo material; que no se turbara el orden, que la. n- 
queza continuase en rápido crecimiento; luego habría tiempo, 
cuando se restableciera la tranquilidad en la metrópoli, para 
resolver este dificilísimo problema de administración y de 
gobierno, tan nuevo para los hombres de Estado. Y ese fue el 
gran error ; porque, como decía el Conde de Cavour, las cues- 
tiones no resueltas son implacables con el reposo de Los pue- 
blos. Mientras allá el espíritu de aplazamiento imperaba, aquí 
el pueblo, impaciente, no encontrando soluciones de justicia, 
o creyendo no poder encontrarlas por el camino de la legali- 
dad, ilegó a esperarlas sólo de la revolución. 

El período de nuestra historia que transcurre desde 
1849 hasta 1856, es verdaderamente tormentoso. Las cuestio- 
nes sociales adquieren un carácter de gravedad y de urgencia 
que no habían tenido nunca. Habréis comprendido, desde lue- 
go, que aludo a los conflictos diplomáticos con Inglateiia, a 
propósito del cumplimiento del tratado de 181 1 en peí sedi- 
ción a la trata, y a la natural repercusión de estos esfuerzos 
en nuestra sociedad. Inglaterra exigía, cada vez con mayoi 
empeño, el cumplimiento de aquella obligación internacional; 
sus agentes recorrían la Isla dando informes cada vez más 
alarmantes a las autoridades británicas, procurando ganarse 
apoyos entre nosotros y suscitar anhelos de libertad y de 
justicia en los mismos esclavos. El gobierno, por su parte, te- 
meroso de los conflictos que parecían ya inminentes, entre los 
esclavos y sus dueños, colocábase en actitud cada vez más 
recelosa y alarmaba con sus precauciones, y sus protestas 
contra las gestiones británicas, a los intereses creados. Llegó 
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a producirse un verdadero pánico, y las sublevaciones de es- 
clavos, que durante muchos años, casi desde que los hubo en 
esta isla, habían sido más o menos frecuentes, sin que tama- 
ña alarma se produjese, adquieren de pronto, para los áni- 
mos sobrexcitados, el carácter de un peligro inminente. Ese 
pánico fue fomentado con astucia, casi pudiéramos decir ar- 
teramente, por los interesados en la trata. El mismo gobierno 
de los Estados Unidos, influido entonces por los Estados del 
sur, que eran fuertemente esclavistas, alarmóse también, y 
por la vía diplomática previno al de España del grave peli- 
gro que amenazaba en esta isla más que a las instituciones 
políticas, al orden social y a la paz pública. 

Coincidió con este aviso diplomático la accesión del ge- 
neral O’Donnell al mando superior de Cuba. Este célebre 
caudillo, que había alcanzado en edad muy temprana la más 
alta jerarquía militar, tenía un carácter enérgico y violento ; 
y acaso porque creyese, sin motivo fundado, como se ha vis- 
to después, en la existencia de una conspiración verdadera- 
mente grave; o porque su desconocimiento de las materias de 
gobierno y política, en que había de sobresalir mucho más 
tarde en España, le impidiese medir las consecuencias de 
ciertas medidas, realizó una de las represiones más duras y 
crueles de la Historia de América. 

Después de aquel horrible momento, en que por la suspi- 
cacia o la calumnia se ven complicados o amenazados de ver- 
se encartados en la terrible causa los más ilustres persona- 
jes del elemento reformista, las clases adineradas y pudientes 
pierden toda confianza en el poder constituido. Se realiza en 
Francia la emancipación de los esclavos por el Decreto de 
1848; los dueños de esclavos temen que unidas Francia e In- 
glaterra puedan compeler a España a entrar por la misma 
vía, y se produce un hecho que los más de nuestros historia- 
dores o publicistas señalan sin analizarlo; pero que tiene una 
explicación muy clara si se considera la importancia de los in- 
tereses comprometidos: de una parte, los que anhelaban insti- 
tuciones democráticas para Cuba, los que profesaban con ar- 
dor principios liberales e ideales republicanos, los que en el 
extranjero, aute el espectáculo grandioso de la civilización 
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norteamericano, codiciaban sus beneficios para Cuba, mué- 
vense activamente, extienden su propaganda y sus conspira- 
ciones, buscan apoyos en ios mismos Estados Unidos, orga- 
nizan expediciones armadas que enciendan la guerra en nues- 
tro territorio; e impulsados por móviles muy diversos, se po- 
nen a su lado, se disponen a ayudarlos y a favorecerlos, los 
que representaban, ante todo, el interés económico del man- 
tenimiento de la esclavitud, los que la veían amenazada por 
los trabajos de la diplomacia inglesa y por las mismas ideas 
de justicia y humanidad que empezaban a invadir por los Pi- 
rineos a la nación española, y se forma así una poderosa con- 
juración. De un lado los ideales generosos de los que querían 
implantar en Cuba la libertad y la democracia; de otro, el 
interés sórdido y egoísta de los que se empeñaban en mante- 
ner a todo trance la esclavitud y la trata, aspirando realmen- 
te también no pocos, entre ellos, a las libertades civiles y po- 
líticas que los Estados del Sur, en la vecina República, dis- 
frutaban, no obstante existir en ellos la esclavitud. Tal vez 
por eso aquellas poderosas conspiraciones anexionistas no 
tuvieron jamás en el país el eco poderoso que esperaban sus 
jefes y directores. Saco las combatió sin descanso, con su 
lógica irresistible, en admirables trabajos. 

Y como indica uno de nuestros más ilustres escritores se- 
paratistas, Sanguily, el país genuinamente cubano no podía 
sentirse representado por tendencias que excluían para siem- 
pre el ideal de la independencia y tendían a preservar y ga- 
rantizar la esclavitud de los negros. El gobierno norteameri- 
cano, que por medios puramente diplomáticos buscaba enton- 
ces la adquisición de la Isla, jamás prestó ayuda a los conju- 
rados; y en el momento crítico, cuando la mayor expedición 
que se logró preparar debía salir para Cuba, llámase a Was- 
hington al general Quitman, que debía mandarla, y, según la 
más autorizada versión, apélase a sus sentimientos de patrio- 
ta y de correligionario para que desista de una empresa que 
tenía por objeto la libertad de Cuba, pero que podía envolver 
en graves complicaciones a su propio país y a su partido. Y 
Quitman desistió, con gran sorpresa y confusión de los con- 
jurados. 


El movimiento anexionista tenía que fracasar entonces, y 
fracasó, al cabo, no obstante los importantes elementos so- 
ciales que en Cuba lo secundaban. Hacia 1859 se dispersan, 
se desorganizan las grandes fuerzas que se agrupaban en 
torno de aquella enseña, que desde ciertos puntos de vista 
tenía que ejercer poderoso atractivo para muchos amigos del 
progreso y de las libertades de Cuba dentro de la constitu- 
ción social y económica que se juzgaba, por los más, intangi- 
ble. Es el momento preciso en que vuelve a surgir el movi- 
miento reformista, como unánime aspiración del pueblo cu- 
bano. Enrique Piñeyro y Porfirio Valiente, no obstante ha- 
ber sido anexionistas y desafectos a dicho movimiento, y con 
ellos todos los historiadores, están contestes en que hacia 1857 
no pensaba ya nadie en el país en la posibilidad de renovar 
las tentativas revolucionarias del heroico Narciso López y 
del infortunado Pintó. El movimiento a favor de las reformas 
vuelve a hacerse general ; y se observa que hombres muy ca- 
racterizados de los que mayor y más activa parte habían te- 
nido en aquellas tentativas, como Morales Lcmus, Pozos Dul- 
ces, y el mismo Valiente, se ponen al lado del movimiento re- 
formista; digo más, se ponen a su cabeza. 

Coincidió con estos trabajos, en la misma España, un 
movimiento análogo debido a múltiples concausas. Do una 
parte, era ya notorio que en los Estados Unidos los días de 
la esclavitud estaban contados, y para nadie dudoso que el 
día en que triunfase en la Gran República la causa de la eman- 
cipación y se asegurara con la espada triunfante de los Esta- 
dos del Norte la igualdad de todos los hombres ante la liber- 
tad y la democracia sería imposible que subsistiera por mu- 
cho tiempo la institución servil tan cerca de sus costas. Por 
otra parte, era el momento en (pie Europa, influida, por co- 
rrientes de ideas que no creo de este momento explicar, tra- 
taba de recuperar su influencia en América; el momento do 
la expedición franco-auglo-española a Méjico y de la. reincor- 
poración de Santo Domingo a la monarquía hispana. Estos 
hechos despertaban en la madre patria un interés desusado 
por las cuestiones de Ultramar. Después de todo, Cuba, a la 
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entrada del golfo mejicano, era la base mejor que podía am- 
bicionarse para el desenvolvimiento de la nueva política. 

Saco renueva sus trabajos de propaganda ; una comisión 
de importantes elementos del comercio de la Habana, dii’igi- 
da nada menos que por el señor Araujo de Lira, director del 
Di-ario de la Marina, y por don Julián de Zulueta, que fue por 
muchos años el jefe incontrastable del elemento español, pre- 
senta a las Cortes una exposición en demanda de reformas 
para Cuba, pidiendo que se restablezca con urgencia su repre- 
sentación en las Cortes. Escritores españoles tan caracteri- 
zados como don Dionisio Alcalá Galiano y don Ramón Just, 
como recordaba oportunamente el señor Giberga, publican 
opúsculos y libros en que se declara que el régimen existente 
en Cuba era insostenible, constituyendo un verdadero peligro 
para la madre patria. Los elementos del país toman en segui- 
da activa parte en la campaña ; Saco recibe encargo, del Conde 
de Brunet, de redactar una exposición que debían firmar mu- 
chos cubanos de París y de Madrid; y José Antonio Eche- 
verría, que fué luego uno de los miembros más importantes 
del partido reformista y de la Junta de Información, se tras- 
lada a Madrid. Con sus dotes de hombre de mundo, con su 
trato amenísimo, su talento profundo, sus conocimientos tan 
variados y tan amplios, con el cuidadoso estudio que había 
lieeho de nuestros problemas, desarrolla una acción de segu- 
ros resultados ; púnese en contacto con los hombres más im- 
portantes de Madrid: con Olózaga, con González Bravo, cou 
líivero, con los directores de los principales periódicos. Cuan- 
do cree llegado el momento de mover la opinión en Cuba, es- 
cribe a Morales Lemus, a Jorrín, a Pozos Dulces, a todos los 
que dirigían la opinión cubana; los excita a moverse, a cons- 
tituir medios de acción, a tener quien los represente en la ma- 
dre patria, y les dice: la hora pasa; acaso este interés sea sólo 
del momento y dure lo (pie él; está determinado por causas 
que explicaré largamente; cuando hayan perdido su fuerza, 
todo cambiará; pero si sabemos aprovecharlo con decisión y 
energía, el triunfo de nuestra causa es seguro. 

Y he de deciros, porque importa a todo el plan de este 
discurso, que tanto Echeverría, como Morales Lemus en su 
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carta, como el mismo Jorrín, tienen siempre buen cuidado de 
advertir, que ya no se trata fundamentalmente de recuperar 
la representación en Cortes, que el objeto que se propone la 
nueva agitación es conseguir ante todo para Cuba un régimen? 
de gobierno propio, análogo o idéntico al del Canadá. Esta 
es la frase que terminantemente dice Morales Lemus en su 
carta de 30 de agosto de 1862, documento de extraordinaria 
importancia para la historia política de Cuba, en el cual se 
ve, desde las primeras líneas, que él no tiene confianza, que 
no quiere ser un iluso, y se presta a secundar aquel esfuerzo- 
porque entiende cumplir un deber de patriotismo; pero to- 
mando las precauciones necesarias para que la lucha que va 
a entablarse no se resuelva en un nuevo desengaño para el 
país. 

Poco después, o mejor dicho, casi al mismo tiempo, re- 
suelve el gobierno de Madrid nombrar Capitán General y Go- 
bernador Superior Civil de Cuba al general Serrano. Los 
que peinamos canas sabemos cuán pronta y fácilmente logró 
este célebre personaje, por sus condiciones de talento y de ca- 
rácter, ganarse las simpatías del país. Su nombramiento no 
fué casual, ni debido, como suele decirse, a su deseo de visi- 
tar el país de su esposa; basta recorrer la historia contem- 
poránea de España, para darse cuenta de que no se manda- 
ba a Cuba en aquel tiempo a un capitán general <1(4 ejército, 
que había sido ministro universal en 1843, que hacía veinte 
años venía figurando en primera línea en la política españo- 
la, desempeñando los más elevados cargos dentro y fuera del 
país, por el gusto de confiar el gobierno de la Isla a un hábil 
gobernante, maestro en todas las delicadas artes con que se 
conquista la simpatía, hasta <4 entusiasmo de un pueblo ge- 
neroso. Enviósele a Cuba porque se iniciaba, como dije antes, 
una nueva política exterior; y esa política exterior para 
América tenía que ser apoyada, tenía que ser sostenida por 
una política colonial capaz de atraerse las simpatías de los 
naturales de Cuba y de Puerto Rico y de servir de ejemplo, 
por sus caracteres y resultados, a los otros países america- 
nos sobre los cuales se intentaba ejercer de nuevo la influen 
cia europea. 
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El Duque de la Torre era el hombre más indicado para 
este difícil encargo. Su fascinación personal, de que tenéis al- 
guna noticia, acreditada desde su primera juventud en los 
combates y en la política, su trato agradable, su energía para 
reprimir, su hábito de gobierno durante tantos años, el gran 
conocimiento que tenía del corazón humano, adquirido en 
embajadas, en ministerios, en el mando de los ejércitos, le 
permitieron darse cuenta en seguida de la situación; vió que 
había aquí clases ilustradas, clases pudientes injustamente 
desdeñadas, y las satisfizo dando nobles ejemplos de caballe- 
rosidad que le ganaron su confianza; las colmó de atencio- 
nes; borró las reglas demasiado severas de una etiqueta vana 
que a veces las humillaba ; mostró su complacencia en cultivar 
el trato de los cubanos más distinguidos, arrostrando con 
dignidad severa las críticas del elemento reaccionario; y no 
contento con todo eso, penetrando lo que había en el fondo 
de nuestro problema y la amenaza que se cernía sobre el por- 
venir de España en Cuba, apresuróse a reclamar reparacio- 
nes y reformas, llegando hasta redactar su proyecto de Ley 
orgánica de 18(i0, poco conocido, y que hasta 1878 no se publi- 
có por un compatriota nuestro, (pie, andando el tiempo, había 
de tener gran influencia en España: el señor Carlos de Seda- 
no, más tarde Conde de Casa Sedaño, en una obra importan- 
tísima costeada por el gobierno de la efímera república es- 
pañola de aquel año. 

En 1862 termina el período de mando del Duque de la 
Torre y le sucede el general Dulce, el cual, con las mismas 
instrucciones (que también se publicaron por el señor Seda- 
ño) y aunque instruido para dirigir los ánimos hacia la polí- 
tica de asimilación, acentúa, amplía, desarrolla la política re- 
paradora del general Serrano. Va, en ciertas cosas, más lejos 
que él; alienta a los cubanos a manifestar sin recelo sus aspi- 
raciones, consiente que El Siglo se convierta, de periódico me- 
ramente literario, en un gran órgano político, que todavía 
se recuerda en todo el país con entusiasmo y con veneración. 
El Siglo, en efecto, llega a ser el verdadero portaestandarte 
de la reforma. Lo había fundado el señor Suzarte, distingui- 
do literato y periodista, a quien muchos hemos tenido el gus- 
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lo de conocer y recordamos con respto, pero (pie no tenía la. 
fuerza necesaria para dirigir el movimiento. Don José Mora- 
les Lemus reúne a las personas más caracterizadas y pudien- 
tes de Cuba en aquel período, levanta con ellas, en gran cuan- 
tía, los fondos requeridos, constituye una poderosa empresa 
y pone al frente del periódico al Conde de Pozos Dulces, hom- 
bre de extraordinaria autoridad, no sólo por su talento, acre- 
ditado en diversos empeños, por su saber profundo eu cues- 
tiones económicas y políticas, sino porque tenía, para el mis- 
rao elemento exaltado, la recomendación de haber sido uno 
de los revolucionarios más caracterizados e influyentes del 
período anterior. Importa ya decirlo y consignarlo, para lo 
que se lia de ver después: el partido reformista contó siem- 
pre con dos elementos, como había de suceder más tardo en 
algunas organizaciones auálogas. Había un grupo, relativa- 
mente corto, de reformistas convencidos, que limitaban sus 
aspiraciones a la consecución de la reforma, de un régimen 
autonómico más o menos amplio, y que estaban decididos a 
luchar por conseguirlo todo el tiempo que fuera necesario; 
y había otro elemento, mucho más numeroso y decidido, el 
que daba calor y fuerza popular al partido que, como decía 
Piñevro, consideraba todo aquello como un mero “ensayo 
de paciencia” que iba a hacerse por última vez. Eso elemen- 
to, que filé siempre geuuinamente revolucionario, por su nú- 
mero, por su decisión, por su vigor, ejerció, en los momentos 
críticos del partido, una influencia que nunca iludieron con- 
trarrestar por completo sus verdaderos directores e inspira- 
dores. 

Esta es la realidad histórica ; y si no fuera así, no tendría 
explicación nada de lo que ocurrió después. 

No se limita el elemento reformista a publicar El Siglo, 
y constituye el primer círculo político que hubo en Cuba: el 
Círculo Reformista, que se reunía en casa del ilustre procer 
don José Ricardo O’Farrill. Allí se reunían Morales Lemus, 
Aldama, Mestre, Nicolás Azcárate, José I. Rodríguez, Jo 
rrín, Pozos Dulces, ValdésFauli, Zayas, Echeverría, Del Mon- 
te, y otros muchos personajes de alta y positiva influencia 
en la sociedad cubana. Organizan el movimiento, lo extienden 
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P or toda la Isla, hacen llegar hasta los más remotos confines 
de Oriente las aspiraciones del país liberal. Todavía se da 
un paso más, que para muchos quizás parezca hoy de poca im- 
portancia, pero que en aquel tiempo era de gravedad extra- 
ordinaria: se funda una “Asociación contra la Trata’', del 
odioso tráfico africano, que a pesar de todas las protestas 
de Inglaterra y de todos los esfuerzos de Dulce, continúa su 
obia. Este era el problema capital, el problema que por sus 
siniestras derivaciones ponía verdaderamente frente al parti- 
do i el oí mista tantos elementos poderosos e irresistibles que 
no luchaban en realidad por una bandera política, que lucha- 
ban sólo por la conservación del régimen sin cuyo amparo ni 
la trata ni la esclavitud podían subsistir. 

Esa asociación contra la trata se constituye, forma sus 
estatutos, pone a su cabeza a un hombre venerable, a quien 
todos habéis conocido y a quien el país entero profesará siem- 
pre inmenso respeto, un hombre joven aun en aquel tiempo, 
pero cuyo prestigio era ya muy grande; que nunca fué polí- 
tico, ni quiso serlo, pero que jamás fué indiferente a la causa 
pública, a la suerte de su patria: don Antonio González de 
Mendoza. Con él se agrupan varios de los hombres más no- 
tables; el general Dulce aprueba los estatutos; no obstante, 
el gobierno de Madrid los desaprueba y la asociación no pue- 
de lealizar sus trabajos. Pero el ejemplo se había dado y su 
ti ascendencia era decisiva. Contra la tendencia que represen- 
taba se había lanzado también la voz de alarma, que desde 
os primeros momentos dificultó en la Junta de Información 
los mejores esfuerzos de la representación reformista. 

Ei Duque de la Torre, como senador del reino, hizo bue- 
nas sus ofertas a los cubanos. En enero de 1865 pronunció 
un gran discurso, que fué la bandera de los reformistas de la 
península. fue la bandera, porque con su carácter do sena- 
dor y con su autoridad de prohombre político y militar, aboi - - 
dó el problema sin contemplaciones de ninguna clase; expli- 
có donde estaban los verdaderos obstáculos, los señaló con 
gran energía, porque él no había tenido miedo de combatir 
aquí la trata y la reacción durante su gobierno como capitán 
general, y más podían temerlas en la alta Cámara; declaró 
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que todas las quejas de los cubanos eran justas, que era pre- 
ciso atenderlas, que importaba a España satisfacerlas sin 
más tardanza. Cuando llegaron esas palabras a Cuba, el 
efecto fué extraordinario. Los reformistas se apresuraron a 
dirigirle una carta felicitándolo con entusiasmo y llamándole 
la atención sobre los puntos esenciales que debía comprender 
la reforma. Esa histórica carta fué firmada jjor veinticuatro 
mil ciudadanos de lo más granado, de lo más caracterizado y 
prestigioso de nuestra sociedad. Ya podéis imaginaros el 
estupor que causaría en las filas contrarias. 

A poco se redacta, en efecto, una exposición de los ele- 
mentos antirreformistas a la reina, protestando contra el 
discurso del Duque de la Torre y contra las pretensioues 
de los elementos liberales de esta Isla ; pero éstos velaban, 
y dos meses después remiten una contraexposición que pre- 
senta a la reina el Duque de la Torre, y no le acompaña el 
senador cubano don Andrés A rango, como era el deseo de 
nuestros reformistas, porque la suerte arrebató a Cuba ese 
buen hijo, en aquel decisivo momento. El problema quedaba 
planteado en toda su extensión, y cuando poco después so- 
brevino la crisis ministerial que derribó al partido modera- 
do y volvió al poder la unión liberal, el Duque de la. Torre, 
con su legítima influencia dentro de aquel partido, como 
uno de sus jefes principales, e interponiendo toda su in- 
fluencia como presidente del Senado, arranca la convoca- 
toria de la Junta de Información. 

No se publicó sino mucho después una carta intere- 
santísima de don Antonio Cánovas del Castillo, ministro de 
Ultramar en aquel período, a) general Dulce, escrita en 12 
de diciembre de 1865, poco después de la publicación del 
Beal Decreto de 25 de noviembre en que se convocó la Jun- 
ta, que entiendo desvanece muchas de las dudas que todavía 
suelen alegar nuestros publicistas cuando se refieren a aquel 
Decreto. Imaginan que todo él estaba redactado pérfidamente 
para tender un lazo a la credulidad de los reformistas; pero 
si es verdad que está escrito con gran timidez y reserva, 
y que al través de sus meditadas frases se advierto que 
el ministro avanza con temor, no por eso es menos cierto, a 
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juzgar por esa carta confidencial, que hubo de librar recio 
combate con los adversarios de toda reforma ; que resistió, 
con éxito, la presión de los elementos reaccionarios que se 
oponían a todo trance a la celebración de la Junta. El pun- 
to más grave de la convocatoria era aquel en que el gobier- 
no se reservaba veintidós comisionados de real orden, que 
con los veintidós elegidos por los ayuntamientos completa- 
ran la Junta; y lo explicaba Cánovas diciendo que era un 
arma que él se reservaba tanto para el caso de que triun- 
fasen en toda la Isla los reformistas y excluyeran a los ele- 
mentos reaccionarios, como para asegurarse el concurso de 
los elementos reformistas en la Junta, si por una razón o 
por otra el elemento reaccionario lograba apoderarse de los 
ayuntamientos, que con arreglo al decretó, con el concurso 
de determinado número de contribuyentes, debían hacer la 
elección. No bastaba, sin duda, ese deseo. La Junta ha- 
bría sido un completo fracaso si los reformistas no hubiesen 
tenido en ella la representación que aun ese cuerpo electoral 
tan limitado tendría que darles, si era libremente consulta- 
do; pero sólo los que se eligieran debían ser oídos como re- 
presentantes del país. Nombrar otros de distinta opinión, 
que los contrarrestara sin otro mandato que el del go- 
bierno, era viciar la nulidad de la consulta. No faltaron 
quienes creyeran que así constituida no podía representar 
la Junta, en manera alguna, las aspiraciones del país. 

A ella habían de concurrir, en efecto, veintidós comi- 
sionados electos por los ayuntamientos y cierto número de 
contribuyentes de Cuba y Puerto Rico, y además, otros vein- 
tidós de nombramiento real que el gobierno se reservaba de- 
signar entre las personas que, a su juicio, mayor conoci- 
miento tuviesen de las cuestiones ultramarinas; además, to- 
dos los senadores de Cuba y Puerto Rico, no electos por 
esos países, sino nombrados por la reina, y además, cuan- 
tos hubiesen desempeñado cargos superiores en el gobier- 
no de las Islas. 

Leyendo El Siglo, cuya propaganda se puede apreciar 
mejor examinando los documentos de aquella época, se ve que 
el elemento reformista no estaba satisfecho, no podía estarlo. 
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¿Cómo era posible que hombres de la experiencia de Pozos 
Dulces, de Armas, de Ricardo del Monte y sus inspiradores, 
no comprendieran que aquél había sido un mal paso, que lo 
que importaba, lo que convenía a la causa de la reforma y a 
la misma metrópoli, ya suficientemente instruida de cuanto se 
inquiría, era abordar de lleno el problema, como lo hizo In- 
glaterra con vista del célebre informe de Lord Durham sobie 
la situación del Canadá ? 

Pero a pesar del pesimismo de gran parte de la opinión, 
no creyeron que debían negarse a tomar parte en la solemne 
consulta. Hubiera parecido que rehuían la primera oportuni- 
dad de hacer valer ante la nación las reclamaciones de Cuba. 
Por gran mayoría triunfan los reformistas en ambas Islas. 
Son elegidos Morales Lemus, Azcárate, Pozos Dulces, Eche- 
verría, Armas (don Manuel), Angulo, Ortega, Bramosio y 
Terry; Jorrín y Mestre no fueron electos, el primero porque 
lo derrotaron los reaccionarios y el otro porque no presentó 
su candidatura. Pero José Antonio Saco y Calixto Bernal, 
residentes desde larga fecha en Europa, fueron electos por los 
Ayuntamientos de Santiago de Cuba y Camagiiey, provincias 
donde respectivamente nacieron. 

La Junta de Información debía proceder como todas las 
de su clase. Habían de formularse interrogatorios que apro- 
baría una Junta compuesta de Consejeros de Estado; y estos 
interrogatorios se pasarían después a los comisionados para 
que informasen acerca de ellos. Nuestros comisionados exi- 
gieron desde el primer momento que se les presentaran todos, 
para poder abarcar de una vez el problema antillano y es- 
tablecer en sus dictámenes la natural relación que existía en- 
tre las diversas materias que debían ser objeto de sus infor- 
mes. Este fué el primer motivo de disentimiento. 

Presentóse primero, aisladamente, bajo formas estudia- 
damente vagas, el interrogatorio relativo a lo que llamaba el 
decreto “la reglamentación del trabajo del elemento de color 
y de los asiáticos, y la manera de favorecer la inmigración 
más conveniente al país”. Morales Lemus protestó, y con el 
todos sus compañeros; en primer lugar, porque presentar así 
la cuestión era faltar al compromiso contraído; después, por- 
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que no podía contestarse satisfactoriamente aquel interroga- 
torio si no se tenía a la vista todo el plan de la información; 
y últimamente, porque, con su notoria sagacidad, compren- 
dió desde el primer momento que aquella cuestión era la lla- 
mada a dividir desde el primer día a los comisionados en ban- 
dos irreconciliables. No parecía sino que era eso lo que se bus- 
caba planteando los trabajos de la Información en tal forma, 
es decir, haciendo surgir desde el primer momento la cues- 
tión de la esclavitud, que por fuerza había de provocar vio- 
lentas discusiones. 

En la cuestión de hacienda la unanimidad se estableció 
más fácilmente ; todos propendían a las mismas soluciones. El 
gobierno, en su interrogatorio, había planteado el problema 
en dos distintos supuestos. Partiendo de la hipótesis de la 
supresión de las aduanas, preguntaba en qué forma se reor- 
ganizaría el sistema de impuestos para subvenir a los gastos 
públicos. En caso de que debieran subsistir las aduanas, pre- 
guntaba el interrogatorio qué reforma debían hacerse en el 
arancel para que fuesen posibles los tratados de comercio y 
otras alteraciones conducentes a asegurar la prosperidad de 
ambas islas. 

Los comisionados reformistas, con el apoyo de muchos 
de sus habituales adversarios, propusieron ante todo la supre- 
sión de la aduanas, entrando francamente en la primera hi- 
pótesis. Suena hoy esta fórmula atrevida de un modo singu- 
lar. Pero no se olvide que era aquélla la época en que el libre 
cambio, mejor dicho, las tendencias al libre cambio, predomi- 
naban en todas partes. Era la época del tratado de comercio 
de Francia con Inglaterra negociado por Cobden y Chevalier ; 
del triunfo de la escuela de Manchester, y de su órgano famo- 
so, la Liga para la abolición de las leyes de cereales y las 
reformas de aduanas. Las grandes reformas de Peel y Glads- 
tone, los presupuestos de éste último y sus maravillosos dis- 
cursos de exposición, parecían, dentro y fuera del Parlamen- 
to, la última palabra de la ciencia económica y de la política 
liberal y pacífica propia de las nuevas sociedades. Nadie hu- 
biera soñado entonces la reacción universal proteccionista 
que había de venir largos años después. Los reformistas cu- 
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baños abogaban por la supresión de las aduanas y proponían 
que se crease, en su lugar, un impuesto directo que no debía 
pasar nunca del seis por ciento. Para el caso de que subsis- 
tieran las aduanas, recomendaban, como era natural, una 
completa reforma arancelaria, la simplificación de las clasi- 
ficaciones, la rebaja de los tipos de exacción, la modicidad de 
las valoraciones, todo lo que a modo de infalible panacea es- 
taba entonces en auge en el mundo culto, de modo que fuese 
como una orientación clara hacia la libertad de comercio. 
¿Cuál no sería su sorpresa, cuando en medio de estas tareas 
les sorprendió el Decreto de 12 de febrero de 1867, que, pre- 
tendiendo apoyarse en sus mismos informes, establecía un 
impuesto directo del 10 por 100, dejando subsistentes las 
aduanas, sin reformar siquiera los aranceles, y manteniendo 
en vigor casi todos los impuestos contra los cuales habían 
clamado, con rara unanimidad, los representantes de ambas 
Islas? 

Tal fue el primero y principal de los agravios que había 
de alegar, poco más de un año después, la Revolución de Yara. 
Protestaron los comisionados con mesura, poro con enérgica 
decisión, ante el Ministro de Ultramar — que era ya don Ale- 
jandro de Castro — contra lo (pie estimaron una violación de 
solemnes compromisos; pero no pudieron obtener del señor 
Castro, en aquellos momentos, más que vagas promesas; el 
decreto se implantó y fué una de las causas inmediatas de la 
guerra de los Diez Años. 

Otra cuestión promovieron nuestros comisionados, que 
fué de gran resonancia entonces; quisieron que se declarara 
piratería la trata de esclavos. Fué la suya una iniciativa vale- 
rosa, a la cual se adhirió casi toda la Junta de Información; 
pero que no tuvo resultado, porque cuando debía procederse a 
redactar la exposición acordada, y presentarla al gobierno, el 
señor Castro hizo saber que no la recibiría. 

En medio de estos desengaños y de estas vacilaciones 
llega el interrogatorio político a manos de los comisionados. 
Y entonces exponen un completo plan de gobierno, tanto para 
el régimen municipal, como para el provincial y el insular; 
plan que, como observa un ilustre escritor, demostró que si 
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Jos acontecimientos hubiesen colocado al señor Morales Le- 
ni us y a sus compañeros al frente de un gobierno, no habrían 
tardado en revelar de manera admirable sus altas condicio- 
nes de legisladores y de hombres de Estado. 

Aquellas soluciones carecen hoy de otro interés que el 
puramente histórico. La Isla de Cuba es ya una República so- 
berana que cuenta con el decidido apoyo de todos sus ciuda- 
danos; pero transportaos a aquella época, haceos bien cargo 
del régimen que imperaba, leed después el proyecto que pre- 
sentaron los reformistas a la Junta de Información, y os lle- 
nareis, como me he llenado muchas veces, no sólo de admi- 
ración por el saber y patriotismo que revelaron, sino de ver- 
dadera veneración por su valor y su generoso olvido de todas 
las consideraciones que suelen abatir en casos semejantes 
el ánimo de los hombres más esforzados. 

Prodújosc entre ellos una discrepancia que los enemigos 
de la causa trataron de exagerar, aun mucho tiempo después; 
el señor Saco y el señor Bernal se oponían, fieles al sentido 
de que antes os hablé, a la representación en Cortes como co- 
ronamiento del régimen local autonómico; y la mayoría de los 
comisionados, deseosos de concillarse el apoyo de los elemen- 
tos liberales de la madre patria, y creyendo quizás, como 
creen hoy muchos de los tratadistas ingleses y de los estadis- 
tas de las colonias autónomas, que importaba asegurarse una 
intervención en los asuntos de la metrópoli, eran partidarios 
del mantenimiento de dicha representación en Cortes, como 
complemento necesario de aquel régimen. Pero esta diferen- 
cia que, repito, se quiso exagerar después, no tuvo verdadera 
trascendencia práctica. Todos querían, en lo esencial, el mis- 
mo sistema; querían la igualdad de derechos, querían que ce- 
sara el régimen dictatorial y de fuerza; que los cubanos tu- 
vieran las mismas garantías personales que los peninsula- 
res, y aspiraban a un régimen de amplia autonomía colonial; 
los unos con representación en Corteé, los otros sin ella. 
Pero de sobra se comprende que esto último, por mucho que 
importase en el terreno de la teoría, no afectaba entonces a 
lo esencial del problema. 

El señor Castro terminó poco después la información. 
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Hay que hacer notar, porque no cuidé de advertirlo aillos, y 
el punto es muy importante, que la información convocada por 
un gobierno liberal, con el señor Cánovas de ministro de 11 
tramar y el general Serrano en el alto puesto de presidente 
del Senado, la había reunido y dirigido un gabinete modera- 
do, un gabinete de reacción política, presidido por el Duque 
de Valencia con el señor don Alejandro de Castro en el Mi- 
nisterio de Ultramar. 

Antes hube de «decir algo acerca de la falta de relación 
que existió siempre entre la política cubana y la peninsular, 
de lo cual resultaba que aquí nunca se hiciesen cargo los 
hombres públicos de los problemas (pie allá se agitaban ni de 
los obstáculos, insuperables por más o menos tiempo, que 
las terribles vicisitudes revolucionarias de la metrópoli opo- 
nían a la obra política y administrativa de los gobiernos. En 
aquellos momentos España pasaba por una de las crisis más 
tremendas de su existencia política, en el siglo próximo 
pasado. 

Poco después de reunirse la Junta de Información, y a 
consecuencia de la reacción iniciada con motivo de la caída 
del gabinete de unión liberal, a pesar de la energía con «pie 
venció la formidable insurrección militar do 22 de junio do 
1866 el Duque de la Torre, Ríos Rosas, Cánovas, los prohom- 
bres más esclarecidos de ese partido estaban desterrados. El 
Conde de Cheste, capitán general de Madrid, había entrado 
en el Palacio de la Representación Nacional y ultrajado al 
Mayor del Congreso porque le negaba ciertas revelaciones. 
Algunos meses más tarde, ocurre un hecho singularmente gra- 
ve y trascendental; todos los generales do la unión liberal 
están proscriptos, sus hombros civiles proscriptos también o 
retraídos, y concertados en una coalición decisiva con don 
Juan Prim, con los progresistas y los demócratas. Ya la re- 
volución es inminente en España. Cero en Cuba el pueblo no 
se da cuenta de que eso temeroso paréntisis acaba de abrise, 
y de (pie es fuerza esperar a que se cierre; ve sólo que des- 
pués de haberse llamado a la Junta de Información y de 
haberse expuesto en ella las justas quejas y demandas de 
Cuba, en vez de Dulce gobierna Lcrsundi, que restablece las 
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comisiones mlitares, que persigue a los elementos del país, 
que cobra con mano de hierro el impuesto del 10 por 100. Y 
cuando regresan los comisionados muy decepcionados tam- 
bién, advierten, llenos de indecible amargura, que el país 
les lia vuelto la espalda. 

Una carta célebre de Morales Lemus, escrita desde la 
emigración, en Filadolfia en 15 de marzo de 1869, a Nicolás 
Azcáratc, contestando otra (pie este insigne orador y patrio- 
ta le había escrito desde Madrid persuadiéndole de que era 
preciso seguir luchando, y lamentando que se hubieran dado 
tan pronto por vencidos, encierra una revelación que de sobra 
habréis adivinado. Morales Lemus insiste en los motivos de 
hondo resentimiento que se dieron a los comisionados; re- 
cuerda la sorpresa y el escarnio del odiado impuesto del diez 
por ciento, la alteración de los interrogatorios, el desdén con 
que fueron acogidas todas las propuestas de reformas políti- 
cas; pero, sobre todo, dice terminantemente: “Al llegar a la 
Habana nos encontramos con una situación totalmente dis- 
tinta de la que habíamos dejado. El general Lcrsundi impo- 
nía un régimen de fuerza y el país, indignado y febril, no oía 
ya nuestra palabra”; y agrega: “los elementos conservado- 
res, aunque lucharon tenazmente arrostrando hasta la censu- 
ra de sus amigos más queridos, fueron perdiendo toda la 
influencia que sus antecedentes, su constancia y los talentos y 
virtudes de no pocos, les habían dado sobre sus compatrio- 
tas”. El mismo Morales Lemus, y no pocos de sus amigos y 
conmilitones, sintieron renacer el sentimiento revolucionario; 
y a pesar de que sabían que era inminente una revolución en 
España, que podía llevar al poder a sus grandes amigos el 
Duque de la Torre y Dulce, limitáronse a recomendar pru- 
dencia a sus amigos y arriaron prácticamente su bandera. Su- 
primieron El Sifjlo, y se prepararon al ya inevitable conflicto. 

No logró reanimarlos el triunfo en España de la revolu- 
ción de septiembre. Verdad es que Serrano y Prim, y los otros 
ilustres caudillos de este memorable alzamiento, en vez de 
proceder con energía y resolución mandando a Cuba sin de- 
mora a un hombre identificado con sus aspiraciones, que se 
dirigiera sin recelo a los cubanos y a los peninsulares refor- 
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mistas, que los alentara, que les diera el necesario apoyo, que 
levantara el espíritu público, dejó el gobierno por largos me 
ses en manos del general Lersundi, enemigo de todas las re 
velaciones, lo mismo en España que en Cuba, y desafecto, allá 
como aquí, a todos los principios de libertad y democracia; 
enemigo franco y declarado del movimiento que había derro- 
cado el trono secular (le San Fernando, y el cual, en vez de 
propender a la conciliación de los elementos, hizo cada vez 
más profundos y más generales el recelo, la desconfianza y la 
desesperación de los cubanos ansiosos de justicia y progreso. 

i A qué conduciría entregarnos a vanas imaginaciones, a 
la manera que lo hizo Ivonouvier, autor de un libro célebre, 
Uchronie, para demostrar que la historia del mundo habría 
sido mucho mejor y más venturosa si no hubiera ocurrido la 
irrupción de los bárbaros del norte, ni hubiera sucumbido la 
civilización clásica, ni hubiese sido preciso pasar por los obs- 
curos y tormentosos siglos do la Edad Media? ¿A qué dedi- 
carnos al inútil empeño de discurrir sobre lo cpie hubiera su- 
cedido si el elemento reformista ortodoxo, disponiendo do 
más fuerza, hubiese logrado dominar las impaciencias, con- 
tener el espíritu revolucionario, dar tiempo a que los hombres 
de la revolución de septiembre, con el Duque de la Torre a 
la cabeza, hubieran realizado su programa? ¿A qué cavilar so- 
bre si el éxito habría coronado o no sus esfuerzos? 

Es posible que sí, yo lo creo sinceramente; no debo ocul- 
tarlo. Creo que probablemente se habría realizado en gran 
parte el programa de los comisionados, y que tal vez se ha- 
bría hecho innecesaria toda apelación a las armas, porque 
aquellos hombres llegaban al poder con grandes compromisos, 
porque detrás de ellos se agitaba la democracia española lle- 
na de anhelos generosos, (pie no habría tardado en imponer 
esas reformas, como impuso en ia península, a veces con no- 
toria irreflexión, otras más trascendentales. Pero, lo repito, es 
ocioso hablar (le lo que pudo ser y no fué. 

Ha sucedido a menudo lo mismo en la historia del mun 
do; no se aprovechan los momentos oportunos; no se Mientan 
a tiempo las palpitaciones del alma de los pueblos, y (•liando 
más tarde 'se quiere acudir al remedio, es inútil, ya pasó la 
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hora; nuevas fuerzas sociales, tan incontrastables como las 
de la naturaleza, algo que nosotros no podemos precisar ni 
explicarnos, precipita los acontecimientos y liace ineluctables 
las grandes catástrofes de las naciones. Y así sucedió aque- 
lla vez. Céspedes da el grito de Yara, y el pueblo cubano se 
siente estremecido y arrebatado del uno al otro extremo de 
la Isla ; corren sus hijos sin pensar en las consecuencias, sin 
detenerse ante ningún sacrificio donde los llamaba el grito 
de Independencia . . . 

Y cuando diez años más tarde, después de una guerra 
sangrienta, heroica y devastadora, se restablece la paz por 
medio de un pacto, tiene que hacerse con los mismos prin- 
cipios, aunque muy imperfectamente aplicados, que los hom- 
bres del 1)7 habían aconsejado vanamente en la Junta de 
Información. 

Reconozcamos, por tanto, que el gran hecho de la consti- 
tución del partido reformista, que la reunión y el fracaso 
mismo de la .Tunta Informativa, constituyen sucesos decisivos 
de la Historia de Cuba; que ellos formaron la unidad del es- 
píritu nacional, que antes no existía, creando un estado tal 
de fe, de energía, de exaltación en el sentimiento cubano, que 
fué luego imposible dominarlo ni dirigirlo. Los hombres que 
dirigieron ese memorable esfuerzo se dispersaron luego; 
unos, los que permanecían fieles al programa reformista, bus- 
caron en el retiro de su hogar o en la emigración a lejanos 
países la tranquilidad que los demagogos, ciegos de furor, les 
negaban; otros sufrieron todas las penalidades y desdichas 
de la proscripción y el destierro. Pero, me atrevo a decirlo, 
seguro de no equivocarme: dondequiera que fueron les acom- 
pañó el cariño y el respeto de sus compatriotas, dignos de ser- 
lo, fuesen cuales fuesen sus ideas; porque sirvieron noble- 
mente la causa del ideal cubano en todas sus manifestaciones, 
porque fueron desinteresados y puros, porque fueron nobles, 
constantes y caballerosos; y cuando otra cosa no nos hayan 
dejado, nos legaron, de cierto, un ejemplo magnánimo, sagra- 
do, que todos debemos tener siempre a la vista, hoy más que 
nunca; el de como en la paz, en medio de las agitaciones de la 
vida pública, sin necesidad de esos heroísmos que sólo en la 
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guerra desarrolla el alma humana, puede conservarse la per 
fecta dignidad do la conciencia y de la vida al través de todas 
las impurezas que suelen pervertir y degradar la política. 

Nota. — No me era posible detenerme en la exposición 
y el análisis de los trabajos técnicos de la Junta de Informa- 
ción, cuanto hubiera deseado. Habría necesitado para ello una 
serie de conferencias. 

Por fortuna, no sólo los interrogatorios, sino todos los 
informes y dictámenes de los comisionados están impresos 
y pueden consultarse con relativa facilidad. En 18G7 dieron- 
se a luz en Nueva York, imprenta de Hallet y Breen, 58 y (¡0, 
calle de Faltón, según reza la portada (esto se pone en duda 
por algunos), con una introducción muy erudita e interesan- 
te de autor anónimo en quien la posteridad ha reconocido al 
jurisconsulto, lingüista e historiógrafo Néstor Ponee de León. 

En 1 869 publicó el venerable Porfirio Valiente su libro 
en francés : Reformes dans les iles de Chiba et de Porto Rico, 
con un prólogo del célebre Eduardo Laboulaye (París, Impr. 
Centr. des chemins de fer... 1869, XX-412 páginas), donde 
expuso y comentó luminosamente los trabajos de los Coinisio 
nados de 1866. 

Por último, el gobierno de la República española cucar 
gó en 1873 al señor don Carlos de Sedaño, que había tomado 
parte muy activa e importante en el movimiento reformista, 
la publicación, que se hizo por cuenta del Tesoro, de la obra 
titulada Cuba desde 1850 a ln7.'¡, Colección de informes, me- 
morias proyectos y antecedentes sobre el gobierno de la Isla 
de Cuba relativos al citado período, y un apéndice con las 
Conferencias de la Junta Informativa de Ultramar celebradas 
en esta capital en los años de 1866 y 1867, que ha reunido por 
comisión del gobierno don Carlos de Sedaño y Cruza!, ex 
diputado a Cortes. Madrid. Imprenta Nacional, 1873. 

Deben consultarse, para el mejor conocimiento de ciertos 
particulares, las siguientes obras: José Antonio Saco. Colec- 
ción Primera de Papeles científicos, históricos, políticos y de 
otros ramos sobre la Isla de Cuba, ya publicados, ya inéditos, 
Habana, Villa, 1881. Ricardo del Monte. Prólogo del libro: 
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Discursos políticos y parlamentarios, informes y disertacio- 
nes, por Rafael Montoro. Filadelfia, Compañía Levytype. 
1894, págs. xvri-xxn. Vidal Morales y Morales, Iniciadores y 
Primeros Mártires de la Revolución Cubana. Habana, Avi- 
sador Comercial: Capítulos XV11I y XIX. Enrique Piñeyro. 
Biografías Americanas (José Morales Lemas) ; París, Garnier 
Hermanos, 190G. José Ignacio Rodríguez, Vida del doctor 
José Manuel Mesfrr. Habana, Imp. del Avisador Comercial, 
1909. 
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